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INTR OD UCCION 

La educación ha tenido una importancia capital en el desa- 
rrollo de las sociedades contemporáneas. Lo primero que llama 
la atención cuando se estudia este tema es la profunda inestabi- 
lidad que envuelve la cuestión educativa. En Francia y en el te- 
rreno de la enseñanza media, al menos quince planes se sucedieron 
unos a otros durante el siglo XIX; Gréard llega a contabilizar 
desde 1802 hasta 1887, entre decretos, disposiciones y circulares, 
un total de setenta y cinco alteraciones que modificaron de for- 
ma más o menos importante la enseñarzza en los centros secun- 
darios, de las cuales, sesenta y cuatro fueron anteriores a 1870.' 
Esta inestabilidad no es exclusiva de ningún país. En España en 
el período comprendido entre 1836 y 1931 se aprobaron veinti- 
cinco planes diferentes. sin contar los innumerables proyectos 
que no llegaron a ver la luz en la Gaceta, bien por no haber sido 
agraciados sus autores con la correspondiente cartera ministerial, 
bien por haber tenido que abandonarla antes de ver cumplidos 
sus deseos reformistas. 

Este continuo tejer y destejer de la legislaci6n educativa hay 
que verlo en función de factores de diversa naiuraleza. Por un 
lado, no hay que olvidar que el grado secundario es un prototi- 
po de enseñanza de nueva creación y como tal, sujeto a los vai- 
venes de todo modelo que está en una fase de configuración; y 
por otro lado, que es una enseñanza que aparece en el marco de 
una sociedad que se encuentra en una etapa de profundas trans- 
formaciones, por lo que la instrucción se convertirá en un ins- 
trumento más, que va a ser utilizado para tratar de moldear la 
sociedad según los distintos patrones defendidos por las diferen- 
tes fuerzas políticas. A estos elementos habría que ariadir los de- 
rivados de las transformaciones de la estructura social, el desarro- 
llo econdmico, la aplicación de nuevos métodos pedagógicos, el 
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peso ejercido por [a evolución cientqica, etc., factores que en 
su conjunto explican el elevado número de reformas. 

Asi, la segunda enseñanza no existió propiamente como tal 
hasta el siglo XIX. Entre las primeras letras y las llamadas Facul- 
tades mayores sólo se impartían unos conocimientos de latín, J?- 
losofía y humanidades que tenian como finalidad la de preparar 
para los estudios de aqut?llas. Considerada así, la mayor parte de 
los españoles se contentaba, en opinión de Gil de Zárate, con los 
"escasos rudimentos suministrados por las escuelas de primeras 
letras; los m h  esfudiosos añadían el mal latín de nuestros dó- 
mines y la peor filosofía de las Universidades, seminarios y con- 
ventos, llegando a la cumbre del saber cuando se pasaba a cursar 
leyes o te~logía' ' .~ 

En el período constitucional de 1820 a 1823, al tratar de la 
reforma de la instrucción pública, se habló por primera vez en 
España de la segunda enseñanza, pero sin definirla, puesto que 
gran parte de las Universidades comprendian esos estudios, y sin 
establecer un plan de estudios acomodado a este grado de la ins- 
trucción, aunque sí se señalaban las materias que, como prepara- 
torias, habiún de esfudiarse antes de emprenderse las diferentes 
carreras. Con la caída del régimen liberal se paralizó el proyecto 
y se estableció que para ingresar en las Facultades de Teología, 
Cánones, Leyes y Medicina, debían cursarse un año de dialéc- 
tica, ontología y elementos de matemdticas; otro de física, astro- 
nomía y elementos de geografía y un tercero de cosmología, 
psicologiá, teología natural y dtica. En el reglamento sobre cole- 
gios de humanidades de 1825 se ampliaron algo esos estudios, 
disponiéndose aden;ás que gradualmente se fueran establecien- 
do cdtedras elementales de matemáticas, historia natural, física 
y qui'nica y lengua griega. 

El plan de 4 de agosto de 1836 del duque de Rivas trató de 
mejorar la situación de la segunda enseñanza remodelando las 
materias de estudio y regulando el funcionamiento de los cen- 
tros docentes. La enseñanza secundaria quedó dividida en elemen- 
tal y superior. La elemental comprendía el estudio de lenguas 
vivas, geografzk, historia. metemáticas, lengua española, mecáni- 
ca, historia natural, etc. y la instrucción secundaria superior en- 
globaba las mismas materias que la elemental. pero con mayor 
extensión, e incluyendo "economía polftica, derecho natural, 
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griego, drabe, hebreo y cuantas preparan de un modo especial 
para las Facultades mayores". La vinculación de los estudios se- 
cundarios con los universitarios seguía siendo una realidad. El 
art. 36 determinaba: "La reunión en un  mismo pueblo del Ins- 
tituto elemental, del superior y de una o m& Facultades mayo- 
res formara la Universidad"; estando así el profesorado de Insti- 
tutos y Universidades y ambas instituciones sometidos a un mis- 
m o  rdgimen. El plan también prevezá establecer la educación 
como una obligación estatal m&, lo que supone una transcenden- 
tal novedad en el panorama educativo. Los Institutos elementa- 
les tendrian un  carácter provincial y sus presupuestos se elabo- 
rarían a partir de los fondos asignados por las provincias, las re- 
tribuciones de matrículas y rentas por fundaciones, propieda- 
des, etc. Por el contrario, los superiores se considerarían estableci- 
mientos nacionales y sus rentas consistirían en las que tuvieran los 
establecimientos que para crear éstos fueran suprimidos, en los 
fondos que se les asignaran en el presupuesto general del Estado 
y en las retribuciones en corrcepto de matriculas y grados aca- 
démicos. 

El plan del duque de Rivas, que en muchos aspectos supo- 
nzh u n  enorme avance, se quedó en el papel y no rigió ni un  solo 
día. Los años siguientes estuvieron dominados por desórdenes y 
profundas transformaciones en todos los órdenes de la vida. Me- 
néndez y Pelayo describe así la situación: "En estudiar nadie 
pensaba; las cátedras estaban desiertas; dos o tres Universidades 
tenían rentas cuantiosas, dada la pobreza de los tiempos y del 
país, pero los doctores de las restantes vegetaban en la miseria. 
El título de catedrático solía ser puramente honoriFco y servía 
de título o mérito para los más altos empleos de la Toga o la Ad- 
ministración. Por amor a la ciencia nadie se consideraba obligado 
a enseñar o aprender. La enseñanza era pura farsa, un convenio 
tácito entre maestros y discípulos, fundado en la mutua ignoran- 
cia, dejadez y abandono casi criminal. Olvidadas las ciencias 
experimentales, aprendíase física sin ver una máquina ni un apa- 
rato, o más bien no se aprendía de modo alguno, porque los es- 
tudiantes solían cortar por lo sano, no presentándose en la uni- 
versidad sino el día de la matrícula y el examen. Si algo quedaba 
de lo.antiguo era la indisciplina. el desorden, los cohechos de las 
votaciones y de las oposiciones ... Durante la guerra civil predo- 
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minaron en ella los liberales. Hubo rectores que se pusieron al 
frente de la milicia nacional, y era caso frecuente que los cate- 
dráticos, para conciliarse la popularidad de su auditorio, expli- 
casen con morrión o fornituras, así como al extremo contrario 
solía verse a los jefes políticos y a los coroneles presidiendo con- 
se jode  disciplina o salas de claustro."3 Dejando a un  lado los 
aspectos políticos y la escasa simpatía de Menéndez y Pelayo 
por e l .  régimen liberal, bien sirve esta descripción para dar una 
idea del lamentable estado en que se encontraba la enseñanza. 

Llegamos por fin al curso de 1845-1846, que inaugura una 
nueva era en la Instrucción Pública con la publicación, el 17  de 
septiembre de 1845, del plan de estudios de Pedro José Pida14, 
el cual, si estuvo muy distante de producir todos los favorables 
resultados que se propusieron sus autores, no puede negarse que 
constituyd una gran mejora respecto a lo que había llegado a ser 
la enseiianza durante los años anteriores; al margen de que este 
decreto se constituyó en la piedra angular a partir de la cual se 
crearon todos los institutos. 

El nuevo plan, de acuerdo con los ideales imperantes, reserva 
la enseñanza secundaria y superior a las clases medias y altas, 
manteniendo la instrucción primaria como el grado de conoci- 
miento'que debe adquirir el conjunto de la población. Esta forma 
de concebir la enseñanza la explica el propio Gil de Zárate, prin- 
cipal coautor de la reforma, en un  libro que publicó varios años 
despuist "'Después de la primaria, la segunda ensetianza es la par- 
te más importante de la instrucción ptiblica ... Si prescinde de las 
masas populares, se dirige a las clases altas o medias, esto es a las 
mds activas y emprendedoras, a las que legislan y gobiernan, a las 
que escriben, inventan, dirigen y dan impulso a la sociedad, con- 
duciéndola por las diferentes vías de la civilizacidn; en suma, a 
las que son el alma de las naciones. conmueven los pueblos y 
causan su felicidad o desgracia. La segunda enseñanza es la que 
procura a estas clases el desarrollo intelectual necesario para al- 
canzar tan elevados m e s ;  su transcendencia es por lo tanto in- 
mensa, si se la considera bajo el punto de vista social y humanita- 
rio."5 Planteada así la enseñanza, a¡ no dirigirse a toda la pobla- 
cidn, no pod(a en consecuencia ser gratuita; de a h i  que en el de- 
creto se estipulnra por primera vez el pago de una cuota, aunque 
sin determinar la cantidad. 
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Puesto que una gran mayoría de los estudiantes no realiza- 
ba estudios universitarios, quedaba por fijar la amplitud de los 
estudios y las materias del plan. En este sentido, la enseñanza fue 
dividida en elemental y de ampliación. El grado elemental se es- 
tablecía con el fin de dotar a la masa general de estudiantes de 
una cultura general y el de ampliación, para la preparación de 
los estudios de Facultad. En cuanto a las materias del período 
elemental, el plan giraba en torno a las matemáticas, lengua espa- 
iiola6 y latín, historia, religión y francés, siendo complementarias 
otras asignaturas, como los principios de psicología, ideología y 
lógica, c i e n c h  naturales, ciencias físicoquímicas y dibujo. En 
el grado de ampliación, que tenía como objetivo el de preparar 
para las distintas carreras, pero también el de perfeccionar los 
conocimientos adquiridos en el período anterior, se estudiaban las 
mismas m a t e r h  convenientemente desarrolladas. Además, la se- 
gunda enseiianza de ampliación era convenientemente dividida en 
una sección de letras y otra de ciencias, dando entrada a asignatu- 
ras específicas, como la astronomta física, mineralogía, botánica, 
zoología, derecho político y administrativo, economía política, 
filosofía y lenguas inglesa. alemana, griega, latina, hebrea y árabe. 
debiendo los alumnos elegir tres de estas lenguas. Así, el programa, 
como se puede apreciar a simple vista, se caracterizaba por su 
adaptación a una época en la que las distancias se iban reduciendo 
y cada vez era mayor el acercamiento de unos pueblos a otros (de 
ahí la importancia de los idiomas) y por su marcado utilitarismo, 
que se observa en el reforzamiento de las asignaturas de ciencias, 
asignaturas que se estimaban importantísimas para el desarrollo 
de la nación. 

La reforma de 1845 no supuso una separación entre los es- 
tudios secundarios y superiores, pero tuvo una cualidad, la de 
dotar de una entidad propia a los Institutos, por lo que ya sóloera 
una cuestión de tiempo el que ambos niveles de la educación ter- 
minaran por separarse. No  obstante y como acabo de decir, los 
estudios secundarios y universitarios siguieron manteniendo en 
el plan de 1845 una estrecha vinculación. La segunda enseñan- 
za elemental y la de ampliación constituían juntas una sola Facul- 
tad, que se denomind de Filosoffa, obteniéndose el título de ba- 
chiller al concluir los cinco años que comprendía el grado ele- 
mental y el de licenciado en Ciencias o Letras al terminar los 
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estudios de ampliación, los cuales se bifurcaban en estas dos sec- 
ciones y habián de cursarse porlo menos en dos años, respectiva- 
mente. Los que aprobaran los estudios de licenciado ert Letras 
o en Ciencias, realizados por lo menos en cuatro años, podrían 
optar al titulo de licenciado en Filosofía. 

Por otra parte, se. dispuso que los estudios de Filosofía se 
cursaran indistintamente en los dos Institutos, el de San Isidro, en- 
tonces agregado a la Universidad, y el de Noviciado,, denominado 
luego Cardenal Cisneros, que aquel año se configuraron como 
org~nismos autdnomos, formando los profesores de uno y otro 
Instituto un solo claustro con los catedráticos de ampliación o 
de licenciatura y reconociendo por Jefe al mismo decano de la 
Facultad de Filosofía, a la sazdn D. Eusebio María del. Valle, ca- 
tedrático de Economía Política, que ces6 en su cargo en agosto 
de 1847 por la separación total de estos centros de las Univer- 
sidades. 

La creación de estos Institutos en Madrid no paralizd el mo- 
vimiento de los colegios que contaban con los elementos necesa- 
rios para la enseñanza, como el de Serra, fundado en 1836 y 
por consiguiente uno de los más antiguos, después del de la calle 
de la Madera, y el de San Mateo, que tuvo entre sus profesores 
a U. Alberto Lista; también siguieron su marcha lenta, pero pro- 
gresiva, los de las Escuelas Pías de San Antonio Abad, de San Fer- 
nando y de Getafe y prosperando de día en día el que en 1840 
habzá establecido D. Vicente Santiago Masarnau en un ex-con- 
vento de la calle de Alcalá, el fundado por el Sr. Carrasco en el 
entonces vecino pueblo de Vallecas y otros  vario^.^ 

Curiosamente estos colegios no estaban en aquellos años in- 
corporados a ninguno de los dos Institutos. sino a la Facultad 
de Filosofia, lo cual explica que en algUn colegio, y señalada- 
mente en el del ex-convento de Vallecas del Sr. Masarnau. figu- 
rasen enseñanzas propias de la licenciatura en ciencias, con va- 
lidez académica mediante examen; aunque desde luego, los Ins- 
titutos oficiales tuvieron atribuciones para examinar y graduar 
a los alumno$ que asisthn a sus clases y enviar comisiones a los 
colegios situados en el término de la provincia respectiva. Este 
fue el caso del Instituto de Cuenca, que al igual que otros mu- 
chos fue creado en 1845 y enviaba comisiones a los Colegios 
de Huete y de las ~scuelas Pías de Almoddvar del Pinar, o el 
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de  Toledo, que hacia lo propio con el colegio establecido en 
Talavera. 

El plan de Pedro José Pidal, a pesar de las notables mejoras 
que introducía en la enseñanza. fue duramente acogido por la de- 
recha catdlica, teniendo el Ministro que declarar de palabra y por 
escrito en multitud de ocasiones que nunca estuvo en su mente 
convertir aquella reforma en u n  plan anticlerical, a la vez que r k  
probó por su espíritu de hostilidad a la Iglesia la obra "De la Ins- 
trucción Pública en España", publicada pocos años después por 
Gil de  Zúrate, Director General de  Instrucción Pública, con Pedro 
José Pidal en defensa de la labor desarrollada al frente de  ese 
cargo. El plan fue especialmente. atacado por centralizar las Uni- 
versidades, sometiéndolas a u n  régimen uniforme, controlado por 
el Estado, y por abolir la tradicional independencia de  que venían 
gozando. Menéndez Pelayo en 1882 juzgaba el plan con estas pa- 
labras: "Nadie más amigo que y o  de la independencia orgúnica 
de  las Universidades. Nadie más partidario tampoco de  la inter- 
vención continua y vigilante de la Iglesia en d a s ,  pero no  de la ins- 
pección laica e incompetente de  los ministros y directores más 
o menos doctrinarios. La Universidad católica, española y libre 
es m i  fórmula. Por eso m e  desagrada en dos conceptos el plan de  
1845. piedra fundamental de todos los posteriores. Por centra- 
lista y porque sin ir directamente contra la Iglesia, a lo menos 
en el ánimo del Ministro que lo suscribió, acabó de secularizar 
de  hecho la enseñanza, dejándola entregada a la futura arbitra- 
riedad mini~terial ."~ Igualmente no hay que olvidar que para 
Menkndez Pelayo la promulgación de  este plan posibilitd la pene- 
tración en España de  teorías y conceptos, como el Krausismo, que 
él siempre rechazó categóricamente. 

En u n  sentido andlogo, en 1845 Balmés criticará el proyec- 
to  por imitar el centralismo francés y por equiparar la lengua 
francesa con el idioma nacional y el latín, aludiendo a la tradi- 
ción histórica española y a la Guerra de  Independencia: "Hasta 
nos parece que se interesa en esto el orgullo nacional. Demasiada 
imitación tenemos; no  hay necesidad de que este espíritu que 
nos desnacionaliza lo  impulse el Gobierno. Semejantes privilegios 
sólo se deben otorgar a lenguas muertas, cuando no  hay ya tra- 
diciones nacionales que se opongan, cuando no  hay recuerdos 
tan recientes y gloriosos como la Guerra de Independencia. Este 
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pensamiento no lo ha concebido el señor Pidal a la vista.de1 mo- 
numento del Dos de Mayo."l0 Es decir, tanto para Balmés co- 
mo para Mendndez Pelayo y la derecha católica, el problema ra- 
dica en la influencia extranjera del plan, influencia que proce- 
de de los sectores liberales y no de los sectores más favorables 
a las tesis sostenidas por la Iglesia católica: temiendo además 
que la intervención estatal condujera a una merma o desapari- 
ción de la autoridad y tutela que ejercía la Iglesia en el campo 
de la enseríanza. 

Mas con ser importante el problema de las relaciones de la 
Iglesia con el Estado,no fue Jse el Único escollo que tuvo que 
superar el plan de Pidal. Los padres de familia fuertemente inte- 
resados en unos estudios breves, fáciles y baratos protestaron 
con energía por la implantación del decreto. Las principales ob- 
jeciones que se hicieron se pueden sintetizar: 1") Abrumados los 
jóvenes con tantos estudios, la carga llegaría a ser imposible para 
ellos, pudiendo enfermar. 2")  La simultaneidad de estudios les dis- 
traería, no dedicándose a ninguno con atención. 3") Contribuiría a 
formar 'kruditos a la violeta", que sabrían un poco de todo y nada 
con fundamento. Imputaciones, todas ellas, muy discutibles. Así, 
el plan de Pidal fue el primero, aunque no el último, que tuvo que 
enfrentarse y sucumbir ante la presión combinada de los defenso- 
res de los intereses de la Iglesia,.de los padres de familia y de los 
propietarios de centros privados. 

Inútil decir que tras los durísimos juicios vertidos el plan es- 
taba herido de muerte. El 8 de julio de 1847 Pastor Díaz aprobó 
otra reforma, segregando de la Facultad de Filosofía los estudios 
propios de los Institutos, aunque privando a los nuevos estable- 
cimientos del derecho de conferir el grado de bachiller, que poco 
despues les sería devuelto, si bien presidiendo en un  principio 
los tribunales un catedrático de Facultad designado por el rector. 

De nuevo, en 1849 y 1850, los estudios de segunda ensefianza 
volvieron a ser modificados. Con esta última reforma se dio in- 
dependencia y completa autonomía a los Institutos de segunda 
enseñanza. dividiéndolos en provinciales y locales y en dos cate-~ 
gorias, de primera y segunda clase. según. la importancia de la po- 
blación donde'se hallaran establecidos, el número de asignaturas 
que constituyesen sus cuadros de enseñanza y el origen de sus 
rentas. El establecimiento de estas diferencias lo único que con- 



siguió fue provocar un profundo malestar entre el profesorado. 
A partir de esta fecha los profesores comenzaron a solicitar con 
insistencia la supresión de estas categorias por lesionar gravemen- 
te sus derechos, ya que tan sólo se pretendta, de forma enmasca- 
rada, reducir los costes de la enseñanza fijando el sueldo de los 
catedráticos en función de la localización geográfica y las artifi- 
ciales categorías de los centros docentes; lo  que de hecho se tra- 
ducía en una disminución de los sueldos y en el establecimiento 
de discriminaciones y agravios comparativos. 

El plan-reglamento de 1852, imbuido de un intenso auto- 
ritarismo, dividid la segunda enseñanza en dos periodos, el de 
Latinidad y Humanidades y el de estudios elementales de Filo- 
softa, constando cada período de tres años y añadiendo asi uno 
a los cinco en que se cursaba la segunda enseñanza según los pla- 
nes anteriores. Este plan subsistió con cortas alteraciones hasta 
la publicación.de la Ley de 1857 de Claudio Moyano. Durante 
este periodo los Institutos de Madrid dejaron de formar un solo 
cuerpo con la Facultad de Filosofía de la Universidad, no ejer- 
ciendo sin embargo sus jefes propios, con el nombre de Director, 
más que funciones acad6micas, pues el secretario de la Universi- 
dad conservó la gestión administrativa de los Institutos de Ma- 
drid y de los centros de ensefianza universitaria establecidos en 
la misma ciudad. 

Al llegar el año de 1857, en que se publica el 9 de septiem- 
bre la primera Ley de Instrucción Públical~,cuyas bases habian 
sido aprobadas por las Cortes el 17 de julio del mismo año, bien 
puede decirse que comienza una nueva fase en la enseñanza me- 
dia. El Instituto de Noviciado, lo mismo que el de San Isidro, 
quedd desde entonces completamente desligado de la Universi- 
dad en su parte administrativa. Igualmente, el grado de bachiller, 
que se habta considerado hasta entonces como uno de los grados 
de la Facultad de Filosofía, pasó a los Institutos, verificándose 
la separación de unos y otros estudios. Se creó así el titulo de 
Bachiller en Artes, que necesario para el ingreso en las Faculta- 
des, nada tenía que ver con el de Bachiller en Filosofía, Ciencias 
o Letras (luego suprimido), que habilitaba para el ejercicio de la 
ensefianza a los que no eran ni preceptores de latinidad12 ni re- 
gentes. No obstante ser considerada la promulgación de la ley 
como un avance, no se tardó mucho tiempo en alterar su conte- 
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nido. El plan de enseñanza media de 23 de septiembre de 1857, 
aprobado al calor de esa ley, fue reformado el 28 de agosto del 
siguiente año. 

.Pero en España lo permanente tiende a hacerse provisional 
y lo provisional permanente. Tampoco el plan de 1858 estuvo 
mucho tiempo en vigor, siendo modificado por el reglamento de 
mayo de 1859 y el R.D. de agosto de 1861, para volvera ser mo- 
dificado con nuevas reformas en 1866 y 1867. Con el triunfo de 
la Revolución de 1868, la enseñanza volvió a sufrir fuertes trans- 
formaciones, publicando los sucesivos Gobiernos los Decretos de 
21 y 25 de octubre de 1868 -reformados en 1874- y de tres de 
junio de 1873 -suspendido el 10 de septiembre del mismo año-, 

Tras la promulgación de tantas reformas y con la llegada de 
la Restauración cabria pensar que por fin la enseñanza entraría en 
una etapa de sosiego y estabilidad. Sin embargo, no ocurrió ast. 
y en este periodo volvieron a decretarse múltiples reformas onen- 
tadas en sentidos muy distintos. El estudio de estas reformas y 
de la evolución y efectivos de Institutos y colegios privados es. 
pues, el objeto del presente trabajo. 

NOTAS 

I Durkheim, Emile: Historia de la educación y de las doctrinas peda- 
gdgicas. La evolución pedagógica en Francia. Madrid. Las ediciones 
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2 Gil de Zárate, Antonio: De la instrucción pública en España, Madrid, 
Vol. 11, 1885, p. 24. 
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T. VI. Madrid, C.S.I.C., 1948,p. 275. 

4 En la elaboración del plan jugaron un importantísimo papel Antonio 
Gil de Zirate juntamente con los Sres. Revilla y Guillén. 

5 Gil de Zárate, op.  cit., p. 1 .  

6 A la par que la ensefianza del latín, el Gobierno recomend6 con 
particular empeílo que se hiciera aprender a los alumnos los mejores 
fragmentos de los clisicos españoles y que se ejercitaran en el arte de 
escribir su propia lengua, y como complemento de esta ensefianza, 



se cre6 en la Facultad de Filosofía un curso de literatura española, 
lo que supuso una destacada novedad, pues en algunos artículos de 
sus estatutos se prohibía el uso del español dentro de estos orga- 
nismos. 

7 lnstituto de ensefianza media Cardenal Cisneros. I Centenario (1845- 
1945), Madrid, 1946,p. 17. 

8 Manzanares y Sampelayo, Manuel: Memoria del estado del Institu- 
to  del Cardenal Cisneros durante el curso de  1925-1926. Toledo, 
lmpr. de Gómez Menor, 1926, pp. 146-147. 

9 Menendez Pelayo, op.  cit., p. 277. 

i o  Artículo de prensa publicado por Balm6s en El Pensamiento de la 
Nacidn, el 15-10-1845. Cit. en Viñao Frago, A,, Poli'tica y educa- 
ción en los orígenes de la España contemporánea, Madrid, Siglo 
XXI, 1980, p. 342. 

1 i La ley, aunque fuertemente alterada por constantes derogaciones de 
sus artículos, estuvo parcialmente en vigor durante algo m& de 
un siglo. 

i z  Las condiciones de los preceptores de Latinidad y Humanidades 
fueron poco despues reformadas, rigiendose por el R.D. de 14-11- 
1866 y el reglamento de ejercicios académicos para obtener el titu- 
lo de preceptor, de la misma fecha y &o. Con el título de precep- 
tor se podía impartir la ensefianza domestica y explicar en colegios 
privados las materias que constituían el primer período del bachi- 
llerato según el plan de 9-10-1866. A dicho título podían aspirar, 
previos ejercicios te6rico-pricticos, los doctores, licenciados y ba- 
chilleres en cualquier Universidad, Facultad o Seminario, los Bachi- 
lleres en Artes y los que terminaron sus estudios de Latinidad m -  
ies del plan de 1845, siempre que acreditasen haberse matriculado 
en el primer aso de füosofía. Posteriormente, durante la Restaura- 
ción, la ensefianza domestica fue suprimida, asimilándose a la li- 
bre -Art. 63 del R.D. de 16-9-1894-, continuando los preceptores 
como profesores de los colegios privados o bien como profesores de 
centros oficiales, en los casos de aquellas personas que realizaron 
oposiciones a los cuerpos docentes del Estado. 





CAPITULO a 
1.1. EL PROYECTO DE LEY DE BASES 

DEL CONDE DE TORENO 

No había el conde de Toreno cumplido en 1864 la edad re- 
querida, cuando por primera vez fue elegido Diputado a Cortes por 
Asturias, siendo designado en 1867 primer secretario del Congre- 
so. A principios de 1870 fue uno de los fundadores del periódi- 
co politico EL TIEMPO, que se creó para defender la causa de 
los Borbones, siendo sucesivamente redactor asiduo, director y 
por dltimo propietario de aquel diario, cuando se proclamó la 
restauración de la monarquia borb6nica. El diario se caracterizó 
por un agresivo lenguaje contra el regimen nacido de la Revolución 
del 68. A principios de 1871 los artículos más destacados se pre- 
sentaron bajo los siguientes epigrafes: "Ladrones, ladrones, la- 
drones'', "Los canallas", " ¡Qué escáridalo!", "Más infamias", 
"Situación horrible", etc.' 

Ya en el número-prospecto había escrito el conde de Toreno 
un articulo, titulado "La instmcción pública en Espaila", en 
consecuencia con las doctrinas que sostuvo en el Congreso de los 
Diputados como Ministro. El 2 de diciembre de 1875 abandonó 
la alcaldía de Madrid, cargo para el que fue designado la misma 
noche del 30 de diciembre de 1874, para sustituir a Martfn de He- 
mera en el Ministerio de Fomento, hasta el 9 de diciembre de 
1879, en el que pasó a desempefiar la cartera de Estado, por 
breve espacio de tiempo, pues en enero inmediato el Congreso de 
los Diputados lo eligió para ocupar el puesto de Presidente de 
este cuerpo colegislador. 

Durante el periodo en que fue Ministro de Fomento presentó 
y defendi6 importantes leyes en el Parlamento, como la de reor- 
ganización y aumento de los trabajos estadisticos, que dio por 
resultado la formación del censo de 1877; la de bases para la 
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reforma de la ley de obras públicas, en virtud de la cual se dicta- 
ron la ley general de este ramo, la dc carreteras, la de ferrocarri- 
les, la de policia de los mismos (todas ellas con sus respectivos re- 
glamentos); la de reforma de la antigua ley de ensanche de las po- 
blaciones; la de repoblación de montes y la de aguas. Remitió 
al Consejo de Estado, para que emitiese su informe, el proyecto 
de la ley de puertos y presentó también a las Cortes un meditado 
proyecto de ley de bases para la reforma de la instrucción pú- 
blica, que no llegarfa a aprobarse. Y cuando dejó el Ministerio de 
Fomento, en vez de un plan que abrazase la ensefianza en gene- 
ral, tenfa concluidos y dispuestos, para ser presentados a las Cor- 
tes, siete proyectos de ley relativos a cada clase de ensefianza. 
Uno se referid a la instrucci6n primaria, otro a la secundaria, el 
tercero a la enseñanza superior, el cuarto a las escuelas especia- 
les, el quinto a la libertad de enseñanza, el sexto versaba sobre 
el profesorado y el último sobre el rkgimen y administración de 
la instrucción pública, sistema por el que esperaba vencer las di- 
ficultades surgidas en el Parlamento y que luego seria imitado 
por otros ministros. , 

El 28 de octubre de 1876 remitió el conde de Toreno el pro- 
yecto primitivo de basesal Consejo de Instrucción2 y el 29 de 
diciembre lo presentó a las Cortes para su d i s~us i6n .~  El proyec- 
to  trataba de armonizar el principio de libertad de enseñanza, re- 
flejado en el Decreto de 21 de octubre de 1868, con la Ley de Mo- 
yano de 9 de septiembre de 1857, tratando a la vez, Toreno, de 
adaptar la enseñanza a la nueva situación polftica emergida con 
la Restauración y la promulgación de la Constitución, que en su 
art. 11 reconocfa la tolerancia de cultos: "No puede negarse la 
escuela a aquellos a quienes se concede el templo. Los disidentes 
del culto nacional y católico podrán llevar a sus hijos a los esta- 
blecimientos que al efecto funden, dado que rehilsen conducir- 
los a las aulas públicas abiertas para todos. En lo que concierne 
a estas Últimas, siempre respetuosas y de acuerdo con el dogma 
y ia moral de la Iglesia cat6lica aun en lo puramente científico, 
consagrardn a la enseñanza de su doctrina el lugar preferente que 
le corresponde en estos tiempos en que la educación y lainstruc- 
ción no pueden ser separadas." 

En el proyecto, la enseñanza media es dividida en literaria y 
tecnológica. La literaria comprendía los conocimientos esencia- 



les de la cultura del espfritu y preparaba el ingreso en 1as.carre- 
ras superiores. La tecnológica debería difundir entre las cla- 
ses populares los conocimientos para el ejercicio de las artes y 
los oficios, siendo gratuitos estos estudios, pero no los literarios, 
que se costearian con las retribuciones de los alumnos, las rentas 
de los institutos y las subvenciones de las Diputaciones. 

Las bases comprendidas entre la 3" y la 7" regulaban la situa- 
ción de la ensefianza privada y sus relaciones con la oficial. La 
privada se dividfa en reglamentaria y libre, siendo la primera equi- 
parada a la oficial y sujetándose a las mismas normas en materia de 
matriculas, textos, programas, etc. En las bases no se especificaba 
quiénes compondrfan los tribunales de eximenes, encargados de 
 da^ el pase de un curso a otro y los grados académicos. No obs- 
tante, Toreno era partidario de que en los tribunales participaran 
los profesores de la ensefianza reglamentada: "Yo soy partidario 
de los tribunales mixtos para juzgar a los alumnos que no perte- 
nezcan a establecimientos del Estado, compuestos de igual núme- 
ro de catedráticos de los oficiales que de los libres, presididos 
por una persona ajena a la enseñanza ... Pero estos tribunales mix- 
tos .no pueden constituirse para todos los alumnos que hicieren 
sus estudios libremente, pues los que los hayan verificado sin 
concurrir a establecimiento alguno, no es posible que sean exa- 
minados sino por un jurado de profesores oficia le^."^ En cuanto 
a la concesión de los grados, Toreno, continuando con la tradición 
liberal consolidada en la Ley de Moyano, consideraba mejor reser- 
var esa función en manos del Estado: "No hay duda de que conce- 
dido el derecho de la colación de grados a los establecimientos 
libres, contribuiría a que se rebajara el nivel de estudio. porque 
la concurrencia se establecería entre una parte de ellos no con la 
mira de que se divulgasen los conocimientos y la ilustración. sino 
de facilitar los titutos académicos, si éstos, como era necesario 
para que hubiese libertad, autorizaran para ejercer las profesio- 
nes. "5 Después de las alteraciones ocumdas con motivo de la 
publicación del Decreto de 21 de octubre de 1868, ni siquiera el 
marqués de Pida1 protestó por reservar la colación de grados al 
Estado cuando se debatieron las bases en el Congreso. Será a me- 
diados de la década de los ochenta -R.D. de 18/8/85- cuando 
la extrema derecha comience a pensar en la participaci6n de los 
profesores de los colegios privados asimilados en los tribunales 
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que debfan conceder los grados y tftulos académicos y sobre 
todo a partir de  1900, cuando se reanude la batalla en torno a la 
libertad de ensefianza. 

En la base octava se determina que los programas generales 
de las asignaturas sean elaborados por el consejo, debiendo ajus- 
tarse a ellos los programas particulares de los profesores y aprobar 
el Gobierno los textos oficiales a consulta también del Consejo de 
Instrucción; medidas, éstas, con las que esperaba eliminar los po- 
sibles excesos de los profesores en sus explicaciones. 

El proyecto inclufa la asignatura de Religión y Moral Cató- 
lica -base novena- dentro de los estudios de la segunda ensefianza, 
exceptuando de si! estudio a los hijos de los que profesaran otra 
religión y previa declaración de sus padres. 

La Comisión del Congreso6 encargada de examinar el pro- 
yecto, despues de un detenido examen y de introducir algunas 
modificaciones, lo aprob6 y presentó para su discusión el 12 de 
mayo de  1877. Retirado el dictamen, fue presentado el 19 de 
mayo, vuelto a retirar, y nuevamente presentado para su discusión 
el 9 de marzo de 1878. A pesar de todas estas deliberaciones, no 
encontró una cálida acogida el proyecto entre los sectores más ca- 
racterizados por su conservadurismo, el episcopado y los Diputa- 
dos liberales del Congreso. Al final, el Gobierno decidió retirar el 
proyecto definitivamente. Las consecuencias de este hecho no se 
hicieron esperar y a partir de este momento todos los ministros, 
aun reconociendo la conveniencia de elaborar una ley de instruc- 
ci6n, van a prescindir de las Cortes, por las dificultades que entra- 
Ra la discusión de una ley, dadas las diferencias polfticas, y legis- 
larán por decreto. Esto facilitará la acumulación de una ingen- 
te masa de Reales Decretos, Decretos, Reales órdenes, órdenes y 
circulares, que se irán sucediendo y derogando mutuamente al 
compds de los cambios politicos. Algunas de estas medidas ten- 
drán un carácter sorprendente y otras serán de un marcado pa- 
ternalismo, como la R.O. de 23 de septiembre de 1880 que con- 
cedia exámenes extraordinarios a los alumnos suspensos de to- 
dos los grados de la enseñanza para festejar el nacimiento de 
la infanta heredera al trono. La situación Ilegarfa a tal extremo 
que Don Vicente Cabeza de Vaca y Fernández de  Córdoba, hli- 
nistro de Instrucción Füblica en 1921, no tendrfa ningún incon- 
veniente en exponer, primero al Rey y luego al pafs, el enorme 
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caos que ofrecían las diez mil disposiciones aprobadas y añadiría, 
con una claridad jamás vista en el estadio oficial, que la mayoría 
fueron dictadas para 'hmparar intereses privados, con perjuicio 
evidente de los sacratisimos de la enseñanza': 7 

1.2. LA REFORMA DE 1880 

El 9 l e  diciembre de 1879 volvió Cánovas a hacerse cargo 
del poder tras el parbntesis de Martfnez Campos, constituyendo 
un gabinete plenamente identificado con su pensamiento. La car- 
tera de Fomento recayó en Fermfn Lasala, duque consorte de 
Mandas, quien sustituyó en estas funciones al conde de Toreno. 

En los siguientes meses la labor ministerial se centró en la 
elaboraci6n de un proyecto de reforma de los estudios secunda- 
rios y universitarios. Concluido el trabajo a principios de julio de 
1880, fue remitido al Consejo de Instrucción Pública para su es- 
tudio. No quiso Fermfn Lasala dar publicidad a sus gestiones 
en favor de la reforma. El Imparcial: "Con gran sigilo, como sise 
tratara de una tenebrosa conspiración, se ha for j~do  el plan, se ha 
comunicado reservada y particularmente a los consejeros de dar 
dictamen y aprovechando la ausencia de muchas y reputadas per- 
sonalidades, cuyo concurso reclama la ley, se acelera la resoluci6n 
del asunto hasta el extremo de pretender estudiarlo, discutirlo y 
tenerlo votado en el plazo perentorio de cuatro o cinco d i a ~ . " ~  
Esta forma de actuar es explicable tras el fracaso de los sucesivos 
intentos del conde de Toreno de reformar la legislación por me- 
dio de una ley aprobada en las Cortes. Ante la intransigencia de 
la extrema derecha, que se negaba a aceptar cualquier f6rmula de 
compromiso que no respondiese a sus ideales, los sectores mo- 
derados del partido conservador decidieron actuar resueltamente 
y con rapidez, aprovechando que las Cortes estaban cerradas y 
que se habfa ausentado de Madrid por las vacaciones una terce- 
ra parte de los consejeros de Instrucci6n Pública. 

En la primera reuni6n -13 de julio-, presidida por Lasala, se 
discuti6 la reforma de la segunda enseñanza, actuando como po- 
nente del proyecto el consejero Pereda. Al discutirse los distin- 
tos temas, se hicieron diversas propuestas. El marqubs de Pidal, 
Valera y Amau pidieron la ampliación o división de la cátedra de 
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Psicologfa, Lógica y Etica para que pudiera incluirse la Teodicea. 
El obispo auxiliar de Madrid solicitó la creación de una cátedra 
de Moral y Religión, lo que dio lugar a un largo debate en el que 
intervinieron Nunez de Arce, Valera, Amau, Nieto, Serrano, Cár- 
denas y el marqués de Pidal. Votada la propuesta, se aprobó por 
mayoria. Asimismo, se acordó la introducción en los Institutos 
de Cátedras de francés, inglés y alemán, a juicio de los respecti- 
vos  claustro^.^ 

Dentro del mismo proyecto se incluia un apartado dedica- 
do a la reforma de los planes de estudios de las distintas Faculta- 
des. En la reunión del día 14 se trataron los programas de Medi- 
cina y Farmacia. El programa de Farmacia fue aprobado con 
muy pequenos cambios, y respecto al de Medicina, el consejero 
Magaz propuso la creación de cátedras especiales para las enfer- 
medades infecto-contagiosas de la piel y de exámenes en las asig- 
naturas prácticas; siendo rechazado lo segundo, pero aceptando 
el Consejo la propuesta de crear en el futuro, cuando el Gobier- 
no dispusiese de mayores medios económicos, otras cátedras que 
complementasen las existentes. En la sesión del dia 15 se aprobó el 
programa de Derecho, con la única observación de dividir el De- 
recho Civil en dos cursos. El doctorado se admitió tal y como fi- 
guraba en el proyecto y se aprobd el programa de Filosofia y 
Letras, con la observación de suprimir la asignatura de Geografia 
histórica, desdoblando la de Historia en Historia antigua y media 
e Historia moderna e incluyendo ambas la Geografia correspon- 
diente. La reunión terminó con un discurso protocolario pronun- 
ciado por el Ministro, dando las gracias a los consejeros por . .. su 
celo.10 

Un mes más tarde, el 13 de agosto, y de acuerdo con el Con- 
sejo de Ministros, Lasala llevó a la firma del Rey el decreto, publi- 
cándolo en la Gaceta del dfa 16 del mismo mes. 

La reforma intentaba continuar la labor iniciada en 1874 
por Alonso Colmenares y Navarro Rodrigol', encauzando y tra- 
tando de evitar los desórdenes producidos en la enseiíanza por 
los desaprensivos y medradores que procuraban obtener benefi- 
cios sin medida al amparo del Decreto de 21 de octubre de 1868, 
que consagraba la libertad de ensefianza; ratificando Lasala los 
Reales Decretos de 4 de junio y 27 de octubre de 1875, que de- 
terminaban la composición de los tribunales y pruebas a que de- 
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bían someterse los alumnos que habiendo hecho estudios privados, 
pretendian recibir grados académicos. Con esta decisi6n crefa 
Lasala garantizada la libertad de ensefianza, que para él consistfa 
esencialmente en "la facultad de enseriar y aprender fuera del 
organismo que a la instrucción pública fije el Estado"lZ ; criterio, 
éste, bastante restrictivo, pues no aludia para nada a la libertad de 
pensamiento, a que las ideas pudieran propagarse y manifestar- 
se sin trabas ni censuras por todos los ámbitos de la sociedad, 
a la libertad de los padres y alumnos de escoger a los profeso- 
res que les dictase su conciencia y a la libertad de todo particu- 
lar, asociaci6n o corporación, cualquiera que fuera su indole, 
de enseriar como quisieran, sin otros limites que los serialados 
por la moral. 

El plan no aporta ninguna novedad en el panorama pedagó- 
gico, al contrario, supone un retroceso respecto a los planes 
aprobados anteriormente durante la República e incluso respecto 
a otros más antiguos. Lasala reconoció que era extremadamente 
dificil armonizar intereses tan diversos como los que convergian 
en la enseñanza, por lo que se inclinó por una pequeña reforma 
parcial. Igualmente el Director General de Instrucción, Cardenas, 
definió las motivaciones del plan con estas palabras: 'ilquel plan 
no se presentd con deseos de grandes reformas; fue muy modesto; 
no trató más que de regularizar los estudios y normalizar algo más 
el rdgimen acaddmico sin necesidad de introducir grandes noveda- 
des, "13 Sin embargo, para ser un plan tan modesto,, tuvo unos esti- 
mables resultados, puesto que estuvo en vigor desde 1880 a 1894, 
sin contar el periodo de 1895 a 1898, ya que la reforma de Boscb 
fue una repetición de este plan con pequefiisimas variantes. La 
estabilidad de este plan se debe a su propia sencillez. Fue defendi- 
da con tesón por los padres de familia y otros sectores implicados 
en la ensefianza, que estimaron como grandes cualidades su du- 
ración de cinco arios (cuando las tendencias se dirigían a ampliar 
la duración de los estudios), la no exigencia de una edad mfnima 
para ingresar en el bachillerato, su escaso número de asignatu- 
ras y lo baratos que resultaban los estudios. Es decir, el plan no 
preteiidia adaptarse a ninguna corriente de renovación pedagógi- 
ca, sino que respondfa al ideal de unos estudios fáciles, cortos y lo 
nids baratos posible. 
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La distribución de las asignaturas se efectuó del siguiente 
modo: 

Primer año Segundo ano 
- Latfn y Castellano - Latin y Castellano 
- Geografia - Historia de España 

Tercer año Cuarto afío 

- Retórica y Poética - Psicologfa, Lógica y Filoso- 
- Aritmética y Algebra fía Moral 
- Historia Universal - Geometría y Trigonometría 
- Francés - Frances 

Quinto año 

- Física y Quimica 
- Historia Natural con Filoso- 

fía e Higiene 
-Agricultura. 

No se incluyeron el inglés y el alemán, solicitados por el Con- 
sejo, por motivos económicos, y tampoco la Religión, por existir 
la posibilidad de provocar una fuerte reacción de oposición al 
considerar las fuerzas liberales que se estaba produciendo un 
giro hacia la extrema derecha, que ya contaba con una conside- 
rable influencia dentro del partido conservador, corriendose el 
riesgo de alterar la pacifica sustitución de liberales y conserva- 
dores al frente del Gobierno, necesaria para mantener la estabili- 
dad del régimen bipartidista ideado por Cánovas. 

Las únicas medidas positivas aprobadas fueron las de exigir 
un examen te6nco-práctico para ingresar en la segunda enseilan- 
za, que ya se exigía en el plan de agosto de 1861 del marquks de 
Corbera, y la división de las clases más numerosas en secciones, 
desempeñándolas los profesores s~ipernumerarios y auxiliares. 
Sin embargo, no fue una facultad muy utilizada, por encarecer los 
costes de la ensefianza, y a finales del siglo el problema seguia sin 
estar resuelto, dominando las clases con más de 150 alumnos. 

iCómo fue acogido el decreto? La reforma no resolvia nin- 
guno de los problemas planteados en la segunda enseilanza, por 
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lo que no despertó gran interés. Dadas las circunstancias, el Go- 
bierno no podía aprobar un completo plan de enseñanza prescin- 
diendo de las Cortes, por lo que se limitb a introducir unas ligeras 
modificaciones por Real Decreto. Esta 'decisión fue vivamente 
criticada por los núcleos integristas por prescindir de las Cortes 
y legislar por decreto en una materia en la que "Dios y su Santa 
Iglesia tienen un interés por derecho ya que está en juego la sal- 
vacidn de las almas': l4 La derecha moderada, representada por 
los rotativos LA EPOCA y EL TIEMPO, apiaudió ia reforma y 
los grupos liberales mostraron sus reservas por volverse al sistema 
de legislar por decreto, lo que implicaba generar una inestabilidad, 
al depender de la ideología de los ministros la promulgaci6n de 
unas medidas u otras. En cualquier caso, las criticas fueron muy 
moderadas. En el Parlamento no se ocuparon del tema y la pren- 
sa actuó con mucha ponderación, más por no ver demasiado 
mal unas reformas que no suponfan un cambio importante que 
por la censura, que ejercía sus funciones con rigor. De hecho, en 
septiembre de 1880 los diarios liberales denunciaron la situación a 
la que se habia llegado. En efecto, los dos órganos del partido de- 
mocrático progresista estaban censurados, cinco diarios liberales- 
dinásticos habían sucumbido y dos rotativos ultramontanos su- 
frian condena. 

1.3. ALBAREDA EN EL GOBIERNO 

El 8 de febrero de 1881 llamó el Rey a Sagasta para formar 
Gobierno, cumpliéndose por primera vez el turno de poder, aun- 
que ya había presidido el Consejo de Ministros en dos ocasiones 
anteriores: con Amadeo 1 y luego en 1874. Para la cartera de Fo- 
mento nombró a Jose Luis Albareda, miembro de la Unión Libe- 
ral, que desempeiíó estas funciones hasta el 9 de enero de 1883 
en que le sustituy6 Germán Gamazo. 

Durante este tiempo tratb de incrementar los presupuestos 
de educación: "Ocasi6n es oportuna de llamar enérgicamente 
la atención acerca del presupuesto de Instrucción Pública, tan in- 
justamente desdeñado desde hace multitud de años; porque nin- 
gún ministro podrd conseguir que la enseñanza se levante a la al- 
tura que le corresponde, si los Cuerpos Colegisladores no proveen 
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de las sumas indispensables para plantear el servi~io."'~.  Creó 
un Museo de instrucción primaria, una escuela de industrias ar- 
tísticas en San Juan de los Reyes de Toledo y una escuela de ve- 
terinaria en Santiago; aumentó el sueldo de los profesores de 
Universidad; modificó la ensefianza de párvulos, los estudios de 
las Escuelas Normales y Especiales; suprimió las ternas para la 
provisión de cátedras, sistema que ya figuraba en pragmáticas de 
Felipe V, y promulgó un decreto -1516182- sobre el pago de sus 
sueldos a los maestros de escuela. 

Con ser importantes todas estas medidas, ninguna tuvo la 
resonancia de la circular de 3 de marzo de 1881 por la que se de- 
rogaba la también circular de 26 de febrero de 1875 de Orovio, 
aunque no el decreto de la misma fecha que tenía rango de ley.16 
La circular marca el cambio de la política educativa, restituyendo 
en sus cátedras a los profesores que fueron obligados a abandonar- 
las como fruto de la intransigencia y del momento político surgido 
al amparo de la Restauración. 

El sistema de separar a los profesores por sus ideas no era 
una novedad. Anteriormente, Juan Manuel Ortf y Lara y Manuel 
Romeo y Aznárez, entre otros, que considerándolo un deber de  
conciencia, se negaron a prestar juramento a la Constitución, ha- 
bfan sido separados de sus cátedras de Instituto. Más tarde se les 
reconocieron sus derechos, si bien en situación de excedentes, 
hasta que Ortf y Lara alcanzó el ascenso a la cátedra de Metafísica 
de la Universidad Central y Romeo la de Geografía e Historia del 
Instituto de San Isidro. 

Desde 1881 ya no volvieron a plantearse casos tan viscera- 
les como el del catedrático del Cardenal Cisneros y luego Sena- 
dor, Merelo, que fue acusado en 1876 del delito de lesa majes- 
tad por las observaciones que hizo en un libro de texto de His- 
toria de Espafia publicado en 1873 (es decir, cuando en Espafia 
habfa un regimen republicano), libro que en su día fue aprobado 
por el Rectorado y que en el momento de su procesamiento no 
se utilizaba por desempefiar 61 la cátedra de Geografía, dando 
otro profesor las clases de Historia; lo que no impidió que se lc 
incoara expediente -1 1 de noviembre de 1877- y se siguieran 
contra 61 dos causas, una administrativa, por la que fue separado 
de la docencia -R.O. de 9 de julio de 1878- y otra criminal, por 
la que el fiscal pidió nueve anos de cárcel.17 Casos como &te, 
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afortunadamente, no hubo muchos. En 1878, además de Merelo, 
fueron separados el catedrático del Instituto de Huelva, Joaquín 
Sama (luego vinculado a la I.L.E.), el carlista Barrio y Mier, por 
abandonar su cátedra y marcharse a dar clases a Onate, y dos 
profesores de la Escuela Normal de Lerida acusados de realizar 
prácticas espiritistas. Aunque desde 1875, coincidiendo con la Ile- 
gada de Orovio al Ministerio de Fomento y la publicación de su cé- 
lebre circular, las suspensiones y separaciones del profesorado fue- 
ron más frecuentes. Estos fueron los casos de los catedráticos de 
Instituto Calderón y Arana, H. Giner de los Ríos, González de 
Linares (catedrático de Instituto y de Universidad), Ontañón, 
Quirós de los Ríos, etc.Is 

Desde 1881' conservadores y liberales aceptaron como un 
hecho necesario la libertad de cátedra, no separando a los profe- 
sores por cuestión de sus creencias. A partir de esa fecha las de- 
nuncias corrieron a cargo de la Iglesia, pero también esta institu- 
ción actuó con cierta moderación. En 1880 el arzobispo de Va- 
lladolid prohibió en su diócesis el libro de Historia de EspaAa 
del catedrático Ortega y Rubio, presionando sobre la Administra- 
ción, que por R.O. de 28 de septiembre de 1880 mandó que ese 
libro se eliminara de entre los declarados de texto. Desde esta 
fecha hasta 1894 el obispado de Salamanca sólo denunció a un 
catedrático por su libro de textoB9 y el de Granada también a 
otro catedrático, Anselmo Arenaszo, por su libro "Curso de 
Historia de Espana"; denuncias que dieron lugar a que estos pro- 
fesores fueran declarados excedentes por las doctrinas vertidas 
contra la religión, prohibiéndose sus obras. El hecho de que estas 
denuncias no fueran frecuentes no quiere decir que la Iglesia 
aceptase la libertad de cátedra. Todavía en la "Constitución 
apostólica officiorum et munerum" de León XIII, fechada el 23 
de enero de 1896, se excomulgaba a los poseedores, con conoci- 
miento de causa, de cualquier autor "nominatim" prohibido por 
la Congregación del Indice. Así, todo parece indicar que al domi- 
nar los sectores más moderados el partido conservador y ,  en conse- 
cuencia, aceptar la libertad de cátedra, la Iglesia cambió suforma 
de actuar. Ya no centrará tanto el ataque en la denuncia personal 
como en la descalificación global. pretendiendo por todos los me- 
dios equiparar la enseñanza-privada a la oficial en materia de  
exámenes y titulaciones para así poder designar libremente los 
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libros de texto, que lógicamente tendrian una orientación cat6- 
lica y no neutra, al margen de que nunca aceptó de buen grado 
el control estatal en materia de enseñanza por ser &te el medio 
elegido para influir en la sociedad y singularmente sobre las cla- 
ses rectoras de la nación. 

El siguiente paso que dio Albareda fue el de tratar de re- 
formar la instrucción pública en todos sus grados, elaborando una 
ley que sustituyese a la de 1857 d e  Moyano. Para ello dictó una 
circular el 15 de julio de 1881, solicitando la opinión de todos 
los claustros de los centros públicos y privados a fin de recabar 
información acerca de la legislación vigente que debía aprove- 
charse y de las modificaciones que juzgaban necesario proponer, 
pues consideraba indispensable conocer la manera de pensar del 
cuerpo docente. Correspondiendo a la invitación, algunos claus- 
tros2' comenzaron a preparar diversos modelos de planes de es- 
tudios y reorganización de la enseñanza, que remitieron al Minis- 
terio. Además procuró Albareda allegar otros trabajos y extractos 
sobre legislaciones extranjeras y complementando la anterior medi- 
da, creó una biblioteca especial en el Ministerio de Fomento -R.O. 
de 12/9/1881- para asesorarse acerca de las reformas y progresos 
de los estudios en otras naciones.22 Pero las dificultades de sacar 
adelante el proyecto fueron tales, que al final Albareda terminó 
por abandonarlo. 

La aparente inactividad en materia de segunda enseñanza la 
justificó Albareda por "la falta de tiempo y demedios eficaces 
para atender las principales reformas': Entre ellas hay quo desta- 
car la modificación del plan de estudios y el aumento de sueldo 
de los catedráticos. De igual modo que se acrecentaron las asig- 
naciones del profesorado de Universidades, intentó Albareda lle- 
var al presupuesto las correspondientes a los de segunda enseíían- 
za, pero "al nuevo recargo de los gastos se oponían las necesida- 
des apremiantes del Tesoro, y fue forzoso suspender la medida 
hasta la prdxima ley''.23 La otra reforma presentaba la dificultad 
de tener que elegir un sistema, al rechazarse la especialización se- 
guida en Europa por sus altos costes económicos. En estas cir- 
cunstancias, Albareda decidió esperar y no implantar un determi- 
nado modelo. A Albareda le sucedieron Gamazo y el marques de 
Sardoal, que intentaron con escasa fortuna incorporar los estu- 
dios de primera y segunda ensefianza al Estado. 
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1.4. EL REAL DECRETO DEL 18 DE AGOSTO DE 1885 

El 18 de agosto de 1884 fue nombrado Alejandro Pidal y 
Mon Ministro de Fomento, siendo Cánovas el presidente del Con- 
sejo. Formaban parte del mismo gabinete Elduayen, como Minis- 
tro de Estado; Francisco Silvela, de Gracia y Justicia; Cos-Gayon 
de Hacienda; Antequera, de Marina; Romero Robledo, de Gober- 
nación; el marques de Miravalles, de Guerra y el conde de Tejada 
de Valdosera, de Ultramar. 

Alejandro Pidal, Diputado electo en 1872 por Villaviciosa de 
Asturias, pertenecfa a la Unión Católica, grupo politico que fluc- 
tuaba entre el tradicionalismo carlista y el conservadurismo al- 
fonsino. En 1876 reconoció la Constitución, cuyo art. 11 habfa 
combatido, haciendo un llamamiento a las "honradas masas car- 
listas" para que hicieran lo mismo. 

Su labor en el campo de la instrucción pública, como Mi- 
nistro de Fomento, se centró en la reforma del sistema de opo- 
siciones a cátedra, el problema de la libertad de enseñanza, la re- 
forma de la Facultad de Derecho y del cuerpo de Archiveros y 
Bibliotecarios, teniendo que hacer frente a un motín de estudian- 
tes provocado por Morayta en la Universidad Central. 

El 18 de agosto de 1885 Pidal consiguió del Gobierno la apro- 
bación de un decreto sobre la libertad de enseñanza, fijando las 
reglas a las que debfan someterse los establecimientos libres de 
enseñanza. 

En el preámbulo se dirá que el proyecto pretende "dar un  
paso más en el reconocimiento y consagración de los derechos de 
la enseñanza libre ante el Estado y de las relaciones de ésta con 
la oficial': Es decir, que se plantea como continuación de la lu- 
cha de la ensefianza libre frente a la estatal, acusada de constituir 
un monopolio. Fundado en este criterio, el decreto regula la situa- 
ción de los establecimientos libres sin que las posibles subven- 
ciones concedidas pudieran alterar ese carácter.24 Los centros po- 
drfan adoptar el régimen de gobierno que mejor estimasen para su 
funcionamiento, reservándose el Gobierno el derecho de inspec- 
cionarlos en cuanto se refiere a la moral cristiana, a las institucio- 
nes fundamentales del Estado y a las condiciones higiénicas. El 
cambio introducido respecto al Decreto de 29 de julio de 1874 
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es evidente. En éste la inspección se limitaba a las condiciones hi- 
giénicas y de moral, entendida ésta con amplio criterio, es decir, 
sin restringirla al aspecto de moral cristiana. Para ejercer la do- 
cencia se requerían escasas condiciones: ser español, mayor de 
veinte ailos y no estar inhabilitado para la enseñanza por conde- 
na judicial o académica; no siendo necesario acreditar ningún tí- 
tulo académico, lo que evidentemente beneficiaba a los colegios 
de las congregaciones. 

Los centros docentes, como ya vimos, quedaban someti- 
dos a la inspección higiénica, ejercida por el Gobernador Civilz5, 
y académica, cuya autoridad competente era el Rector del dis- 
trito universitario. En lo referente al dogma y moral catblicos, 
conforme al art. 2 del Concordatoz6 y el 295 de la Ley de 9 de 
septiembre de 1857z7, se encargaba ejercerla a las autoridades 
eclesiásticas. 

Los establecimientos podrian declarar su deseo de no some- 
terse a la inspección eclesiástica, pero en este caso "las autori- 
dades civiles y acadkmicas cuidarán de que los padres de familia 
tengan conocimiento de esta declaración, sin perjuicio de  velar 
ademús por que en dicho centro no  se traspasen los límites de  la 
tolerancia constitucional en materia de religión, ni se impugnen 
las instituciones fundamentales del Estado, o se viertan doctri- 
nas subversivas del orden social, o atentatorias a la moral cristiu- 
na" (art. 17). Estas condiciones todavia se endurecieron más en 
el reglamento aprobado el 20 de agosto para la ejecución del de- 
creto, bordeando los limites de la intolerancia más absoluta. En 
el art. 11 se prohibe la colocación de cualquier letrero o signo ex- 
terior y pliblico contra la religión católica; en el interior tendrían 
que colocar un letrero indicando "el carácter disidente del cen- 
tro", y se entendería que traspasaba los limites de la tolerancia 
constitucional, en materia de religión, todo centro que en "sus es- 
tatutos o sus enseñanzas o en la instancia que ha de  presentar a 
las autoridades civiles o académicas, no se encierre dentro de los 
límites de  la moral cristiana". Es decir, que un centro podía de- 
clararse no católico, pero tenía que ajustarse forzosamente a la 
moral cristiana si no quería que las autoridades lo cerrasen por 
traspasar los límites de la libertad concedida. Además, se impide 
a los centros no confesionales acogerse a las subvenciones del 
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Estado (art. l o )  y se les excluye del rigimen de enseñanza asi- 
milada.28 

Para conseguir la "asimilación" de los establecimientos li- 
bres de enseñanza con los oficiales era preciso reunir los siguien- 
tes requisitos: los profesores tendrfan que poseer igual titulación 
que la exigida en los centros oficiales y el cuadro de enseñan- 
zas tendria que igualar al de los centros oficiales, ensefiándose las 
mismas asignaturas. Además, debían llevar más de dos años de 
existencia en la población donde solicitaran su asimilación, haber 
impartido enseñanza en el último curso anterior a la publicación 
del decreto a un mínimo de ochenta alumnos, acreditar los di- 
rectores el pago anual de quinientas pesetas de contribución di- 
recta o presentar dos socios fiadores responsables, o tres si el esta- 
blecimiento era de enseñanza superior, y demostrar que el edifi- 
cio era propiedad del director o de alguno de los socios, o acredi- 
tar en su favor un contrato de usufructo o arrendamiento de más 
de diez años. Es esta última una clausula extraña en la legislación 
de este periodo. La explicación nos la dan los propios contempo- 
rineos: ' M u y  a las claras se fijan ciertas estudiadas salvedades 
tocante a la propiedad del edificio, por donde se prepara fácil y 
anchurosa entrada a ciertas corporaciones que, demasiado cautas 
o temerosas de ostentar la mano muerta de otros tiempos, aban- 
deran su propiedad bajo pabellón extranjero para eludir, si llega 
el caso, una posible movilización de la propiedad acaparada y 
distraida sistemáticamente de la transformación econdmica de 
todos los bienes naturales."29 Finalmente, se exigía tener cada 
una de las salas de estudio una ventilación y capacidad suficientes, 
a razdn de cuatro metros cObicos por hora de clase para cada alum- 
no. En el caso de los establecimientos de nueva creación, el requi- 
sito de la matrícula de alumnos podfa sustituirse justificando 
una renta o capital propio que asegurase por diez ailos la inver- 
sión anual de una cantidad igual a la consignada en los presu- 
puestos del Estado para el sostenimiento de un Instituto, sin te- 
ner en cuenta los gastos de dotación del profesorado. 

Condiciones dificiles de cumplir, en su conjunto, por un gran 
ndmero de los centros existentes. La aplicación de estas medidas 
conducirfa irremediablemente al cierre o pérdida del derecho de 
incorporación, denominado ahora de asimilación, de muchos cole- 
gios, incluidos los de la Iglesia. Por eso, en el art. 42 se dispensa 
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a los seminarios diocesanos que imparten la segunda enseflan- 
za de tantos y tan minuciosos requisitos; igualmente se estable- 
cen algunas salvedades para los colegios de religiosos y en las dis- 
posiciones transitorias se exime indefinidamente a los colegios de 
las congregaciones de poseer sus profesores los tftulos que facul- 
taban para el ejercicio de la enseflanza y para todos, por esta vez, 
de las condiciones y nrImero de alumnos, esperando que en un 
plazo de tiempo relativamente corto los alumnos libres se matri- 
culasen en masa en los colegios asimilados y se redujera la ofer- 
ta de colegios. Este último dato es ficilmente comprobable si com- 
paramos el nlimero de colegios incorporados antes de la publi- 
cación del decreto y el de centros que obtuvieron la categoría 
de asimilados. 

INSTITUTOS 
COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL R.D. DE 

18 de agosto de 1885 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE MADRID 

Coiegios 

COLEGIOS ASIMILADOS 

POR EL R.D. DE 

18 de agosto de 1885 

San Isidro 

NO 

Alurn. 
Caiegios N" 

Alurn. 

EE.PP. de Getafe 
EE.PP. de S. Fernando 
S. José 
S. Luis Gonzaga 
Fiueroa 
S. Rafael 
Ciceroniano 
Centro de Enseñanza 
S. Agustín 
Hispano Latina 

S. Agustin (Aranjuez) 
S. Miguel 
Purisima Concepción 
San Miguel 
S. Casiano 
Campano 

157 
168 
59 
72 
89 
49 
47 
24 

9 
3 

12 
56 
28 
13 
33 
16 

EE.PP. de S. Antonio Abad 
EE.PP. de S. Fernando 
EE.PP. de Cetafe 
Colegio de Figueroa 
S. Isidro 
La Uuz (Ciceroniano) 
S. José 
Hispano-Romano 
S. Miguel 
S. Luis Gonzaga 
Isabel la Católica 
Angel de las Escuelas 
Santo Angel dela Guarda 

271 
167 
131 
110 
143 
44 
63 
75 
63 
50 
67 
29 

101 
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(Continuacibn) 

INSTiTUTOS 
COLEGIOS INCORFQRADOS 

ANTES DEL RD. DE 
18 de agosto de 1885 

COLEGIOS ASIMILADOS 

POR EL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

Colegios 

- 

Colegios No 
ALum. 

MADRID (Cont.) 

San Isidm (cont.) 

Cardenal Cisneros 

No 
Alurn. 

DISTRITO UNNERSITARIO 

López García 
S. Francisco dc Asís 
N' S' del Recuerdo 
Romana 
Latino-Español 
Pensión Ceniantes 
No S" dcl Pilar 

Danero 

Hispano Francés 
Aroca 
Cardenal Cisneros 

Concepción 
Teresiana 
Polit6cnieo 
~cademia  Filosófica 

S. Fernando 

EE.PP. S. Antonio Abad 
Angel de las Escuelas 

Niño Jesús 
Jesús 
Santo Angel 
S. Pablo 
Santo Domingo Guzmán 
Santa Tomas 
S. Miguel ~rcángel  
Marhez de la Rosa 

DE 

25 
9 

95 
21 
9 
6 
6 

25 
25 

9 
4 
1 

28 
13 
4 

13 

286 
30 
64 
54 
94 
43 
39 
29 
21 
39 



EMILIO DlAZ DI: LA GUARDIA 

(Continuación) 

INSTITUTOS 

COLEGIOS ASIMILADOS 

POR EL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

Colegios 

COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL RD. DE 
18 de agosto de 1885 

No 
Alum. 

Colegios 

MADRID (Cont.) 

Cardenal Cisneros 

(cont.) 

NO 

Alum. 

DlSTKlTO UNNERSiTARIO 

Corazón de Jesús 
S. Ildefonso 
Santa Tomás de Aquino 
Salvador 
Inmaculada Concepción 

Porvenir de la Juventud 
S. Antonio 

Clásico Espafiol 
S. Femín 
Ibérico 
Matritense 
S. Agustín 
S. Pmcual 
S. Millán 
S. Pedro 
Carpetano 
S. Alberto 

Hispano Romano 
S. Isidro 
La Concepción 
Santísima Trinidad 

Isabel La Católica 
Pontes 
S. Ignacio 
S. Gregaria 
Barrio Argiielies 
Católico 

DE 

30 
34 
22 
21 
6 
4 

19 
41 
13 
34 
17 
18 
22 

6 
11 

9 
30 
96 

136 
2 

10 
39 
25 
40 

7 
21 
50 
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(Continuación) 

INSTITUTOS 
COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL R.D. DE 

18 de agosto de 1885 

Colegios 

72 

158 
- 

Colegios No 

Alurn. 

Cardenal Cisneros 

(cont.) 

Segovia 

Guadalajars 

Toledo 

Ciudad Real 

No 
Alum. 

DE 

16 
27 
50 

9 
14 
4 

129 
102 

3 1 

68 
81 
50 

45 
58 
14 
40 
- 
9 

53 

17 
34 
39 

36 

DISTRITO UNIVERSITARlO 

S. Mateo 
S. Francisco Borja 

Calderón de la Barca 

S. Bernardo 
S. Francisco lavier 
Santa Teresa de Jesús 
S. lldefonso (Alcalá) 
Real Colegio de E1 Escorial 

Padres Misioneros 

EE.PP. de Malina de Aragón 
Seminario de Sigüenza 
Huérfanos dc Guerra 

N' Sa del Prado (Talavera) 
No SR de la Piedad (Quint.) 
S. Tomás de Aquino (Ocañal 
Na Su del Carmen (Toledo) 
N' S4 del Sagrario (Id.) 
N" Su del Consuelo (Id.) 
N' .S4 del Carmen (Id.) 

Ahaddn 
Alcázar de S. luan 
Daimiel 

Valdepeñas 

MADRID (Cont.) 

Misioneros Hijos del Saga- 

do Corazón de Jesús 

Seminario de Siücnza 
EE.PP. de Malina de Aragón 



EMILIO DIAZ DE LA GUARDIA 

(Continuación) 

INSTITUTOS 
COLEGIOS INCORWRADOS 

ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE BARCELONA 

Colegios 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL R.D. DE 

18 de agosto de 1885 

Baleares 

LBrida 

Geronn 

P 
AIm. 

Colegios NO 
AIm. 

Colegio de Ibiza 

S. Buenaventura 
Palmesano 

S. Luis Ganzaga 
Santa Teresa 
Manacor 
Inca 

S. Vicente Ferrer 
Pbro. Raimundo Lull 

Cervera 
La Paz 

EE.PP. Balaguer 
EE.PP. Tarrega 

S. Narciso 
Seminario 
CoUell 
EE.PP. de Olot 

Puigcerdá 

S. Feliú de GuYtols 
La Bisbal 
RipoU 
Santa C a l m a  
Blanes 

Academia Gemndense 
Pala FmgeU 

39 
35 
19 
11 
29 
50 
32 
4 

22 

35 
24 
17 
17 

29 
27 
40 
49 

9 
17 
12 
26 
19 

3 :  
3 

12 

Seminario Conciliar 

Seminario Conciliar Menor 

Seminario Conciliar Mayor 
EE.PP. de Olot 

194 

113 
61 
95 
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(Continuaci6n) 

INSTiTWOS 
COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

Tanagona 

Barcelona 

Colegios 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL RD. DE 

18 de agosto de 1885 

No 

Alum. 
Colegios No 

Alum. 

DISTRITO UNNERSITARiO 

Tarragona 
S. Luis de Tortosa 
Artesanos de Tortosa 
Vallense 
S. Luis de Falset 
VendreU 

Borjas del Campo 
Inmaculada Concepci6n 

EE.PP. de Barcelona 
S. Isidoro 

Ant i a  
Santo T o m h  
Manínez Subirá 
Santos Justo y Pastar 

Peninsular 
S. Miguel 
S. Agustín 
Miró 
Santo Tomás de Aquino 
1b6rico 
Martinez AguilÓ 
seminario Conciliar 
Mercantil 
S. José de Cllasanz 
Vilar 
Catalina 

Academia Claret 

DE 

64 
103 - 
30 
30 
33 
33 
16 

142 
30 
65 
3 1 
37 
31 
24 

120 
21 
98 

113 
49 
15 
95 

6 
46 
41 
27 

27 

BARCELONA (Cont.) 

Seminario Conciliar 
Tarragona 
Vendreil 

Seminario Conciliar 
Tarrasense 

Santo Tomás de Aquino 
EE.PP. de Barcelona 
Vddemia 
EE.PP. de Villanueva 
EE.PP. de Mataró 
SeminanoConaliv de Vich 

96 
3 1 

8 

92 
113 
130 
141 
46 
68 
80 

102 



EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

(Continuacibn) 

iNSTITUTOS 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL RD. DE 

18 de agosto de 1885 

Colegios 

COLEGIOS iNCORPORADOS 
ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

NO 

Alum. 
Colegios 

BARCELONA (Cont.) 

te 
Alum. 

DE 

20 
118 

14 
8 
4 
7 
3 
3 

13 
97 
59 

114 
22 

160 
50 
25 

6 
31 

108 
12 
31 
14 
18 
21 
14 
52 
22 
74 

 arcel lona (Cont.) 

DISTRITO UNIVERSITARIO 

S. Antonio 
Sagrado Corazón 
S. Buena Ventura 

Academia Vidal 
S. Isidro Labrador 
S. José 
Fontiguell 
Liceo Poliglota 
Politécnico Mercantil 

Carreras 
EE.PP. Matar6 
Vich 
EE.PP. de Sabadell 
S. I m c i o  
Validemi8 
EE.PP. de Igualada 
EEPP. de Celella 

Panadés 
Tanasense 
S. Francisco de Borja 
S. luan 
S. José 
S. Francisco 
S. Andrés 

Solá y Seriol 

Jesús 
Jesús, María y José 
EE.PP. de Villanueva 



INSTITUTOS 
COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

DISTRITO UNIVERSiTARIO DE BARCELONA (Cont.) 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL R.D. DE 

18 de agosto de 1885 

Cdegios 

Barcelona (Cont.) 

Colegios No 

Alum. 

No 
Al-. 

Balmes 
Masnou 
Virgen de la Misericordia 
Santo Tomils 

84 
24 
41 

1 

DISTRITO ZTNNERSiTARIO DE SEVILLA 

. . 

. . 

. . 

- 

Cádir 

CmnaIias 

Badajo2 

79 

64 
54 
16 
50 

9 
17 

8 
9 
8 

19 

68 
118 
32 
24 

50 
34 
30 

25 

S. Francisco de Paula 

S. Clemente 
S. Jerónimo 
Pestalozziano 
Institución de Enseñanza 
S. Carlos Borrarneo 
El Ponienir 

S. Luis Gonzaga 
N' Sa del C m e n  

Santo Tomas de Aquino 
Infancia 

Santa Cruz de Tenerife 

San Agustin 
Santa Cruz de la Palma 

Santa Tomás 

Hispano Lusitano 
El Erneritcnse 
Na SY de la Piedad 

N' Sa de la Granada 

S. Jerónimo 

Seminario Conciliar 

Seminario 



EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

(Continuación) 

INSTITUTOS 
COLEGIOS ASIMILADOS 

POR EL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

COLEGIOS INCORPORADOS 
ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

Colegios 

Badajoz (Cont.) 

Cabra 

Córdoba 

Huehrs 

Sevüia 

Colegios NO 

Alum. 

N" 

Alum. 

DISTRiTO UNIVERSITARIO 

Olivenza 

Santa María Magdalena 

S. Francisco Solano 
La concepción 

Santa CLva 
Santo Tomds de Aqvina 
S. Fernando 
S. J o d  
Fernández de Molúia 

S. J o d  
S. Fernando 

P S' del Setefffla 
S. Teodomira 
S. Francisco de Paula 
S. Diego 
S. Francisco de Asís 
S. Leandro 
N' S' del Cannen 
S. Alberto 
S. Luis Conzaga 
El Salvador 

S. lsidoro 
Jesús, María y Jod 
S. Rm6n 
S. Lorenzo 

DE 

30 
15 

22 
15 

22 
15 
11 
5 
2 

24 
15 

36 
34 
- - 

78 
5 

19 
22 
76 
66 
32 
46 
38 
66 
56 

SEVILLA (Cont.) 

Santa a a r a  

Escuela Sevillana 
S. Leandro 
Jesús, María y J o d  
S. Ramón 

S. Diego y S. Isidoro 
S. Lorenzo 
S Luis Gonzaga 
Espúitu Santo 

. . 

117 
41 

39 
53 

109 
64 
76 
52 
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(Continuación) 

INSTITUTOS 
COLEGIOS iNM)RPORADOS 

ANTES DEL R.D. DE 
18 de agodo de 1885 

> 

COLEGIOS ASlMILADOS 
POR EL RD.  DE 

18 de agosto de 1885 

Colegios 

SEVILLA (Cont.) 

Sevüln (Cont.) 

Jerez de la Frontera 

Colegios N" 
Alum. 

No 
Alum. 

DISTRITO UNIVERSITARIO 

S. Hermenegildo 
S; Pelagio 

S. Carlos 
Escuela Sevillana 
S. Andrés 
S. José 
S. Fulgcncio 
Na S' de la Consalación 

Purisima Concepción 

S. Miguel 

S. Cayetano 
Purisúna Concepción 
N' S de las Nieves 

S. Luis Gonzaga 
Escuelas Pias 
Manuel de la Pascua 
N" Su de La Pascua 

S. Francisca Javier 

S José 

Santa Ana 
S. Juan Bautista 
Santo Tomds de Aquino 
N' Sa del C m e n  

S. Luis Gonzaga 
S. Cayetano 
S. Francisca de Asís 

DE 

16 
24 
10 
84 
24 
11 
73 
49 
39 
24 

90 
18 
25 

197 
105 
26 
42 
43 
12 

36 
3 
9 
7 
1 

19 
5 



EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

(Continuación) 

INSTITUTOS 

COLoGIOS ASIMILADOS 

POR EL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

Colegios 

COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE SEVILLA (Cont) 

No 
Alum. 

7 

Colegios 

Jerez de La Frontera 

(Cont.) 

- 

No 
Alum. 

S. Luis Conzaga 
S. Segismundo 
N' S" de la Luz 

P SS' del Carmen 

18 

2 
5 
8 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE SANTIAGO 

Pontevedra 

La Coruña 

Lugo 

Orense 

Santiago 

Apóstol Santiago 

S. Acisclo 
Sagrado Corazón 
Santo Tomis de Aquino 

Católica 
Ferro1 
De FéIix Maquelct 
De Buenaventura 
De Pérez de Castro 

EE.PP. Monfarte 
Na S" de los Remedios 

EE.PP. de Celanova 
N' S" de las Milagros 

Santo Tom& 

S. Luis Gonzaga 
Pelaya 

35 
40 

88 

?7 

32 

101 

49 
9 

- - 

43 
46 
44 

12 
10 

- - 
22 

75 
53 

37 
13 

19 

Santo Tomás de Aquina 
Católico 

EE.PP. de Manforto 

EE.PP. de Celanova 
N" S" de los Milagros 
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(Continuación) 

. 
INSTITUTOS 

COLEGIOS INCORPORADOS 
ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE SALAMANCA 

COLEGIOS ASIMILADOS 

POR EL RD. DE 
18 de agosto de 1885 

Colegios Colegios No 

Alum. 

Salamanca 

, . 

Cáceres 

Avila 

$ 
Alum. 

Seminario Concilia 
Ateneo Salmantino 

Béjar 

Purísima Concepción 

Ateneo Salmantino 
S. Cayetano 

Béjar 
S. Rafael 
S. Miguel do Peñaranda 

Purísima Concepción 

S. Luis 
S. Victoriano 
Piedrahita 

79 
68 
31 

59 

DISTRiTO UNIVERSITARIO DE ZARAGOZA 

54 
82 
46 
29 

39, 

54 

. . 
19 
32 

78 

55 

Pamplona 

Huesca 

Lqgmíio 

so* 

26 
1 

75 

54 
20 
39 

46 
19 
24 

Estella 
Bazán 
EE.PP. de Tafaila 

EE.PP. de Barbastro 
Tamarite 
Jaca 

El Rasillo 
La Coniepción 

El Alfarense 

EE.PP. de Tafaila 

EE.PP. Barbastro 



EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

(Continwión) 

INSTITUTOS 

COLEGIOS ASIMILADOS 

POR EL RD. DE 
18 de agosto de 1885 

Colegios 

COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE ZARAGOZA (ContJ 

No 

A l m .  
C o l e o s  No 

Alum. 

160 
51 
86 
69 

- 
Temel 

Zaragoza 

46 
29 

208 
33 
56 
18 
32 
94 
29 
23 
70 
83 
9 

22 
30 
14 

EE.PP. de Alcañiz 
EE.PP. de Albarracín 

EE.PP. de Zaragoza 
EE.PP. de Duoca 

Colegio de la Correa 
EE.PP. de Caspe 
EE.PP. de Sas 
El Salvador 
S. Miguel 
S. José 

Na S' del Pilar 
S. Felipe 
Borja 
Tarazana 
Calatayud 
S. Antonio 

DISTRITO LINIVERSITARIO DE VALENCIA 

EE.PP. de Zaragoza 
LaConea 

S. Felipe 
N'" S' del Pi la  

Albicete 

Alicante 

Colegio de la Caridad 
El Salvador 

La Roda 
Almansa 
La Asunción 

El Progreso 
Alcoyano 

25 
26 
26 
24 
15 

12 
82 

Aicayano 64 
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(Continuación) 

INSTITUTOS 
COLEGIOS INCORPORAWS 

ANTES DEL R.D. DE 

18 de agosto de 1885 

Alicante (Cont.) 

Valencia 

Colegios 

* 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL R.D. DE 

18 de agosto de 1885 

N" 
Alum. 

Colegioa 

DISTRITO UNIVERSlTARlO 

S. José 
Santa Domingo 
Santa Marta 
Santa Tomás 
Dianense 

N" S" de la Asunción 
S. Luis 
S. Rafael 

S. Buenaventura 
Purísima Concepción 
Santa Tomás 
S. losé 
Santa Tomás 

Purísima Concepción 
Na S' de las Virtudes 

S. Fernando 

EE.PP. de Valencia 
EE.PP. de Gandía 

EE.PP. de Utiel 
Anpélico del Cid 

S. José 
Luis Vives 

S. José 
EE.PP. de Alcira 
Academia Cavanilles 
Setabense 

Lauronense 

No 

Alum. 

DE 

52 
138 
26 
79 
19 
32 
36 
19 
35 

7 
15 
20 
5 
5 

17 
17 

92 
3 2  
24 
25 

131 
27 
36 

103 
21 
57 

9 

VALENCIA (Cont.) 

EE.PP. de Valencia 
EE.PP. de Alcira 

160 
150 



EMILIO DIAZ DE LA GUARDIA 

(Continuación) 

INSTITUTOS 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL R.D. DE 

18 de agosto de 1885 

Colegios 

COLEGIOS lNCORPORADOS 
ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

Valencia (Cont.) 

Murcia 

ClsteU6n 

Oviedo 

No 

Alum. 

Colegios NC 

Alum. 

DiSTRITO UNIVERSITARIO DE VALENCIA(Cont.) 

Aiademia Marti 
Academia Politécnica 
La Concepción 
S. Nicolás 
Del Coliado 

EE.PP. de Yecla 
Santísima Cmz 
S. Luis Gonzaga 
Politécnico 

Cuatro Santos 
Santísima Trinidad 
La Unión 
S. Isidoro 
S. Fulgencio 
S. Diogo 
Purísima Concepción 
Santa Eulalia 
Purísima Concepción 

Vinaroz 
Burriana 

Segarbe 

8 
6 

11 
. . 
. . 

85 
37 
4 

55 
72 
23 
52 
27 

8 
16 

106 
31 
16 

25 
21 

22 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE OWEDO 

Seminario 

Cuatro Santos 
EE.PP. de Yecla 

S. Isidro 

Seminario (Segorbe) 

Val de Dios 
Encarnación 

. . 

89 
80 
19 

. . 

59 
45 

Seminario (Val de Dios) 59 
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(Continuación) 

INSTITUTOS 
COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL R.D. DE 
18 de agosto de 1885 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE OVIEW (Cont.) 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL RD. DE 

18 de agosto de 1885 

Colegios 

Oviedo (Coni.) 

Le6n 

Gaon 

Tapia 

Colegios NO 

Alum. 

N" 

Alum. 

81 

La Merced 
Vüiaviciosa 
Cangas de Trineo 

Cangas de Onis 
Luarca 
N' S' de Covadanga 

Valderas 
Astorga 
La Bañeza 
Vüiafranca del Bieno 
Valencia de Don Juan 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE GRANADA 

33 
43 
26 
24 
19 
13 

43 
13 
16 
37 
18 

26 

37 
67 
. . 

Málaga 

Seminario (Valderas) 

S. Rafael 
S. Isidoro 
Academia Mercantil 
Santo Tomás de Aquino 

S. Jorge 
Español 
S. Luis Conzaga 
Santo Tomas de Aquino 

EE.PP. de Archidona 

73 
11 

39 
8 

28 
8 

58  
18 

43 

Semuiario de S. Estanislao 
S. Luis Conzaga 
S. Rafael 

EE.PP. Archidona 



5 2  EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

(Continuación) 

INSTITUTOS i 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL RD. DE 

18 de agosto de 1885 

Colegios 

COLEGIOS lNCORPORADOS 
. ANTES DEL R.D. DE 

18 de i p t o  de 1885 

No 

Alum. 

. , 

Cole@w 

Málaga (Cont.) 

' 

Almeda 

, ' 

Granada 

' 

' 

' , 

Idn  

No 

Alum. 

GRANADA (Cont.) 

Seminario de S. Dionisio 
Seminario de S. Cecilio 
Seminario de Guadix 
EE.PP. de Granada 

EE.PP. de Ubeda 

Castellar 

33 
.. 
45 
80 

81 
42 

DiSTBITO UNIVERSITARIO 

S. Estaniiho 
S. Cayetano 
S. Rafael 

Na S de Beqa 
N' S' del C m e n  

Purídmn Concepción 
~ : J u u i ' ~ d t a  

Santo Tomia de Aquino 
Purísima Concepción 
P S del Carmen 
S. 'Pablo 
S. Roque 

EE.PP. de Granada 
S. Dionisio (Seminario) 
S. Pablo 
IcsÚs N u u e n a  
S. BdLomC y Santiago 
S. Tanlb 
N. F' de las Angustias 
Seminario de Guadix 
Rirísimn Concepción 
G m a  
S. losé 

EE.PP. de Ubeda 
AnddJar 

DE 

87 
42 
28 

21 
48 
30 
56 
41 
62  
29 
28 
. . 

106 
44 
42 
48 
30 

47 
23 
52 
56 
17 
17 

71 
25 
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(Continuaci6n) 

LNSTITUTOS 
COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL R.D. DE 

18 de agosto de 1885 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE GRANADA (Cait.) 

COLEGIOS ASIMILADOS 

POR EL R.D. DE 

18 de  yoato de 1885 

Colegios bkdos No 
Alum. 

20 

44 
4 

33 
42 

16 

17 

Jaén (Cont.) 

N" 
Alum. 

Alcalá del Rcal 

Linares 

laén 
Carolina 
Castellar 

Cazoni 

Porcuna 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE VALLAWLID 

- - 
36 

74 

135 
. . 

Vaüadolid 

Burgos 

Guipúzcon 

47  
56 
48  
36 
5 3  
76 
60 

43 
. . 
. . 

60 

11 
7 

28 

112 

135 

El Evangelista 

La Providencia 

S. Buenaventura 

S. Pedro Regalado 

S. lldefonso 
S. Tomds 
A. Antolín 
La Unión 

S. Isidro 

S. J o d  

S. Luis Gonzaga 

S. Nicolás 
S. J o d  de Calasanz 

hirísima Concepción 

EE.PP. dc Tolosa 

PP. DD. de Vergara 

Acad. de ~nseñmia Super. 

S Pedro Ragdado 

, . 

, . 

S. Luis Conzaga ' 

PP. DD. de Vcrgara 

Seminario de Oñate 
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(Continuación) 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos 
en A.C.M.E.C. Leg. 671816720. 

INSTITUTOS 
COLEGIOS INCORPORADOS 

ANTES DEL R D .  DE 
1 8  de agosto de 1885 

Coiegios 

COLEGIOS ASIMILADOS 
POR EL R D .  DE 

1 8  de agosto de 1885 

Colegios 

DISTRITO UNNERSITARIO DE VALLADOLID (Cont.) 

N" 
Alum. 

GuipÚleoe (Cont.) 

Santander 

Alava 

Bilbao 

Pllencia 

36 
23 

182 
9 8  
4 2  
47 

15 

271 

. . 

44 
16 

3 

179 
20 

7 

S. Luis 

Santo Tomás de Aquino 

EE.PP. de Vüiacarriedo 
S. luan Bautista 

S. Sobastián 
Torrelavega 

La Guardia 

Orduña 

Sominmio de Vorgara (Para 
estudios de comercia) 
S. Antonio 
Santo Tomás 
Bermeo 

Carrión de los Condes 
Asiudillo 
Paredes de Nava 

EE.PP. de Talosa 

EE.PP. de Villacardedo 
Torrelavega 
S. luan Bautista 

112  

203 
50 
98 
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Como se puede ver en el cuadro, las cifras de alumnos de los 
colegios asimilados no sufrieron un incremento notable. Esta cir- 
cunstancia se debe a la novedad del decreto y a que en tan breve 
plazo de tiempo no pudo surtir efecto alguno. Pero sin duda el 
resultado final hubiera sido la acumulación de los alumnos en 
los centros asimilados y la desaparición de los pequeños colegios 
laicos, pues Pidal, para beneficiar a los colegios asimilados, decre- 
t ó  la equiparación de los estudios realizados en esos centros con 
los de los establecimientos oficiales y la participación de los pro- 
fesores de los colegios en los tribunales que debían conceder los 
grados y tftulos acad6micos de la enseñanza media y superior, de- 
jando de ser un derecho exclusivo del Estado. 

.La promulgación del decreto produjo una profunda satisfac- 
ción entre los centros que fueron declarados asimilados,los cua- 
les rápidamente se dirigieron al Ministro solicitando que con la 
mayor brevedad se prohibiese la celebración de los exámenes de 
grado de bachiller en la forma hasta entonces p r a ~ t i c a d a . ~ ~  A la 
par, causó una dolorosa impresión en los centros y profesores que 
vefan sus intereses fuertemente dañados por las arbitrarias disposi- 
ciones aprobadas, que tan sólo beneficiaban a los grandes colcgios 
y particularmente a los de la Iglesia. El Colegio de Profesores de 
Cataluña expresaba: 'Zaudable es la tendencia que el Real Decre- 
to se muestra a favor de que uno de los caracteres con que se dis- 
tinga todo establecimiento de enseñanza sea el de inculcar a sus 
alumnos u n  profundo respeto a los preceptos de la religión católica 
y a las instituciones que nos rigen. La falta de  tan sagrados princi- 
pios habría de llevar consigo, como inmediata consecuencia, la 
pkrdida del santo temor d e  Dios, inagotable fuente de virtudes, 
y el caos más completo en la vida social y política de la Naci6n. 
Pero para asegurar el debido respeto a la religión y a las institu- 
ciones no ha de caerse en el extremo de suponer indispensable 
el confiar la enseñanza a las corporaciones religiosas, induciendo 
a sentar esta apreciación los privilegios que en lo relativo a ense- 
ñanza libre concede el nuevo decreto a dichas corporaciones 
sobre el elemento seglar profesional."" En iguales términos se 
expresó la Sociedad Barcelonesa de Amigos de la I n s t r u ~ c i Ó n . ~ ~  
Por su parte, los profesores de los colegios privados de Madrid 
decfan: ' S i  no  fueran tan conocidas de todo el mundo la lealtad 
y la sinceridad de U.E. en todos sus actos, si n o  abrigáramos 
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profunda convicción de que mejor informado, ha de corregirlos 
d e  buena fe. seria cosa de pensar si astutos consejeros han pre- 
cipitado a U.E. a destruir toda enseñanza oficial y seglar para 
entregarla por completo a institutos y corporaciones religiosas, 
volviendo asi a la lamentable confusión de la Iglesia y del Estado, 
tan dañosa a la misión espiritual y divina de una, como pcrjudi- 
cial y atentatoria de  los derechos y prerrogativas del otro."33 

Los directores de los colegios particulares de segunda ense- 
fianza de Madrid, enterados del Real Decreto, solicitaron la reduc- 
ción a un solo fiador y que se ampliasen los plazos estipulados 
por el Ministro para conseguir la asimilación de sus centros, am- 
parándose en las especiales circunstancias sanitarias que deter- 
minaron la suspeiisión de las matriculas. En efecto, 1885 marca la 
fecha de la iíltima de las grandes epidemias de cólera, motivo 
por el cual las personas que por sus recursos económicos podían 
tener carácter de socios fiadores responsables se encontraban 
ausentes de la ciudad.34 También protestaron por la exigencia 
de acreditar el pago anual de quinientas pesetas de contribución 
directa, las condiciones respecto a la propiedad de los inmuebles, 
etc. En cuanto a los profesores privados, reprobaron enérgicamen- 
te la prohibición de ejercer la docencia "en más de dos estable- 
cimientos de enseñanza y desempeñar más de dos asignaturas de  
las expresamente establecidas para las cátedras oficiales". Unica 
ocasión en la historia de la legislación espaflola en la que se ex- 
presa semejante prohibición al profesorado particular. 

A estas criticas se sumaron las de los directores de acade- 
mias preparatorias para carreras especiales, pertenecientes en su 
mayoria a los cuerpos facultativos de ingenieros civiles, a los dife- 
rentes cuerpos del ejército, armada, telégrafos, aduana y estadis- 
tica. Curiosamente, en el decreto no se alude para nada a estos cen- 
tros, pero en el reglamento, en la tercera disposición transitoria, 
fueron incluidos como colegios de segunda enseñanza, estando 
sujetos a las consideraciones determinadas en el citado decreto. 
La inclusión de estos establecimientos en el referido reglamento 
sólo se explica por el completo desconocimiento de su historia y 
vida anterior. 

Las academias comenzaron a surgir poco despues de la apro- 
bación de la Ley de Moyano, al organizarse los estudios de las es- 
cuelas especiales tanto civiles como militares. Las diferencias 
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entre estos estudios y los impartidos en Institutos y Universida- 
des dio origen a que algunos profesores, procedentes de diferen- 
tes cuerpos facultativos, unos, y dedicados a la enseñanza privada, 
otros, establecieran las academias preparatorias de carreras espe- 
ciales, llenando un vacío de la Administración y sin contar para 
ello con el auxilio estatal. 

La indole misma de esa ensefianza impedia que pudiera es- 
tablecerse una matricula de curso academico, un orden de pre- 
lación en el estudio de las asignaturas y un cuadro permanente 
de profesores, pues los jóvenes asistían a estos establecimientos 
según la mayor o menor proximidad de las convocatorias, ha- 
biendo ocasiones en que durante la epoca de vacaciones se encon- 
traban estas academias más frecuentadas que a lo largo del curso. 
Además, muchos asistfan durante dos o tres meses antes de los 
exámenes para complementar su preparación y no pocos cambia- 
ban la carrera elegida en un principio por la similitud de las prue- 
bas de ingreso. 

Ante la complejidad de estos estudios y la dificultad de en- 
marcarlas en los estrechos limites del Decreto del 18 de agosto y 
de sus reglamentos, las academias privadas preparatorias para el in- 
greso en las escuelas de ingenieros de caminos, canales y puertos, 
montes, minas, cuerpos ayudantes de obras públicas, estadistica, 
topógrafos, telegrafos, aduana, cuerpos del ejercito y armada, 
empleados del Banco de Espaila y establecimientos penales, que 
no dependfan ni directa ni indirectamente del rectorado de la 
Universidad y cuyos tribunales respectivos de examen se nombra- 
ban por los centros oficiales independientes del Ministerio de 
Fomento, pedirán ser excluidas del referido decreto.35 

El decreto, a juicio de Sánchez Toca, a quien se atribuyó 
en la epoca, y no sin razón, la paternidad del mismo, implicaba un 
gran avance de reconquista en el terreno de la libertad de ense- 
fianza y constituia la primera interpretación y aplicación "bien 
entendida" del art. 12 de la Constitución.36 Asimismo el decre- 
to suponia un progreso porque rompfa el monopolio universita- 
rio, equiparaba la enseñanza privada con la oficial, proclamaba 
como principio fundamental la participación de los profesores 
privados en los tribunales y porque tenia en cuenta los dere- 
chos de las corporaciones fundadas con el fin de ejercer la en- 
se i ian~a.~ '  
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No obstante esta defensa, no consiguió convencer a la cla- 
se política. Los liberales lo consideraron como un decreto a de- 
rogar e incluso algunos grupos ultraconservadores, a pesar de to- 
d a s  las ventajas concedidas a la ensefianza privada, de las fuertes 
limitaciones impuestas a los colegios no católicos y aun reco- 
nociendo "una laudable tendencia a restringir la odiosa intromi- 
sión del Estado en la enseñanza': consideraron el decreto poco 
menos que librecultista por permitir la enseñanza de los cultos 
disidentes cristianos. 'Za titulada tolerancia (de cultos) toca en 
los límites de una absoluta igualdad de todas las confesiones y 
el Estado que se declara católico. por serlo la sociedad en abru- 
madora mayorta, sufre, sin precisión forzosa a ello, que órganos 
sociales se sustraigan al magisterio de la Iglesia con s6lo el re- 
quisito de una previa escandalosa declaración de anticatolicismo 
que habl'a de producir los corruptos efectos de todas las inmora- 
lidades que el poder autoriza."38 También, por las dificultades 
que entrañaba para los pequefios colegios privados de marcada 
tendencia católica, criticaron las duras condiciones económicas 
exigidas para fundar colegios asimilados: "Bien estd que para la 
asimilación de los establecimieiztos no oficiales con los del Estado 
imponga éste condiciones idénticas a las del organismo y funciones 
de la docencia gubernativa ... Lo que es intolerable, por abusivo, es 
el privilegio plutocrático de la enseñanza ... ¿Qué libertad es esa 
que sdlo se otorga a los ricos? El autor del decreto debió distraer- 
se imaginando que confeccionaba una ley de imprenta de las que 
hacían los moderados, o un censo electoral de los de la soberanía 
de las fuerzas vivas. '"g Criticas que estaban equivocadas en parte, 
pues precisamente las condiciones económicas exigidas pretendian 
eliminar los colegios privados laicos, muy numerosos, pero que no 
podrfan competir con el potencial económico y los piivilegios 
concedidos a los colegios vinculados a la Iglesia, que, con pocas 
excepciones, serfan los únicos en poder asimilar sus centros a 
los del Estado; si bien como contrapartida se perjudicaba inevi- 
tablemente las iniciativas privadas, más débiles económicamente, 
en el sentido de poder crear colegios asimilados de orientación 
católica. 

El decreto seria derogado en febrero de 1886 por Montero 
Rios. AAos más tarde, cuando volvió el partido conservador al 
poder, no hizo ningún intento por restablecer su vigencia. El 



abandono de esta orientación marcadamente conservadora y 
sobre todo, el escaso interks de Alejandro Pidal por devolver a la 
legalidad el Decreto de 1885, influyendo dentro de la política del 
partido, fueron los motivos, a juicio de Sánchez Toca, de que la 
Unión Católica se disolviera como fuerza política: ''Aunque tal 
abdicación de la significación propia con que actuaba en la poli- 
rica el Ministro que promulgó el R.D. de 1885 no impresiono por 
de pronto hondamente la opinión ni alcanzó resonancia, su trans- 
cendencia fue, sin embargo, inmensa. En aquel acto perdió toda 
su significación y valer y quedó disuelta, como la sal en  el agua, 
en el seno de los partidos liberales aquella Unión Católica que en  
su día despertó tantos entusiasmos y dio lugar a que se cifraran 
en ella tantas esperanzas, por la masa y valia de los elementos 
sociales que acudieron a sus  fila^.''^ Disolución que se llevó a 
cabo de forma silenciosa, sin publicar solemnes documentos. 

1.5. EL PROYECTO DE REFORMA DE LA SEGUNDA 
ENSEAANZA E INCORPORACION DE LOS 
INSTITUTOS PROVINCIALES AL ESTADO 
DE ALEJANDRO PlDAL 

Paralelamente al Decreto de 18 de agosto, Pidal proyectó re- 
formar los estudios de segunda enseñanza. No quiso implantar por 
decreto la reforma de la enseñanza; de ahi que se inclinara por 
elaborar un plan, enviarlo a los Institutos y en vista de los infor- 
mes enviados por estos, proceder a la reforma. Esta actitud era 
aparentemente bastante democritica, aunque no ostentase la gloria 
de ser el primer ministro que consultaba a los claustros para rea- 
lizar una reforma. Sin embargo, la decisión aparece empañada por 
la acción tomada por Real Decreto varios meses antes. De hecho, 
la reforma se dirigia sobre todo a solucionar la orientación y fi- 
nes del bachillerato, cuestión de palpitante interks, pero no alu- 
dia para nada a otras cuestiones de suma importancia como eran 
las relaciones de la ensefianza privada con la ofícial, que fueron 
resueltas por Real Decreto, sin pedir entonces la opinión del 
profesorado. 

El proyecto consta bisicamente de dos partes. La primera 
trata de la reorganización de los estudios de enseiranza media 
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y la segunda, de la reorganización del personal, de sus haberes y 
ascensos. 

El nuevo plan trata de mejorar el nivel de la enseñanza, reor- 
ganizando los estudios, la-distribución de asignaturas, número de 
horas semanales, edad exigida para ingresar en el bachillerato, etc., 
e intentando conseguir que el bachillerato cumpla con su tradi- 
cional doble misión: por un lado, preparar a los alumnos para los 
estudios superiores de Facultad y por otro, dotar de una cultura 
general a todas aquellas personas que no fueran a continuar sus 
estudios más allá de los limites del bachillerato. Para conseguir 
este fin el proyecto amplia la duración a seis cursos y divide los 
estudios en tres secciones distintas. El bachillerato en ciencias ser- 
viria para preparar a los alumnos que fueran a seguir estudios en 
carreras cientificas y el bachillerato en letras para los que estu- 
diasen carreras literarias o filosóficas. Por el contrario, el bachi- 
llerato en artes tratarfa de dar una amplia cultura general a los que 
se dirigieran a la agricultura, industria práctica o comercio, ma- 
gisterio, veterinaria o carreras militares no facultativas, etc. El plan 
apenas detalla el bachillerato en artes, mientras que especifica 
detenidamente los de ciencias y letras. En 61 se establecen unas 
materias comunes a los tres, aunque dando mayor o menor exten- 
si6n en horas de trabajo según cada uno. Estas materias son: Latin 
y Castellano, Retórica y Poética, Geografía e Historia, Lenguas 
vivas (francds, ingles o alemán), Filosofia, Matemáticas, Física 
y Qufmica e Historia Natural. Junto a estas materias existfan otras, 
en función del tipo de bachillerato, y unos estudios de aplicación 
(Topograffa, Contabilidad, Mecánica industrial, etc.) destinados 
a los que se fueran a dedicar a la industria, náutica, comercio y 
agricultura. 

El proyecto reconoce la necesidad de establecer el principio 
de la bifurcación y el metodo gradual y progresivo en la enselian- 
za para recuperar la importancia acaddmica de los Institutos, que 
se habia perdido con el antiguo plan de estudios de 1880, al que 
califica de deficiente. En este sentido, el plan supone un notable 
progreso. 

En el segundo capftu10,el plan de Pida1 establece la obliga- 
toriedad en todos los Institutos de crear las secciones de ciencias 
y letras, siendo potestativa la de bachillerato en artes (art. lo) ,  y 
recoge una vieja aspiración del profesorado, al incorporar los Ins- 
titutos provinciales al Estado, si bien no se hace lo propio con los 
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Institutos locales ni con el personal administrativo de los provin- 
ciales. También concede una relativa autonomia económica a 
estos centros. A partir de ahora se regirán por una junta estable- 
cida para la gestión administrativa, regimen y gobierno academi- 
co (art. 11). Sin embargo, en la junta figura un vocal elegido 
directamente por la Diputación, lo que significa que los poltti- 
cos y caciques locales tendrán una puerta abierta para presionar 
en el gobierno de los mismos, pudiendo alterar la vida interna de 
los centros. De ahf que algunos claustros, como el de Murcia, 
protesten por esta ingerencia y propongan que este vocal sea ele- 
gido por el claustro y no por la Dip~tac ión .~ '  

El proyecto regula la situación de los catedráticos nume- 
rarios, estipula los sueldos y derechos pasivos, establece un es- 
calafón, fija como única forma de ascenso la antigüedad y con- 
creta la cantidad de quinientas pesetas por quinquenio. Además, 
preve la creación de plazas de supernumerarios, a los cuales se 
concede el derecho de ingresar en la clase de numerarios por con- 
curso, es decir, sin oposición, y crea un escalafón para los profe- 
sores de dibujo y lenguas vivas, con un sueldo de entrada de 
2.000 pesetas. 

El plan de Alejandro Pida1 finaliza con unas disposiciones 
transitorias en las que concreta la situación de auxiliares y super- 
numerarios, respetando los derechos adquiridos de los que se en- 
cuentran en esa situación, de cara a la entrada en vigor de las nue- 
vas normas, e incluye un presupuesto general en el que se recargan 
las cantidades que han de pagar los alumnos en concepto de matrf- 
culas y derechos academicos, haciendo recaer sobre eUos el peso 
de los ingresos de los Institutos. 

El plan cabe enmarcarlo dentro de una linea conservadora 
con tendencias reformistas. Con este proyecto el Ministro intenta 
mejorar la calidad de la ensefianza oficial incorporando los Insti- 
tutos, pero sin que esto suponga el menor gasto para el Estado; 
de ahi que tuviera algunas deficiencias. El proyecto establecía la 
incorporación de los Institutos provinciales, pero no de los Insti- 
tutos locales, e incrementaba el número de asignaturas, sin hacer 
lo mismo con el profesorado, por lo que se recargaba el trabajo 
del personal docente, sin incrementar sus salarios y con la única 
intención de incrementar el Estado sus ingresos en concepto de 
matrfculas. 
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Pida1 establece que las Diputaciones se hagan cargo sólo del 
personal subalterno y administrativo y del material docente, in- 
corporando al Estado el pago de los profesores. Esta disposición, 
de haberse aplicado tal y como estaba redactada, habria colocado 
en una difícil situación a algunos Institutos, ya que no definía 
quién debfa correr con los gastos de mantenimiento de edificios y 
con el deficit presupuestario, en el caso de que existiese. Antes, las 
Diputaciones estaban ogligadas a sufragar estos costes, pero ahora 
no se les exigía y el Estado tampoco se hacia responsable. Por eso, 
algunos claustros propusieron que la incorporación fuese total 
y se realizase de forma indirecta, es decir, que las Diputaciones 
siguieran interviniendo en la elaboraci6n de los presupuestos, 
puesto que conocian mejor que el Estado las necesidades de los 
centros que hasta ahora venían sosteniendo, y que entregasen el 
dinero por trimestres anticipados al Estado y éste, a travks de la 
ordenación de pagos del Ministerio de Fomento, expidiese los res- 
pectivos libramientos mensuales para atender el pago del personal 
y material.42 

El proyecto de incorporación de los Institutos se basaba en la 
creencia de que con el nuevo plan de estudios se producirfa un 
importante incremento por inscripciones de matricula sobre las 
cantidades que se venfan recaudando. Sin embargo, no tenia en 
cuenta que al ampliarse, se encarecian los estudios, pudiendose 
reproducir un descenso de la matricula al desviarse los alumnos 
hacia otro tipo de estudios de más corta duración y baratos, exac- 
tamente igual que la reforma de 1880 produjo un incremento del 
alumnado de segunda ensefianza; por otro lado, al perder los Ins- 
titutos la exclusividad de la colación de grados por el R.D. de 
18/8/85, perdieron con ello uno de sus mayores atractivos, de cara 
a la inscripción de nuevos alumnos. 

La Dirección General de Instrucción F'ública envió una cir- 
cular acompafiada del proyecto de reforma, con fecha de 22 de 
noviembre de 1885, a todos los Institutos de la nación. En la cir- 
cular se pedía que emitiesen los claustros unos informes acerca 
de la reforma proyectada y que fuesen enviados con la mayor bre- 
vedad a esta Dirección. En general, todos los Institutos aplaudie- 
ron la iniciativa ministerial de consultarles antes de proceder a 
reformar la enseílanza e igualmente felicitar~n al Ministro por su 
intento de incorporar los Institutos al Estado, a la vez que apro- 



vecharon la ocasión para expresar su desconcierto y malestar por 
el decreto sobre la libertad de ensefianza, solicitando su deroga- 
ción. Salvando el punto de la incorporación, los claustros se ma- 
nifestaron en desacuerdo con el proyecto. La mayoría de ellos dis- 
crepó del plan de reforma por los agravios comparativos esta- 
blecidos entre el personal docente de los Institutos provinciales y 
de los locales; entre los catedráticos de estudios de aplicaci6n, 
separados del escalafón, y el resto; entre el personal administrativo 
y subalterno de los Institutos que segufan dependiendo de las Di- 
putaciones y el mismo personal de los Institutos de Madrid que 
fueron integrados en el Estado cuando se realizó la incorporación 
de estos Institutos al Estado. 

El desacuerdo fue aún mayor en el capitulo de organización 
del personal docente. Los catedráticos defienden el sistema de 
ingreso por oposición; de ahf que sean contrarios a los catedráti- 
cos supernumerarios y profesores auxiliares, ya que consideran 
que éstos han fracasado porque "o no pueden con el trabajo que 
se les impone por las mlseras retribuciones que reciben o buscan 
en su cargo una base para el ejercicio de la enseñanza privada, 
además de los abusos a que han dado lugar y de ocupar en algunos 
casos las mejores cdtedras. jJ43 Por eso, prefieren volver al sistema 
designado en la R.O. de 20 de septiembre de 1869 por la que 
se establecfan sustitutos personales o auxiliares en cátedra va- 
cante, cobrando con cargo al haber del profesor sustituido o el 
sueldo de la cátedra vacante, y pudiendo formar parte de los tri- 
bunales solamente cuando regentaran la cátedra al finalizar el 
curso. Idea que, como se puede ver, es muy distinta a la recogida 
en el proyecto que permitfa a los profesores auxiliares y super- 
numerarios, que habfan ingresado en el profesorado por medio 
de un contrato administrativo, ascender a catedráticos sin some- 
terse a los ejercicios de la oposición. Para solucionar el problema 
sugieren que se considere como merito los servicios prestados, 
en los ejercicios de oposición, prohibiendo el ascenso a catedrá- 
tic0 sin someterse previamente a unas pruebas. El profesorado 
tambien rechazó los premios de mkrito, que solian concederse 
más por amiguismo que por la valfa profesional, y sostuvo de for- 
ma unánime que el único modo de mejorar la ensefianza era 
pagar unos salarios adecuados, facilitar la labor de investigación 
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y publicación de obras y mejorar los medios materiales de los 
Institutos. 

Desde el punto de vista pedagógico los claustros estuvieron 
de acuerdo con la necesidad de reorganizar las materias de estu- 
dio, su número y distribución, con la implantación del metodo 
progresivo y con la bifurcación y división del bachillerato en sec- 
ciones distintas, pero no con la forma de distribuir las asignaturas. 
Los claustros quedaron muy sorprendidos al comprobar que la 
Quimica precedia a la Fisica, que la asignatura de Dibujo desapa- 
recia en el bachillerato de ciencias, que la Historia tenia la misma 
duración en la sección de ciencias que en la de letras, o que la asig- 
natura de Historia Natural tenia una duración de doce horas divi- 
didas en tres cursos para el bachillerato de letras y de nueve horas 
en dos cursos para el de ciencias, es decir, que esta asignatura era 
más importante para los bachilleres en letras que para los de cien- 
cias, etc.; motivos, todos ellos, por los que introdujeron algunas 
observaciones. 

En cualquier caso, no era este el aspecto en el que las diferen- 
cias eran mayores, siendo posible encontrar una solución que 
armonizara las ideas del profesorado con las del proyecto. Donde 
radicaba el verdadero conflicto era en las soluciones ofrecidas 
al problema de la organización del profesorado y en la libertad 
de ensefianza. 

1.6. LOS REALES DECRETOS DE 
5 DE FEBRERO DE 1886 Y 28 DE AGOSTO DE 1888 

El proyecto de Alejandro Pida1 de reforma de la segunda en- 
sefíanza estaba fntimamente vinculado al R.D. de 18/8/85, por 
eso, cuando se produjo el cambio de gobierno el 27 de noviem- 
bre, abandonando el poder los conservadores en beneficio del 
partido liberal, una de las primeras medidas del nuevo Ministro 
de Fomento -Montero Rios- fue derogar el R.D. de 18 de agosto 
y, en consecuencia, paralizar el proyecto de reforma de los estu- 
dios secundarios. 

Siguiendo la costumbre, con el cambio de gobierno, los sec- 
tores interesados se dirigieron a Montero Ríos para rogarle que 
derogase el decreto de su antecesor por las discriminaciones e 



injusticias implantadas y por su forzada interpretación del art. 12 
de la Constitución y de los Decretos-leyes de 29 de julio y 29 de 
septiembre de 187444. En realidad, no eran necesarias estas expo- 
siciones, pues este tenia ya decidido de antemano derogar el de- 
creto de Alejandro Pidal, medida que llevó a cabo en febrero 
de 1886. 

La decisión de Montero Ríos promovió un acelerado movi- 
miento de unión entre los colegios asimilados, que se dirigieron 
al Ministro con la intención de que se declarasen en suspenso inde- 
finidamente los efectos del R.D. de 5/2/86 para todos los esta- 
blecimientos que hubieran adquirido este rango, pues considera- 
ban que habian adquirido unos derechos que ahora quedaban 
irrogados, con grave perjuicio para ellos.45 En efecto, los privile- 
gios concedidos a los colegios regidos por religiosos eran de tal 
magnitud que tras el Congreso Católico de Burgos el episcopado 
unánimemente se dirigió al presidente del Consejo de Ministros 
pidikndole que restableciese el Real Decreto de 18 de agosto de 
1885. Todavfa diecisiete afíos más tarde, en 1902, en el Congreso 
Católico de Santiago, se acordó que los obispos-senadores redac- 
tasen y presentasen a las Cámaras una proposici6n de ley pidien- 
do que se pusiera en vigor el citado Real Decreto. En este sentido, 
el obisposenador de Jaca redactó una proposición de ley, que no 
Ueg6 a presentarse por estar Allendesalazar elaborando un pro- 
yecto de bases de reforma de la ensefianza que recogía esas aspi- 
raciones.46 Pero tampoco el proyecto de Allendesalazar llegarfa 
a ver la luz, como veremos más adelante. Habrá que esperar a la 
llegada de F. Franco para que la ensefianza privada sea equipara- 
da con la oficial. 

El R.D. de 5/2/86 vino a suprimir una de las conquistas más 
queridas por Sánchez Toca y su grupo político, en aras de poner 
termino al monopolio universitario: la participación del profeso- 
rado privado en los tribunales de examen que daban paso a la po- 
sesión de un titulo universitario. Sin embargo, Montero Rios no 
se atrevió a seguir igual criterio en la segunda ensefianza, permi- 
tiendo que los colegios incorporados pudieran enviar un represen- 
tante suyo a los tribunales de exdmenes para las pruebas de cur- 
so de sus propios alumnos e incluso que formaran parte de los 
tribunales los profesores que hubieran ensefiado durante la úl- 
tima mitad del curso, aunque no tuvieran titulo (art. 7"). Este 
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último apartado no hay que verlo como una cesión ante los cole- 
gios de las órdenes religiosas, cuyos profcsores eran en su mayo- 
ría sacerdotes sin ninguna titulación universitaria, sino como 
una herencia de los principios de libertad aparecidos con la Re- 
volución del 6 8  y consagrados por el decreto de 21 de octubre 
de ese año. Por eso, no es de extrafiar que sea un Ministro conser- 
vador -Linares Rivas- el que reforme esa disposición, exigiendo, 
por R.D. de 24 de noviembre de 1892, el título de licenciado 
para poder formar parte de los tribunales de examen y dirigir 
colegios, exceptuando (art. 4) a los sacerdotes de los colegios 
regidos por religiosos. El 10 de septiembre de 1893, estando 
Moret al frente del Ministerio de Fomento, rcdactó un decreto ten- 
dente a conceder a los profesores no licenciados el derecho de di- 
rigir establecimientos de segunda ensefianza, al mismo tiempo que 
regulaba las circunstancias que en el futuro deberían concurrir 
para ser director de un colegio. En mayo de 1894 Groizard volvió 
a permitir, aunque por última vez, que los profesores no titulados 
formasen parte de los tribunales, exigiendo ya el titulo en el Decre- 
to de 16 de septiembre de 1894. Es decir, es este año el que marca 
un cambio de orientación en el partido liberal. Hasta esa fecha el 
criterio era de absoluta libertad, pudiendo cualquier persona parti- 
cipar en los tribunales dc examen por cl mero hecho de ded~carse a 
la docencia, y es un ministro conservador el que pone limite a esa 
libertad exigiendo las correspondientes titulaciones, ante las pro- 
testas de estos profeso re^.^^ A partir de esa fecha y una vez olvida- 
do el principio de absoluta libertad surgido con la Revolución de 
1868, el partido liberal exigirá en todas sus disposiciones el titulo 
de licenciado para ejercer la docencia, estando de acuerdo con ello 
el partido conservador, si bien concediendo las oportunas excep- 
ciones en favor de los colegios de las órdenes religiosas, a lo que 
sistemáticamente se opondrá el partido liberal. 

Mucho más lejos que Montero Ríos lleg6 Canalejas, nom- 
brado Ministro de Fomento el 14 de junio de 1888. El 28 de agos- 
to de ese aiio dictó un Real Decreto prohibiendo las comisiones 
de exrlmenes de fin de curso, que todos los años se desplazaban 
a los colegios incorporados, distantes de las poblaciones donde 
estaban ubicados los Institutos. La publicación del decreto fue 
seguida de una campafia de protestas contra la gestión de Cana- 
lejas. Los afectados se organizaron en comisiones que encargaron 
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a los Sres. D. Juan Cadevall y D. Gonzalo Cortado mediar ante 
los poderes públicos. Los comisionados, en una carta circular fe- 
chada el 15 de mayo de 1889 y publicada por los principales dia- 
nos conservadores, expresaron con estas palabras el resultado de 
sus gestiones: ' Za  índole de esta circular no permite una sucinta 
reseña de las gestiones practicadas, bastando saber que hemos 
acudido a todos los centros oficiales para alcanzar el logro de 
nuestros deseos, mereciendo el apoyo de personajes de distintos 
partidos, la protección de la prensa y la honra de ser recibidos en 
audiencia privada por S.M., de cuyos augustos labios oímos la es- 
pontánea promesa de que se interesaría para que se nos atendie- 
ra. Antes de dicha audiencia, el Sr. Ministro de Fomento nos ma- 
nifestó la inutilidad de nuestras gestiones, por ser irrevocable su 
opinión y vanas fueron cuantas razones adujimos para conven- 
cerle, retirándonos con el ánimo entristecido, no sólo por la ne- 
gativa, sino porque claramente comprendimos que el menciona- 
do Real Decreto no es más que el comienzo de una serie de dis- 
posiciones cuyo objetivo va dirigido a alcanzar, dentro de un 
brevfsimo plazo, la desaparición absoluta de la segunda enseñan- 
za privada, para que quede sdlo la oficial."48 Estas gestiones re- 
sultaron fallidas en primera instancia, pero poco tiempo después 
alcanzaron sus objetivos, derogándose el decreto de Canalejas. 
Habrá que esperar a Romanones y a que se reanude la polémica 
sobre la libertad de enseñanza a principios del siglo XX para que 
el partido liberal vuelva a prohibir las comisiones de exámenes, 
suprima el derecho de formar parte de los tribunales a los profeso- 
res de los colegios privados y suprima también la validez de los 
estudios hechos en Deusto, Granada, etc., con la intención de 
revitaiizar la ensefianza oficial con estas medidas.49 

1.7. NOTAS 

i No hay que confundir este diario con el aparecido el 10 de enero de 
1893 como 6rgano de prensa de la disidencia silvelista, siendo su di- 
rector Guillemo Rances, cuya historia fue recogida en El Tiempo, 
H i s t o ~  intimo de este peribdico, por un ex-redactor, Madrid, 1899. 

2 Vicente Cacho Viu, La Institución Libre de Enseflanza, vol. 1, 
Madrid, Rialp, 1962, pp. 444447. En la obra se recogen las dife- 
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rencias entre el proyecto original del Conde de Toreno y la opinión 
m4s liberal del Consejo de Instrucción Pública. 

3 Carlos María Perier,La Ley de instrucción pública discutida en Es- 
paría en 1878, Madrid, lnm. Fortanet, 1878, pp. 95-123. 

4 La Libertad de enseñanza, Discursos de recepción del Excmo. Sr. 
Conde de Toreno y de contestación del Excmo. Sr. José García 
Barzanaiiana, leídos en Junta Pública el 16 de enero de 1881, Ma- 
drid, 1884,p.33. 

s Ibidem, p. 41. 

6 La comisión la componían Mena y Zorrilla, el marqués de Trives, 
Lorenzo Domínguez, Santos de Isasa, García López y el conde de 
Canillas de Torneros. 

7 Miguel de Castro Marcos, Legiskzción de Instrucción Pública refe- 
rente a los Institutos Generales y Técnicos, Madrid, Tip. de la Re- 
vista de Archivos, 1921, p. 10. El problema no era exclusivamente 
español, el Ministro de lnstmcción Pública francés, Waddington, 
también se quejaba de lo mismo. 

8 Ellmparcial, Madrid, 8 de julio de 1880. 

9 El Coneo,  Madrid, 14 de julio de 1880. 

10 El Correo, Madrid, 16 de julio de 1880. 

11 Decretos de 29 de julio y de 29 de septiembre de 1874. 

11 Colección legislativa, t. CXXV, 1880, p. 205. 

13 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 120, 13 de mayo de 1895, 
p. 3616. 

14 ElS@lo Futuro, Madrid, 18 de agosto de 1880. 

15 Ministerio de Fomento, Memoria, febrero de 1881 a noviembre de 
1882,Madrid, Rivadeneyra, 1882, p. 3. 

16 Colección legiskztiva, t. CXXVI, 1881, p. 649. 

17 Diario de  Sesiones del Congreso, núm. 42, 11 de abril de 1878, 
pp. 972-973. 

18 Hermenegildo Giner de los Ríos, Almanaque de la Institución Libre 
de Enseñanza. Madrid, Imp. Aurelio, l. Alarra, pp. 30-52. 
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i 9 D i d o  de Sesiones del Senado, núm. 18, 4 de diciembre de 1894, 
p. 326. 

2 0  Anselmo Arenas, Curso de Historia de España, 1891-92, Badajoz, 
1891. 

21 Algunos de eUos publicaron sus proyectos. Este es el caso del lnsti- 
tuto de Málaga, Proyecto de bases para la reforma de la segunda en- 
señanza. MAlaga 1881, lmp. de Juan de Gira1 Martín. 

22 La biblioteca fue poco despuds suprimida y restablecida luego por 
Santiago Alba. 

23 Ministerio de Fomento, op. cit., p. 15. 

24 En el art. l o  se estipula que los centros que no se sometieran a la 
inspección eclesiástica no podrían disfmtar de ninguna subvención 
del Estado, Diputación o Municipio. 

25 En el art. 135 se amplian las facultades de los gobernadores civiles 
para clausurar cualquier establecimiento por realizarse en 61 propa- 
ganda contraria al orden público, verterse doctrinas opuestas a las 
instituciones fundamentales del Estado o atentatorias a la moral 
cristiana, y en caso de peligro para la salud pública. 

26 El art. 2' decfa así: "En su consecuencia, lo instrucción en las Uni- 
versidades, Colegios, Seminarios y Escuelas Públicas o Privadas de 
cualquier clase sera en todo conforme a la doctrina de  la religion 
catdlica: y a este fin no se pondri impedimento alguno a los obispos 
y demds prelados diocesanos encargados por su ministerio de velar 
sobre la pureza de la fe y de las costumbres y sobre la educacidn 
religiosa de la juventud, en el ejercicio de este cargo, aun en las es- 
cuelas públicas." (Vease Enrique Tierno Galván, Leyes políticas 
españolas fundamentales, 1808-1936, Madrid, Tecnos, 1975, pp. 
495496.) 

z7 El art. 295 decía: 'Zas  autoridades civiles y académicas cuidaran, 
bajo su mds estrecha responsabilidad, de que n i  en los estableci- 
mientos públicos de enseñanza, n i  en los privados se ponga impedi- 
mento alguno a los reverendos obispos y demds prelados diocesanos 
encargados por su ministerio de velar sobre la pureza de la doctrina, 
de la fe y de las costumbres y sobre la educacidn religiosa de la ju- 
ventud, en el ejercicio de este cargo." 

28 Art. 9 de las Disposiciones transitorias del R.D. de 18/8/85. 
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29 A.C.M.E.C., Exposición dirigida al Ministro de Fomento, 19/101'85, 
leg.6937. 

30 A.C.M.E.C, Exposición de los colegios asimilados, 6/11/85, leg. 
6937. 

31 A.C.M.E.C., leg. 6.937, Exposición dirigida al Ministro por el Cole- 
gio de Profesores de CataluAa, Barcelona, 13,il0,i85, Los acuerdos 
tomados fueron discutidos y aprobados en las Juntas Generales de 
16 de septiembre y 1 de octubre. 

32 A.C.M.E.C., leg. 6.937, Exposición dirigida al Ministro por la Socie- 
dad Barcelonesa de Amigos de la Instrucción, Barcelona, 29/10/85. 

33 A.C.M.E.C.. leg. 6.937, Exposición de los licenciados y doctores de 
Madrid, 15110/85. 

34 A.C.M.E.C., leg. 6.937, Exposiciones dirigidas al Ministro por los 
directores de los colegios privados, con fechas de 5 de septiembre 
y 19 de octubre de 1885. El segundo documento lo  firman los di- 
rectores Eduardo Fusme, del Colegio de San lsidoro; José Ma Boris, 
Colegio Ciceroniano; Francisco del P. Cornet, Colegio del Niño Je- 
s6s; Rafael Lanja, Colegio Ib6rico; Juan García Nieto, Isabel la Ca- 
tólica; Gregorio Alcantarilla, San Gregorio; Cristóbal González, San- 
tfsima Trinidad; Castro de Miguel, Colegio de San José; Alfonso 
Pogonodky, San Casiano; Nicanor Martínez, San Pablo; Eduardo 
López, San Ildefonso; Tomás Serrano, Teresiano; Angel P. Villa, 
Santo Angel de la Guardia; Pedro Labamn, lnmaculada Concep- 
ción; Mateo Jimdnez, Aroca; Regino Zaragoza, Jesús; Rafael L6- 
pez, Santo Tomás; Zacarias Barrio y Morales, San Pedro; Rafael 
Lengas, Caiderdn; Miguel Espin, San Miguel Arcángel; Federico 
Bigabert, San Agustin; Juan Renedo, Corazón de Jesús; León 
Gómez, Clásico espaííol; Angel Rosanes, San Miguel Arcángel; Pas- 
cual Alvaro, Latino-espaiíol; Feliz Izquierdo, San Fermin; Juan 
Miranda, El Salvador; Justo de Romaña, Academia Pensión de Cer- 
vantes; Laguilhoat, Academia Laguihoat; José Tomás Lasida, La 
Concepción; Fermin Martínez, San Bernardo; Ezequiel García, Ibé- 
rico; Mateo de la Riva, San Mateo; Manuel Blanco, San Pascual; 
Sebastián Velilla, San Alberto; José López, San José; José Campos, 
San Miguel; lsidro Corrales, el Porvenir de la Juventud; Nicolás 
Escudero, Matritense; . Guillermo Ballesteros, Hispano-Romano. 
Todos ellos establecidos en Madrid. 

3s A.C.M.E.C., leg. 6.937, Exposiciones dirigidas al Ministro el 30 de 
septiembre y e1 9 de octubre de 1885. 
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36 El ati. 12 decía: 'Cada cual es libre de elegir su profesión y de 
aprenderla como mejor le parezca. 

Todo español podrá fundar y sostener establecimientos de ins- 
trucción o de  ejecución con arreglo a las leyes. 

Al  Estado corresponde expedir los títulos profesionales y es- 
tablecer las condiciones a los que pretendan obtenerlos y la forma 
en que han de probar su aptitud. 

Una ley especial determinará los derechos de los profeso- 
res y las reglas a que ha de someterse la enseñanza en los esta- 
blecimientos de instrucción pública costeados por el Estado, las 
provincias o los pueblos." (Véase, Enrique Tierno Galván, op. cit., 
p. 188.) 

37 Joaquín Sánchez Toca, El Congreso Católico y la Libertad de En- 
sefianza, Madrid, T. Cines Hernández, 1889, pp. 139-140. 

38 Enrique Gil Robles, El Catolicismo Liberal y la Libertad de Ense- 
ñanza, Salamanca, Tip. Católica Salmanticense, 1896, p.155. 

39 Ibidem, pp. 157.158, 

40  Joaquín Sánchez Toca, La Libertad de Enseñanza y la Universi- 
dad de Oñate, Madrid, Tip. Hijos de M. G. Hernández, 1895, 
pp. 92-93. 

41 A.C.M.E.C., Informe emitido por el Instituto de Murcia sobre el 
proyecro de reforma de la segunda enseñan~a e incorporación de 
los Institutos al Estado, 21 de diciembre de 1885, leg. 6.937. 

4 2  A.C.M.E.C., Informe emitido por el Instituto de Valencia sobre el 
proyecto de reforma ..., 31 de enero de 1886, leg. 6.937. 

4 3  A.C.M.E.C., Informe emitido por el Instituto de Cabra sobre el pro- 
yecto de reforma ..., 27 de diciembre de 1885, leg. 6.937. 

44  A.C.M.E.C., Exposición dirigida al Ministro de Fomento por el Co- 
legio de Profesores de Catalufía el 2 de febrero de 1885, leg. 6.937. 

45 A.C.M.E.C., Exposición dirigida al Ministro de Fomento por los 
directores de los colegios asimilados de España, Madrid, 14 de fe- 
brero de 1886, leg. 6.937. Firmaron el documento los Rectores de 
las EE.PP. de San Fernando, Getafe y San Antonio Abad, de Ma- 
drid, y el secretario general de la corporación -Tomás Saez- en el 
nombre de las EE.PP. de Barcelona, Mataró, Olot, Villanueva y Gel- 
trú, Zaragoza, Tolosa, Tafalla, Barbastro, Molina de Aragdn, Valen- 
cia, Alcira,Toro, Villacarriedo, Celanova, Monforte de Lemos,Yecla, 
Ubeda, Archidona y Granada. A estos Iiay que añadir los colegios 
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privados de Madrid, San Isidoro, Santo Angel de la Guardia. San 
Miguel, Hispano-Romano F' ueroa, San Luis Gonzaga, Isabel la 
Cat6lica, San José, ~ n ~ e i  de '7 as Escuelas, La Cruz (antiguo Cicero- 
niano); de Valladolid, San Pedro; de Salamanca, Ateneo Salmantino; 
de Iiurgos, San Luis Gonzaga; de Guipúzcoa, el Real Seminario 
de Vergara; de Ciudad Rodngo, San Cayetano; Seminario de Vich; 
de Barcelona, el Tarrense y Santo Tomás de Aquino; de Sevilla, 
San Luis Gonzaga, San Lorenzo, Escuela Sevillana, San Isidoro, San 
Leandro y Colegio de D. José Leal; de Santander, el Colegio de 
Torrelavega; el Colegio establecido en la C o d a ;  e l  Seminario de 
Sigüenza; el Colegio Sacro-Monte, de Granada;el Seminario de Mála- 
ga; Colegio de San Benito, de Villanueva de la Serena; Seminario 
de Segorbe; Colegio de Val de Dios; Santo Tomds, de Barcelona; 
Seminario Conciliar de Valderey Seminario Conciliar de Tuy. 

46 Antolin López Peláez, Injusticias del Estado Español, Madrid, Imp. 
de Gómez Fuentenebro, 1909, p. 279. 

47 A.C.M.E.C., Exposición dirigida al Ministro de Fomento el 1 de 
mayo de 1894, leg. 6.720, solicitando de Goiraz la derogación del 
Decreto de 24 de noviembre de 1892 de Linares Rivas. 

48 Vease tambien el artículo que dedica a este tema la Revista Cala- 
sancia en su número de 27 de mayo de 1899. 

49 Conde de Romanones,Notas de una vida, 1868-1912,Mad"d, Agui- 
lar, 1945,pp. 302.305. 



CAPITULO 2 
2.1. LA REFORMA DE GROIZARD. ANTECEDENTES. 

EL CONGRESO PEDAGOGICO 
HISPANO-PORTUGUES-AMERICANO 

En los primeros días del otoño de 1892 y con motivo de las 
fiestas del IV Centenario del descubrimiento de America, se ce- 
lebraron en Madrid y otras ciudades vanos congresos científicos 
Congresos Geográfico, Juridico, Histórico, Mercantil, Literario, 
Militar y Pedag6gic0, a la vez que tres exposiciones, la Histórico- 
americana, la Histórico-europea y la internacional de Bellas Artes- 
a los que asistieron delegados de España, Portugal, resto de Euro- 
pa, Estados Unidos e Hispanoamérica. 

Entre los congresos cabe destacar el Pedagógico, convocado 
por la sociedad de educación popular titulada El Fomento de las 
Artes, de Madrid, y un comité formado por un considerable nú- 
mero de profesores de la ensefianza oficial y privada, tambien de 
Madrid. Antes de continuar es interesante reflejar brevemente la 
historia de esta sociedad, pues el Congreso de 1892 no fue el pri- 
mer acto cultural que organizó. La Sociedad del Fomento de las 
Artes, que nació como una protesta de artistas, artesanos, jorna- 
leros y labradores, es decir, como un empefio de clase con tras- 
cendencia social y bajo el influjo de la Revolucibn del 48, modi- 
tic6 a partir de 1856 su exclusivo carácter obrero admitiendo 
socios que no eran precisamente artesanos. Al igual que otras 
asociaciones estuvo a punto de desaparecer como consecuencia 
del cerco al que fue sometida por los Gobiernos conservadores 
de 1859, 1866 y 1875, configurándose en la decada de 1880 
como la institución más prestigiosa y de mayor actividad en el 
empefio de armonizar las clases sociales, dignificar y proteger a 
las desvalidas, educar al pueblo y llevar la voz de los intereses y 
las aspiraciones de la pequefia industria. Debfa su vitalidad a los 
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esfuerzos combinados de la clase media y las'capas altas de la 
clase trabajadora. En tal sentido, no era una sociedad de obreros 
ni por su constitución, ni por su tendencia, ni por su alcance, sino 
una sociedad interclasista que pretendia desarrollar una triple 
función: primero, el mejoramiento económico y moral de Ias 
clases más desfavorecidas por la fortuna, creando sociedades de 
socorros mutuos, sociedades cooperativas y al principio de los 
ailos 90, la Sociedad de Previsión contra los accidentes de  Traba- 
jo; segundo. el fomento de la instrucción pública, instituyendo 
clltedras para la educación de nifios y adultos, celebrando confe- 
rencias nocturnas y debates públicos sobre cuestiones sociales, 
todo ello con un fin práctico; y tercero, la divulgación de sus acti- 
vidades por medio de la Exposición Artistica e Industrial (que ce- 
lebró. en 1871 en el Salón de Próceres del Retiro), de los Concur- 
sos cientifico-literarios de 1872 y 1881, del primer Congreso Pe- 
dagógico Nacional de 1882, de la Exposición Pedagógica del mis- 
mo ano, de la Exposición Fabril y Manufacturera de 1883, del 
Congreso de las sociedades espafiolas de educación popular y 
de mejoramiento de las clases desvalidas, que se celebró en 1890, 
constituyendo -1884- una sección formada por maestros y peda- 
gogos con el fin de discutir regularmente los diversos problemas 
tecnicos, politicos y económicos por los que atravesaba el magis- 
terio, cediendo siempre sus locales como lugar de reunión a las 
comisiones de maestros que venian a Madrid para defender sus in- 
tereses y derechos de clase frente a la Administración, facilitan- 
do -1891- todos los medios materiales a la Asamblea General de 
Maestros de Espaila reunida en Madrid para que pudiera celebrar 
sus sesiones y por último, organizando el Congreso Hispano-Por- 
tugués-Americano de 1892.' Es precisamente a partir de esa fecha 
cuando empezó a declinar la intensa actuación de esta sociedad 
como consecuencia, en parte, de la competencia ejercida por otras 
sociedades, como El Circulo de la Unión Mercantil, El Centro Ins- 
tructivo del Obrero, etc. 

Los antecedentes del Congreso de 1892 los tenemos en el 
Congreso Pedag6gico Nacional de 1882, el Congreso Pedagógico 
de Pontevedra de 1887, el Congreso Pedagógico Nacional de Bar- 
celona, el Congreso de Sociedades de educación popular y mejo- 
ramiento social de 1890 y la Asamblea Nacional de Maestros de 
1891.2 No obstante, todos ellos se refieren a la primera ensefian- 
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za e instrucci6n popular. Hay que esperar al Congreso de 1892, 
dado su carácter internacional, para que se traten todos los grados 
de la ensefianza: ensefianza primaria, secundaria y superior, ense- 
fianza técnica y de la mujer. A las sesiones asistieron 2.300 perso- 
nas que se distribuyeron en las cinco secciones que trabajaban se- 
paradamente. Las sesiones se celebraron en los locales del Ateneo, 
bajo la presidencia general de Labra. Cada secci6n tenia un pre- 
sidente particular. Becerro de Bengoa, presidente de la seccibn en- 
cargada de los asuntos de la ensefianza secundaria, presentó una 
ponencia que, con ligeras modificaciones, fue aprobada integra- 
mente como conclusiones del Congreso. Con carácter general, se 
discutieron los principios a que debia obedecer la organización de 
.la ensefianza, y con carácter particular, la relación de la enselian- 
za media con la primaria y universitaria, bachillerato único o 
múltiple; programa de la ensefianza secundaria; formas de influen- 
cia del bachillerato en la cultura popular, la educación ffsica en 
la segunda ensefianza y procedimientos para la formación y elec- 
ción del profesorado se~undar io .~  Las discusiones se animaron 
algo con la presencia de José de Caso, profesor de la Institución 
Libre de Enseñanza, que present6 una memoria bajo el titulo 
"Relación de la segunda ensefianza con la primaria. ¿Son ambos 
periodos de un mismo grado de cultura?" Al final, en la sesión 
del 16 de octubre, tercera y última, se aprobó que la ensefíanza 
media fuese una ampliación de la cultura general que se impartfa 
en la escuela primaria y a la vez sirviese de preparaci6n para la 
ensefianza superior y especial. concepto que continuamente se 
repetir& en los predmbulos de los decretos de reforma de la ense- 
fianza media. Sin haber unanimidad, los asistentes se declararon 
a favor de fijar los once afios de edad para ingresar en el bachille- 
rato, de una duración minima de seis cursos académicos y del 
programa único, no bifurcado, en el que se incluyeran de forma 
equilibrada los estudios literarios y cientificos. Los exlimenes 
anuales deberian mantenerse y celebrarse en los Institutos, las 
clases de gimnasia serían voluntarias y sólo podria ingresarse por 
oposición en el profesorado. Por último, el congreso recomendó 
la creación de un centro en el que pudieran adquirir conocimien- 
tos de tipo pedagbgico los aspirantes al p~ofesorado.~ Como se 
puede ver, las conclusiones son bastante conservadoras en sus 
planteamientos, por lo que el Boletin de la Institución Libre de 



Enseñanza publicó un comentario poco elogioso, criticando el 
mantenimiento de los exámenes, la defensa d e  las oposiciones 
como única forma de ingreso en el profesorado y la no obliga- 
toriedad de la gimnasia en los Institutos. 

Tambikn en 1892 se celebró el Congreso Católico de Sevilla, 
que recordó el derecho de los maestros de enseñanza libre a par- 
ticipar en los tribunales de examen y el deseo de la Iglesia de 
controlar el nombramiento de los inspectores primarios. Aconse- 
jó, para luchar "contra los progresos del laicismo", la fundación 
de una Universidad católica, el desarrollo de escuelas de todos 
los grados y especialmente de las escuelas nocturnas de obre- 
ros, e insistió para que los estudiantes católicos inteligentes prepa- 
rasen los concursos que daban acceso a las cátedras de Estado3, lo 
que demuestra el vivo interks de l a  Iglesia por las cuestiones edu- 
cativas y la importancia que le daba a la ensefianza, tanto pública 
como privada, como medio de influir en la sociedad . 

2.2. EL PROFESORADO SECUNDARIO 
ANTE LA REFORMA 

No sólo en los congresos se pidió la reforma de la ensefian- 
za. Tambien en el Parlamento, en la prensa y los claustros se 
escucharon voces pidiendo una nueva organización para la se- 
gunda enseñanza, por no cumplir con sus fines educativos el plan 
de 1880. Linares Rivas, ante las criticas al plan de 1880, creó 
como alternativa los cursos preparatorios de Facultad, en los que 
se repetia sin ampliación lo que debía darse y saberse en la se- 
gunda ensefianza. Esta decisión irritó profundamente al profeso- 
rado oficial. Hermenegildo Giner de los Rios protestó formal- 
mente, considerando "una cuestión de honor" la desaparición 
de esos cursos, a menos que se convirtieran en enseflanzas am- 
pliadas de determinadas materias, con aplicación a la Medicina, 
Ciencias Naturales, Derecho, etc., en cuyo caso deberian pasar 
entonces a las Facultades respectivas, pero nunca como se esta- 
blecfa en el d e ~ r e t o . ~  

¿Que es lo que solicitan los catedráticos? En líneas genera- 
les, el profesorado consideraba que mientras el Estado estuviera 



encargado de la tutela de la ensefianza, era una condición indispen- 
sable la neutralidad polftica, la aplicación de una organización 
nueva, para lo cual solicitaba que la ensefianza, igual que la magis- 
tratura, el ejército o la beneficencia, estuviera regida por autorida- 
des propias vinculadas a la docencia y no a la merced del "capri- 
cho, la incuria o la ignavia" de los gobernantes. Desde el punto 
de vista pedagógico, la idea mayoritaria era que el instituto de- 
bfa servir para formar a sus alumnos a ser hombres, en primer 
término, y ciudadanos útiles a su patria. Para ello, proponen la or- 
ganización de la segunda ensefianza sobre la base de un sistema 
cfclico y progresivo, la supresión de los exámenes anuales para 
los alumnos oficiales basando la calificación en el trabajo diario, 
la división en secciones de las clases excesivamente numerosas 
y ampliación del programa de estudios con la introducci6n de 
aquellas ciencias que, como el Derecho, la Historia del Arte, la 
Tecnologfa y los idiomas modernos, constitufan la base de la cul- 
tura contemporánea. Y para equilibrar las fuerzas corporales con 
las morales y conseguir una educación integral defienden que el 
cuadro general de estudios se complete con el Dibujo, la Música y 
las prácticas deportivas y gimnásticas. Conseguido así el doble ob- 
jetivo de instmir y educar, los jóvenes estarían en condiciones 
de seguir cualquier estudio ulterior en el ramo de las ciencias o 
de las letras. 

3olucionado el problema pedagógico, se planteaba el proble- 
ma social. ¿Cómo conseguir que los beneficios de la ensefianza 
alcanzaran a la mayor parte de la población? Desde que el Estado 
comenzó a asumir competencias en diversos órdenes, mostró un 
criterio distinto segiin los casos. Asf, mientras defendía la abso- 
luta gratuidad de algunos servicios, como la beneficencia, la jus- 
ticia, la policfa, las vías de comunicación, etc., en el campo de 
la ensefianza s61o la admitió para el grado primario. Compren- 
diendo el profesorado que seria imposible el establecimiento de la 
total gratuidad de la ensefianza en todos sus grados, solicitó que 
al menos fuera gratuita para cuantos no pudieran costearla. 

En cuanto a la organización recomiendan, en primer lugar, 
la publicación de programas generales, dictados por autoridades 
academicas, para marcar la extensión de las asignaturas, conser- 
vando los profesores la libertad de exposición y los alumnos la 
de elegir los textos, y en segundo lugar e independientemente 
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de la reglamentación general obligatoria a todos los estableci- 
mientos, que se concediera a cada uno de estos la facultad de rc- 
girse por disposiciones particulares acordadas por los respectivos 
claustros. 

Como no cesaban los rumores acerca de que el Ministro 
-Moret- pensaba reorganizar los servicios educativos de la segun- 
da ensefianza, los claustros comenzaron a esbozar posibles pro- 
yectos de reforma. Con este motivo, la comisión ejecutiva de la 
Asociación general de profesores numerarios de Institutos de se- 
gunda ensefianza' redactó un plan de estudios, sobre la base de 
los proyectos mils o menos desarrollados que le remitieron todos 
los claustros de los centros oficiales, que resumía la opinión del 
profesorado, enviilndolo a continuación al Ministerio para que 
tuviera conocimiento de las opiniones del profesorado. 

Dentro de la variedad de criterios. todos los claustros coin- 
cidfan en unos principios: 1 ") Aumento del nirnrero de cursos, 
fUilndolo en seis. 2" )  Incrementar la importancia del idioma, la 
geografia y la historia nacional. 3') Conservar las asignaturas del 
plan de 1880 y especialmente el latín, base de la cultura litera- 
ria. 4") Afiadir con carácter obligatorio el dibujo y nociones de 
derecho poiítico y administrativo, para potenciar la misión del 
bachillerato de ofrecer una cultura general. 5") Fijar en diez aflos 
la edad mfnima de ingreso. 6') Conservar los ex;lmenes de ingreso 
y de fin de estudios como única forma eficaz de garantizar la ca- 
lidad de los estudios. 7") Cese de las intromisiones ministeriales 
en los escalafones. 8") Cese de la intromisión ministerial en la 
vida interna de los establecimientos docentes, dando independen- 
cia a los claustros en lo que se refiere a la vida, régimen y reformas 
de la ensefíanza. 9") Adecuada atención por parte de la Adminis- 
tracibn al capitulo de material docente y administrativo, becas 
para los alumnos pobres y gratificación a los profesores que desa- 
rrollan un trabajo extra. 

Sobre la base de los informes remitidos, la comisión se in- 
clin6 por configurar y distribuir las distintas asignaturas del plan 
de estudios de la siguiente forma: 
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ASIGNATURAS 

Gramdtica Castellana 

Aritmática y Geometr ía  

Geografía do  España 

Geografía General  

Historia d e  España 

Historia Universal 

FrancOs 

La t ín  

Retórica 

Dibujo 

Zoología,  Mineralogia y 

Fisiología 

Botdnica y Agronomía  

Psicología, Lógica y Etica 

Nociones de Derecho polí- 

t ico y administrativo 

Física 

Química  

Aritmetica y Algebra 

To ta l  semanal d e  clases 

CURSOS 

l o  

3  

2  

2 

3  

3  

1 3  

Y 

2' 

3  

2  

2  

2  

3 

3  

1 5  

CLASES 

3' 

3 

3  

2 

2  

2 

17 

4' 

3 3 3 3  

2  

2 2 2 3  

2  

2 

1 7  

SEMANALES 

5' 

2  

3 3 3  

3 3 3  

3  

2  

2  

2 0  

6' 

2  

3 

2  

1 9  
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El plan reconocía cl derecho de figurar en los tribunales a los 
profesores de los colegios incorporados (en minoría), siempre que 
tuvieran el correspondiente título de licenciado; examinándose los 
alumnos de la ensefianza libre y domkstica igual que los oficiales. 

En definitiva, el plan propuesto por la comisión se basaba 
en incrementar de una forma notable d e  14 pasaba a 40- el no- 
mero de asignaturas, con lo que se mejoraba el nivel de la ense- 
fianza. Además, el Estado duplicaría sus ingresos en concepto 
de matrículas, lo que, unido a los bienes incautados de los ins- 
titutos y a las aportaciones de las Diputaciones provinciales, per- 
mitiría mejorar con holgura las instalaciones y el material docen- 
te de los centros oficiales de ensefianza sin incrementar los pre- 
supuestos de Instrucción. 

2.3. EL PROYECTO DE MORET 

A finales de 1892 se hizo patente la división interna del par- 
tido conservador. El 5 de diciembre planteó Moret en el Parla- 
mento el problema originado por la gestión municipal de Madrid, 
en la que venfan produciéndose abusos, negligencias, prácticas 
viciosas, etc., a resultas del cual se produjo el definitivo enfren- 
tamiento entre Silvela y Cánovas. Viendo Cánovas que había 
perdido el control de la mayoria, dimitió el 7 de diciembre, plan- 
teando la crisis total de gobierno. Volvió Sagasta al poder el 9 de 
diciembre, formando un gobierno de adictos, una vez rehecha la 
unidad del partido liberal. Ocupó la cartera de Fomento Moret, 
hombre de una larga trayectoria política desde que fuera nombra- 
do Ministro de Ultramar por Prim en el gabinete de 1870. 

Intentando satisfacer las peticiones del profesorado y aten- 
diendo a la reclamación general que solicitaba una reforma, co- 
menzó a elaborar un nuevo plan de estudios. El propio Moret asi 
lo declaró: "Tengo el propósito de hacer todo aquello que cabe 
dentro de las facultades ministeriales. reservándome scilo para 
última hora el traer a las Cortes aquellas disposiciones que no 
puedan caber dentro del radio de accidn del poder ejecutivo. Esas 
reformas han de alcanzar a la enreñanza primaria,,secundaria y 
superior. .. Para m í  ha llegado el momento de sacar la instrucción, 
en sus tres manifestaciones, del caos en que vive, de la imposibi- 
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lidad en que se encuentra de  luchar, dadas las tendencias moder- 
nas. con los estrechos moldes de  la Ley de  1857, y dar vida a los 
centros de enseñanza, a los claustros. " 8  

La reforma de la segunda enseñanza promovida por Moret 
hay que verla en función de la crisis general suscitada en todas 
las naciones en este grado de la ensefianza. Su concepto y el fin 
a que debfa responder fueron cuestionados; de aquf los cambios 
que tan frecuentemente experimentaba. Las concepciones más 
generalizadas consideraban a los estudios secundarios ya como 
el grado de educación correspondiente a la edad de la adolescen- 
cia correspondiendo el primario a la niñez y el superior a la ju- 
ventud-, ya como mera preparación para las enseñanzas superio- 
res, ya como destinados con especialidad a la cultura general su- 
perior de las clases medias, ya, finalmente, como encargados de 
la formación, instrucción y cultura del hombre, como hombre, 
sin carácter alguno profesional. 

La crisis consiste, pues, en el carácter que ha de tener la se- 
gunda ensefianza. ¿Cómo ha de organizarse? ¿Cómo plantear 
una preparación especial para la Universidad y escuelas superio- 
res? ¿Cómo una educación especial tambien al servicio de la clase 
media privilegiada? ¿Ha de haber un solo tipo de segunda ense- 
ñanza, y 6sta ha de ser clásica o realista, o han de existir a la vez 
ambos tipos, como ocurrfa en casi todos los paises? ~ D e b i a  crearse 
al lado un tercero, que participara de ambos caracteres? ¿Conven- 
drfa mantener el servicio unitario sin variedad de tipos durante 
el primer periodo y especializarlo más tarde, bifurcándolo? De 
entre todas estas cuestiones, preocupaba sobre todo la relativa a 
determinar si la ensefianza habia de ser clásica o realista. 

En casi todos los pafses se habia planteado el problema de 
tener que elegir entre un tipo y otro. Despues de probar diver- 
sas soluciones, la mayorfa de las naciones decidió crear unos 
centros especfficos con una orientación clásica y otros con un 
carácter tecnico o profesional. Cada uno de estos tipos obedece 
a un sentido distinto de la cultura general. La orientación clásica 
representa la idea de que una educaci6n superior no puede obte- 
nerse sin el conocimiento inmediato de la civilización clásica 
y la inclinación tecnica significa una protesta contra esa idea y 
la afirmación de que el hombre moderno necesita otros conoci- 
mientos distintos de lo que el viejo clasicismo puede ofrecerle. 
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Al movimiento de especialización correspondía sobre todo en 
Alemania las Mittelschulen, las Bilrgerschulen y singularmente las 
Realschulen y Realgymnasia. Sin embargo y a pesar de la especia- 
lización, no se dio por resuelto el problema. En 1889 el empera- 
dor orden6 que la ensefianza de la asignatura de Historia contem- 
poránea se ampliase hasta 1888 y el mismo convocó para di- 
ciembre de 1890 en Berlín una Asamblea Pedagógica en la que 
pronunció un destacado discurso -4 de diciembre-, hostil al ele- 
mento clásico y exaltando el idioma nacional. En la Asamblea, 407 
catedráticos declararon que la ensefianza clásica no servía de 
base para el estudio de muchas carreras técnicas. Producto de 
estos hechos fue la reforma de la ensefianza en Prusia en marzo 
de 1892, basada en la disminución del tiempo consagrado al 
Latín y al Griego en los Gimnasios, la disminución del Latin en 
los Gimnasios Reales y la potenciación de las Escuelas Reales, 
que no incluían ni el Latin ni el Griego. Frente a esta posición, 
los profesores llamados unitaristas eran decididos partidarios, 
desde los Congresos de Hannover de 1886 y de Halle de 1887, 
de la Einheitschule, o escuela unitaria, defendiendo la necesidad 
de organizar los establecimientos de modo que su programa 
fuera a la vez literario y cientifico. Austria, Hungría, Holanda y 
los cantones de la Suiza alemana tenían un sistema docente si- 
milar al alemán. En Noruega la pasión era tal que desde 1885 
venía discuti6ndose con intensidad en el Parlamento Storthing- 
sobre los estudios secundatios, nombrando en 1890 el Rey una 
comisión de la que formaban parte los seguidores de las tenden- 
cias realista y clásica para tratar de armonizarlas. En Inglaterra, 
donde no existía una norma fija para los estudios de  este grado, 
se dividfa también la ensefianza secundaria, que se daba en las 
Public Schools, en clásica -Middle class schools- y moderna -Mo- 
dern Side-, y en marzo de 1894 el Gobierno nombró una comi- 
sión regia con el objeto de investigar los mejores mktodos para 
establecer en Inglaterra un sistema de educación secundatia bien 
organizado, teniendo en cuenta las deficiencias y los recursos 
disponibles. En Chile la segunda ensefianza se regia por la refor- 
ma de 1893. Los establecimientos en que se daba recibían el 
nombre de Liceos. Como en la República Argentina, y en gene- 
ral en toda América, había un solo tipo de estudios secundarios, 
por influjo tal vez de los Estados Unidos. Pero lo caracterfstico 



de Chile estk en haber suprimido por completo las lenguas clá- 
sicas y haber organizado una ensefianza puramente realista o mo- 
derna. En Bélgica se crearon las secciones profesionales en los 
Ateneos reales. En Italia la ensefianza se ilnpartia en las Scuole 
e Instituti Tecnici. En Francia, Duruy, en 1865, cre6 la segunda 
enseñanza realista, con el nombre de escuelas de enseflanza se- 
cundaria especial, sustituidas luego -1 891- por las escuelas de en- 
sefianza secundaria moderna. En noviembre de 1891 tuvo lugar en 
las Cámaras francesas un impresionante debate acerca de las nuevas 
reformas en favor de la enseñanza moderna en el grado secunda- 
rio y superior, a cuyo estudio se hablan dedicado antes con ex- 
traordinario empeño, en el Gobierno, las Academias y la prensa, 
hombres tan eminentes como Berthelot, Frary, Legrand, Duruy, 
Boissier, Goblet, Berger, Foucin, etc. En pro de ese mismo pen- 
samiento se instituyd en Francia la Asociacidn Nacional para la 
Reforma de la enseflanza secundaria. Igualmente, en los Congresos 
internacionales de Londres, de 1884, y de Paris, de 1889 y 1900, 
a los que no asistió ningún representante español, el tema provo- 
c6 apasionadas discusiones. 

En resumen, en la mayorfa de las naciones, aun habiendo es- 
tablecido un sistema de enseflanza doble para que los alumnos 
eligieran entre los estudios clásicos o modernos según sus afi- 
ciones y aptitudes, seguian preocupados por mejorar la enseflan- 
za impartida. 

Mientras tanto, en Espafla, desde 1880 se segufa viviendo 
alegremente, alabando las excelencias de un bachillerato que du- 
raba cinco afios, que se empezaba a los 8 6 9 afios y a los 13 ó 14 
se terminaba, que ni era clásico ni era moderno, ni tan siquiera 
una fusión equilibrada de ambos, y con un cuadro de asignaturas 
que era tres y hasta cuatro veces inferior al resto de las naciones. 
Por eso, cuando Groizard, en septiembre de 1894, publicó en la 
Gaceta el nuevo plan de estudios tratando de igualar el bachille- 
rato espaflol a los modelos que se segufan en toda Europa, y una 
vez superado el estupor, la reacci6n no se hizo esperar, acusando 
al Ministro y al plan de todo lo habido y por haber. 

Puesto que vulneraba la ley, la primera decisión de Moret, 
al frente del Ministerio, fue la de reincorporar a la docencia a los 
profesores que arbitrariamente habían sido declarados exceden- 
tes y la de devolver a sus cátedras de Instituto a los profesores 
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que también a la fuerza habían sido obligados a abandonar estos 
centros e incorporados a las Escuelas de Comercio con un sueldo 
menor, por el R.D. de 26 de julio de 1892, dado por su antece- 
sor Linares Rivas con el objeto de conseguir algunas economias 
en el presupuesto de Instrucción a costa del sueldo de los profe- 
sores y contra el que protestó undnimemente todo el profesorado 
secundario. 

A continuación, procedió a elaborar un completo plan de re- 
forma de la segunda ensefianza. El plan se articula en torno a dos 
grandes apartados: uno se refiere al plan de estudios y el otro, a la 
organizacibn del profesorado y colegios incorporados. 

Indudablemente, en la elección de un sistema clásico o rea- 
lista influyen consideraciones de tipo pedagdgico, pero tan im- 
portantes como estas son los criterios econ6micos. La duplica- 
ción del aparato docente, creando centros dedicados a impartir 
por separado ensefianzas humanfsticas y tecnicas, es muy costo- 
sa y s610 gobiernos que contaran con recursos econúmicos sufi- 
cientes o estuvieran dispuestos a invertir grandes sumas con vis- 
tas a un futuro desarrollo, que no se podrfa ver a corto plazo, 
podfan hacerlo. Ninguna de estas dos circunstancias cumplían 
los gobiernos españoles. Ni disponfa el Estado de grandes sumas 
ni estaba dispuesto a realizar sacrificios econ6micos en aras de 
dotar a la enseñanza de mayores recursos. Rechazada la posi- 
bilidad de crear centros especfficos, sólo podía establecerse el 
programa único o bifurcado. Moret se inclinó por el primero, 
pues, como aclaraba en el preámbulo del proyecto, "tiempo tie- 
ne de decidirse el joven a emprender tal o cual camino, cuando 
su cultura completa le abra las puertas del porvenir, consulta- 
das sus facultades y contrastadas sus aptitudes en seis años de 
trabajo, de educación y de conocimientos. Sólo entonces esta- 
rá en condiciones de elegir profesión y fijar su vocación racio- 
nalmente. " 

La reforma de 1880 adolecía del inconveniente de tener 
un plan de estudios muy incompleto. Moret decidió desdoblar al- 
gunas materias en varios cursos e incluir en el programa algunas 
materias que no suponían por otro lado grandes innovaciones. 
Este era el caso del Derecho, que ya figuraba en el plan de 1845; 
del Dibujo y la Gimnasia, establecidos por primera vez en el plan 
de 1836 y 1847 respect'ivamente, y de la Tecnología y la Histo- 
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ria del Arte, incluidas en el plan de 1868. Para no recargar el tra- 
bajo diario de los alumnos se incrementó en un año la dura- 
ción de los estudios y se implantó el sistema cfclico y conckntrico; 
es decir, las enserianzas se impartirían en varios cursos seguidos, 
procurando que siempre el curso superior fuera una ampliación 
del anterior, como tradicionalmente se venia haciendo con el 
Latfn y las Matemáticas. 

La distribución de las asignaturas y su horario semanal se 
establecieron de la siguiente forma: 

ASIGNATURAS 

Gimnasia 
Dibujo 
Latín y Castellano 

Geografía 
Ejercicios de Aritmetica 
Ejercicios de Geometría 
Aritmética y Algebra 
Geometría y Trigonometría 
Francés 
Historia Universal 
Historia de E s p e a  
Arte 
Arte e Historia 
Literatura 
Literatura extranjera 
Derecho natural y actual 
Derecho actual y usual 
Filosofía 
Física 
Química 
Geología y mineralogia 
. 

1' PERIODO 2 O  PERIODO 

3' 

3 
3 
3 

6 
3 
3 

3 

lo 

3 
3 
3 

3 
3 
3 

4' 

6 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

2' 

3 
3 
3 
3 

6 

3 

so 

3 

3 
3 

6 

3 
3 

6 O  

3 

3 
3 

3 
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(continurci6n) 

En resumen, las diferencias entre el plan antiguo y el nuevo 
quedaban así: 

Plan antiguo Plan nuevo 

ASIGNATURAS 

- 
Botánica 
Zoologia 
Tccnologia 
Fisiología e Higiene 

Dos cursos de Latin y Castellano 
Uno de Geografia 
Dos de Historia 
Dos de Frances 
Dos de Matemáticas 
Uno de Literatura 
Uno de Filosofia 
Uno de Fisica y Quimica 
Uno de Historia Natural y 
Fisiologia 
Uno de Agricultura 

2 O  PERIODO 

Tres de Latin y Castellano 
Dos de Geografía 
Cuatro de Historia 
Dos de Frances 
Cuatro de Matemáticas 
Cuatro de Literatura 
Tres de Filosofia 
Dos de Física y Quimica 
Tres de Historia Natural y 
Fisiología 
Uno de Tecnología 

lo PERIODO 

Más tres cursos de Gimnasia y Dibujo, 
dos de Arte y dos de Derecho, que el 
plan de 1880 no incluia. 

6' 

3 
3 

6 

lo 4' 

Esta distribuciún de las asignaturas tenia como objetivo ele- 
var el nivel de los estudios y facilitar a la vez el trabajo de los alum- 
nos, de forma que ningún estudiante tuviera más de tres o cuatro 
horas de clase al dia, pudiendo además los escolares matricularse 
dentro de un mismo curso por el sistema oficial y libre. Igualmen- 

so 

3 

2' 3' 
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te, para simplificar el trabajo de los escolares, los exámenes anuales 
eran sustituidos, para los alumnos oficiales, por unas pruebas pe- 
riódicas, pero manteniendo los exámenes de grado después de cada 
uno de l o s  periodos. La supresión de los exámenes anuales fue 
siempre incluida en todos los proyectos o decretos del partido libe- 
ral, pues de ello se derivaban dos ventajas: por un lado, asf lo recla- 
maba la pedagogfa y por otro, servfa para atraer a los alumnos a 
los centros oficiales y que se inscribiesen en ellos, en lugar de en 
los colegios privados. El caso de la ensefianza libre y domkstica era 
distinto. Al no tener el Estado una garantia de la calidad de la en- 
sefianza, se mantuvieron para esos alumnos los ejercicios a~uales .  

La división de la ensefianza en dos grados tiene un sentido 
cuando el primer ciclo ofrece una cultura general, más o menos 
amplia, y en el segundo se inicia una especialización de los estu- 
dios; pero esto no era lofi jado en el proyecto. La intención de 
Moret era distinta, aunque no muy original, ya que el precedente 
inmediato d e s u  reforma lo encontramos en el Decreto de 4 de oc- 
tubre de 1836 del Duque de Rivas. Su propósito era el de confi- 
gurar el bachillerato en su conjunto como una preparación para 
los estudios universitarios, lo que no era una novedad, y dejar 
el primer periodo como un nivel de cultura general (y para po- 
tenciarlo, pensaba exigirlo para el ingreso en las carreras inferio- 
res de la Administración). Por iiltimo, para elevar el nivel de los 
estudios refon6 los exámenes de ingreso incluyendo pruebas ora- 
les y escritas de carácter te6rico y práctico. 

La diversidad de criterios a la hora de fijar el contenido de 
las ensefianzas habla producido un fuerte caos. Para solucionar 
esta cuestión y uniformar la ensefianza piiblica, Moret, adelan- 
tándose a algunos proyectos futuros, fijó el cuestionario Único 
para todas las clases de ensefianza, pero dejando a los catedráti- 
cos total libertad para desarrollarlo siempre que se ajustaran en 
toda su extensión al programa oficial. 

En el preámbulo, Moret reconocfa que el Estado no podia 
permitirse reducir las cantidades que sufragaban los alumnos en 
concepto de derechos de matricula, ni tan siquiera eliminar el 
arbitrario impuesto especial creado por la Ley de presupuestos 
de 1892-93, por el que se recargaba con 20 pesetas a cada alumno 
de la ensefianza privada, aplazando para una coyuntura más fa- 
vorable la reducción de las tarifas. El interks por obtener el máxi- 
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mo posible de ingresos era evidente, hasta el punto de que fueron 
suprimidas las matriculas gratuitas concedidas a los estudiantes 
más brillantes por méritos acadkmicos, por las "consecuencias con- 
traproducentes y perniciosas de estos estímulos" y por el propio 
"inter&s pedagógico". Por otro lado, con esta supresión esperaba 
Moret compensar las cantidades que dejarfa de percibir el Estado 
por la nueva creación de un de plazas del total de matri- 
culas, con carácter gratuito, para aquellos alumnos a los que les 
fuera absolutamente imposible costear los precios fijados. 

En lo tocante al profesorado, tambidn se introdujeron algu- 
nas modificaciones importantes. Preocupado por el espíritu edu- 
cativo de la enseñanza, pensó en la posibilidad de crear, en un fu- 
turo próximo, cátedras de Pedagogía en los cursos de Doctorado 
para aquellas personas que fueran a dedicarse a la docencia. Ade- 
más, como en último término toda reforma dependfa de la aco- 
gida que le dispensara el profesorado, Moret concedía a los claus- 
tros una relativa autonomfa para que el profesorado organizase, 
sin intervención de los poderes públicos, todas las actividades pe- 
dagógicas, como excursiones, prácticas de ejercicios, juegos, de- 
portes, etc., que creyese convenientes; autonomía más te6rica 
que real, pues no se indicaba en el decreto con qué medios mate- 
riales y ecin6micos contarian los profesores para desarrollar esas 
actividades educativas. También se concedía a los profesores la 
facultad para elegir a los que debían sustituirles en caso de licen- 
cia personal o enfermedad, la facultad de proponer al Ministerio 
el nombramiento o separaci6n del personal administrativo, y lo 
más importante, el nombramiento de los cargos directivos que de- 
bfan regir los establecimientos docentes. Esta es la iinica reforma, 
de las muchas que se llevaron a cabo o se proyectaron entre 1875 
Y 1930, cn ,la que se reconoce explicitamente el derecho de los 
profesores a designar ellos al que debfa dirigir el centro; en todas 
las demás, el Estado, celoso de sus prerrogativas, consideró el car- 
go de director como un puesto de confianza, presionando los po- 
liticos de los distintos partidos mayoritarios para que fuesen de- 
signadas personas afectas a sus respectivas ideologías; lo que dio 
lugar a que en muchas ocasiones la pacffica vida acadkmica se 
viese sobresaltada por las incidencias de la política. 

En cuanto a la enseñanza privada, Moret exigió la posesión 
de los titulos academicos correspondientes a todos los profeso- 
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res de los colegios privados, para poder gozar de las ventajas de 
la incorporación y poder formar parte de las comisiones de exá- 
menes que debfan verificar los conocimientos de los alumnos cole- 
giados, aunque no para ejercer la docencia. 

En definitiva, tanto el proyecto oficial como el de la Asocia- 
ción de profesores se inspiran en principios que tienden a en- 
sanchar la instrucción de los jóvenes y aumentar las atribuciones 
de los claustros. 

2.3.1. El Consejo de Instruccibn Pública 
y el proy&to de Moret 

Pronto el proyecto de Moret fue conocido en todos los me- 
dios que segufan de cerca los problemas educativos, pronuncián- 
dose a favor o en contra, en función de sus respectivos intereses. 
Los diarios liberales y el republicano La Justicia, de Salmerón, 
lo apoyaron con gran entusiasmo, frente a otros, como El Correo 
Espaíiol o El Siglo Futuro, que lo condenaron entrgicamente. 

El aumento de las asignaturas indudablemente influfa de for- 
ma negativa en los colegios privados. Los alumnos, ya fueran 
oficiales o libres, tenfan que inscribirse forzosamente en los Ins- 
titutos para ser examinados por los profesores de estos centros, 
ya que ellos eran los únicos facultados por la ley para dar el pase 
oficial de un curso a otro. Si se incrementaba considerablemente el 
número de asignaturas y ,  en consecuencia, las cantidades en con- 
cepto de matricula, podrfa darse el caso de que los estudiantes 
abandonaran en porcentajes importantes los colegios y se inscri- 
biesen directamente en los Institutos. Asf lo comprendieron los 
propietarios de los colegios privados, que comenzaron a mostrar 
su inquietud por medio de artfculos en la prensa y exposicio- 
nes elevadas al Ministro en las que solicitaban una disminución de 
las tasas por m a t r f ~ u l a . ~  

Por Real Orden de 12 de mayo de 1893 el Ministro de Fo- 
mento remitió su proyecto de reforma, junto con el elaborado 
por la Asociación de catedraticos de Instituto, al Consejo para 
que emitiese un dictamen y propusiese las modificaciones más 
convenientes a los intereses públicos. El 19 de mayo se recibie- 
ron en el Consejo los proyectos, pasando a estudio de una Comi- 
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sión nombrada por el presidente del Consejo -Alejandro Groizard- 
y compuesta por los Sres. Ufla, Vallín, Calleja, Sánchez Román 
y el Rector de la Universidad Central. Dicha comisión quedó 
constituida el 25 de mayo, siendo su presidente el Sr. Ufia y 
ponente el Sr. Calleja. 

El 3 de julio, Calleja presentó una ponencia sobre la refor- 
ma proyectada acerca de la segunda ensefianza, siendo aceptada 
como dictamen de la comisión especial nombrada por Groizard, 
por el estrecho margen de dos votos.lo En la ponencia, Calleja 
consideraba que las principales causas de las deficiencias de la en- 
sefianza estribaban en la escasa preparación con que los alumnos 
ingresaban en los Institutos, en la aglomeración de ellos en una 
sola cátedra, en la poca rigidez con que se atendían las faltas de 
asistencia y otras infracciones de la disciplina acadtmica, en el mal 
enten'dido celo o amor paternal que ejercía fuertes presiones 
e influencias sobre los examinadores, logrando quebrantar la se- 
veridad reclamada por los intereses públicos y de la ciencia, y 
en el concepto equivocado de algunos profesores, que daban a sus 
explicaciones un nivel que correspondía a los estudios superio- 
res y no a la sencillez que debía caracterizar a la ensefianza se- 
cundaria. 

Calleja rechazó tanto el proyecto gubernamental como el de 
los catedráticos, por resultar desproporcionados e incompatibles 
con la inteligencia de los alumnos unos programas que incluían 
cuarenta asignaturas y por el consecuente aumento de los costes 
de la enseñanza en concepto de matricula y derechos académi- 
cos, proponiendo como alternativa un tercer plan de estudios di- 
ferente a los dos anteriores. Su propuesta se fundamenta sobre 
la base de un programa de veintinueve asignaturas, incluyendo en 
ellas tres cursos de Dibujo y otros tres de Gimnasia. Le pareció 
bien el establecimiento del bachillerato único, ya que resultaba 
mucho mis  barato que un sistema bifurcado y,  por supuesto, que 
la separación en centros docentes distintos para la enseflanza hu- 
manistica y técnica. En cuanto a otros aspectos, Calleja defen- 
dió que las lecciones no traspasaran los limites elementales, que 
se mantuvieran los examenes anuales por su valor pedagógico, la 
libertad de los profesores para redactar según sus criterios perso- 
nales los programas, la reducción de las matriculas gratuitas del 
10°/0 al 5" / ,  , la conservación de las matrículas gratuitas de ho- 
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nor, la facultad del Ministro de designar libremente a los directo- 
res de los Institutos, el derecho de los profesores auxiliares de 
participar en igualdad de condiciones que los catedráticos en to- 
dos los actos claustrales y la prohibición de ejercer la enseflanza 
privada a las personas que careciesen de los títulos académicos 
que facultaban para ello. Salvando estos dos riltimos aspectos, el 
proyecto de Calleja es mucho más conservador que el del Minis- 
tro. No aporta ninguna novedad, desde el punto de vista pedagó- 
gico, y sigue la línea de unos estudios fáciles y baratos. 

El proyecto de Calleja, aunque aprobado por la comisión 
especial, no fue aceptado por Felipe Sánchez Románl', que for- 
muló un voto particular de gran importancia, pues, con algunas 
pequeflas modificaciones, coincidía con el plan aprobado en sep- 
tiembre de 1894. 

Sánchez Román rechazó los tres planes anteriores por no 
responder a la principal necesidad de la vida académica: la auto- 
nomia. En efecto, en la base 2" del titulo 11 del proyecto guber- 
namental se determinaba: "Queda encomendada a los claustros 
la organización interna de la enseñanza, con objeto de que el ba- 
chillerato sea no sólo de instrucción, sino educativo." Pero no se 
apuntaban los medios para conseguirlo y tampoco se señalaba la 
esfera de acción de estas iniciativas y autonomías del claustro, 
salvo la elección de cargos directivos. En el proyecto que él elabo- 
r6 se fijaban con un amplio criterio las atribucioiies de los claus- 
tros, estipulando que estos se reunieran para acordar, resolver o 
dictaminar sobre reformas de la enseflanza, régimen interior del 
establecimiento, informes exigidos por las leyes y reglamentos, 
celebración d e  consejos de disciplina, dictámenes sobre faltas de 
los empleados subalternos y redacción del proyecto anual del pre- 
supuesto. Debfa el regimen interno tratar, entre otros puntos, la 
distribución, horas y régimen general de las clases; las obligacio- 
nes de los profesores; las funciones disciplinarias de los bedeles 
y porteros; los deberes de los alumnos dentro y fuera de los esta- 
blecimientos, en las clases y en los intermedios de ellas;los recreos 
y juegos admitidos en las horas de descanso; el código moral des- 
tinado a sancionar los meritos y las faltas de los alumnos; el ca- 
lendario escolar; etc. 

Para StInchez Román, la ensefianza, tal y como se impartia, 
no servía para nada y las reformas propuestas se limitaban a cam- 
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biar algunas asignaturas por otras y su ordcn croriológico. Por eso 
y a imitación de los Liceos franceses, los Colegios Ingleses o los 
Gimnasios alemanes, proponfa transformar la ensefianza de los Ins- 
titutos, revalorizando los aspectos educativos, de forma que los 
alumnos no sólo recibiesen enseñanza, sino que además hicieran 
allí su vida bajo una dirección, rkgimen y vigilancia comunes, 
estudiando, practicando, repasando y aprovechando las horas de 
recreo y descanso, es decir, combinando las horas de clase con las 
horas de estudio vigilado en las bibliotecas, los recreos en zonas 
ajardinadas y parques, los ejercicios ffsicos en gimnasios, etc.; y 
encomendando esta misión de educación al profesorado y especial- 
mente al cuerpo de "pasantes", que, en su opinión, se deberia 
crear para auxiliar al catedrático en sus funciones y sobre todo, 
para contribuir a orientar y educar a los alumnos. En este sentido 
se acercaba bastante a los métodos propugnados por la Institución 
Libre de Ensefianza. Indudablemente, un rkgimen docente de esta 
naturaleza exigfa grandes sumas de dinero, que el Estado no estaba 
dispuesto a invertir; por eso, Sánchez Román sugería como posi- 
bilidad la creación de unos cuantos Institutos modelos con la 
colaboraci6n de Diputaciones y Ayuntamientos, o bien iniciar 
a la vez la reforma de todos los Institutos para aquellos alumnos 
que "quisieran o pudieren pagar la ensefianza", admitiendo tam- 
b i h  un 5 ' / 0  de matrículas gratuitas más las concedidas por mk- 
ritos academicos. 

No aceptó Sánchez Román la idea de un bachillerato único, 
pues los fines de estos estudios eran los de proveer de  una cultu- 
ra general y servir de preparación para los estudios universitarios. 
Por eso era de la opinión de dividir en dos periodos el bachillerato: 
el primero destinado a proporcionar la cultura general y el segun- 
do, a preparar a los alumnos para los futuros estudios. De ah i  que 
el segundo periodo tuviera que bifurcarse en dos secciones: una 
de ciencias morales y otra de ciencias fisico-naturales. 

Asf, la reorganización de la segunda ensefianza pasaba, a su 
juicio, por la creación de un cuerpo de "pasantes" o "repetido- 
res" (a modo de maestros de estudio), la concesión de una fuerte 
autonomfa a los centros docentes, la vinculación del personal su- 
balterno a las funciones de disciplina escolar, la total libertad de 
los catedrllticos para redactar sus programas, la exigencia de los tí- 
tulos académicos para todos los que desearan dedicarse a la ense- 
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ñanza, la supresión de la enseñanza doméstica, un plan de estudios 
dividido en dos grados y bifurcado, una mayor importancia a los 
aspectos pedagógicos y educativos y más medios económicos. 

Dejando a un lado las evidentes divergencias en el terreno 
pedagógico, concepción de la enseñanza y fines de la misma, 
las principales diferencias entre los proyectos de Moret, Calle- 
ja y Sánchez Román las enmarcamos en el cuadro de las páginas 
94 a 96. 

Volviendo al Consejo de Instrucción, la comisión especial 
nombrada para el estudio de la reforma celebró varias reuniones, 
aprobando el dictamen del consejero Calleja, y en la verificada por 
el pleno del Consejo el 20 de julio presentó los informes de Ca- 
lleja y Sánchez Román. El presidente del Consejo Groizard- so- 
metió al Consejo los referidos dictámenes, proponiendo que se 
aplazara la discusión hasta despuds del periodo de vacaciones, 
pues, dado lo avanzado del verano, apenas quedaban algunos con- 
sejeros en Madrid. Terminada la discusión y a propuesta del pre- 
sidente, el Consejo acordó por unanimidad aplazar la discusión 
de las reformas hasta que concluyeran las vacaciones y elevar los 
dos proyectos a conocimiento del Ministro. Reanudadas las se- 
siones el 21 de octubre de 1893, Sánchez Román creyó conve- 
niente explorar el pensamiento de Moret acerca de las reformas, 
antes de proceder a su discusión, admitiendo la idea el Consejo. 
En la sesión del 2 de noviembre, el presidente, cumpliendo lo 
acordado en la sesión anterior, dio cuenta de  su conferencia con 
el Ministro, en la que este no sólo insistía en su deseo de refor- 
mar la segunda ensefianza, sino que además estimulaba a los conse- 
jeros para que discutiesen su proyecto y propusieran lo que es- 
timaran conveniente. 

En las sesiones del 23 y 30 de noviembre y 7 de diciembre y 
dado que tanto el proyecto gubernamental como el de la Asocia- 
ción de catedráticos habían sido rechazados por la comisión espe- 
cial, comenzó a discutirse el voto particular de Sánchez Román y 
la ponencia de Calleja. En la reunión del 14 de diciembre, el con- 
sejero Vallfn solicitó que antes de reformar la segunda ensefian- 
za se procediese a reorganizar la primera ensefianza por el acu- 
ciante problema del analfabetismo, y el consejero Santos Roble- 
do, que se extendiera hasta los catorce afios la educación prima- 
ria, cumpliendo esta con el cometido de dotar a los alumnos de 



E
ST

A
D

O
 C

O
M

P
A

R
A

T
N

O
 D

E
 L

O
S 

PR
O

Y
E

C
I'

O
S 

D
E

 R
E

F
O

R
M

A
 E

N
 L

A
 S

E
C

U
N

D
A

 E
N

SE
Ñ

A
N

Z
A

 
a
 

a
 

N
úm

er
o 

de
 A

si
gn

at
ur

as
 

E
je

rc
ic

io
s d

e 
gr

ad
o 

D
E

L
 G

O
B

IE
R

N
O

 

P
ar

a 
to

do
s 

lo
s 

q
u

e 
m

- 
se

" 
la
 

se
gu

nd
a 

en
se

- 

ñ
an

za
 (

pa
se

n 
o 

n
o

 a
 

es
tu

di
os

 
su

pe
ri

or
es

) 
si
n 

in
cl

ui
r 

tr
es

 c
ur

so
s 

d
e 

D
ib

uj
a 

y 
tr

es
 

de
 

G
im

na
si

a 
...

...
...

...
...

 
34

 

G
ra

d
ih

 y
 

G
ra

do
 

(e
l 

pr
im

er
o 

no
 c

on
st

it
uy

e 

un
 e

st
ad

o 
ac

ad
6m

iw
 y

 

si
n 

m
6s

 e
fe

ct
o 

of
tc

ia
l 

qu
e 

el
 d

e 
po

de
r 

p
ro

se
 

gu
ir

 l
os

 e
st

ud
io

s 
d

e 
se

- 

gu
nd

a 
en

se
ña

nz
a)

 p
ar

a 

to
da

s,
 p

as
en

 o
 n

o 
a 

es
- 

tu
di

as
 s

up
er

io
re

s 
....

.. 
2 

D
E

L
 C

O
N

SE
JE

R
O

 J
U

L
IA

N
 

C
A

L
L

E
JA

 

Pa
ra

 
to

da
s 

lo
s 

qu
e 

cu
rs

en
 l

a 
se

gu
nd

a 
en

- 

se
ña

nz
a 

(p
as

en
 o

 n
o

 a
 

es
tu

di
os

 
su

pe
ri

or
es

) 

si
n 

in
cl

ui
r 

tr
es

 c
ur

so
s 

de
 D

ib
uj

o 
y 

tr
es

 d
e 

G
im

na
si

a 
...

...
...

...
...

 
23

 

Pr
im

er
 g

ra
do

 y
 g

ra
do

 

de
 

B
ac

hi
ll

er
 

(i
gu

al
es

 

ob
se

m
ac

io
ne

s 
qu

e 
al

 

pr
oy

ec
to

 
de

l 
G

ob
ie

r-
 

no
) 

...
...

...
...

...
...

...
 

2 

D
E

L
 C

O
N

SE
JE

R
O

 F
E

L
IP

E
 S
A
N
C
H
E
Z
 

R
O

M
A

N
 

P
ar

a 
es

tu
di

os
 g

en
er

al
es

 s
in

 i
nc

lu
ir

 
cu

at
ro

 c
ur

so
s 

de
 D

ib
uj

a 
y 

cu
at

ro
 

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

 
de

 G
im

na
si

a 
20

 

M
ás

 o
ch

o 
pa

ra
 b

ac
hi

ll
er

 e
n 

C
ie

nc
ia

s 

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
 

m
or

al
es

 
28

 

M
ás

 d
ie

z 
pa

ra
 b

ac
hi

ll
er

es
 e

n 
C

ie
n-

 

ci
as

 
fí

si
w

-n
at

ur
al

es
 

...
...

...
...

...
...

 
30

 

Pa
ra

 
to

do
s,

 
ce

rt
if

ic
ac

ió
n 

d
e 

ee
u

- 

...
...

...
...

...
...

...
...

...
 

di
os

 g
en

er
al

es
 

1
 

G
ra

da
 d

e 
B

ac
hi

ll
er

 e
n 

C
ie

nc
ia

s m
o-

 
id

ee
s 

o 
en

 C
ie

nc
ia

s 
fi

si
co

-n
at

ur
al

es
, 

ob
li

ga
to

ri
o 

só
lo

 p
ar

a 
lo

s 
q

u
e 

pa
se

n 

a 
es

tu
di

os
 s

up
er

io
re

s 
...

...
...

...
...

...
 

30
 



E
S

A
D

O
 C

O
M

P
A

R
A

T
N

O
 D

E
 L

O
S 

PR
O

Y
E

C
T

O
S 

D
E

 R
E

FO
R

M
A

 E
N

 L
A

 S
E

G
U

N
D

A
 E

N
SF

S~
A

N
Z

A
 (C

on
t.)

 

D
ur

ac
ió

n 
d

e 
lo

s 

es
tu

di
os

 

G
as

to
s a

ca
di

m
ic

os
 

D
E

L
 C

O
N

SE
JE

R
O

 F
E

L
IP

E
 S

A
N

C
H

E
Z

 
R

O
M

A
N

 

Pa
ra

 t
od

os
 l

os
 e

st
ud

io
s 

ge
ne

ra
le

s 
... 4

 &
os

 
Pa

ra
 b

ac
hi

ll
er

 
en

 C
ie

nc
ia

s 
m

or
al

es
 

o 
C

ie
nc

ia
s 

fi
si

co
-n

at
ur

al
es

; 
ob

li
ga

- 

to
n

o
 s
ól
o 

pa
ra

 l
os

 q
u

e 
a

sp
h

n
 a

 e
s-

 
tu

di
os

 s
up

er
io

re
s 
...

...
...

...
...

...
...

...
 

2 
*o

s 

%
tu

di
os

ge
ne

nl
es

 
Po

r 
la

 m
at

rí
cu

la
 d

e 
20

 a
si

gn
at

ur
as

, 

1
8
 a

 1
2 

pt
as

. 
ca

da
 u

na
 y

 
2 

a 
10

 
pt

as
. 

ca
da

 u
na

 ..
...

...
...

...
...

...
...

...
. 

23
6 

Po
r 

lo
s 

de
re

ch
os

 d
e 

in
sc

ri
pc

ió
n 

d
e 

la
s 

20
 m

at
ri

cu
la

s 
an

te
ri

or
es

 a
 2

.5
0 

ca
da

 u
na

 .
...

...
...

...
...

...
. :

...
 ..

...
...

. 
50

 
Po

r 
la

s 
8
 m

at
rí

cu
la

s 
de

 D
ib

uj
o 

y 

G
im

na
si

a,
 a

 1
0 

pt
as

. 
ca

da
 u

na
 ..

...
. 

80
 

Po
r 

la
s 

de
re

ch
os

 d
e 

C
ra

d
ii

o
 ..
...

...
. 

10
 

C
er

ti
fi

ca
do

 d
e 

es
tu

di
os

 g
en

er
al

es
 ..
. 

25
 

T
ot

al
 p

ar
a 

lo
s 

es
tu

di
os

 g
en

er
al

es
 ...

 4
01

 

D
E

L
 G

O
B

IE
R

N
O

 

Pa
ra

 t
od

os
, 

pr
os

ig
an

 o
 

no
 

es
tu

di
os

 
su

pe
ri

a-
 

re
s 

...
...

...
...

...
...

...
...

 
6 

an
os

 

Po
r 

la 
m

at
rí

cu
la

 d
e

 4
0

 
as

ig
na

tu
ra

s,
 a

 1
0 

pt
as

. 

ca
da

 
un

a 
...

...
...

...
...

 
40

0 
... 

D
er

ec
ho

s d
e 

G
ra

di
ll

o 
25

 

C
er

ti
fi

ca
do

 d
e 

ap
ti

tu
d 

de
l 

an
te

ri
or

 
...

...
...

...
 

5 
D

er
ec

ho
s 

d
el

g
ad

o
 d

el
 

...
...

 
se

gu
nd

o 
pe

ri
od

o 
25

 
... 

T
it

ul
o 

d
e 

B
ac

hi
lle

r 
75

 
To
ta
l 

al
um

no
s 

of
i-

 

ci
al

es
 
...

...
...

...
...

...
...

 
53

0 
Po

r 
lo

s 
de

re
ch

os
 

de
 

in
sc

ri
pc

ió
n 

qu
e 

se
 s

os
- 

D
E

L
 C

O
N

SE
JE

R
O

 J
IJ

L
IA

N
 

C
A

L
L

E
JA

 

Pa
ra

 t
od

as
,p

ro
si

ga
n 

o 

no
 

es
tu

di
os

 
su

pe
no

- 
re

s 
...

...
...

...
...

...
...

...
 6

 a
ño

s 

P
or

 
La

 
m

at
rí

cu
la

 
d

e 

21
 

as
ig

na
tu

ra
s,

 a
 

13
 

pt
as

. 
ca

da
 u

na
 ..

...
...

. 
27

3 
Po

1 
la

 m
at

rí
cu

la
 d

e 
8 

as
ig

na
tu

ra
s,

 a
 1

0 
pt

as
. 

ca
da

 u
na

 
...

...
...

...
...

 
80

 
Po

r 
lo

s 
de

re
ch

os
 d

e 

in
sc

ri
pc

ió
n 

de
 L

as 
29

 
m

at
rí

ni
la

s.
 

a 
2.

50
 

ca
da

 u
na

 
...

...
...

...
...

 
72

.5
 

D
er

ec
ho

s 
de

 i
ns

cr
ip

- 

ci
ón

 d
el

 s
eg

un
do

 g
ra

- 

do
 .

...
...

...
...

...
...

...
.. 

20
 



E
ST

A
D

O
 C

O
M

P
A

R
A

T
N

O
 D

E
 L

O
S 

PR
O

Y
E

C
T

O
S 

D
E

 R
E

F
O

R
M

A
 E
N
 L

A
 S

E
C

U
N

D
A

 E
N
S
E
Ñ
A
N
Z
A
 (
Co
nt
.)
 

G
as

to
s 

ac
ad

6m
im

s 

(C
on

t.)
 

D
E

L
 G
O
B
I
E
R
N
O
 

ti
en

en
 p

ar
a 

la
 e

ns
ef

is
n-

 

za
 

pr
iv

ad
a,

 d
om

es
ti

ca
 

y 
li

ii
e 

...
...

...
...

...
...

 
10

0 
T

ot
al

 
pa

ra
 

al
um

no
s 

no
 

of
ic

ia
le

s 
...

...
...

...
 

63
0 

D
E

L
 C

O
N

S
W

E
R

O
 JU

L
IA

N
 

C
A

L
L

W
A

 

C
er

ti
fi

ca
do

 
de

 
ap

ti
- 

tu
d 

de
l 

pr
im

er
 

gr
a-

 

do
 
...

...
...

...
...

...
...

...
 

5 

T
ít

ul
o 

de
 b

ac
hi

ll
er

 ..
. 

50
 

T
ot

al
 p

ar
a 

to
do

s 
lo

s 

al
um

no
s 

...
...

...
...

...
 5

10
.5

 

D
E

L
 C

O
N

S
W

E
R

O
 F

E
L

IP
E

 S
A
N
C
H
E
Z
 

R
O

M
A

N
 

h
a

 ba
ch

iü
er

 e
n 

ci
en
ci
as
 m

or
al

es
 

Po
r 

lo
s 

es
tu

di
os

 g
en

er
al

es
 ..

...
...

...
. 

40
1 

Po
r 

la
 m

at
ri

cu
la

 d
e 

8 
as

ig
na

tu
ra

s 

a 
12

 p
es

et
as

 c
ad

a 
un

a 
...

...
...

...
...

...
 

96
 

Po
r 

Lo
s 

de
re

ch
os

 d
e 

in
sc

ri
pc

ió
n 

d
e

 

la
s 

m
is

m
as

 a
 2

.5
0 

ca
da

 u
na

 ..
....

... 
20

 
D

er
ec

ho
s 

d
e 

G
ra

do
 ..

...
...

...
...

...
...

. 
20

 
T

it
ul

a 
de

 
B

ac
hi

lle
r 

...
...

...
...

...
...

 
50

 
T

ot
al

 
58

7 

B
ac

hi
lle

r e
n 
ci
en
ci
as
 f

ís
ic

oa
at

ur
al

es
 

Po
r 

lo
s 

es
tu

di
os

 g
en

er
al

es
 ..

...
...

...
. 

4
0

1
 

Po
r 

la
 m

at
ri

cu
la

 d
e 

10
 a

si
gn

at
ur

as
 a

 

12
 p

ta
s.

 c
ad

a 
un

a 
...

...
...

...
...

...
...

 
12

0 
Po

r 
la

s 
de

re
ch

os
 d

e 
In

sc
ri

pc
ió

n 
a 

2.
50

 p
ta

s. 
...

...
...

...
...

...
...

...
...

...
...

 
25

 
D

er
ec

ho
s 

d
e

 g
ra

do
 ..

...
...

...
...

...
...

. 
20

 

T
ít

ul
o 

de
 B

ac
hi

lle
r 
...

...
...

...
...

...
...

 
50

 
T

ot
al

 
61

6 



LA ENSENANZA MEDIA E N  ESPARA.OE 1875 A 1930 97 

una cultura general y dejando a la segunda la preparación de las 
escuelas especiales y Facultades, a la vez que aprovechó la oca- 
sión para plantear el problema de la educación de la mujer. In- 
tervinieron en las siguientes los consejeros Sánchez Román y 
Calleja para defender sus proyectos. 

Una vez conocidas las opiniones de los consejeros, Moret, 
que venia asistiendo a todas las sesiones, dirigió al Consejo algu- 
nas preguntas para, con sus contestaciones, formarse una idea 
clara y propia de la cuestión: ¿La segunda enseñanza debla ser 
exclusivamente preparatoria para la vida, o para la entrada en 
las carreras especiales? En el caso de que se quisieran combinar 
ambos conceptos, jcuál sería la forma y manera de hacerlo?, 
;,cuáles habrían de ser los programas de la segunda enseñanza?, 
jdebian comprender los programas las asignaturas referentes al 
Derecho polftico y administrativo, a la Historia de las Bevas Artes 
y a las bases de Los conocimientos de las Ciencias naturales?, jla 
educación habla de ser serial o clclica?, ¿la segunda enseñanza 
habla de comprender el estudio de la Moral?, jel profesorado de- 
bfa componerse exclusivamente de catedráticos titulares? Si se 
consideraba necesaria la cooperación de otros elementos, jdebian 
ser estos profesores de libre elección, o formar un cuerpo de as- 
pirantes?, ¿cuál debfa ser el regimen de los Institutos?, jel actual 
de libertad completa, el internado o el sistema mixto?, ¿qué re- 
lación debería haber entre los padres de familia y los Institutos? 
En cuanto a la organización interna de los claustros,, ¿debían ser 
autónomos? Preguntas que, como se puede ver, encierran en sus 
contestaciones las directrices de un complejo plan de estudios. 

La discusión sobre el carácter de la enseñanza dio lugar a 
un intenso debate entre los que defendian el bachillerato con 
una onentaci6n de cultura general y Única y los que defendian 
el sistema de bifurcación en función de las vocaciones y aptitu- 
des de los estudiantes. La bifurcación en dos secciones no era 
una idea desconocida. El Decreto-ley de 1868, en este sentido, fue 
un primer paso, continuado por el Decreto de 1873 de Chao y el 
proyecto de bases para una Ley de Instniccibn Pública de 1876 
del conde d e  Toreno. En ambos casos, las opiniones coincidian 
en poner termino a las "fábricas de bachilleres", en que se hablan 
convertido los Institutos, y acabar con lo que con tanta propie- 
dad se habia denominado "proletariado de levita". Al final, el 
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Consejo aprobó que la segunda enseñanza debfa servir para pre- 
parar para la vida mediante una cultura general y a la vez servir 
para el ingreso en las carreras universitarias mediante unas ense- 
ñanzas específicas, dejando al Ministro a su libre iniciativa la 
forma de combinar ambas ideas. La adopción de un doble sis- 
tema planteaba un problema: ¿Que papel jugarfan las Escuelas de 
Comercio, de Artes y Oficios, de Agrigultura, Náutica, etc.? Te- 
niendo en cuenta que muchos alumnos no continuaban sus estu- 
dios después de finalizar el bachillerato, los consejeros se incli- 
naron por que estos estudios impartidos, además de para el ingre- 
so en la Universidad, sirvieran de preparación para entrar en los es- 
calafones bajos de la Administración, y que los estudios impartidos 
en las escuelas especiales se orientasen fundamentalmente para do- 
tar a la!: masas obreras de unos conocimientos prácticos de cara a 
los distintos trabajos manuales. Esta división, tipica de todos los 
paises europeos, tiene su origen en la tradicional aversión al tra- 
bajo manual de la clase media y su preferencia por el trabajo de 
oficina, considerado más digno y, por supuesto, más alejado del 
desprestigio social que suponía la práctica de un oficio manual. 
Y está íntimamente ligada al nacimiento de los Institutos, que 
surgieron como centros docentes destinados a proveer de una 
cultura a la clase media. 

No vot6 el Consejo los programas de las asignaturas, por ser 
una cuestión que llevaría mucho tiempo, pero en cualquier caso 
se inclinó por ampliarlos, dando entrada a nuevas asignaturas e in- 
cluyendo en ellos las bases o estudios de las Ciencias Naturales, 
Bellas Artes y Derecho. Sobre el problema de la ensefíanza serial 
o cfclica, no alcanzaron los consejeros un acuerdo, creyendo los 
dos sistemas positivos en función de las asignaturas, del método 
de cada profesor y de las relaciones establecidas entre dste y los 
alumnos. 

Desde que desapareció la ensefianza de la Religión en los 
institutos, ningún ministro liberal o conservador intentb reim- 
plantarla. Moret interrogó al Consejo sobre la posibilidad de crear 
una cátedra de Moral independiente, pero armónica con la ense- 
fianza religiosa. En general, los consejeros, aceptando la creación 
de una cátedra de moral, discreparon, con gran pmdencia, unos de 
otros. Existían básicamente dos tendencias: la defendida por 
los consejeros Palou, Mena y Zorrilla y Calleja, en . orden . a crear 



una cátedra de Moral, armónica con la religión católica del Esta- 
do y de acuerdo con sus dogmas; y la sustentada par Cárdenas, 
Garagarza, Piernas y Uña, partidarios de que la cátedra de Moral 
tuviese un carácter cientffico-filosófico y fuese independiente de 
toda religión concreta. 

Una de las preocupaciones d e  Moret era los aspectos peda- 
gógicos, y sobre esto inquirió su opinión al Consejo. Tras los opor- 
tunos debates, el Consejo aprobó que debfa crearse, además de los 
cuerpos de catedráticos y auxiliares, un tercer cuerpo pedagógico, 
en el que se entrara por oposición y del cual pudiera pasarse al 
profesorado numerario por dos medios: uno rápido, el de otra 
oposición, y otro más lento, el de la práctica y muchos años de 
servicio. Serfa su misión la de ayudar a los alumnos en el "repaso" 
de las lecciones y revisar los trabajos y ejercicios ordenados por el 
catedrático. Dada la creación del Cuerpo auxiliar pedagógico, ¿de- 
berfan crearse internados absolutos o mixtos? Moret apoyaba la 
creación de un internado mixto, por no tener el Estado recursos 
para el internado absoluto. A la creación de estos internados se 
opusieron algunos consejeros por considerar que el Estado sólo te- 
nia medios para enseñar, pero no para educar. Al final, se aprobó 
la creación de salas de estudio especiales, bajo la dirección de los 
profesores del cuerpo pedagógico, con la intención de retener vo- 
luntariamente a los alumnos que quisieran quedarse o a los más 
distinguidos el mayor tiempo posible, debiendo darse en ellas las 
ensefianzas de  Gimnasia, Dibujo y demás conocimientos comple- 
mentarios. Por último, se aprobó acentuar las relaciones del Insti- 
tuto con las familias, a fin de que éstas pudieran tener conocimien- 
to de la marcha del alumno, y la concesión de una amplia autono- 
mía a los claustros. 

Desde 1892 se habfa recorrido un largo camino, pero ya era 
demasiado tarde para que Moret pudiera realizar una reforma 
en firme. 

2.4. LA REFORMA DE GROIZARD 

El 15 de marzo de 1894, el Consejo terminó de discutir las 
preguntas realizadas por el Ministro de Fomento. El 12 de marzo, 
el marques de la Vega de h i j o  abandonó la cartera de Estado 
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y pasó a ocupar la Presidencia del Congreso, siendo sustituido 
por Moret; por lo que Groizard pasó a regir los destinos del Minis- 
terio de Fomento. 

El 27 de marzo, el marquts de Guadalerzas, presidente acci- 
dental del Consejo de Instrucción, remitió a Groizard las conclu- 
siones a las preguntas realizadas por Moret, aunque ya las cono- 
cfa, por haber presidido este organismo cuando se discutieron y 
aprobaron. En septiembre, el proyecto de reforma estaba ultima- 
do. La aprobación del decreto tropezó con algunas dificultades, 
ya que el Ministro de Hacienda -Amos Salvador- se opuso12, no 
por cuestiones pedagógicas, sino porque el aumento de las asigna- 
turas y la bifurcación suponian un incremento de los gastos, al 
tener que crearse un cuerpo de profesores ayudantes y arrendar 
locales para alojar a los alumnos como consecuencia de la bifur- 
cación. Salvadas estas dificultades, por el apoyo del resto del ga- 
binete, Groizard sometió el 16 de septiembre a la firma de la 
Reina el Decreto de reforma de la segunda enseííanza. En el pre- 
ámbulo manifestó el Ministro que habla tenido en cuenta los di- 
versos criterios sustentados por los diferentes partidos, escuelas 
y Órganos vivos de la opinión pliblica y muy especialmente, los 
dictámenes formulados y detenidas discusiones habidas en el seno 
del Consejo de Instrucción durante el tiempo en que fue su presi- 
dente; de forma que la obra, sin dejar de traducir su propio pen- 
samiento, más que suya, resultaba la expresión concordada de 
autorizadas fuentes de informaci6n. Realmente estas declaracio- 
nes son bastante exageradas. De hecho, el plan era una fiel repro- 
ducción del proyecto presentado por Sánchez Román. 

La necesidad de la reforma la expuso en los siguientes ter- 
minos: "Es innegable que la mera instrucción preparatoria cons- 
tituye ya una preparación deficiente para la cultura de esa nu- 
merosa juventud, verdadero nervio de  la patria, que luego ha de  
llenar las profesiones industriales, los escritorios mercantiles, las 
fabricas, las granjas, los talleres, en sus funciones técnicas y peri- 
ciales; juventud a la que hay que abrir de  par en par los Institu- 
tos, invitándola a una superior educacwn, necesaria igualmente 
a sus fines sociales y profesionales; mas no aparece menos cierto, 
por otra parte, que esos jdvenes que no han de  seguir carreras 
facultativas tampoco necesitan ni de  determinados estudios pro- 
piamente cidsicos ni de  ciertos perfiles cientijcicos en el conoci- 



miento, precisdndoles, por el contrario, terminar cuanto antes 
este periodo general educativo para entregarse a las técnicas y ma- 
nualidad de las profesiones y fines que les esperan. Es necesario 
armonizar semejantes reclamaciones sociales, propios de nuestro 
tiempo, con la obligación no menos apremiante de  disponer para 
esa otra juventud universitaria, cerebro de la nación, una segunda 
enseñanza amplia y suficiente, sin la escasez de tiempo ni de es- 
tudios, que guarde amonia  con la que hoy se facilita en todos 
los pueblos cultos de  E ~ r o p a . " ~  

Así, en el decreto, triunfó el concepto de que la segunda en- 
seíianza debía ofrecer el doble carácter de cultura general y prepa- 
ración, a la vez, para los estudios superiores; no encerrando los es- 
tudios en ninguna dirección parcial, ya clásica, ya realista, sino de- 
senvolvic5ndolos con amplitud e incluyendo los ejercicios corpo- 
rales y físicos necesarios para equilibrar la formación en un sentido 
integral, Para responder a estos fundamentos dividió la ensefianza 
en dos periodos: los Estudios Generales, que serfan los que pro- 
porcionarfan la cultura común a todos, y los Estudios Preparato- 
rios, que serian los destinados a proporcionar una sólida cultura a 
los estudiantes que se incorporasen luego a las Universidades. Jun- 
to a esta relativa innovación, la reforma de Groizard trata de em- 
palmar con las modernas lineas pedagógicas de la epoca, propug- 
nando la "ascensión gradual del conocimiento; la divisidn de los 
estudios, cada vez más amplios y perfectos; la repetición, en suma, 
del tema y del ejercicio que crea el hdbito y produce la asimila- 
ción; acabando para siempre con el grave error de  las asignaturas 
por masas cerradas, de  golpe y en un solo curso, que abruman la 
inteligencia del alumno y producen ofuscación más que verdadero 
y claro conocjmiento". En el programa de estudios se incluyen 
cuatro cursos para la lengua latina, otros cuatro para el idioma 
nacional, igual número para las ensefianzas est6ticas y literarias, 
tres para los conocimientos psico-filosbficos, tres tambikn para los 
psicosociales, cinco para el estudio de las matemáticas, cuatro para 
los fisiológicos e históricos naturales y dos para la física y la quf- 
mica, respectivamente; esperando con esta distribución armonizar 
los conocimientos clásicos con los modernos, la educación cien- 
tifica con la literaria, sin romper la unidad de la segunda enseíian- 
za, creando Institutos clásicos e Institutos realistas o de ciencias 
experimentales. 
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La distribución de las materias objeto de estudio se hizo de 
la siguiente manera: 

ESTUDIOS GENERALES 

Primer aAo 

- LatSn y Castellano 
- Frances 
- Matemáticas 
- Geografia 
- Historia de España 
- Caligrafía 
- Dibujo 
-Gimnasia 

Tercer año 

- Latfn y Castellano 
- Matemáticas 
- Elementos de Ffsica 
- Psicología Elemental 
- Cuadros de Historia Nal 
- Dibujo 
- Gimnasia 

Segundo año 

- Latín y Castellano 
- Francks 
- Matemáticas 
- Geograffa 
- Historia Universal 
- Caligrafia 
- Dibujo 
- Gimnasia 

Cuarto año 

- Elementos de  Qufmica 
- Principios de Lógica y Etica 
- Nociones de Derecho usual 
- Organografía y Fisiología 

:ural- Agronomfa y nociones de 
las principales industrias 

- Dibujo 
- Gimnasia 

ESTUDIOS PREPARATORIOS 

SECCION DE CIENCIAS MORALES 

Primer año Segundo año 
-Ampliación de Latin - Elementos lexigráficos de 
- Antropologia y Psicología lengua griega 
- Estética y Teoría del Arte - Sociologfa y Ciencias Eticas 

- Sistemas filosóficos 
- Historia elemental de la Li- 

teratura 



SECCION DE CIENCIAS FISICO-NATURALES 

Primer aflo Segundo aflo 
- Ampliación del Latín - Elementos lexigráficos de 
- Ampliación de Matemáticas lengua griega 
- Minerologia y Geologfa - Ampliación de Matemáticas 

- Ampliación de Física 
- Ampliación de Qufmica 
- Botánica y Zoologia 

En materia de libros de texto, el problema era de difícil solu- 
ción. Si el Estado controlaba el contenido ideológico de los libros, 
atentaba contra la libertad de libre exposición del profesorado, y 
si por el contrario no lo hacía, se corrfa el riesgo de que algunos 
profesores expusieran en sus cátedras teorías opuestas y atenta- 
torias contra el propio Estado, la organización social o la Iglesia. 
Prácticamente, desde los aAos ochenta hubo un intento entre los 
dos partidos monilrquicos mayoritarios de respetar la libertad de 
cátedra, y sólo esporádicamente algunos sectores de  la extrema 
derecha denunciaron en el Parlamento algún texto utilizado por 
algún profesor, en las Escuelas Normales, para explicar en sus 
clases las teorías de Hegel ..., o bien los republicanos y socialistas 
denunciaron los catecismos usados en algunas escuelas primarias 
-v. gr. las mantenidas en Madrid por Ugarte y el marques de  Va- 
dillo- que no respetaban la Constitución y el régimen liberal. De- 
nuncias que siempre fueron hechas con un carácter circunstan- 
cial y ocasional. En cualquier caso, estas acusaciones nunca fueron 
escuchadas con mucho entusiasmo por el partido liberal o con- 
servador, puesto que respetaban la libertad de cátedra y además 
eran realizadas por algún diputado o senador aislado que sólo pre- 
tendía crear un clima de confrontación, y ya era la vida política 
suficientemente agitada. En la enseiíanza secundaria y superior las 
únicas denuncias que hubo, y fueron sistemáticas desde 1875 a 
1930, se referfan a los abusos en los precios y extensión de las 
obras. 
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Como consecuencia de una pregunta hecha por el Diputado 
Font de Mora en la sesión del Congreso del 17 de mayo de 1893, 
Moret dictó una Real Orden el 19 del mismo mes, exigiendo a los 
Rectores que enviasen en un plazo de ocho dias una relación de 
todos los libros de texto utilizados en los Institutos, Universida- 
des, Escuelas Especiales y Normales, indicando el volumen, nú- 
mero de pdginas, precio, aRo de edición, número de ediciones y 
cálculo del coste que siiponta en cada uno de los aAos y en el total 
de la segunda ensefianza para cada alumno. Conocidos los resul- 
tados de la estadfstica, se vio que existia una gran variedad de 
obras señaladas dc  texto, que en general eran bastante extensas 
y muchas de ellas tenian un precio considerable. Por eso, cuando 
Groizard dicta su decreto, distingue entre la facultad del Estado 
para fijar el carácter, extensión, fines y reglamentación de los 
cuadros de ensefianza, y la libertad del catedrático en materia 
de, programas de estudio, a cuya '7ibertad personal de  criterio 
cientivco corresponde íntegramente la determinación, a partir 
de  aquellos moldes legales, del plan, del método de  construcción 
y exposición de  la ciencia"; inclinándose por que los libros sean 
aprobados por el C.I.P. para que guarden una proporción con el 
concepto, extensión y fines académicos establecidos respecto de 
las diferentes asignaturas -ya lo exigfa la Ley de  29 de diciembre 
de 1876-; de ahí  que se especifique en el decreto el concepto 
de las asignaturas, dejando, por supuesto, plena libertad a los pro- 
fesores para redactar los programas.I4 Asi, la disposición tiende 
a controlar la extensión y el precio de las obras, pero no su conte- 
nido ideológico o científico, dejando total libertad de exposición 
a los profesores, con la condición de que los libros se ajusten a 
los límites fijados para cada asignatura. 

Resuelto el concepto fundamental de la segunda ensefian- 
za, se planteaba el problema de reorganizar los Institutos, pues 
como consecuencia de la intensa presión que venian sufriendo 
por parte del Estado, se habian convertido en unos centros más 
burocráticos que educativos. Para remediar esta situación se acu- 
dió a dos soluciones: la primera, conceder a los claustros una 
cierta autonomía, y la segunda, crear un nuevo cuerpo de ayudan- 
tes. Los articulas 24, 48 y 49 del decreto regulaban el funciona- 
miento y atribuciones de los claustros exactamente en las mis- 
mas condiciones que en el proyecto de Sánchez Romin. No en 
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vano y como hemos dicho, la reforma de Groizara es una repro- 
ducci6n exacta de todos y cada uno de los articulas del proyec- 
to elaborado por Sánchez Román. También en el plan de este 
consejero se preveia la creación de un tercer cuerpo docente que 
cooperase con los catedráticos y auxiliares, recibiendo el nom- 
bre de pasantes o repetidores. Pero en el proyecto de Groizard apa- 
recfan con el nombre de profesores ayudantes, tal vez porque a 
Macias Picavea le pareciese una denominación poco afortuna- 
da.15 La misión de estos ayudantes consistia en auxiliar a los 
catedráticos en todas las funciones que éstos determinasen y so- 
bre todo, trabajar con los alumnos para consolidar la funci6n edu- 
cativa. La novedad no estaba en su misión o en que fueran nom- 
brados a propuesta directa del catedrático, ni siquiera en que 
pudieran llegar a auxiliares o catedráticos mediante unas pruebas 
restringidas, sino en que incluso podian ingresar, en aquellas 
poblaciones pequefias donde no hubiese licenciados, y como in- 
terinos, siendo únicamente bachilleres de segunda ensefianza 
con buenas calificaciones, es decir, sin estudios universitarios. 
Las faciiidades dadas a los catedráticos para que pudieran contra- 
tar a sus ayudantes y las concedidas a los auxiliares para que as- 
cendieran a catedráticos provocaron un enorme revuelo entre los 
sectores más conservadores, que acusaron a Groizard de abrir un 
portillo para estabilizar la situación de los que entraron en la do- 
cencia sin más requisitos que el favor oficial y de favorecer el 
ingreso de "los profesores de la Institucidn Libre de Enseñanza 
que no han podido obtener en buena lid las cdtedras de Institu- 
tos."l6 Sobre este punto, La Unión Católica decia: "Desde ayer 
circulan rumores de un polaquismo tal que no queremos acoger- 
los hasta que los hechos vengan confírmados. Es preciso que 
nuestros amigos de provincias ejerzan la mayor vigilancia sobre 
todos los nombramientos que se hagan por el Ministro de Fomen- 
to y sobre los libros de texto que se adopten, al fni de denun- 
ciar al instante todos los abusos que se cometan y llevarlos en su 
dia a las Cortes."l7 Alarma que resultó claramente exagerada. 
Además, la reforma reordenaba nuevamente el profesorado, regula- 
ba la situación de los profesores especiales de Francés, Dibujo y 
ejercicios gimnásticos, suprimia la ensefianza doméstica e insistía 
en que los profesores de los colegios privados fueran licenciados 
para poder ejercer la docencia. 
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La publicación del decreto fue seguida de ruidosas protes- 
tas. Macias Picavea describió asf el problema: "jQué pensar 
ahora de la conducta de aqu4llos que censuran las propias ideas 
que inspiraban! ¡Qué de aquellos otros a quienes han parecido 
bien las suyas en determinados proyectos y las critican en el Decre- 
to del día 16, que no hace sino adaptarlas fidelisimamente! ¡Qué 
de los que han autorizado con su palabra o silencio soluciones 
contra las que ahora se revuelven! Conviene por eso mismo des- 
cubrir aqut al verdadero enemigo, y nos complacemos en hacer- 
lo, arrancándole el antifaz de sus artificios y disimulos. /El bien 
pdblico! /Los intereses de los padres de familia! ¡Derechos del 
ciudadano! Son las caretas con que se disfrazan algunos padres que 
quieren hacer a sus hijos doctores en dos anos y por cuatro pese- 
tas, para que el cacique pariente o amigo les regale la prometida 
credencial de doce mil reales en la covachuela; los que han desa- 
creditado la útil institución de los colegios (sin duda útiles y hon- 
rados muchos de ellos) con sus explotaciones de internos, profe- 
sores y familias; los alumnos desaplicados y maleantes que sólo 
gustan del desorden acadkmico a cuya sombra aprueban las asig- 
naturas; son los mismos profesores (si bien, en honor de la clase, 
no hay muchos) egoístas, amantes del status quo ... He aquí los 
vicios sociales, las corrupciones del oficio, los intereses bastardos 
que la eficaz reforma ha herido en la cabeza y los que natural- 
mente se revuelven irritados, lanzando sus tiros contra ella, desde 
todas las trincheras que la inconsecuencia, el despecho o la igno- 
rancia les deparan." l s  

2.4.1. El plan de Groizard, las Cortes y la prensa 

La reforma aprobada exaltó los ánimos de los sectores más 
radicales del partido conservador. El 16 de enero de 1895, el 
marques de Figueroa, Sánchez Toca, Cesáreo Sanz, el marques de 
Casa-Torre, el marqués de Vadillo y Suarez Valdés presentaron 
una proposición no de ley, proponiendo que el Congreso declarase 
que habfa visto con sentimiento y disgusto la perturbación intro- 
ducida en la segunda ensefíanza por el R.D. de 16 de septiembre. 
Tanto en el Senado el Sr. Bosch como en el Congreso el marqués 
de Figueroa expresaron la oposición del partido conservador al 



decreto, tratando de convertir el debate en una cuestión polftica 
al acusar a los gobiernos fusionistas de inestabilidad y carencia 
de u n  criterio uniforme. Se acusó a Groizard de  actuar bajo el in- 
flujo del Krausismo y de la Institución Libre de Ensefianza, crean- 
do un acuerdo de profesores ayudantes conforme a los fines edu- 
cativos del internado -fin que, en opinión de la extrema derecha, 
el Estado no tenía- en un momento en que en todos los ramos de 
la Administración se estaba procurando reducir los gastos de per- 
sonal; lo que dio pie al marqués de Figueroa para insinuar que la 
creación de estos puestos sOlo se encaminaba a abrir una puerta 
falsa por donde pudieran entrar en el magisterio secundario, con 
la Única condición del favor ministerial, los profesores vinculados 
a la LL.E.19 Y sobre todo, se inculpd al plan de 1894 de 
estar impregnado de un espiritu naturalista, materialista, positi- 
vista y laico. Como ejemplo de ello se citó el caso de la creación 
de las asignaturas de "Sociologfa y ciencias &ticas" -que según el 
decreto debfa comprender 'k l  estudio elemental del principio re- 
ligioso. moral, jurídico y económico, la evolución de los mismos 
en la vida social y las instituciones que los encarnan; todo con un 
prontinciado sentido de mera exposición y guardando los respe- 
tos debidos a los dogmas de la religión del Estado"- y de la titu- 
lada "Sistemas filos6ficos". Es decir, lo que preocupaba a la extre- 
ma derecha, en primer término, como lo reconoció públicamen- 
te el marquBs de Figueroa, no era que no apareciera una cátedra de 
Religión desde 1868 no figuraba en los planes de estudios-, sino 
que figuraran en el programa asignaturas como las ya menciona- 
das, que, en su opinión, respondfan a los principios positivistas 
de Herbert Spencer y otros auto re^.^" Las acusaciones llegaron 
al extremo de considerar que el plan de enseñanza caía en la por- 
nografía, por figurar en el cuadro de asignaturas la titulada "No- 
ciones de organografia y fisiologfa h ~ m a n a " . ~ '  En definitiva, 
las principales imputaciones de la extrema derecha venfan por- 
que, a su juicio, la reforma consagraba los principios naturales; 
dificultaba el desarrollo de los colegios privados, por el aumen- 
to de las asignaturas y la exigencia del titulo de licenciado a los 
profesores; reforzaba el monopolio del Estado y preveía la crea- 
ción en un futuro de internados en los Institutos, negando al Es- 
tado la facultad de educar, que correspondía a la familia y a la 
Iglesia. 
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En el Senado llevó la iniciativa de oposición el parlamen- 
tario conservador Alberto Bosch, quien pronunció una serie de 
afortunados discursos, a resultas de los cuales, Crinovas, cuando 
retomó el poder, le nombró Ministro de Fomento. 

Al margen de los estímulos puramente, políticos, tenía Bosch 
otros alicientes para atacar de la forma en que lo hizo el Decreto 
de Groizard. El presidía la Sociedad Facultativa de Ciencias y Le- 
tras, en la que estaban representados un gran nllmero de pequefíos 
colegios privados, que se sentian fuertemente lastimados, pues les 
era imposible adaptarse al alto número de asignaturas que inclufa 
el decreto, dada su baja matricula. Por ejemplo, &lo en Madrid, en 
1894, de los 67 colegios incorporados al Cardenal Cisneros, cua- 
renta no llegaban a los 17 alumnos. No es de extrafíar que en 
la sesión que celebró el 24 de noviembre dicha sociedad dijera 
Bosch: ' iremos con bandera de paz, pero si no nos escuchan em- 
plearemos una lucha encarni~ada."~ 

Obviamente los cargos que hizo al plan no se basaron en las 
dificultades de estos colegios, sino en implantar el mktodo cicli- 
co, 'Que no conduce mds que a [a superfidelidad y al charlata- 
nismo"; en tratar de convertir la función docente en educativa 
("manifestación de  las ideas socialistas que por todas partes nos 
invaden ... La función educativa no puede estar en manos del Es- 
tado: gracias que a duras penas y de imperfecta manera esté en 
sus manos la función docente. Pero la función educativa debe 
estar en manos de  la familia, la Iglesia y la sociedad"); en esta- 
blecer, como principio, que la segunda enseñanza debia participar 
de dos caracteres y en consecuencia, bifurcarse23; en crear el 
cuerpo de ayudantes ("deseo de  marrtener algunos abusos y favo- 
recer determinados intereses persona le^"^^) y en no respetar la tra- 
dición legislativa, obligando a los alumnos a seguir ese plan, más o 
menos corregido -R.D. de 2 de octubre-, cuando habian comen- 
zado sus estudios por el plan de 188OZ5 ;cuestión, esta, escurridiza 
ya que en la legislación espaRola hay precedentes para todo. Bien 
es verdad que el plan de 1880 en su art. 78 reconocia el derecho 
de los alumnos a- terminar sus estudios por el plan con que los em- 
pezaron. También los Decretos de 2 de septiembre de 1883, mbri- 
cados por Gamazo, para reorganizar los estudios de Derecho y 
Notariado -art. 16-, y de 16 y 24 de septiembre de 1886 para re- 
formar los estudios de Medicina y Farmacia -Disposición General 
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primera-, ambos rubricados por Montero Ríos, reconocían ese de- 
recho a los estudiantes. En ese sentido Bosch tenía razón cuando 
afirmaba que el decreto no respetaba los derechos de los estudian- 
tes, pero no del todo, porque los Decretos de Orovio de 9 de octu- 
bre de 1866 que reformaban la segunda enseiíanza, las Escuelas 
Normales y la Facultad de Derecho; el Decreto de Ruis Zorrilla de 
25 d? octubre de 1868 que reformaba la segunda enseiíanza y 
todas las Facultades; los de 16 de enero de 1884, de Sardoal, que 
reorganizaban las Facultades de Derecho, Medicina y Farmacia y 
el Decreto de 14 de agosto de 1884, de Pidal, que organizaba la 
Facultad de Derecho, se aplicaron indiscriminadamente a todos los 
alumnos sin tener en cuenta por que plan habían comenzado los 
estudios. Y por último, imputó Bosch al plan el defecto de incurrir 
en el grave peligro del surmenage16 ; cuestión, dsta, que se repetía 
sistemáticamente cada vez que un Ministro ampliaba el programa 
de estudios, abusando del argumento, hasta rozar el extremo de 
considerar indirectamente a los niños espaiíoles prácticamente sub- 
normales, pues no se cansaban de repetir que los escolares no po- 
dían soportar el esfuerzo realizado para aprobar las cuarenta asig- 
naturas del plan, incluyendo los cursos de Dibujo y Gimnasia, 
cuando la mayoría de las naciones europeas -Alemania, Noruega, 
Suecia, Dinamarca, Suiza, Rusia, etc.- superaba las sesenta asigna- 
turas e incluso algunas naciones, como Jap6n, superaban las seten- 
ta, incluyendo tambien el Dibujo y la Gimnasia, el Canto, etc. 

Frente a estas y otras críticas se alzaron indignadas algunas 
voces. Entre ellas hay que destacar la de Macías Picavea: "Es nota- 
ble que precisamente entre los que combaten el decreto, se des- 
taquen aquellos que más se distinguieron en vapulear de  lo lindo 
y poner a la vergüenza los tales intereses bastardos, que ahora con 
tan deplorable ardor defienden. iQu6 no han dicho algunos de  
ellos del vil mercado de  los textos; de  los abusos de los colegios, 
explotadores de licenciados por hacerles explicar asignaturas al 
precio de  peones aprendices, y no menos explotadores de  inter- 
nados económicos, con abundantes dietas de hambre por casti- 
gos; c!e los bebds de  7 años aspirantes al ingreso en los Institutos; 
de  la pobreza insuficiente con que se desarrollan los cuadros de  
asignaturas; de la excesiva holgura, en medio de la que los profe- 
sores gartuburt sus sueldos; be2 enorme contingente que la juven- 
tud mesocrática aportaba a Institutos y Universidades, atratdas 
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sin duda por las facilidades y baratura con que se adquieren los ti- 
tulos acadt'micos, no sin grave detrimento de  las profesiones técni- 
cas, artes y oficios. cuyo progreso era harto más necesario al bien 
de  la patria que el incesante crecer de  la avalancha de abogados, 
médicos y licenciados de  toda especie, polilla luego de las ofici- 
nas públicas y de  la asoladora burocracia; del afán ciego y codi- 
cioso de los padres de familia que todo lo atropellan, salud y 
moral de  sus hijos, independencia y rectitud de  los catedráticos, 
orden y seriedad de las autoridades del ramo, desde los claustros 
hasta el Ministro de  Fomento, pidiendo aprobaciones, dispen- 
sas, mejoras de  nota, abreviaciones de  curso, exámenes por 
enero. matriculas extraordinarias, enseñanzas libres, y siempre 
más, más, con ansia inagotable, ansiosos de  llegar en u n  vuelo a la 
transformación de sus hijos, de simples infantes con niñera en 
poseedores de  u n  titulo acadt'mico, meta suprema de  sus febriles 
 anhelo^?'^' 

TambiBn la prensa se ocupó con interis de la reforma. Nos 
hemos centrado preferentemente en el análisis de la prensa de 
Madrid, por ser en muchos casos de ámbito nacional, mas no fue- 
ron sólo estos diarios los que se interesaron por la reforma. En 
un sentido negativo, los rotativos que más se destacaron en su cam- 
paña contra el decreto de Groizard fueron El Diario Mercantil, de 
Zaragoza; Las Provincias, de Valencia; La Monarqufa, de Cádiz; 
El Diario de Cádiz; El Diario de Badajoz; La Vanguardia, de Bar- 
celona; El Fuerista, de San Sebastián; El Alicantino; El Español, de 
Sevilla; etc. 

El Siglo Futuro critic6 el excesivo nilmero de asignaturas, 
por encarecer los costes de la enseiianza, y la falta de la asigna- 
tura de Religión en el plan de estudios. Llevado de su habitual 
radicalismo, centró las criticas en los aspectos personales: " / Y  
este señor Ministro es el mismo que se presentaba todos los días 
en las Iglesias de Roma. oyendo misa m u y  devotamente y Ile- 
vando bajo el brazo un devocionario de  tamaZo colosal! ¿En 
donde habrá aprendido que para instruir y educar a la juventud 
hay que prescindir de  toda idea de  religión? ... Aunque la obra no 
sea suya, de ella tendrá que responder V.E. delante de  Dios, sin 
que le valgan para atenuar la responsabilidad tremenda de con- 
tribuir a formar generaciones enemigas de Cristo y de la Iglesia 
n i  la universalidad de  sus aptitudes, que ora le llevan a la Embaja- 
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da de Roma, ora al Ministerio de Fomento, ora al Tribunal Su- 
premo, ni las muestras de piedad externa y privada que tanto 
asombro causaron a los italianos.'l8 

La Unión Católica supuso, con razón en parte, que fueron la 
Institución Libre de Ensefianza y en concreto, Giner de los Rios, 
con la colaboración de Sánchez Román, los inspiradores del de- 
creto; de ahí su fuerte oposición al Ministro y su agresivo lengua- 
je: '>No comprende el Sr. Groizard que el gran devocionario 
que usaba en Roma, que las palabras que le dirigió el Papa, que 
sus sentimientos piadosos y católicos y que sus deberes como Mi- 
nistro de un Estado en que la religión es la católica, apostdlica 
y romana le obligaban a no dejarse sorprender por la Institucidn 
Libre de Enseñanza, a no autorizar con su firma un decreto en el 
cual predomina el sentido del racionalismo y delpanteísmo, según 
se nota. no sólo en la estructura, sino en el espiriiu del decreto 
y en aquellas definiciones que en este sentido se dan de la socio- 
logía, ciencias dticas y sistemas filosóficos?'*g El Correo Espa- 
iíol, cl igual que los otros rotativos de la extrema derecha, rechazó 
la reforma por no introducir la asignatura de religión. "El plan 
decia- incluye asignaturas para hacer el payaso (se refiere a la 
gimnusia) y para llenar de borrones las paredes y los mdrgenes de 
los libros (dibujo); pero el Ministro, que ha creido que los niiios 
necesitan de monos y titiriteros, no ha creido que para dirigir 
sus inteligencias y formar sus tiernos corazones hacía falta acor- 
darse de Dios ni de la moral cristiana para nada. A cambio les pro- 
pina esas ciencias éticas, esos sistemas filosóficos y esa sociolo- 
gía, que a todo huelen menos a catolicismo y que parecen pinti- 
paradas para enfrascar a los niños en el Krausismo, en las teo- 
r1á.s de Spencer, o en los desvarios de la moral universal del Barón 
de H o l b a ~ h . " ~ ~  

Más moderado, La Epoca coincidió con Groizard en la  ur- 
gente necesidad de reformar la enseiíanza ampliando los estudios, 
estableciendo el carácter cfclico, exigiendo los diez anos para el 
ingreso, aumentando en un ano la duración de los estudios y re- 
forzando la disciplina de los Institutos; pero estuvo en desacuer- 
do por no reformar antes la primera enseiíanza y por no restable- 
cer la asignatura de Religión, pues al preverse en el decreto la 
futura creación de internados, consideraba que los Institutos se 
convertirfan en "centros de indiferencia religiosa y plantel del 
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a te i smo '~ ' .  En cuanto a El Nacional, centró el ataque a la refor- 
ma en dos puntos: el incremento del número de  asignaturas y el 
ingreso por la puerta fácil al profesorado. Por su parte, los diarios 
liberales, como El Heraldo, El Globo y El Liberal, o el republica- 
no, La Justicia, apoyaron la reforma. 

Todos estos diarios actuaron como correas de transmisión de 
las distintas fuerzas polfticas, pero ninguno de ellos puso en pe- 
ligro la existencia del decreto. El único problema por el que los 
distintos diarios conservadores censuraron con energía la reforma 
fue por la falta de la asignatura de Religión y el peligro de que 
el Estado ejerciera una misión educativa, además de la mera ins- 
trucción. Respecto a lo primero, el Gobierno, a requerimiento 
del episcopado, inició unas negociaciones de cara a restablecer la 
enseflanza religiosa, y en cuanto a lo segundo, era realmente difí- 
cil que se estableciera por la exigüidad de los presupuestos desti- 
nados a la instrucción. Sin embargo, s i  hubo un periódico que 
puso en peligro la existencia del decreto y que contribuyó decisiva- 
mente a su derogación: El imparcial. Este rotativo, prescindiendo 
de ideologfas políticas, emprendió una durísima campaiía en con- 
tra del decreto, haciéndose eco de todas las protestas realizadas 
por los verdaderos y más encarnizados enemigos de la reforma: 
los padres de familia y los pequeflos colegios privados. Campa- 
flas como ésta fueron las que hicieron de El imparcial el diario más 
vendido de toda Espafla; lo cual no quiere decir que no existie- 
ran alianzas tácitas. De hecho, uno de los más activos organizado- 
res de actos de protesta por parte de los padres de familia, y de 
los que El Imparcial daba cumplida cuenta, fue Damian Isern, 
antiguo carlista afiliado al partido de los "mestizos" y director de 
La Unión Católica. 

24.2. Los centros docentes y la reforma 

De forma uninime, el Decreto de 16 de septiembre fue calu- 
rosamente acogido por los claustros de los institutos, que enviaron 
efusivos telegramas de felicitación al Ministerio, felicitación que 
molestó al diario La Monarqufa, de Cádiz, que trató de presentar 
la noticia como un deber de  cortesfa de los catedráticos hacia el 
Ministro, su superior jerárquico. Ni uno solo de los 59 Institutos 
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manifestó estar en desacuerdo con las reformas implantadas y 
tan sólo cuatro de ellos -Barcelona, Vitoria, Málaga y San Sebas- 
tián- solicitaron del Ministerio una prórroga para poder adoptar 
los cuadros de materias y proceder a verificar las niatriculas, tras 
lo cual, felicitaron tainbidn al Ministro. De hecho, el curso empe- 
26, como todos los años, entre el 1 y el 2 de octubre. La misma 
Asociación de Catedráticos de Instituto -presidida por Manuel 
Salavera-, a través de la revista La Segunda Ensefianza, manifest6 
su satisfacción por el aumento de la enseñanza a seis cursos; el 
estudio progresivo de las asignaturas en cursos sucesivos y en 
clases de hora y media, que tanto desprecio mereci6 al Sr. Bosch; 
la importancia dada a la Geografía, Historia e Idioma nacional; 
la conservación y ampliación del Latin como base de cultura; 
la conservación de todas las asignaturas del plan anterior, por ser 
fundamentales; añadir el Dibujo y nociones de Derecho politi- 
co y administrativo; exigir los diez años de edad para el ingreso 
y considerar imprescindibles los exámenes de ingreso, de térmi- 
no y las pruebas periódicas en lugar de los exámenes anuales. 
También individualmente algunos catedráticos expresaron su 
opinión favorable sobre la reforma. Este fue el caso de Macias Pi- 
cavea, Giner de los Ríos, M. Zabala, N. Campillo, Joaquin Sama, 
M. Marin, E. Maleo de Iraola, S. Doporto, Jiménez Lomas, E. 
Sánchez Ramos, etc., quienes defendieron la reforma en las pdgi- 
nas de  El Liberal. 

Tampoco les pareció mal la reforma a los Institutos religio- 
sos que se dedicaban a la enseñanza. Evidentemente estos cen- 
tros no tenfan por costumbre entrar abiertamente en las po- 
Idmicas suscitadas, a favor o en contra de ninguna gestión mi- 
nisterial, pero de forma indirecta manifestaron su aprobación. 
Destacadas autoridades de las Escuelas Pías felicitaron perso- 
nalmente a Groizard por su plan y en la revista Calasancia re- 
cogieron los artículos de otras publicaciones que más elogiaban 
al Ministro, suscribiendo las ventajas del plan. También la Com- 
pañia de  Jesús, a traves de  respetables eclesiásticos, expresó a 
Groizard que había visto con agrado el decreto. Mas explíci- 
tos fueron los padres Maristas, que enviaron a las personas que 
estaban al frente de esa congregación en España a su domicilio 
particular, para felicitarle. Asi, los tres mayores Institutos cató- 
licos, que junto con los padres dominicanos se dedicaban a la 
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segunda enseñanza, aprobaron la reforma. En cuanto a que el 
plan no incluyera la asignatura de Religión, no les suponía nin- 
gún problema; tampoco la incluía el de 1880 y ellos comple- 
mentaban los programas oficiales con esta asignatura en todos 
los curs0s.3~ 

Igualmente, los directores y profesores de los grandes cole- 
gios privados no pertenecientes a las congregaciones religiosas 
opinaron a favor de la reforma por su forma y tendencia, por li- 
mitar la edad de ingreso en el bachillerato, por alargar un aflo 
más los estudios, por crear un porcentaje de matrículas gratuitas 
para los alumnos más necesitados y por aplicar un sistema inter- 
medio entre el serial y el cíclico, de forma que los contenidos 
fueran menos intensos en cada curso, pero más completos en su 
gradual y sucesivo desarrollo. A la vez que protestaron por las ges- 
tiones de oposición que se estaban realizando cn torno al Minis- 
terio por parte de algunos pequeflos colegios que no disponían 
de los medios econ6micos para acatar la reforma y que pretendían 
ostentar la bandera y representación de la enseflanza privada, 
bandera que nadie les había conferido.33 

En efecto, los colegios privados de poca importancia, dada 
su baja matricula, tenían verdaderos problemas para adaptarse 
a una reforma que implicaba un considerable aumento de las asig- 
naturas y ,  en consecuencia, del trabajo y ntímero de profesores. 
El 21 de septiembre se reunieron en Madrid, en el Centro Minero, 
como consecuencia de una convocatoria realizada por la revista 
profesional Ciencias y Letras, los directores de cuarenta colegios 
incorporados -hay que tener en cuenta que en estos años propor- 
cionalmente existían muchos colegios, pero la mayoría no pasa- 
ba de la docena de alumnos-, solicitando al Ministro, en nombre 
de la enseñanza privada, una sustancial reducción del precio de 
las matrículas y que el plan no se aplicase a los alumnos que 
habfan comenzado el bachillerato o estaban a punto de hacer- 

LOS dias 26 y 27 de octubre volvieron a reunirse, preten- 
diendo de nuevo ostentar la representación de la enseñanza priva- 
da, para solicitar una importante disminución del número de asig- 
naturas, pues si bien reconocían que el plan era cualitativamente 
mejor que el de 1880 y estaba en pugna con la secular rutina de 
los metodos educativos, consideraban que no era aplicable en la 
práctica, por el desequilibrio, atraso, falta de vigor físico y con- 
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sistencia moral de la juventud. Asi, decían: "El niño que en la ac- 
tualidad concurre a las aulas de  los institutos o a los claustros de  
nuestros colegios es generalmente de  complexión débil; el de 
catorce años no  mide más estatura que el de  diez; casi todos pa- 
d e c e ~  anemia y es raro el que no  lleva el color pálido, en su pe- 
cho y frente comprimidos, en la mirada triste e inexpresiva, el sello 
vacilante de  una degeneracihn marcadisima. El niño, por otra parte 
se inclina a cierta clase de  vicios y prácticas varoniles que le des- 
gastan y embrutecen, guiado quizá, [triste decirlo!, por pernicio- 
sos ejemplos que todos los días, a todas horas, se le ofrecen des- 
vergonzadamente en medio de  la calle a la luz del sol; y estos 
vicios adquiridos y aquellos de  origen terminan por imposi- 
bilitarle para los estudios serios y fecundos que preparan la en- 
trada en el porvenir. "35 Además, los directores-propietarios de 
estos colegios consideraban que los niííos no podrian amoldarse 
al nuevo plan por estar acostumbrados a los mdtodos "extravagan- 
tes y antirracionales" que se usaban en las escuelas de instmcción 
primaria. 

En definitiva, la figura del adolescente, objeto de una fuerte 
especulación, se transforma prodigiosamente según las circunstan- 
cias. Cuando se requiere más disciplina, el niíío es discolo e indo- 
lente; cuando se protesta por las traslaciones de matriculas de los 
Institutos, que s e ~ i a n  de foco de  atracción para que los alumnos 
se matriculasen libres y luego directamente en los Insititutos, sin 
hacerlo en los colegios, se les acusa de jóvenes gallardos, en la ple- 
nitud de la vida, que sólo desean hacer turismo y holgazanear bus- 
cando los Institutos más bendvolos para aprobar sin ningún esfuer- 
zo; cuando un ministro, independientemente de su ideologia, in- 
tenta prolongar los estudios, rápidamente se sacan a relucir las 
virtudes de las pueblos latinos, que alcanzan una gran madurez a 
edades más inferiores que los pueblos nórdicos o centroeuro- 
peos; y cuando se amplian los programas de estudios con otras ma- 
terias, hace acto de presencia el peligro del "surmenage", repre- 
sentándose a los jóvenes estudiantes, otrora gallardos y vigoro- 
sos, como seres desvalidos, enfermizos, anemicos y fuertemente 
oprimidos por el peso de los estudios. 
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2.4.3. Los padres de familia 

Pese a la opinión de Vincenti -Director General de instnic- 
ción pública-, contrario a que el plan se aplicase a los alumnos 
que habían comenzado sus estudios por el de 1880, para restar 
fuerza a los ataques y consolidar la reforma de 1894, Groizard 
prefirió implantarla al toque de vísperas sicilianas, pues no con- 
sideraba que existieran derechos adquiridos; equivocando total- 
mente la cuestión y contribuyendo indirectamente a su fracaso. 
El problema fundamental no radicaba en si los alumnos tenían 
o no derecho a terminar sus estudios por el plan con el que los 
comenzaron, que era secundario. El problema radicaba en acallar 
las criticas para consolidar la reforma y evitar que otro ministro, 
cuando volviese al poder el partido conservador, derogase la re- 
forma (como luego sucedió). 

Los padres de familia se convirtieron en el enemigo más 
encarnizado del decreto. La campaña comenzó el 22 de septiem- 
bre con el envío de una instancia al .Ministro firmada por Damián 
Isern director de La Unión Católica- y otros 24 vecinos de Ma- 
drid, que en concepto de padres de estudiantes de segunda ense- 
ñanza pedían que quedaran sin efecto las disposiciones adicionales 
del decreto y en su lugar se permitiese a los alumnos que hubie- 
sen aprobado el examen de ingreso o alguna asignatura conti- 
nuar el bachillerato por el plan anterior. El 23 de septiembre en 
el Teatro-Circo, en Murcia, se celebró un meeting presidido por 
los Sres. Torne1 director de El Diario de Murcia-, el marques de 
Pefiacerrada, Pedro Fernández Falcón -propietario- y Antonio 
Garcia More1 comerciante-, para solicitar que la reforma se apla- 
zase. El 24, los padres de alumnos del Instituto de Cádiz pidie- 
ron lo mismo. También el día 24, los padres de familia de Bar- 
celona se reunieron en los salones de Fomento del Trabajo Na- 
cional y acordaron por unanimidad solicitar que los alumnos 
que hubieran comenzado la segunda enserianza pudieran optar 
por el plan antiguo o por el moderno y que sólo fuera obligato- 
rio para los que ingresasen a partir de la fecha de publicación 
del decreto. El 26, tuvieron lugar otras asambleas en Santander, 
Villafranca del PanadBs, Villanueva y Geltrú y Arganda del 
Rey.36 También ese dia, en Zaragoza, en el salbn de fiestas del 



Casino Mercantil tuvo lugar otro acto con el fin de solicitar 
que se mantuvieran las mismas tasas por matricula que en el 
plan anterior, que se retrasase al año siguiente la entrada en vi- 
gor del decreto y que los alumnos pudieran terminar sus estu- 
dios por el plan con el que los comenzaron. A la reunión asistieron 
algunos polfticos del partido conservador que, como consecuen- 
cia del turno en el poder, habfan perdido sus actas de diputado 
o sus cargos de alcalde, que esperaban recobrar prontamente. 

Todos los medios se consideraban buenos para defender o 
atacar el plan; así, el dfa 26 por la mañana aparecib en todos 
los periódicos de Madrid un anuncio an6nimo convocando una 
reunión en el Instituto Cardenal Cisneros, convocatoria que re- 
sultó ser falsa; lo que no impidió que una vez superado el en- 
gaflo, se reunieran en los salones del Círculo de la Unión Mer- 
cantil para volver a reincidir en los mismos temas. Los argumen- 
tos para solicitar que el decreto no se aplicara a los que ha- 
bfan comenzado el bachillerato se basaban en el respeto a los 
derechos adquiridos por los alumnos, en el rechazo de un plan 
que suponia un incremento notable de los costes y un año más 
de duración, etc., pero también en motivos tan peregrinos 
como el trastorno causado a los alumnos -tenfan entre 10 y 14 
aflos- que, en su opinión, no podrfan matricularse y que "no 
estdn ya en edad para dedicarse a un arte u oficio, dado su hdbi- 
to al  e~ tud io . "~ '  Como resultado de este movimiento de opo- 
sición combinado, el decreto de Groizard será derogado varios 
meses despues, poniendo termino a la reforma más compleja y 
elaborada de cuantas se aprobaron entre 1875 y 1930. Hará fal- 
ta que pasen más de treinta aflos para que se instaure de nuevo 
el sistema bifurcado, y aun asf, ninguna reforma posterior ten- 
drá la amplitud de criterios de  ésta, que introdujo asignaturas tan 
importantes y novedosas como la Sociologia, Antropologfa, Histo- 
ria del Arte, etc. 

Respecto a la ensefianza profesional, también tomó Groi- 
zard algunas decisiones. Esta ensefianza, aunque tiene en común 
con el bachillerato el ser una continuación de los estudios prima- 
rios (como los universitarios lo son del grado medio) y la edad 
de los discipulos, es en realidad totalmente distinta. El bachi- 
llerato es u n  g a d o  intermedio entre la ensefianza primaria y 
universitaria y tiene como fin el ser piedra de toque de futu- 
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ras vocaciones, por lo que está en función de los estudios irn- 
partidos en las Universidades. Por el contrario, las Escuelas de 
Artes y Oficios son el liltimo grado de la enseñanza profesional. 
Es aquí donde se adquiere la formacibn necesaria para el ejerci- 
cio de una actividad mecánica o artesanal. De ahf que en estos 
centros existan distintas secciones o ramas: electrotécnica, mode- 
lado y vaciado, pintura decorativa sobre vidrio y cerámica, car- 
pintería, ebanistería, metalisteria, etc. 

Las medidas gubernativas con que se habia procurado en 
Espafía fomentar el desarrollo de la ensefíanza artístico-indus- 
trial no eran novedosas. En 1790 se abrieron las escuelas y talle- 
res que se instalaron en el Observatorio Astronómico de Madrid. 
En 1824 se creó el Real Conservatorio de Artes. Más tarde, Seijas 
Lozano reorganizó estos estudios en 1850 y en 1871 se creó en 
Madrid la escuela incorporada al Conservatorio de Artes, que en 
1876 se amplió con secciones para 4.000 alumnos. En 1886, Na- 
varro y Rodrigo dividió esta escuela en diez secciones y creó sie- 
te más en provincias. No obtuvieron, sin embargo, tales medidas 
los resultados apetecidos; unas veces, por lo revuelto de los tiem- 
pos, otras, por las deficiencias manifiestas de los talleres, 
laboratorios y falta de campos de experimentación, y las más, por 
carencias de recursos para desarrollar amplia y sólidamente las 
ensefianzas populares. 

Por R.D. de 12/9/94 reformó Groizard la Escuela Central 
de Artes y Oficios. Modesta en sus planteamientos, la reforma 
sólo pretendía ser un primer paso dentro de la acción estatal; 
paso que deberia ser apoyado por las corporaciones provincia- 
les y municipales y la opinión piiblica para fructificar en algo 
tangible. 

La reorganización de los estudios se efectuó procurando 
que fueran gratuitos y que tuvieran una base fundamentalmente 
práctica con objeto de preparar para el desempefío de los oficios 
de carpinteria, cerrajería, tornería, f o j a  y ajuste, etc. Dos fueron 
las innovaciones principales: la primera tendia a la creación de un 
n~lcleo de obreros mecánico~lectricistas que ocupasen un pues- 
to intermedio entre el ingeniero y el contramaestre y la segunda 
innovación consistía en el agrupamiento, con la posible sistemati- 
zación y mejora de las ensefianzas de carllcter artístico-indus- 
trial, dispersas entonces en diversas secciones. Este era el caso 



de las ensefianzas de incmstaciones, repujado, cincelado y cerá- 
mica. Con los elementos que a estos aprendizajes se aportaban en 
esta reforma, esperaba Groizard que las artes suntuarias espaiiolas 
pudieran revivir, centrando su finalidad en el cultivo de la cerra- 
jería y fundición artística, la estatuaria y metalistería, la cerá- 
mica y el mobiliario de primorosa talla, donde se daban cita los 
delicados trabajos de incmstaciones, esmaltes, placas y aplicacio- 
nes del vidrio. 

Poco duró esta reforma. En 1895, Bosch derogó el Decreto 
de Groizard, imponiendo una nueva refo1ma.3~ A ésta sucedie- 
ron otras en 1896, 1900, 1905 y 1906. Excepto la de 1900, estas 
reformas se refieren exclusivamente a la organización de las Es- 
cuelas de Artes y Oficios de distrito, derechos del profesorado, 
concursos y oposiciones. No obstante, todas ellas tuvieron escasa 
fortuna, como se puede apreciar por el tiempo que estuvieron en 
vigor. En 1899, Vincenti describe así la situación de la Escuela 
Central de Artes y Oficios: "En Madrid, los que veníamos a la Cá- 
mara presenciamos todas las rzoches un espectáculo doloroso bien 
cerca de aquí, en la calle del Marqués de Cubas: a la puerta del 
edificio en que está instalada la seccidn de Artes y Oficios, unos 
cuantos niños, con los utensilios de trabajo, pugnan unos con 
otros aguantando la lluvia y el frío; y un día me acerqué a una 
pareja de guardias de Orden Aíblico que mantentan el orden y 
les dije: "Par lo visto estos niños no quieren entrar en clase': y me 
contestaron: "Es todo lo contrario,estamos aquípara que no en- 
tren': Aquellos niños estaban esperando una vacante para entrar 
en clase porque en las Escuelas de Artes y Oficios no hay mate- 
rial, ni personal, ni calefacción y no pueden admitir más que 1.500 
alumnos de los 5.000 que se in~cr iben."~~ 

Reformados estos centros por el Decreto Orgánico de 8 de 
junio de 1910, volvieron a ser regulados por el Decreto de 16 de 
diciembre del mismo ano, que derogaba el anterior. En él se dis- 
pone que las escuelas destinadas a la ensefianza tecnica, artfstica 
e industrial, en sus dos primeros grados, se dividan en dos gnipos: 
Escuela de Artes y Oficios y Escuelas Industriales. El objeto de 
las Escuelas de  Artes y Oficios es el de divulgar entre las clases 
obreras los conocimientos cientificos y artfsticos que constituyen 
el fundamento de las industrias y artes manuales. Por el contra- 
rio, en las Escuelas Industriales se dan las enseííanzas profesiona- 
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les que  permiten el ejercicio de  las siguientes profesiones: peritos, 
mecánicos, electricistas, quimicos de  industrias textiles y apare- 
jadores. 

El R.D. de  19/10/1911 vino a reformar el de  16 de diciem- 
bre de  1910. La reforma consistió en la especialización de cada 
una de  las escuelas, por no ser posible dotar a todas del profesora- 
do  suficiente y de  talleres completos para las diiersas profesio- 
nes, disponiendo la instalación en cada región de  las especialida- 
des niás adecuadas a los productos de la misma. Con posteriori- 
dad se dictó el Dccreto de  19 de  agosto de  1915, por el conde de 
Esteban C ~ l l a n t e ~ ,  pero no  llegó a entrar en vigor, sicndo deroga- 
d o  por Burell; estando, en consecuencia, las Escuelas Industriales 
y de  Artes y Oficios reguladas por los Reales Decretos de  16 de  
diciembre de 1910 y de 19 de  octubre de 191 1, que con peque- 
fías modificaciones estuvieron en vigor hasta 1930. 

Todas estas reformas apenas tuvieron un  resultado prácti- 
co. En 1916, Vincenti declaraba: "Nosotros, desde el Decreto 
del Sr. Seijas Lozano, en 1850, hasta el del Sr. Esteban Collan- 
tes, en 1915, seguimos creando escuelas teóricas; siguen en Ma- 
drid, deseando asistir, 15.000 jóvenes aprendices a las Escuelas 
de Artes y Oficios y asistiendo unos pocos, por falta de locales. 
Cuarenta años perdidos a pesar del Decreto de  1886, y aún se pre- 
tende que el obrero sea la garantía de  la paz pública y la base de  
[a riqueza."40 

2.5. NOTAS 

i El Congreso se celebró los dias 14, 15 y 16 de octubre. 

z Los trabajos y conclusiones de estos Congresos están recogidos. Con- 
greso Hispano-Porriiguds-Americano .... reunido en 1892, Trabajos 
preparatorios, Madrid, Vda. de Hernando y Cia, 1894; El Congreso 
Nacional Pedagógico de  Barcelona, agosto de 1888, La Ilustración 
Ibérica, Barcelona; Mariano Cordera, Congreso Nacional Pedagógi- 
co. Discurso Resumen de las Sesiones, Madrid, Imp. Hernando 1882; 
León Carbonero y Sol, Crdnica del primer congreso cafólico nacio- 
nal, Madrid, 1889; Rafael Ma de Labra, 81 Congreso pedagógico His- 
pano-Portugue's-Americano de 1892, Madrid, Vda. de Hemando y 
Cia, 1893, y del mismo autor, Los resultados del congreso pedagó- 
gico de  1892,BILE, ntirn. 411,  1894. 
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3 Rafael María de Labra, C? Congreso pedagógico Hispano-Portuguis- 
Americano de  1892, Madrid, Vda. de Hernando, 1893,pp. 18-19. 

4 Ibidem, pp. 110-111. 

5 Yvonne Turín,op. cit., p. 287. 

6 Exposición elevada a las Cortes por los catedráticos del Instituto 
de Alicante, con fecha de 4 de diciembre de 1892. El docurnento lo 
firmaban todos los catedráticos y cntre ellos, su autor, Hermenegil- 
do Giner de los Ríos. 

7 La comisión la componían Ricardo Becerro de Bengoa, Salvador 
Arpa y Rodrigo Sanjujo. 

8 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 30, 10 de mayo de 1893, 
p.733. 

9 A.C.M.E.C., Exposición elevada al Ministro por el Colegio de Profe- 
sores de Cataluña el 30 de diciembre de 1893, leg. 6939. 

io El Rector de la Universidad Central -Colmeiro- dimitió por razones 
de salud; el consejero Juan Uña, hombre vinculado a la Institución 
Libre de Enseñanza, se reservó su voto y Sánchec Romiln presentó 
un voto particular. Sólo votaron a favor de la ponencia de Calleja 
él mismo y el consejero Acisclo Vallín. 

11 Catedrático de Derecho Civil por las Universidades de Granada y 
Madrid. Elegido Senador en 1893, fue también consejero de Instruc- 
ción Pública, Subsecretario de Gracia y Justicia y Fiscal del Tribunal 
Supremo. En 1905 fue Ministro de Estado en el gabinete presidido 
por Montero Ríos. Siempre militó en las filas del partido liberal. 

12 La Unión Católica, Madrid, 3 de octubre de 1894. Tambikn se hicie- 
ron eco de esta oposición de Salvador al decreto los diarios El Tiem- 
po, El Imparcial, El Nacional y el Globo. 

13 Colección legislativa de España, t .  CLV, 1894, pp. 625626. 

14 En un comunicado, fechado el 20 de octubre de 1894, dirigido por 
el Director General de Instrucción Pública -Eduardo Vincenti- al Mi- 
nistro de Fomento, se señala la conveniencia de dictar unos cuestio- 
narios únicos para la ensefianza secundaria y superior, a los que de- 
berían ajustarse los libros de texto, para evitar de una forma ra- 
dical los abusos en materia de extensión y precio de las obras, y la 



EMILIO DIAZ DE LA GUARDIA 

convcniencia de responsabilizar a los claustros, en su  conjunto y a 
todos los efectos, de los libros deiignados como textos. 

15 Diario de  Sesiones del Congreso, núm. 64, 29 de junio de 1922, p. 
2605. En esta sesión Vincenti alude a Macias Picavea como la perso- 
na cncargada de redactar el plan. En todo caso, su labor es difícil de 
precisar. De lo que no cabe la menor duda es que la reforma de 
1894 sc ajusta perfectamente al proyecto elaborado por Sánchez 
Román. 

16 EINacional, Madrid, 19 de septiembre de 1894 

17 La Unión Católica. Madrid,20 de septiembre de 1894 

18 El Liberal, Madrid, 29 de septiembre de 1894. 

19 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 42, 18 de enero de 1895, p. 
1092. 

20 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 67, 19 de febrero de 1895, 
pp. 1816.1817. 

21 Diario de  Sesiones del Congreso, núm. 42, 18 de enero de 1895, pp. 
1093-1094. 

22 Diario de Sesiones del Senado, núm. 2 0 , 6  de diciembre de 1894, p. 
368, y el núm. 21,7  de diciembre de 1894, p. 400. 

2 3  Diario de  Sesiones del Senado, núm. 1 6 , 1  de diciembre de 1894, pp. 
287-288. 

24 Diario de  Sesiones del Senado, núm. 20, 6 de diciembre de 1894, 
p. 379. 

25 Diario de  Sesiones del Senado, núm. 21, 7 de diciembre de 1894, 
p. 392. 

26 Diario de Sesiones del Senado, núm. 1 6 , l  de diciembre de 1894, pp. 
289-290. 

27 El Liberal, Madrid, 29 de septiembre de 1894. 

28 El Siglo Futuro, Madrid, 24 de septiembre de 1894. 

29 La Unwn Catdlica, Madrid, 6 de diciembre de 1894. 

30 El Correo Español, Madrid, 19 de septiembre de 1894 
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31  La Epoca, Madrid, 23 de septiembre de 1894. 

32 Diario de Sesiones del Senado, núm. 18,4 de diciembre de 1894, pp. 
327-328. 

33 El documento lo firmaban Enrique Goñi, director del colegio de 
Calderón de la Barca; Diego Suárez Jimenez, director del colegio del 
Santo Angel de la Guarda; Antonio Gil, director del colegio de San 
Ildefonso; Francisco Pirez, director del colegio Martínez de la Rosa; 
León Gómez, director del colegio Clásico-Español; Gregorio Alcan- 
tarilla, director del colegio de San Gregorio; Atanasio García, direc- 
tor del colegio de San J o g ;  Alfonso Pogonoski, director del colegio 
de San Casiano; Angel Murciano, director del colegio de Colón; 
Francisco Huidobro, director del colegio de San Juan Bautista; Mau- 
ricio Santiuste, director del colegio de San Mauricio; José de Olava- 
rrieta, director del colegio de San Estanislao; Rafael López Ruiz, di- 
rector del colegio de Santo Tomás; Ezequiel Femández, director del 
colegio de Jovellanos; Zacarías Barrios, director del colegio de San 
Pedro; Miguel M. Alfonso, director del colegio Complutense y Rufi- 
no Abela, vicedirector del colegio de San Pablo. Todos ellos ubica- 
dos en Madrid. 

34 A.C.M.E.C., Exposición que elevan al Ministro de Fomento los direc- 
tores de colegios incorporados de Madrid, el 26 de septiembre de 
1894, leg. 6938. 

35 A.C.M.E.C., Exposición elevada al Ministro el 27 de octubre de 
1894. La firmaron Rafael Piiiera y otros 46, que se presentaban 
como representantes de la ensefianza privada, leg. 6938. 

36 A.C.M.E.C., Exposiciones elevadas al Ministro de Fomento con fecha 
de 26 de septiembre de 1894,leg. 6938. 

37 A.C.M.E.C., Exposicidn dirigida al Ministro por los padres de fami- 
lia de Santander, el 26 de septiembre de 1894, leg. 6938. 

38 R.D. de 20/8/95. Bosch, que se había ensaiiado con el Decreto de 
Groizard, ridiculizando la creación de peritos mecánicos, electricistas 
e industriales, cuando llegó al poder, cambió de forma de pensar, re- 
conociendo que había que mantenerlos e incluso aumentar las espe- 
cialidades. Pero con Bosch desapareció el patronato que Groizard 
creara para que las Escuelas de Artes y Oficios fuesen amparadas 
por generosos mecenas; y con esa desaparición perdieron el apoyo 
que la iniciativa individual pudiera prestar. 

39 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 39, 14 de mayo de 1918, p.  
1061. 
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40 Eduardo Vincenti v Renuera. Política Dedeedaica. Accidn extronar- 
- u .  . - -  . 

Iamentaria, Estudio sobre ensefianza primaria, ticnica, comercial e 
industria1,t. 11, Imp. de M. 6 .  Hernández, 1916, p. 138. 



CAPITULO 3 
3.1. REFORMA DE PUIGCERVER 

Atendiendo en parte a las reclamaciones formuladas, Groi- 
zard dictó el 2 de octubre un decreto por el cual se disponfa que 
los alumnos que hubieran ingresado en la segunda ensefíanza 
antes de la publicación del Decreto de 16 de septiembre podrían 
obtener el grado de bachiller estudiando sólo cinco años, adop- 
tando en el futuro las disposiciones necesarias para este fin, para 
cuyo logro el propio Ministro en el preámbulo declaraba: "En ri- 
gor y para templar en su ejercicio el derecho estricto ante conside- 
raciones de equidad, nada hay que hacer sino ampliar a todos los 
antiguos alumnos lo que equitativo se estimd ya en el decreto 
para los que habihn estudiado y aprobado los cuatro años según 
el rdgimen anterior, y de este modo vendría a resultar que aqué- 
110s que ingresaron en la enseñanza secundaria con la esperanza, 
ya que no con el derecho, adquirida de concluir en cinco años de 
estudios, en ese período de tiempo. y no en seis, podrán verlos 
terminados." Esta solución satisfizo en parte a los padres de fa- 
milia, aunque no del todo porque los alumnos tendrfan que amol- 
darse a su plan de transici6n, que forzosamente incluiria mas asig- 
naturas que el programa de 1880. 

De acuerdo con el Decreto de 2 de octubre, Groizard some- 
ti6 el día 3 al Consejo de Instrucción un proyecto de adaptación 
del nuevo plan de estudios al antiguo, para que los alumnos actua- 
les terminasen el bachillerato en cinco afíos. El presidente del 
Consejo, en uso de sus atribuciones, nombró una comisión para su 
estudio.' 

El 5 de noviembre reajustó de nuevo Sagasta su Gobierno, 
pasando Groizard a ocupar la cartera de Estado y Puigcerver la 
de Fomento. López Domfnguez, Pasquín y Amos Salvador conti- 
nuaron en sus carteras de Guerra, Marina y Hacienda y se desig- 



126 EMILIO DIAZ DE LA GUARDIA 

n6 a Maura, Ruiz de Capdecon y Abarzuza para los departamen- 
tos de Gracia y Justicia, Gobernación y Ultramar. 

Puigcerver tenia unos puntos de vista muy distintos a Groi- 
zard en cuestiones educativas. Para él la segunda ensefianza debia 
limitarse a los estudios de cultura general y, en consecuencia, no 
debfa tener un carácter de preparación para los estudios univer- 
sitarios ni debia bifurcarse en dos secc ione~ .~  Respecto a la fun- 
ción educativa, que era una de las bases del Decreto de 16 de sep- 
tiembre, el rechazo era total. "Yo -decfa- soy tan poco partidario 
de que el Estado entre en la función educativa, que hasta m e  duele 
que entre en la función docente ... Yo estimo que la instrucción 
debe correr a cargo del Estado por deficiencias de la sociedad, 
pero que debe desaparecer en el momento que la cultura llegue 
a poderse realizar por el individuo. Y o  m e  alegraría que llegase 
el momento en que la función docente del Estado desapareciera, 
y debernos irnos preparando a ello con la libertad de ensefianza, 
ya que éste es el medio de ir impulsando al individuo para que 
realice esa función. que no  es más que u n  fin transitorio y acci- 
dental, por mds que sea tan importante y necesario al Estado como 
los fines permanentes, propios y esencia le^."^ Como se puede 
ver, las diferencias, no sólo entre Groizard y Puigcerver, sino tam- 
bien entre este y muchos lideres del partido liberal, son notables. 

Groizard parte de la idea de que la instrucci6n es una funci6n 
esencial del Estado, debiendo por ello inspeccionar y controlar 
la enseñanza que se imparte tanto en los centros públicos como en 
los privados y tratar de que tenga un carácter integral, formando 
al individuo en todas sus funciones fisicas e intelectuales. De ahí 
la importancia de las asignaturas que no tienen un carácter propia- 
mente intelectual y que se dirigen más a la educación del indi- 
viduo que a la instmcción, como son el Dibujo y la Gimnasia; la 
orientación que da a la asignatura de "Estktica y Teoria del Arte", 
tratando de educar el gusto en el sentido de la belleza; la intro- 
ducción de la "Sociologfa y ciencias Bticas", "Sistemas filosófi- 
cos", "Antropologia general y Psicologia" y "Elementos lexigrá- 
ficos de lengua griega", que tienen como misi6n proporcionar al 
individuo una amplia cultura abierta a todos los puntos de vista y 
criterios, superando el aspecto meramente instructivo; y el inte- 
res por que los niRos permanezcan el máximo tiempo posible en 
los centros docentes, para que adquieran unos hábitos de estudio, 
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convivencia y compañerismo. Por el contrario, Puigcerver, estando 
de acuerdo con el doble principio de instrucción y educación, 
cree que corresponde al individuo, y no al Estado, su aplicación y 
desarrollo. Por eso es partidario de una libertad absoluta, debien- 
do intervenir el Estado sólo en los aspectos de instrucción, no de 
educación, y con un criterio temporal, hasta que desapareciese 
la lacra del analfabetismo, y complementario de la red privada 
de establecimientos de enseñanza, para ayudar a adquirir una 
cultura a los jóvenes que residiesen en lugares donde no hubiera 
llegado la iniciativa privada y a las clases obreras. 

No obstante, no se atrevió a introducir ninguna modificación 
en un decreto que habfa sido promulgado por otro dirigente del 
partido liberal y tan sólo dos meses y medio antes. 

Con el cambio de ministro volvieron los padres de familia a 
reanudar su campana en contra del Decreto de 16 de septiembre. 
El 15 de noviembre celebraron un meeting en Zaragoza, al que 
asistieron comisiones de Madrid, Bilbao, Barcelona, Teruel y 
otras capitales." En la reunión se rechazó el decreto por 'Sobre- 
cargar el trabajo de la infancia, por obligarles a una multitud de 
estudios heterogéneos, que exceden en mucho al alcance de su 
comprensidn ... La verdad es que reina una anarqula lamentable; 
en el corazón de los padres, el fundado temor de que sus hijos, en 
lugar de aprender, enfermen, por no poder ni asimilar tan diver- 
sos conocimientos ni soportar en su tierna edad tanto trabajo, y 
en la conciencia general, el profundo convencimiento de que las 
reformas son perturbadoras, onerosas para el Estado y los indi- 
viduos, e irrealizables. " 5  El 2 1 ,  los organizadores del meeting de 
Zaragoza, y de acuerdo con lo alli fijado, se dirigieron al Congreso 
de los Diputados para solicitar la derogación de la reforma de 
Groizard y del art. 74 de la Ley de Instrucción Pública de 9 de 
septiembre de 1857, que facultaba a los Ministros para acometer 
reformas en los tres grados de la ensefianza, y la vuelta al plan de 
1880 hasta que las Cortes elaboraran otra ley de Instrucción y 
un nuevo plan de estudios; lo que en realidad suponia consagrar 
por tiempo indefinido el plan del duque de Mandas, pues como 
ellos muy bien sabfan, hasta entonces todos los intentos de elabo- 
rar una nueva ley de instrucción habfan fracasado. 

El 23, el Pleno del Consejo de Instrucción Pública aprobó 
el dictamen emitido por la comisión especial el día 21, conclu- 
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yendo el trabajo encomendado por Groizard de cara a conseguir 
un plan de adaptación para todos los alumnos que hubieran CO- 

menzado sus estudios antes dc la publicación del Decreto de 16 de 
septiembre.6 Basándose en el Decreto de 2 de octubre y en el cua- 
dro de adaptación ideado por el Consejo, sometió Puigcerver a la 
firma de la Reina el Decreto de 30 de noviembre de 1894, aunque 
no respetó la bifurcación establecida en el proyecto del Consejo 
ni el orden de las asignaturas. El nuevo plan respetaba íntegra- 
mente el Decreto de 16 de septiembre para los que hubieran co- 
menzado sus estudios de acuerdo con él, permitiendo a la vez 
a los alumnos que hubieran comenzado por el plan de 1880 ter- 
minar los estudios en cinco años sin bifurcarlos en el último año, 
ampliándoles algo el número de materias, sustituyendo las clases 
de lección diaria por las alternas y dejando voluntarias las clases 
de caligrafía y dibujo, y la gimnasia con carácter bisemanal y 
sin examen. 

El incremento de las asignaturas planteaba algunas dificulta- 
des con vistas a los exllmenes. El 12 de enero, por medio de una 
circular interna, Puigcemer consultó a los claustros su opinión 
acerca de la supresión de los exámenes anuales, la realización de 
un solo examen para los dos cursos de latín y para los tres de ma- 
temllticas, el establecimiento de exámenes escritos y la amplia- 
ción de las fechas estipuladas para la realización de estas pruebas. 
Oscilaron radicalmente las respuestas entre los que se inclinaban 
por la supresión total de los exámenes anuales, manteniendo unos 
rigurosos ejercicios al final del bachillerato (como se hacía en 
otras naciones) y los que preferian seguir con el sistema tradicio- 
nal de exllmenes anuales por asignaturas, al final de cada curso; 
entre los que eran partidarios de los ejercicios orales y escritos, 
por complementarse y favorecer el desarrollo de la capacidad 
de expresión de los alumnos, y los que rechazaban los ejerci- 
cios escritos por el temor a los fraudes que pudieran cometer- 
se. El problema no pudieron resolverlo ni Puigcemer ni sus suce- 
sores. Sólo al final el tiempo dio la respuesta. Era literalmen- 
te imposible examinar oralmente a miles de alumnos al término 
del curso, por lo que se implantarfa el examen escrito por su pro- 
pio peso. 
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3.2. RESTABLECIMIENTO DE LA 
ASIGNATURA DE RELlGlON 

La asignatura de Religión p a d  por diversas etapas, coinci- 
diendo con los cambios politicos producidos en el siglo XIX. En el 
plan de Calomarde no figuraba, lo cual no significa nada, pues en 
esos años la Iglesia dominaba por completo la enseííanza y el Esta- 
do todavfa no habla configurado una red de centros oficiales. Se 
estableció en el plan de 1836 del duque de Rivas, continuando en 
el de Javier Burgos, en el de Pedro Jose Pidal, en el de Bravo Muri- 
110, en el de Seijas Lozano de 1850 y en los de 1852, 1857 y 1858. 
En la Ley de Instrucción F'ública de 1857, los articulas 14 y 15 
consignan los estudios de doctrina cristiana e historia sagrada y de 
religión y moral cristiana. En el plan de 1861 está comprendida la 
enseñanza de doctrina cristiana e historia sagrada. En el Decreto- 
ley de octubre de 1866 aparecen las asignaturas de catecismo y no- 
ciones de historia sagrada y de etica y fundamentos de la reli- 
gión y en el reglamento de 15 de julio de 1867, las de doctrina 
cristiana y nociones de historia sagrada y la de Btica y funda- 
mentos de religión. 

Es en el Decreto-ley de 25 de octubre de 1868 cuando apa- 
reció una disposición que suprimfa la asignatura de religión, aun- 
que no la de moral, puesto que se instituyó la asignatura de  psi- 
cologfa, lógica y filosoffa moral. En los proyectos de junio y 
agosto de 1873 se previó la creación de una catedra de cosmo- 
logia y teodicea en el primero, y en el segundo, una de biologfa, 
etica y teodicea. En el plan de 1880, del duque de Mandas, se 
confirmó la asignatura de psicologfa, lógica y filosoffa moral, 
creada en 1868; y por último, en el proyecto de Pidal, de octubre 
de 1885, se pretendió crear una de nociones de teodicea y fun- 
damentos de religión y otra de principios de filosofía moral. 
Así, desde 1868 no existfa en la segunda ensefianza una catedra 
específica de religión, habiendo pasado por el poder desde los 
republicanos hasta los niicleos de la extrema derecha representa- 
dos por Orovio y Alejandro Pidal. 

La negativa de la Iglesia católica a aceptar el Estado liberal 
y,  menos aún, las decisiones que este tomaba y que entrafiaban 
una secularización de la sociedad, que se traducía en una fuerte 
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perdida de su influencia, fue el factor que determinó la supresibn 
de la asignatura de rcligibn en los planes de ensefianza. Por eso, 
el conflicto estalla sobre todo en los países latinos, mayoritaria- 
mente católicos, y no en los anglosajones o escandinavos, que 
mantienen la asignatura de religión sin ningún problema. En 1895 
la religión figuraba en los planes de segunda enseñanza de Ingla- 
terra (en el grado de mayores), Noruega, Suecia, Rusia, Austria, 
Berna (Gimnasio), Zurich (Gimnasio y Escuela Industrial), Alema- 
nia (Gimnasio, Gimnasio realista y Escuela realista superior) e 
Italia (con carácter voluntario, fue suprimida despues). Por el 
contrario, no tenian la religión en la segunda enseñanza Francia, 
Bélgica, Portugal, República Argentina, Chile, Japón, Holanda, 
Dinamarca, Inglaterra (grados menores) y Estados Unidos.' 

En 1894 las relaciones de los liberales con la Iglesia atravie- 
san un buen momento. La prudencia por ambas partes había 
suavizado las tensiones, pero en materia de ensefianza de la reli- 
gión la Iglesia no podía mantenerse neutral. Así se iniciaron unas 
gestiones entre el cardenal Sancha y el Gobierno liberal. En las 
negociaciones se propuso la creación de una cátedra de Sociolo- 
gía y Filosofía Moral con un carácter voluntario; idea que fue 
aceptada por el cardenal Sancha como un principio de negocia- 
ción, si bien defendi6 que deberia ser solamente de sociologia e 
impartirla un sacerdote, frente a otras opiniones que sostenían la 
conveniencia de darle a la asignatura un carácter más amplio y de- 
jar que la explicase cualquier persona que ganara limpiamente en 
unas oposiciones de ~ á t e d r a . ~  Las negociaciones fueron dificiles. 
Groizard, en el Senado, el 10 de diciembre de 1894, reconocfa 
que estaban en punto muerto. Según dijo, era a los obispos a 
quienes correspondía reanimarlas. 

Como consecuencia de los debates suscitados en el Senado 
por la reforma de Groizard y el aspecto impío con que fue pre- 
sentada por los núcleos radicales de derecha, los obispos requi- 
rieron, en diciembre, de Puigcerver la creación de citedras ex- 
clusivamente de religión con carácter obligatorio, frente a los 
demócratas, que solicitaron que no se restablecieran. La extrema 
derecha quiso plantear el tema del restablecimiento de las cáte- 
dras de religión como una cuestión política, frente a la propia 
Iglesia, que era partidaria de su restablecimiento, pero a través 
de discretas negociaciones con el partido liberal. Prueba de que 
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consideraba inapropiado el proceder de los senadores conserva- 
dores es que habiendo presentado Bosch el 6 de diciembre una 
proposición incidental, que daba lugar a un debate, pidiendo la 
creación de dichas cátedras, el obispo-senador de Málaga se diri- 
gió a 61 pilblicamente para solicitar que la retirase y evitar con 
esto que se convirtiese en una peligrosa cuestión de partido; lo 
que inevitablemente conduciría a una polarización de las actitu- 
des y radicalización del pensamiento, haciendo esteril toda ges- 
tión en favor del restablecimiento de la asignatura de religión en 
los  instituto^.^ 

iQu6 pensaba Puigcerver? El Ministro consideraba que la 
cuestión religiosa pertenecfa más al ámbito de la educación que 
al de la instrucción, y al negar al Estado la facultad de educar, con- 
sideraba que era más una cuestión familiar que de enseñanza ofi- 
cial. "Yo entiendo decta-  que la religión se inculca más en  e! es- 
ptritu del niño por los rezos que aprende en  el regazo de su madre 
y por las preces que la familia reunida pueda elevar al cielo por el 
alma de sus parientes o de  sus prójimos, que por la explicación 
que se le pueda dar en una cdtedm. Para mi', pues, la cuestión de 
la enseñanza de la religión pertenece al seno de  la familia, perte- 
nece a la educación, no  a la instrucción propiamente dicha; y no  
puede suponerse jamás que el omitir en la segunda enseñanza esa 
asignatura pueda haber e.n esto ni poco respeto ni poco fervor 
religioso en  los que lo han hecho"l0 

El 5 de enero de 1895 sometió a consulta del C.I.P. la crea- 
ción de esas cátedras. El 24 de enero, la sección 5' del C.LP. ma- 
nifestó su conformidad con el restablecimiento de la asignatura, 
ya que era conforme con el art. 11 de la Constitución, figuraba 
en los planes de estudios anteriores a 1868, se impartía en algunas 
naciones y el pafs era mayoritariamente católico. Como el segun- 
do párrafo del citado art. 11 de la Contitución reconocfa la tole- 
rancia de cultos, el Consejo trató de conciliar las distintas inter- 
pretaciones, aceptando como solución práctica la de establecer- 
la sin hacerla obligatoria. No estando de acuerdo el consejero Mena 
y Zorrilla con ese dictamen, presentó un voto particular propo- 
niendo que los profesores fueran obligatoriamente eclesiásticos Y 
nombrados a propuesta del respectivo obispo, que la enseñanza se 
impartiese en los seis cursos del bachillerato, que se exigiese para 
conceder el grado de bachiller y que la asistencia a clase fuera 
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obligatoria, pudiendo los directores de los Institutos dispensar la 
asistencia a los alumnos cuyos padres o tutores formalmente lo 
solicitaran por razones de conciencia. Basaba esta propuesta en 
que: "Hacerla obligatoria no ataca ningún principio de justicia 
cuando se le agrega su natural correctivo. Noble y generosa ilu- 
si6n. pero ilusión al cabo, sería el pensar que todas las familias 
católicas han de apresurarse a inscribir sus hijos en tan saludable 
enseñnnza. La general penuria que persuade al logro de cualquier 
posible economía. la de tiempo y labor para jóvenes harto recarga- 
dos de asistencias y estudios y la tibieza o indiferentismo religio- 
so de muchos padres; en quienes siendo aún catdlicos, s610 des- 
piertan la fe en los solemnes o terribles trances de la vida. redu- 
cirán en gran manera el número de estas matriculas. siguién- 
dose probablemente de ello el más triste resultado. La suma de 
omisos con los disidentes o rebeldes podría llegar a ofrecer un 
guarismo aterrador que falsearfa la estadística religiosa de nues- 
tra España con dolor y escándalo de las conciencias ~at6l icas ."~~ 
El mismo dfa 24 el 'Pleno del Consejo de Instrucción ratificó por 
entero el dictamen emitido por la sección 5' del Consejo y el 25 
Puigcerver someterfa a la firma de la Reina el decreto, creando las 
cátedras de religión. En 151, de acuerdo con lo consignado por el 
C.I.P., se establecia la asignatura con un carácter voluntario, en 
un solo curso, con lecciones bisemanales y sin exámenes, siendo 
los profesores nombrados por el Ministro entre sacerdotes con 
titulo de licenciado, previo informe del obispo, y sin que tuvieran 
derecho a figurar en el escalafón de catedráticos ni gozar de nin- 
guna de las prerrogativas que acompañaban tal rango, aunque co- 
brarian un sueldo del Estado cifrado entre las 1.000 y 2.000 
pesetas. 

La publicación del decreto aparece rodeada de una serie de 
circunstancias peculiares. Evidentemente una decisión de esta na- 
turaleza no la podia tomar un ministro individualmente sin con- 
sultar con el resto del gabinete. Sin embargo, el decreto fue pre- 
sentado a la Reina al dfa siguiente de dar a conocer el C.I.P. su in- 
forme y en el preámbulo no aparece la tradicional fórmula "De 
acuerdo con el Consejo de Ministros". Además, en el preámbulo 
Puigcercer vuelve a manifestar sus convicciones personales teñidas 
de una cierta nota de resignación: "A nada conducirfa que se 
dedicase ahora a razonar su opini6n (la del Ministro) respecto a 
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las condiciones necesarias para recibir la mejor y más provechosa 
parte de esa clase de  enseñanza, justificando su convencimiento 
de que en el seno de la familia y en otros círculos de naturaleza 
semejante es donde tienen su apropiada esfera de acción, a todas 
luces insustituible, aquellas preparaciones para la vida que se'fun- 
dan en el sentimiento y en las inspiraciones de la fe antes que en 
el ejercicio de las facultades reflexivas." Ratificando las palabras 
pronunciadas en el Senado en el sentido de que él no crefa ade- 
cuada la creación de cátedras de religión en los Institutos por 
tener estos centros un fin instmctivo y no educativo. Todo ello 
induce a pensar que la decisión de restablecer esta ensefianza 
estaba tomada de antemano y obedecia al deseo de algunos lide- 
res del partido liberal de consolidar la paz y armonía con la Igle- 
sia, que no todos los ministros estaban de acuerdo, que Puigcer- 
ver se vio obligado a poner su firma al pie del documento y que 
la consulta al Consejo fue de puro trámite administrativo. 

La decisión del partido liberal de establecer estas catedras 
con carácter voluntario fue aceptada por el partido conservador 
y la Iglesia, aunque no por la extrema derecha y por motivos dis- 
tintos, por los republicanos. Salmerón protestó airadamente12 acu- 
sando al Gobierno, en general, y a Puigcerver, en particular, a li- 
berales y fusionistas, de ceder ante las presiones del episcopado, 
de atentar contra los derechos del ciudadano violando su derecho 
a no expresar públicamente sus creencias (y no cabfa duda de que 
desde el momento en que el alumno se vefa obligado a elegir entre 
matricularse y no hacerlo, tenia que hacer una declaración indi- 
recta, pero declaración a fin de cuentas, de sus creencias) y de 
dar un trato de privilegio a una religión, "exigiendo al contribu- 
yente que pague una enseñanza, además de pagar ya la sustifucidn 
de la fe, una enseñanza que no va a profesar, que él no acepta y 
que 61 tiene el derecho de rechazar': Salmerón no negaba la misión 
educativo-religiosa de la Iglesia, sino que sodenfa que la Iglesia te- 
nia el derecho de dar sus ensefianzas en el recinto del templo, y 
fuera tambien, pero libremente, sin la intervención del Estado. De 
modo que el restablecimiento de las cátedras era a su juicio un 
atentado contra los derechos de los ciudadanos y las familias, al no 
comprometerse igualmente el Estado a mantener en los mismos 
centros otras cátedras de las demás religiones. Cosa que no podía 
hacer el Estado, pues la Constitución reconocía la tolerancia de 
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cultos, pero no la libertad de cultos, siendo la religión oficial del 
Estado la católica. En lo tocante a la necesidad de establecer estas 
ensefianzas, tambiBn aquí las diferencias eran notables. Para los re- 
publicanos existía una moral que era común a todos los hombres 
por encima de sus confesiones religiosas y esa moral era lo que de- 
bfa ensefiarse en los Institutos para completar la formación huma- 
nfstica e intelectual, mientras que para la Iglesia la moral debfa 
vincularse a los dogmas y configurarse con una orientación ne- 
tamente católica. Por último, acusaron a los liberales de crear un 
peligroso precedente, pues la ensefianza que ellos creaban con un 
caricter voluntario no tardarían los conservadores en hacerla obli- 
gatoria; y en efecto, no tardaría mucho el tiempo en darles la ra- 
z6n en este aspecto. Varios meses después, Bosch declaraba la obli- 
gatoriedad de estos estudios para todos los católicos. 

3.3. REFORMA DE BOSCH 

Ante la irrevocable dimisión de Sagasta, Cánovas recibi6 el 
encargo de formar un nuevo gobierno. El 23 de marzo de 1895 
quedó constituido, figurando Alberto Bosch al frente del Minis- 
terio de Fomento. Su nombramiento obedeció a la destacada la- 
bor de critica que desarrolló junto con el marquks de Pidal del 
plan de Groizard. Este era el sistema utilizado por muchos dipu- 
tados o senadores para alcanzar un puesto en el Consejo de Mi- 
nistros. Seleccionaban un tema, censuraban la gestión del minis- 
tro correspondiente valiéndose de todas la argucias y artimaflas 
posibles, incluida ia hueca oratoria, y esperaban que el jefe del 
respectivo partido se fijase en ellos para ocupar un puesto en la 
siguiente crisis de gobierno. Y el sistema solfa dar muy buenos 
resultados. Así llegaron a la cúspide del poder Bosch, el marqués 
de Pidal, Romanones y en general, gran parte de los ministros 
que se sucedieron al frente del Ministerio de Fomento y del resto 
de los ramos de la Administraci6n del Estado. 

El nombramiento fue acogido con gran entusiasmo por los 
miembros de la Sociedad Facultativa de las Ciencias y Letras, de 
la que Bosch era su presidente. Con este motivo, dicha sociedad 
convocó una cena homenaje, el 25 de  mayo, en el restaurante del 
Café Inglés, aprovechando la ocasión los asistentes para recordar- 
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le al Ministro que los pequetios colegios estaban desapareciendo 
por la fuerte competencia de los colegios de las congregaciones 
religiosas; por lo que pidieron que se exigiese con rigor el titulo 
de licenciado para poder dedicarse a la docencia, que sin esta con- 
dición no se permitiera a ningún colegio gozar de los beneficios 
de la incorporación y que se igualase en número a los profesores 
titulados con los catedráticos en los tribunales." Peticiones que 
cayeron en el vacío, pues muy pronto comprendió Bosch que era 
muy distinto dirigirse a la opinión pública desde la tribuna de la 
prensa o su escatio para defender los derechos de los licenciados 
de negar a los sacerdotes dedicados a la ensefianza los privilegios 
de la incorporación por no ser titulados. Máxime, formando parte 
de un Gobierno conservador. 

Ya al frente del Ministerio de Fomento y como era de es- 
perar, comenz6 a elaborar un plan de estudios para la segunda en- 
sefianza. El 10 de julio llev6 su decreto al Consejo de Ministros y 
el 12 lo firmaba la Reina. El plan de Bosch no supone absoluta- 
mente ninguna novedad, al contrario, es una adaptación basada 
en cambiar el orden de algunas materias y todavia más simplifi- 
cada, puesto que no incluia los estudios de aplicación, del plan de 
1880, tan criticado por todas las fuerzas polfticas y culturales de- 
seosas de una renovación, aunque muy querido por los que tanto 
atacaron las reformas de Groizard. 

La distribución de las asignaturas se llevó a cabo de la si- 
guiente forma: 

Primer año Segundo afio 
- Latín y Castellano - Latfn y Castellano 
- Geografia - Aritmética y Algebra 
- Religión - Historia de EspaAa 

Tercer ano Cuarto año 
- Geometria y Trigonometria - Física y Química 
- Historia Universal - Retórica y Poktica 
- Franc6s - FrancBs 
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Quinto aRo 

- Psicologia, Lógica y Filoso- 
ffa Moral 

- Historia Natural 
- Agricultura 

Estas asignaturas se complementaban con el Dibujo y la Gim- 
nasia, en las cuales era potestativo el matricularse y en el caso de 
que lo hicieran, no tenían los alumnos la obligación de realizar 
ningún tipo de examen, eliminando del programa todas las ma- 
terias que no hubiesen sido incluidas a lo largo del siglo XIX por 
una ley o un decreto-ley.14 En el preámbulo del decreto sentó 
Bosch el precedente de no aquilatar el mérito o demérito de los 
anteriores planes, pretendiendo únicamente "simplificar la tarea 
de la juventud, convencido de que en todos los drdenes de la ins- 
trucción pública son preferibles algunas ideas claras a una enci- 
clopedia confusa". Por todo ello, suprimió las cláusulas que exi- 
gfan tener los diez años cumplidos para ingresar en el bachillera- 
to,  redujo de seis a cinco años la duración de los estudios y sim- 
plific6 al mdximo el número de asignaturas, esperando poner "al 
alcance de la inmensa mayoría de las inteligencias y de las fortt- 
nas" la segunda enseñanza. En definitiva, el plan obedecfa al ideal 
de unos estudios de corta duración, fáciles y baratos. Esto expli- 
ca que el plan fuese acogido con gran entusiasmo por los pequeiios 
colegios privados y los padres de familia. La prensa, más preocu- 
pada por las noticias referentes a los problemas coloniales, ape- 
nas se ocup6 del tema. El Imparcial y La Epoca apoyaron la re- 
forma. El Liberal se mantuvo al margen y El Heraldo y El Globo, 
sin prestarle gran atenci6n, siguieron apoyando la reforma de 
Groizard. 

Por su parte, el partido liberal rechazó el Decreto de Bosch 
por la forma empleada para derogar la reforma de Groizard y el 
retroceso que suponfa el nuevo plan de estudios. Vincenti: "La po- 
lítica conservadora respecto a la segunda enseñanza está repre- 
sentada por el decreto del Sr. Bosch. Y o  no voy a hacer ahora 
una defensa del proyecto de Groizard; lo único que diré es que 
si fue creado con gran fe, fue destruido con ensañamiento y alevo- 
sía, para seguir representando los Institutos la rutina y el retroce- 
so. Pudo haber sido modificado aquel decreto ..., pero no debió ser 
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derogado en la forma en que lo hizo el Sr. Bosch, que bajo pre- 
texto de restablecer la legalidad detuvo la reforma."15 Por eso, no 
consideró el partido liberal que el problema de la segunda ense- 
ñanza estuviera resuelto, pensando que era necesario imponer una 
nueva remodelación del bachillerato. De nuevo tenemos que seguir 
el hilo conductor a traves de Vincenti, verdadero paladin de la en- 
seflanza en el Congreso de los Diputados: "La segunda enseñanza 
no  puede continuar en la forma en que está hoy porque no  respon- 
de a ninguna de  las tendencias de  la cultura general humana; la se- 
gunda enseñanza tiene que representar en la esfera de la educación 
la conveniencia d e  preparar al niño para penetrar con pie firme en 
la sociedad. Hoy los Institutos no  son representación de la escuela 
realista ni de  la escuela clásica, porque ni se esiudia en ellos las len- 
guas antiguas como se debían estudiar, ni tampoco la filosofía, 
ciencias naturales y lenguas vivas, ni son tampoco stmbolo de la 
educación moderna representada por la educación ftsica, n i  son 
tampoco escuelas de  moral. Unicamente se atiende a la necesidad 
de la educación moral por medio de  la cátedra de Religión y Mo- 
ral; pero jen qudforma!"'6 

La reforma de Bosch iba acompaflada de otro decreto de gran 
transcendencia. El mismo 12 de julio presentó a la Reina otro de- 
creto, declarando obligatoria la asignatura de religión. Los prela- 
dos, que comenzaron solicitando el restablecimiento de las cáte- 
dras de religión admitiendo su carácter voluntario1', pronto pasa- 
ron a .licitar que fueran obligatorios la matricula -con carácter 
gratuito-, la asistencia y los examenes de fin de curso. Bosch, tra- 
trando de complacer al episcopado y partiendo del art. 11 de la 
Constitución, que fijaba la religión católica como la del Estado, 
declaró obligatorios la matricula (pagando las correspondientes 
tasas), la asistencia y el examen de fin de curso; dejando de ser 
obligatorio su estudio para los que declarasen por escrito, en la 
secretaria del Instituto, no profesar la religión católica. 

El cambio introducido es brutal. Antes era una enseñanza 
totalmente voluntaria, ahora habrfa que hacer una declaración pú- 
blica, por escrito, de no profesar los principios católicos, lo que 
indudablemente era una coacción muy fuerte eri los medios rurales 
y en las pequeñas ciudades. Aun asf, los sectores más intransigen- 
tes de la vida polftica, representados por ex~ar l is tas  e integristas, 
no quedaron satisfechos: "Contra esta odiosa dktinción hecha 
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en favor de herejes y apdstatas, moros, judios y cismáticos, y 
que conculca las leyes fundamentales del país, protestamos en 
nombre de nuestras creencias y sentimientos católicos y de 
nuestro acendrado amor a España ... Esta excepción resulta más 
odiosa teniendo en cuenta que nuestra patria se lo debe todo a 
la religidn catdlica; sin ella. a pesar de nuestra independencia de 
raza y de nuestra valentía indiscutible, fuimos juguete de los con- 
quistadores y bottn de aventureros y  bárbaro^."'^ 

3.4. LA REFORMA DE GAMAZO 

Aparte de la reforma de Bosch de 12 de julio de 1895, el 
periodo comprendido entre esta fecha y 1898 fue de absoluta 
tranquilidad en el campo de la ensefianza media, no tomándose 
ninguna decisión de interks. 

Siguiendo con la política del turno en el poder, el 4 de oc- 
tubre de 1897 pasó el gobierno de los conservadores al partido 
liberal. Sagasta ocup6 la presidencia; Pío Gullón, la cartera de 
Estado; Groizard, la de Graciay Justicia; López Puigcerver, la de 
Hacienda; Trinitario Ruiz, la de Gobernación; el conde de Xique- 
na, la de Fomento; Segismundo Moret, la de Ultramar; Miguel 
Correa, la de Guerra y Ramón Bermejo, la de Marina.19 

Durante este mandato tuvo Sagasta que hacer frente a uno 
de los problemas más importantes de la Espafia contemporánea: 
la guerra con Estados Unidos y la perdida del imperio colonial. 
El 18 de abril de 1898 la Cámara de Representantes y el Senado 
norteamericano aprobaron la "Resoluci6n Conjunta" por la que 
se exigia a Espaíía el abandono de las colonias. A partir de aquf, 
los hechos se precipitaron con el envio de un ultimatum al Go- 
bierno espaííol, produciendose a continuación el desastroso en- 
frentamiento belico de Cavite y el bloqueo de Manila. El cono- 
cimiento de la derrota provoc6 multitud de manifestaciones que 
adquirieron más importancia en aquellos lugares donde se mezcló 
el sentimiento con la siempre peligrosa cuestión de las subsisten- 
cias y el odiado impuesto de consumos. 

Como consecuencia de estos sucesos, Sagasta se vio obligado 
a suspender las garantias constitucionales y a sustituir a los Mi- 
nistros de Estado, Marina y Ultramar. La crisis se resolvió el 
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dfa 17 de mayo, ofreciendo estas carteras a Fernando León, Ra- 
mdn Auñón y Vicente Romero Girón, respectivamente. Estos 
no fueron los Únicos cambios: Le6n y Castillo prefirió seguir de- 
sempeñando el cargo de embajador en Paris y en su lugar se nom- 
br6 al duque de Alrnod6var para el Ministerio de Estado y a Ger- 
mán Gamazo en lugar del conde de Xiquena, que dimitió como 
Ministro de Fomento, por razones de salud, el 18 de mayo.20 

El primer acto que tuvo que realizar Gamazo al frente del 
Ministerio fue el de defender el presupuesto de instrucción pú- 
blica en el Congreso de los Diputados. 

De nuevo los presupuestos, como en otras ocasiones, se vie- 
ron dominados por la obsesi6n de las economias. Contra esta reso- 
lución se levantaron algunos diputados reclamando que las reduc- 
ciones no afectasen a la instmcci6n pública; y como siempre, sus 
voces no fueron escuchadas, si bien en estos momentos los mo- 
tivos eran más justificables por tener que hacerse frente a los 
gastos derivados de la guerra. 

Los debates sobre el presupuesto de este ministerio se cen- 
traron esta vez en el capitulo de la segunda enseñanza. El Dipu- 
tado Alas pidió al nuevo Ministro que reformase la segunda en- 
señanza. Este diputado, al igual que otros, consideraba que la 
clase media, como clase rectora del pafs, tenia centrada sus as- 
piraciones culturales en la segunda ensefianza, y que siendo esta 
deficiente, procedia reformarla con la mayor urgencia.21 Salme- 
r6n2= aprovech6 la ocasión para denunciar los vicios del profe- 
sorado universitario y de Institutos, para pedir la supresión de 
algunas Universidades y la rec.onversión de algunos Institutos en 
Escuelas de Artes y Oficios y para atacar de nuevo al partido li- 
beral por haber introducido la asignatura de religión en los Institu- 
tos y haber obligado a los alumnos o a sus padres a realizar una de- 
claraci6n de principios religiosos que significaba una violación de 
su conciencia, máxime cuando el Estado no tenia ningún derecho 
a interrogar a los ciudadanos acerca de las doctrinas religiosas que 
cada uno individualmente profesaba. 

Los discursos de los diputados se centraron en los diversos 
aspectos pedagdgicos y políticos que influyen en este grado de 
enseñanza, señalando como principales defectos del plan de Bosch 
el escaso número de horas de clase, la distribucibn dc las asigna- 
turas, el escaso contacto entre alumnos y profesores, los abusos 
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en materia de libros de texto y lo excesivamente homogénea que 
resultaba la enseñanza, al no diferenciarse los estudios de los alum- 
nos que fueran a seguir unos estudios superiores de ciencias de 
los de letras. Las discusiones, como siempre, fueron acompafladas 
de grandes polémicas, pues junto a los aspectos meramente peda- 
gógicos, estaban las pasiones derivadas del enfrentamiento poli- 
tic0 y el espíritu de cuerpo de los catedráticos de Universidad e 
Instituto, poco proclive a ceder en algunas materias, como la li- 
bertad de cátedra, y muy sensible ante las acusaciones tan violen- 
tas de Salmerón. 

La ley de presupuestos aprobada por las Cortes autorizaba 
a Gamazo, entre otras cosas, a reformar la segunda enseñanza; y 
el Ministro, utilizando la autorización legislativa, publicó en la 
Gaceta del 13 de septiembre de 1898 una nueva ordenación de 
la enseñanza media. Gamazo, admitiendo que las limitaciones 
econúmicas le impedfan realizar una reforma radical que respon- 
diese a las exigencias de la pedagogfa y que preparase a los Ins- 
titutos para competir en organización y medios docentes con los 
centros escolares de otras naciones más desarrolladas, justificó 
su reforma por las peticiones del profesorado, de los represen- 
tantes parlamentarios y de la opinión pilblica. 

El plan de Gamazo pretendía ofrecer una cultura general a 
aquellas personas que no fueran a prolongar sus estudios, y a la 
vez, servir de base a los estudiantes que tuvieran las facultades 
necesarias para seguir unos estudios superiores. Pero a diferencia 
del plan de Groizard, no establece la bifurcación. La reforma no 
tiene un carácter clásico o humanista ni moderno o utilitario; es, 
pues, de un marcado eclecticismo, procurando compaginar todos 
los puntos de vista y modelos pedagógicos. Asf, la elección de las 
asignaturas se hace siguiendo criterios distintos. Las Matemáti- 
cas, la Ffsica, la Qufmica, la Historia Natural, la Geograffa, la 
Historia, el Castellano, la Filosofia, la Literatura y el Francés res- 
ponden a que, con un nombre u otro, están incluidos en los planes 
docentes de la mayoria de las naciones. La incorporación de la 
controvertida asignatura de Religión se justificó por motivos muy 
diversos. En primer lugar, porque tradicionalmente habfa figura- 
do en los planes de estudios de Espafla; en segundo lugar, se alu- 
dió a que formaba parte de los cuadros de enseflanza de Alema- 
nia, Inglaterra, Austria, Suecia, Noruega, etc.; en tercer lugar, 
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porque su estudio había sido restablecido en 1895, después de 
unos intensos debates en el Parlamento, y por bltimo, por ser la 
base de los estudios filosóficos y morales; aunque en realidad 
obedecfa, como ya vimos, a un pacto entre la Iglesia y el partido 
liberal. El Latfn, independientemente del carácter pedagógico y 
la importancia del estudio de esta lengua, se mantiene por crite- 
rios de economfa. Ya vimos que la fuerte controversia suscitada 
en Europa en torno a la segunda enseiianza, sus fines y objetivos, 
las materias que debiera comprender, su organización, orienta- 
ción, mktodos, etc. fue solucionada, como era lógico, invirtien- 
do grandes sumas de capitales y creando dos tipos de bachille- 
rato, uno de carácter clásico y otro de tipo técnico, o estable- 
ciendo, en el peor de los casos, el sistema bifurcado. Sin embargo 
en Espaiia, el caso fue distinto; el Estado siempre regateó el dinero 
suficiente para dotar decorosamente a la ensefianza y en lugar de 
un doble bachillerato o de bifurcarlo, se mantuvo un solo tipo. 
De ahf las continuas reformas con sus inevitables secuelas al in- 
troducir o suprimir asignaturas, incrementando el número de 
clases de algunas materias, como el Latfn, si el Ministerio se deci- 
dfa por una orientación clasicista, o bien disminuyéndolas, en 
caso contrario. Con el Derecho usual ocurrta exactamente lo 
mismo; en los planes eclécticos, como el de Gamazo, o que pre- 
feidian orientar hacia los estudios universitarios figuraba su estu- 
dio y en l o s  planes clasicistas desaparecfa. Esta asignatura teiifa 
como finalidad dotar a los alumnos de unos conocimientos esen- 
ciales en materia de Derecho para que los bachilleres conociesen 
los derechos y deberes politicos de los ciudadanos, la organiza- 
ción de las instituciones judiciales y los principios más elemen- 
tales del Derecho penal y del Derecho civil en cuanto a la fami- 
lia, propiedad, iucesiones y contratos. El estudio de l a  Contabi- 
lidad y la Economfa politica se justificó en este plan con argu- 
mentos francamente pintorescos como '7a necesidad que todo 
hombre siente de conocer los principios más elementales de  estas 
ciencias, ya por el provecho inmediato que resulta para la vida 
prdctica, ya  por la conveniencia de  ilustrar el espíritu para evi- 
tar posibles extravzós con el  conocimiento de las leyes y he- 
chos ec0n6micos."~~ Por último. el Dibujo, la Literatura y la 
Teoria e Historia del Arte se incluyeron porque "atienden al  culti- 
vo del sentido est&tico, manantial fecundísimo de ideas nobles 
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y generosas, de sentimientos desinteresados, de  delicadeza en el 
gusto y de producciones inmortales': 

Los estudios de segunda ensefianza, de acuerdo al nuevo 
plan, comprendfan las siguientes  asignatura^:'^ 

Sección de Letras 

Lingüistica: 
Castellano, Frances y Latín. 

Ciencias Histdricas: 
Geograffa, Historia de España e Historia Universal. 

Ciencias Morales: 
Religión; Psicología, Logica y Etica; Economía Política y 
Derecho Usual. 

Bellas Letras y Bellas Artes: 
Literatura Preceptiva, Literatura Espafíola, Teoría e Histo- 
ria del Arte y Dibujo. 

Secci6n Ciencias 

Ciencias Exactas: 
Aritmetica, Algebra, Geometrfa, Trigonometria y Contabi- 
lidad. 

Ciencias Físico-Quihiicas: 
Física, Química y Tkcnica Industrial y Agrícola 

Ciencias Naturales: 
Mineralogfa, Zoologfa, Botánica y Agricultura. 

Educación Física: 
Fisiología, Higiene y Gimnástica. 

La distribuci6n por cursos se hacfa de esta forma: 

Primer curso Segundo curso 

- Doctrina Cristiana - Historia Sagrada y Nociones 
- Castellano de Religión 



Primer curso (cont.) Segundo curso (cont.) 

-Geografía - Castellano 
- Aritmética - Geografía 
- Contabilidad - Aritmitica y Algebra 
- Gimnasia con Fisiología - Literatura Preceptiva 

e Higiene - Dibujo 

Tercer curso Cuarto curso 

- Frances - Frances 
- Historia de EspaÍía - Latin 
- Literatura Española - Historia Universal 
- Geometria y Contabilidad - Geometria y Trigonometría 
- Dibujo - Física 
- Gimnasia con Fisiologia - Química 

e Higiene 

Quinto curso Sexto curso 

- Latin - Latin 
- Historia Universal - Etica y Derecho Usual con 
- Psicología y Lógica Economia Política 
- Física - Teoría e Historia del Arte 
- Zoología - Zoología 
- Qufmica y Mineralogia - Botánica y Agricultura 

- Técnica Industrial y Agrí- 
cola 

Lo más pvsitivo que se puede destacar de  la nueva reforma es 
la buena voluntad del Ministro, siendo lo demás un caos. El plan es- 
tá dominado por la obsesión de complacer a todos los sectores im- 
plicados directa o indirectamente en la ensefianza, no consiguién- 
dolo con ninguno. La reforma no es más que una readaptación si- 
mplificada del plan de Groizard. Pero al no respetar el principio de 
la bifurcaci6n y el doble carácter instnictivo y educativo, se limita 
a ampliar el número de asignaturas, reduciendo a la vez el conteni- 
do de las mismas hasta llegar al extremo de desnaturalizarlas. 

Desde el punto de vista de  la distribución de las asignaturas, 
el plan no supuso ningún avance, pues no introdujo ninguno 
de los metodos pedagdgicos modernos. Rechazado el metodo de 
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concentración y cfclico en toda su pureza, por ser un sistema 
caro, se limitó a intentar implantar el mdtodo progresivo aco- 
modando algunas materias a la edad del nifio, para luego ampliar 
los estudios en los cursos siguientes. 

En cuanto a las asignaturas, el plan supone una verdadera 
perturbación de la ensefianza, ya que por un lado se incrementa 
su número, esperando elevar con ello y por sí  solo el nivel cultural 
de la nación, y por otro lado se reduce su estudio a la mínima ex- 
presión. Estos hechos hicieron exclamar irónicamente al catedráti- 
co de la Universidad Central, Francisco Codera: "Hace años se 
acuñó la frase levantar o rebajar el nivel científico y lo que se ha 
conseguido es elevar en verdad el nivel cientf ico de la Gaceta, 
aumentando asignaturas desde la primera ensefianza a la supe- 
rior. " 2 5  Así, el Francés, sin tener en cuenta el número de alumnos 
por clase, el poco tiempo que se le dedicaba en el plan, etc., debía 
ensefiarse de tal suerte que en dos escasos cursos los alumnos pu- 
dieran leerlo y traducirlo perfectamente. El Castellano quedaba 
reducido a materias propias de la ensefianza primaria, como la 
pronunciación y la ortograffa, o a la insistencia de realizar frecuen- 
tes ejercicios de escritura al dictado. Sobre la Literatura espafiola, 
el decreto decía: "Ha de  exponer los preceptos mds corrientes de 
los diversos gdneros literarios. " La Teoría e Historia del Arte debía 
"ceñirse a sumarísimas indicaciones, hechas en Museos o con obras 
ilustradas que suplan dichas visitas"; la Psicologfa, Mgica y Etica 
tendría 'irn carácter elemental"; el Dibujo debía "limitarse a prác- 
ticas'del Lineal y de  Adorno, siendo voluntario el de  Figura y Pai- 
saje''; la Economfa Política abarcarfa "el estudio sucinto ... "; la 
Tdcnica industrial se limitaría a un "trabajo de  vulgarización de  la 
teoría"; y las asignaturas de Ciencias, sin tener los Institutos los 
medios econ6micos adecuados, tendrían un carácter esencialmente 
práctico y experimental. 

No son estos los únicos defectos del plan. En el primer afio 
se exige la Gimnasia e Higiene y se interrumpesu estudio en el 
segundo curso, para continuarlo en el tercero; perdiéndose los fm- 
tos de la continuidad. En el segundo afio se impone el estudio de la 
Literatura preceptiva, sin haber terminado el de Castellano, cuan- 
do la primera implica el perfeccionamiento de este. Se asocian ma- 
terias tan distintas como la Geometrfa y la Contabilidad, cuyo es- 
tudio tambien se interrumpe, pues se imparte en el primero y el 
tercer afio. 
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La creación de nuevas asignaturas se realizó sin tener en 
cuenta las plantillas de profesores y sin incrementar el presu- 
puesto, por lo que resultó un desfase entre el número de docen- 
tes y las clases que tenfan que impartirse. Este problema fue re- 
suelto sin tener ninguna consideración ni con el cuerpo de cate- 
dráticos ni con los alumnos que debfan recibir la ensefianza, ya 
que se obligó a los profesores a hacerse cargo de esas cátedras 
aunque no fueran de su especialidad. Asi, los catedráticos de La- 
tín y Frances serfan los encargados de las clases de CasteJlano, el 
de Psicologia quedarfa a cargo del Derecho usual y de la Econo- 
mfa política y los profesores de Gimnasia que fueran licencia- 
dos en Ciencias o Medicina explicarfan las asignaturas de Fisiolo- 
gfa e Higiene (en el caso de no producirse esta circunstancia, 
esta asignatura pasarfa a ser desempefiada por el catedrático de 
Zoologia). Estas medidas suscitaron vivas protestas. Mufioz de la 
Chica, refiriéndose a ello, comentaba: "Con el mismo criterio se 
le podía haber encargado la explicación de esa cátedra (Fisiolo- 
gía e Higiene) al conserje del establecimient0."~6 

Respecto a la edad de ingreso y duración de los estudios, 
Gamazo adoptó una postura intermedia. El plan exigía los diez 
arios de edad para el ingreso, que era la exigida en Francia, Bél- 
gica, Italia, Portugal, Austria y Rusia; si bien otras naciones, 
como Suecia y Japón, exigian los once afios, Holanda y Dinamar- 
ca pedfan doce afios e incluso algunos cantones suizos reclama- 
ban tener cumplidos los dieciséis arios. 

La duración de los estudios se estableció en seis afios, como 
en Portugal, Holanda, Dinamarca y Noruega; siendo de los más 
breves, pues en Bélgica, Brasil, Suecia y Japón el bachillerato 
duraba seis afios; en Francia, Italia y Rusia la extensión era de 
ocho cursos, y de nueve, en Alemania, Austria y Chile. Aún con 
estas medidas, los bachilleres espafloles siguieron siendo los más 
jóvenes en comparación con otras naciones, ya que finalizaban sus 
estudios a los dieciséis afios, mientras que en Francia, Italia, Ale- 
mania, Holanda, Dinamarca, Suecia, Rusia y Estados Unidos termi- 
naban a los dieciocho arios; en Bélgica, Austria, Inglaterra y 
Japón a los diecinueve afios y en la mayor parte de los canto- 
nes suizos a los veinte arios de edad. La duración de los estudios 
fue siempre, a lo largo de estos anos de finales del siglo XIX y 
principios del XX, un motivo de polémica entre los que pedfan 
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que se acabase con el espectáculo del bachiller de catorce años 
y el licenciado o doctor de veinte anos y los padres de familia, 
que solicitaban constantemente exenciones de edad para que sus 
hijos pudieran cursar el bachillerato con menor edad. Las argu- 
mentaciones fueron siempre controvertidas, no habiendo unani- 
midad de criterio ni en el partido liberal ni en el conservador; 
mientras unos consideraban que era imposible proporcionar con 
provecho unos conocimientos intensos a unos nifios sin madurar, 
por sus escasos afios, otros, como Amos Salvador, pensaban que 
una duración excesiva del bachillerato sólo conseguía retrasar la 
finalización de los estudios universitarios, al margen de que en 
los paises mediterrkneos el desarrollo del individuo era más rá- 
pido por el efecto del clima y en consecuencia, la vida media, in- 
ferior a la de otras naciones.27 

Unida al problema de la libertad de cátedra está la cuestión 
de los libros de texto. Las quejas en esta materia son constan- 
tes, de ah í  que todos los ministros encargados de la instrucción 
trataran de establecer unas bases jurídicas que evitaran los posi- 
bles abusos. No fue Ganiazo una excepción. Absolutamente res- 
petuoso con la libertad de cátedra, no quiso imponer el programa 
único ya que su adopción, a pesar de ofrecer la ventaja de unifor- 
mar la ensefianza en toda Espafia, supondría la imposición de 
un metodo al catedrático, coartando sus iniciativas. 

No obstante, para poner coto a los abusos, estableció que los 
libros de texto se ajustaran a unos programas, los cuales se 
ajustarían a unos indices de materias que el Consejo de Instruc- 
ción seleccionaría entre los presentados por los propios catedrá- 
ticos en un concurso que se celebraría cada cinco años. Los li- 
bros tendrían que reunir una serie de requisitos para ser acepta- 
dos por el Consejo. Estas condiciones eran las mínimas exigi- 
bles: que el libro estuviera escrito con corrección, que no tuviera 
errores notorios, independientemente de toda apreciación de es- 
cuela o doctrina, que se ajustase al índice de materias acordado 
para la asignatura y que no fuera contrario a la moral ni a las insti- 
tuciones fundamentales del Estado. 
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3.5. REACCIONES ANTE EL DECRETO: LA PRENSA, 
EL PROFESORADO Y LOS PADRES DE FAMILIA 

El plan de Gamazo fue recibido con absoluta indiferencia 
o con acritud por todos los sectores interesados en la ensefianza. 
Por primera vez y de forma casi unánime, todos los rotativos es- 
tuvieron de acuerdo en rechazar la reforma en su totalidad. Tanto 
los diarios liberales como los conservadores criticarán el excesivo 
número de asignaturas, la distribución de kstas, la acumulación 
de varias ciencias en una asignatura (lo que imposibilitaba su en- 
señanza por falta de tiempo), la duración de las clases -hora y 
media-, el mantenimiento de los exámenes anuales y la adjudi- 
cación arbitraria de las materias a algunos profesores. 

El único diario que defendió la reforma fue El Imparcial, 
que se había caracterizado por la campafia de prensa que desa- 
rrolló contra las reformas de GroizardZ8. El Liberal definió la 
reforma con las siguientes palabras: "No hemos de perder el 
tiempo en analizar una obra que por ser tan incongmente tiene 
al fin y al cabo el calificativo de perfecta; y es que no admite 
enmienda ni corrección. En cualquier otra ocasión y tratándose 
de una reforma menos absurda, hubiéramos lamentado que el 
Ministro no llevara su decreto en forma de proyecto a las Cor- 
tes y le diese fuerza legislativa: en la presente ocasión nos hol- 
gamos de ello porque, tratándose de semejante plan, bastará la 
buena voluntad de otro Ministro de Fomento para dar al traste 
con él. "2 9 

El republicano El Pais, con su habitual agresividad, mostraría 
su desacuerdo, en general, con el plan en su totalidad y en parti- 
cular, con las disposiciones que concedfan al Consejo de Instruc- 
ción la facultad de elegir los libros de texto. A este diario le preo- 
cupaba que se exigiese que los libros no fueran contrarios a la mo- 
ral y a las instituciones del Estado por la ideologia de los miem- 
bros integrantes del Consejo: '%onstituido el Consejo de Instruc- 
ción Pública por NEOS, PIDALINOS. JESUITAS SIN FAJIN y 
retrógrados de todas castas, el punto tercero será un arma terri- 
ble en sus manos ... Y si al Sr. Gamazo sucede Pidal. por eiem- 
plo, ya pueden renunciar los catedráticos librepensadores, socia- 
listas y republicanos a escribir libros que sirvan de texto.''30 Por 
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su parte, El Siglo Futuro -integrista- rechazó la reforma porque 
al Estado no le correspondia la misión docente, que era propia 
de la Iglesia, y consideraba que la enseñanza oficial era en Espa- 
ña un recurso rentfstico para el Gobierno y un moduc vivendi 
para 'brofesores sin escnipulos y paniaguados con fortuna Y 
un desagüe de ideas y pasiones infernales de que se hace vícti- 
ma a la juventud estudiosa con el pomposo nombre de libertad 
de ~dtedra".~'  

Como siempre que se trataba sobre el tema de la educación, 
las criticas no se restringieron a los aspectos meramente pedagó- 
gicos. El Siglo Futuro aprovechó la ocasión para recordar a los 
padres de familia que debfan enviar a sus hijos a los colegios de las 
congregaciones religiosas. Los diarios republicanos acusaron al 
Ministro de ceder a la presión de las congregaciones por mantener 
la asignatura de Religión y de entregar la enseñanza a los jesui- 
tas. Y El Nacional atacó al Ministro por su inmoralidad de con- 
ceder un millón de pesetas para la construcción de una escuela 
de Veterinaria en Santiago -R.D. de 2 de septiembre de 1898-, 
cuando se hablaba tanto de economías y sacrificios y nuevos im- 
puestos, y acusaba de este gesto a "Montero Ríos, cacique máui- 
mo de Galicia y ante cuya influencia dobla el cuello nuestro gran 
carácter, el apdstol de los trigos castellanos, el autor del presu- 
puesto de la paz, la esperanza financiera de España, el Sr. D. Ger- 
mdn Gamnzo ': 3 2  

La reforma de Gamazo dejó totalmente insatisfechos a los 
catedráticos de Instituto, que veian cómo ni solucionaba los pro- 
blemas de la enseñanza ni desvanecia los peligros que se cernían 
sobre ella. 

Despues del desastre del 98 se alzaron muchas voces pidien- 
do la regeneración del pafs y pronto la ensefianza atrajo el inte- 
res de gran parte de la clase política. Dividido el pafs por el fal- 
so concepto económico en clases que producen y clases que 
consumen, comenzaron los ataques al profesorado oficial por 
considerarlos parásitos del presupuesto y a la enseñanza por 
no cumplir con sus fines. Unos pedfan la supresión de Univer- 
sidades por considerar excesivo su número, otros clamaban por 
que hubiera menos licenciados y doctores y más obreros, y no 
faltaban los que pretendian convertir los Institutos en Escuelas 
de Artes y Oficios. 



Los catedráticos, sin renunciar a la parte de culpa que pu- 
dieran tener, protestaron vivamente contra las criticas tan injus- 
tas que se les dirjgfan, al hacerles en muchos casos los únicos res- 
ponsables de los males de la enseñanza, pues no se tenian en cuen- 
ta los malos hábitos de la clase escolar, que sólo se preocupaba de 
los estudios en la epoca de exámenes; la despreocupación total 
de los padres, que con enviar a sus hijos a los centros docentes 
consideraban cumplida su misión, y las vergonzosas cantidades 
que los sucesivos presupuestos venfan asignando anualmente a 
la ensefianza. 

El profesorado estará en desacuerdo con la reforma de Gama- 
zo por no responder a ninguno de sus fines, ni al de dar una sóli- 
da preparación para las carreras universitarias ni al de proporcio- 
nar las bases de una cultura general. 

Dejando a un lado la cuestión de número y distribución de 
asignaturas, en la que no habfa unanimidad, los catedráticos recla- 
maron insistentemente- la reforma de otros aspectos de gran im- 
portancia en la ensefianza, como el ingreso en el profesorado, el 
regimen interno de 10s Institutos, los libros de texto, los tipos de 
ensefianza y los exAmenes. 

Para el ingreso en el profesorado solicitan que sea exlusiva- 
mente por oposici6n, siendo los jueces exclusivamente catedráti- 
cos de Instituto elegidos por sorteo y celebrándose las pruebas en 
los meses de verano para no alterar la marcha normal del curso. 
Los profesores defienden la existencia de la clase de auxiliares 
para ayudar a los titulares en su misión docente, sustituirles en 
caso de. enfermedad y ocupar las vacantes no cubiertas, no pudien- 
do ascender a catedráticos sin someterse a los correspondientes 
ejercicios de oposición. Respecto a los exámenes, el profesorado 
se inclinará por suprimir las pruebas de fin de curso y revalorizar 
los de grado como verdaderos exAmenes de conocimiento, comen- 
zando a pedir la supresión de las comisiones examinadoras por la 
imposibilidad de realizar todos los viajes y el desprestigio que 
supone. En cuanto al rtgimen interno, el profesorado oficial se 
muestra contrario a los internados por considerar que ofrecen 
el peligro de debilitar los lazos de los alumnos con sus familias; 
y sobre los puestos directivos de los centros docentes, los yrofe- 
sores son partidarios de restringir la intervención del poder cen- 
tral al mero hecho de confirmar en el cargo a las personas desig- 
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nadas por el claustro. Incluso algunos claustros, como el de Alba- 
cete, defenderán el carácter rotativo de estos puestos, pudiendo el 
interesado dimitir en caso de no aceptar.33 

Como se puede ver, la preocupación principal del profeso- 
rado se centra en dotar a los Institutos de una estabilidad de la 
que carecían y en acabar con la presión de los políticos en la vida 
academica. 

La reforma de Gamazo ni resolvió los problemas de la segun- 
da ensefianza ni contentó a nadie. El mismo general Polavieja, 
que se presentaba en esos momentos como una alternativa de go- 
bierno, en su carta-nianifiesto de l de septiembre, leida diez días 
después en el Congreso por el Diputado independiente Rafael Ga- 
sset, director de El Imparcial, reclamaba una reforma profunda 
de la nación que afectase a todos los organismos ptiblicos y entre 
ellos, a la ensefianza: "Hay que elevar la cultura del pais convir- 
tiendo la enseñanza de bachilleres y doctores en educacidn de 
hombres formados para las luchas de  la vida y de ciudadanos úti- 
les para su patria." 

Gamazo, que había sido Ministro dc Fomento en 1883 y 
nuevamente en 1898, dimitió el 22 de octubre de 1898 al rechazar 
la jefatura de Sagasta, de quien le separaban grandes disidencias. 
Las notorias diferencias entre Gamazo y el presidente del Con- 
sejo de Ministros en materia de gobierno estallaron con motivo 
del escándalo de los "juegos prohibidos", abandonando Gamazo 
el Gobierno y fundando su propio grupo político y órgano de ex- 
presión, el diario El EspaAol, que después de su muerte se adhirió 
al partido conservador. 

Atrás dejó una intensa labor en el Ministerio de Fomento, 
labor que no tardaria en ser derogada en parte por su sucesor, el 
marques de Pidal. A él se debe la creación de la escuela de gim- 
nasia, la reorganización de la segunda ensefianza, de la Facultad 
de Filosoffa y Letras, de las Escuelas Normales y de los planes de 
estudios de la Facultad de Derecho. 

La cartera de Fomento la ocupó interinamente Sagasta des- 
de el 22 de octubre hasta el 10 de febrero de 1899, fecha en que 
nombró a Romero Girón para este puesto, simultaneándolo con 
la cartera de Ultramar. Nada más hacerse cargo de este puesto, una 
Comisión de padres de alumnos, directores y profesores de cole- 
gios privados se dirigió a Sagasta para rogarle que derogase el de- 
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creto  d e  su antecesor. La  comisión se quejó  d e  la excesiva canti- 
dad d e  asignaturas, q u e  encarecía la ensefianza, y acusó a Gamazo 
d e  haber  llevado a la Gaceta u n  plan sin habcr madurado su estu- 
dio y cbn gran desconociniiento d e  las condiciones d e  la ense- 
fianza: "No parece sino que determinado el número de asignatu- 
ras que habián de constituir el bachillerato, de cada una de ellas 
se hizo la correspondiente papeleta y colocadas todas en un bom- 
bo, por el orden en que fueron saliendo, se decretó obligatorio su 
estudio. "" Finalmente pidió q u e  se derogase el plan y s e  conce- 
diesen facilidades d e  cara al estudio del  bachillerato y a  que ,  d e  
seguir vigente el plan d e  Gamazo,  "los alumnos deberán emplear 
un trabajo superior a sus fuerzas, con lo cual vendrá la anemia 
del individuo y la muerte de la enseñanza, lo contrario de lo que 
debe exigirse en los estudios que tratamos, cuyo ideal y objetivo 
es ampliarlo al mayor número de individuos presentando las ma- 
yores facilidades': 

3.6. NOTAS 

i La Comisión la componían J o d  de Cárdenas, Acisclo Fernández 
Vallin, Juan Uña, Felipe Sánchez Román, Juan de Dios de la Rada 
y Delgado, Calleja y San Romá. 

z Diario de  Sesiones del Senado, núm. 17, 3 de diciembre de 1894, 
pp. 302-302. 

3 Diario de  Sesiones del Senodo, núm. 17, 3 de diciembre de 1894, 
p. 304. 

4 El meeting fue organizado por el director de la Unión Católica, Da- 
mián Isern. 

5 A.C.M.E.C., Exposicidn elevada al Congreso de los Diputados el 
21 de noviembre de 1894 por los representantes de la Junta presi- 
dencial del nieeting organizado en Zaragoza el 15 de noviembre, 
leg. 6938. 

6 El dictamen fue aprobado por mayoría ya que los consejeros Calle- 
ja y San Romá, en la sesión del 22, formularon un voto particular en 
contra, por considerar que se debía permitir a los alumnos que hu- 
biesen comenzado sus estudios por el plan de 1880 finalizarlos por 
el mismo. 
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7 Eduardo Vincenti y Reguera, Polz'tica pedagdgica, Treinta años de 
vida parlamentaria, Discursos relativos a los presupuestos de la lns- 
tmcción pública, mensajes de la Corona, interpelaciones, proposi- 
ciones de ley, etc., Madrid, Imp. de M. G .  Hernhdez, 1916, pp. 
126-127. 

8 EIGlobo, Madrid, 8 de junio de 1899. 

9 Diario de Sesiones del Senado, núm. 20, 6 de diciembre de 1894, 
pp. 362364. 

10 Diario de Sesiones del Senado, núm. 16, 1 de diciembre de 1894, 
p. 293. 

i i  A.C.M.E.C., poro particular emitido por el consejero Mena y Zorri- 
Ila al dictamen elaborado por la sección 5' del Consejo de lnstmc- 
ción Pública sobre la creación de citedras de religibn. 24 de enero 
de 1894, leg. 6939. 

12 Diario de 'Sesiones del Congreso, núm. 126, 22 de mayo de 1895, 
pp. 38453849. 

13  Ciencins y Letras, núm. 54, Madrid, 30 de mayo de 1895, pp. 2-3. 

14 Sirvieron por tanto de base a este decreto el Tit. 11 de la Ley de 9 de 
septiembre de 1857, los Decretos Leyes de 9 de octubre de 1866,25 
de octubre de 1868 y 29 de septiembre de 1874, la Ley sobre ense- 
ñanza agcicola de 1 de agosto de 1876, la de 9 de marzo de 1883 
sobre la enseñanza de gimnistica y las prescripciones de la Ley gene- 
ral de presupuestos de 1895 a 1896. 

15 Eduardo Vincenti, op.  cit., p. 138. 

16 Ibidem, p. 139. 

17 Ibidem, pp. 152-153. "Y jcuándo hemos negado nosotros la inter- 
vención de  la lglesia? La tiene en la instnicción primaria por medio 
del pirroco ... ¿Es que los párrocos no van con bastante frecuencia 
a la escuela? Pues la causa de eso SS.SS., que tratan con mis confian- 
za al clero, deben saberla mejor que yo. jQui6n niega la interven- 
ción de la lglesia en el Instituto? Precisamente ahora acaba de humi- 
llarse el partido conseivador, declarando obligatoria la cátedra de 
religión y moral. Digo humillarse, porque los prelados y hasta el Su- 
mo pontífice entendían que esa cátedra podía establecerse sin el ca- 
rácter de asitencia obligatoria; si despues ha habido otras pretensio- 
nes, desde el punto de vista religioso o pedagógico representa, en mi 
concepto, una humillación, toda vez que la aspiración de la lglesia 
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estaba, como digo, satisfecha con darle un carácter voluntario; y 
puedo decirlo porque diferentes prelados me lo han manifestado 
a m i  mismo ." 

18 ElSiglo Futuro, Madnd, 15 de julio de 1895. 

19 Estadistica del personal y vicisitudes de las Cortes y de los Ministe- 
rios de España, Madrid, t. 111, 1880 y 1907, p. 536. 

20 Melchor Femández Almagro, Historia politica de la España contem- 
poránea. 1897-1902, t. 111, Madnd, Alianza, p. 108. 

21 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 30,27 de mayo, pp. 863-869, 
y núm. 31,28 de mayo de 1898, pp. 891-893. 

22 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 33,31 de mayo de 1898, pp. 
985-993. 

23 Colección legislativa de España, volumen 2' de 1898, p. 244. 

24 Ibidem, pp. 252-253. 

25 ElHeraldo de Madrid, 5 de mayo de 1899. 

26 El Correo Espafiol, Madrid, 19 de septiembre de 1898. 

27 Amos Salvador, Apuntes sobre instrucción pública, Madrid, 1901, 
pp. 95-96. 

28 ElZmparcial, Madrid, 10 y 15 de septiembre de 1898. 

29 El Liberal, Madrid, 16 de septiembre de 1898; también el del 30 
del mismo mes. 

30 E l P a ~ i ,  Madrid, 16 de septiembre de 1898. 

31 El Siglo Futuro, Madrid, 15 de septiembre de 1898. 

32 EINacional, Madrid, 14 de septiembre de 1898. 

33 Reformas en la segunda enseñanza. Proyecto discutido y aprobado 
por el ciaustro de  catedm'ticos del Instituto de Albacete, Albacete, 
1898, pp. 25-26. 

34 A.C.M.E.C., la comisión de padres de familia pide reformas en el 
bachillerato; exposición dirigida al Ministro de Fomento con fecha 
de 31 de octubre de 1898, leg. 6939. 





CAPITULO 4 
4.1. LUIS PlDAL Y LA REFORMA 

DE LA ENSEfiANZA MEDIA 

El 4 de marzo de 1899 se consumó el cambio de gobierno 
con el abandono del poder de los liberales y la ascensión del par- 
tido conservador de la mano de Francisco Silvela. El nuevo gabine- 
te, presidido por Silvela, que tambien ocup6 la cartera de Estado, 
estaba compuesto por Camilo Polavieja y del Castillo, José Gómez 
Imaz, Eduardo Dato e Iradier, Luis Pida1 y Mon y Raimundo Fer- 
ndndez Villaverde', encargados respectivamente de los Ministerios 
de Guerra, Marina, Gobernación, Fomento y Hacienda. 

Tanto este Gobierno como los siguientes, tuvieron que hacer 
frente a los gravfsimos problemas nacionales que afectaban a sec- 
tores muy distintos como el económico, las relaciones con la 
Iglesia, las propias divisiones internas de los partidos políticos, 
el regionalismo, la perdida de las últimas colonias, etc. 

El desastre del 98 dio lugar a una literatura fuertemente 
critica. La Generación del 9 8  y los regeneracionismos crearon 
una literatura dedicada al problema del desastre y los males de la 
nación. Sin embargo, mientras los hombres de la Generación del 
98 pretenden ocupar un lugar especifico como generación hasta 
cierto punto coherente, los regeneracionistas no constituyen una 
generación propiamente dicha; mientras que aquellos se vuelcan 
en su trabajo, entendido como un medio para la salvación de una 
Espafía decadente, estos se afanan directamente en encontrar los 
remedios para los problemas nacionales2. Asf, la diferencia entre 
unos y otros radica en que los regeneracionistas buscaron solucio- 
nes y los integrantes de la Generación del 98 las aceptaron. 

Junto a Joaqufn Costa, uno de los regeneracionistas mis  re- 
presentativos fue Riyardo Macias Picavea, catedrático del Instituto 
de Valladolid, que public6 en 1899 "El problema nacional", uno 
de los libros mhs importantes dentro de este género. En esta obra, 
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Macias Picavea dedicd un capitulo a la educación, y para corrobo- 
rar las afirmaciones realizadas sobre el lamentable estado de la edu- 
cación en España, el autor recurrió a la información e~tadis t ica .~ 

Primera ensefianza 

...... - Número de escuelas públicas y privadas 30.000 
........................... -Habitantes por escuela 560 

- Número de escuelas públicas .................. 24.000 
- Gastos del Estado, Municipio y provincias 

en la escuelas públicas, en pesetas ............ 27.000.000 
............ -Gastos por habitantes, en pesetas 1 ,SO 

- Asistencia total de alumnos ..................... 1.300.000 
.............................. - Analfabetos, en O / ,  68 

Segunda ensefianza 

- Número de Institutos ........................... 60 
- Número dc colegios privados .................. 300 
- Número de alumnos de Instituto ............ 35.000 
-Gastos de mantenimiento de los Institutos, 

en pesetas .......................................... 2.500.000 
- Coste total de las matriculas abonadas por 

los alumnos ....................................... 1.500.000 
- Gastos de las Diputaciones en segunda ense- 

ñanza ................................................ 1.000.000 
- Gastos del Estado ................................. O 

Picavea realiza unos juicios durfsimos sobre la situación de 
la cultura y la ensefianza en España. Respecto a la enseñanza se- 
cundaria expone: 'Nuestros Institutos son cualquier cosa menos 
centros de educación y de  enseñanza. La mayor parte tienen por 
casa viejos edificios provistos de cuatro salas, tal cual pasillo o ga- 
leria o al& mediano corral abierto, o no. a la calle." Sobre los 
medios pedagógicos para desempeñar la labor docente, la opinión 
es similar a la anterior: "En cuanto a bibliotecas .... no se hable; 
de medios, instrumentos y recursos para practicar, excursiones y 
visitas .... tampoco se hable; de gimnasios, campos de juego, salo- 

.... nes o galerias de  descanso se hable menos. O de otro modo, la 



acción educativa se halla reducida a cero en la segunda enseñan- 
za. "4 La critica no excluyó a los profesores: "Los hombres de vo- 
cación escasean más cada dl(2 y crece el número de los que toman 
profesi6n en son de industria, tajada del presupuesto y arte de vi- 
vir. " Sobre los padres de familia, observa: 'Tiden, en fin, que no 
les vayan a ellos con monsergas de ciencias, labores hondas, experi- 
mentos, libros de consulta, ejercicios, instrumentos y otras zaran- 
daja~, requisitorias y sabiondeces, sino que les pongan en la mano 
cuanto antes el cien veces consabido y realudido titulo, pasa- 
porte de abogados, de farmacéuticos, tras el cual amaga el aldabo- 
nazo del cacique correspondiente para entrar en saco en cualquier 
presupuesto municipal, provincial o general." Los alumnos y los 
libros de texto no quedaban mejor librados. Por último, los exáme- 
nes no le merecian mejor juicio: "Consagración y conocimiento de 
toda esta sucia borra son nuestros exámenes de pruebas de curso: 
cruz, sin sacrificio ni grandeza, de nuestra educación nacional ... 
La enseñanza educadora corrompida en una superficial y artificio- 
su preparación para el examen, tras el cual sólo queda el fuego fa- 
tuo de aquel momento, y luego, la perpetua oscuridad de la 
ignorancia." 

Como todos los regeneracionistas, Picavea propuso unas po- 
sibles soluciones para reformar la ensefianza. Respecto al grado 
medio, siguiendo el ejemplo de Alemania y otras naciones, pro- 
puso dividir los centros docentes en dos clases: Institutos y Cole- 
gios. En los Institutos se impartiría una ensefianza preferente- 
mente clásica, con predominio del latin y el griego, y en los Co- 
legios, la enseííanza elemental y experimental. 

El niimero de centros dependeria de los recursos, pero en 
cualquier caso deberia haber siempre más Colegios que Institutos 
y ambos deberían reunir una serie de requisitos en cuanto a jar- 
dines y locales necesarios para la función docente y la educación. 
El método de ensefianza seria gradual, cfclico y progresivo; las 
clases, bisemanales, y la ensefianza se basaría en la actividad per- 
sonal del alumno, siendo eminentemente práctica y procurando 
eliminar los libros de texto. 

Picavea proponia que empezase el 15 de octubre y la ense- 
fianza durase d e  ocho de la mafiana a ocho de la tarde. El tiempo 
se dividiría entre clases con los catedrAticos, repaso3 con los auxi- 
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liarcs, estudios vigilados, lecturas voluntarias en la biblioteca, jue- 
gos y recreos, clases de música y dibujo, excursioncs, ctc. 

Los exsmenes de fin de curso serian suprimidos, mantenien- 
dose las pruebas a lo largo del curso como las únicas verdadera- 
mente importantes. Por último, defendia el sistema de becas para 
los alumnos brillantes sin recursos e c ~ n ó m i c o s . ~  

El proyecto dc reforma de Picavea incluia unas reformas ge- 
nerales que afectaban al profesorado, resaltando la necesidad de 
que los claustros tuvieran la suficiente autonomía para elaborar los 
rcglamentos internos y sobrc todo, para nombrar los cargos dirccti- 
vos, aspiración constantemente manifestada por el profesorado de 
los Institutos para evitar que la vida interna de los centros docen- 
tes se viese afectada por los caprichos de la política. 

No fue Picavea el único regeneracionista que se preocupó por 
el sector educativo. Tras la pkrdida de las colonias, se incrementó 
notablemente el intergs por la educación, por considerarse que era 
el atraso en este campo una de las causas que explicaba la derro- 
ta frente a Estados Unidos, al igual que afios antes los franceses 
justificaran su derrota militar frente a Prusia por la superioridad 
cultural y tkcnica de la sociedad alemana. En consecuencia, es raro 
encontrar algún politico que no sugiriese alguna reforma en esta 
materia. Manuel Polo y Peyrolon, Ricardo Becerro de Bengoa, 
etc. se interesaron por los aspectos educativos y pedagógicos; San- 
tiago Alba, por el problema presupucstario: "El 1.5 del total 
del Estado consagra éste en España a la pública instrucción, mien- 
tras Francia dedica el 6.5, Italia el 2.5, y hasta Portugal el 2.25. N o  
hablemos de Inglaterra, donde el espíritu anglosajón y la riqueza 
del pais -por el mismo espiritu creada- permiten dedicar a la ense- 
ñanza el 8.5 ' / O  del presupuesto total."6 La lista de políticos que 
se sintieron atraídos por la educación es extensísima y los Diarios 
de Sesiones del Congreso y del Senado recogen multitud de discur- 
sos que tienen en común la denuncia del estado en que se encon- 
traba la ensefianza en Espafia. En esta labor de denuncia y mejora- 
miento de la ensefianza se destacó Eduardo Vincenti, político que 
centró su carrera politica en la defensa de la educación en todos 
sus grados y especialmente, en la mejora del magisterio. 

Vincenti juzgó el descalabro colonial como la consecuencia 
lógica del bajo nivel de magistrados, funcionarios, prelados, in- 
dustriales, banqueros, artistas, etc. Todos -decia- están a la altura 
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de pigmeos, comparándolos con otras naciones. Para el la regene- 
ración debía partir, en primer lugar, de la modestia y en segundo 
lugar, de la reforma de la enseñanza pública y privada, teórica y 
práctica, facultativa y profesional. Y para conseguir estos fines 
proponfa, con un caricter general: l o )  Censurar y castigar con 
penas ejemplares a los embaucadores que enseñan puras leyendas 
en aras de un mal entendido patriotismo y que en último termino 
habían contribuido a crear la falsa imagen de gran nación, ima- 
gen que cayó pulverizada de forma violenta y traumática con el 
desastre del 98. 2') Variar el sistema educativo y supriniir los 
exámenes y libros de texto: "Hay que estudiar para saber y no 
para sacar el titulillo; suprimanse esos dos aspectos y los estudian- 
tes Ilegardn a saber materias y no libros, asignaturas y no tex- 
tos."7 Vincenti era partidario de facilitar, como fuera, la profe- 
sión, oficio o carrera mediante una enseííanza primaria y una se- 
cundaria sólidas y enciclopt5dicas. Para lo primero, sugiere suprimir 
los exámenes de fin de curso, dejando los de grado en cada orden y 
sección, y para lo segundo, se inclina por completar los cuadros 
de estudios tanto en la enseííanza primaria como en la secunda- 
ria. 3") Pagar buenos salarios y puntualmente. 4") Formar un 
cuerpo de inspectores para la primera enseñanza. "No como el 
que hizo Gamazo, que para visitar cientos de escuelas, se nom- 
braba . .un inspector!!" Y hacer lo mismo cn la segunda ense- 

lo 
fianza. 5 )Reformar no sólo los Institutos, sino también las Es- 
cuelas de Artes y Oficios, las Escuelas Industriales y las de Comer- 
cio, ''cuya vida ahora más pujante. se debe a que buscan, tras el 
titulo de perito o profesor mercantil, no un mostrador, sino un 
destino en el Cuerpo de Contabilidad". 6") "Acabar con la em- 
pleomania, que produce la miseria vergonzante, y con las profe- 
siones burguesas que son excesivas en la sociedad espaZola.'g 
Para evitar tanto pobre de levita, Vincenti propuso rebajar la cate- 
goría de muchas carreras, convirtiendo la mayor parte de los in- 
genieros en ayudantes, los auxiliares en sobrestantes, éstos en ca- 
pataces y los capataces en obreros. 

En resumen, la generación intelectual, en su opinión, depen- 
dfa de: 1") La abolición de las falsas leyendas que trataban de 
exaltar la vanidad del pueblo español, insinuando que Espaiia era 
la nación más favorecida del mundo por su suelo, su cielo, el valor 
de sus hijos, la hermosura de sus mujeres, etc. Vincenti se quejaba 
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amargamente de que este tipo de cosas se enseilasen todavia desde 
las escuelas primarias hasta en las Universidades. 2") Mejorar los 
planes de estudios. 3") Orientar de forma seria y competente las 
vocaciones de la juventud. 4") Potenciar el conjunto de liberta- 
des sociales, "elevando a los de abajo y haciendo descender a las 
superabundantes profesiones burguesas y aristocráticas". 

Como ya hemos dicho, tras la perdida de las colonias el es- 
tado de abatimiento y desolación era total. .Pronto comenzaron 
a buscarse las posibles soluciones 'para regenerar la naci6n y su- 
perar el estado de postración en que se hallaba sumido el pais. 
iCuiles eran las ideas de Luis Pidal sobre estos aspectos? Pidal, 
al igual que los regeneracionistas, consideraba que no se podria 
producir una regeneración sin una reforma moral, pero a diferencia 
de muchos de ellos, pensaba que esta reforma debfa fundamentar- 
se en la religi6n. Para 61, la regeneraci6n tenia que ser, sobre todo, 
moral, ya que 710 con leyes, reglamentos o leyes de enseñanza" se 
podía transformar la naci6n y la regeneración moral estaba intima- 
mente vinculada a unas fuertes creencias religiosas, porque "preci- 
samente el sentimiento religioso, si no el Único, por lo menos es el 
principal elemento que hace grandes a los pueblos; porque precisa- 
mente en este sentimiento, despuds de nuestras desdichas, es don- 
de podremos encontrar el fundamento de nuestra regeneración."9 

Para Pidal la verdadera causa de la perdida de los temtorios 
de ultramar y de las desgracias de Espaila radicaba en la lucha man- 
tenida a lo Largo de todo el siglo XIX entre los que defendian la re- 
ligión unida a un estado politico imposible de sostener y los que 
crefan que la libertad consistía en perseguir la religión y los con- 
ventos. En su opinión, los escoramientos hacia la ultraderecha y las 
revoluciones violentas habían debilitado la naci6n, sumiéndola en 
el estado de abatimiento en que se encontraba. De ahí  que una re- 
generaci6n 'moral cimentada en sólidos principios religiosos fuese 
la única forma de superar esta situación de agotamiento y desáni- 
mo. Consecuentemente, desde el punto de vista politico, se habian 
propuesto superar los viejos dogmatismos que amparándose en la 
religión, habían terminado por dañarla: "La mitad de mi vida la he 
gastado en pol6micas tristes y estkriles con los que exageran la ver- 
dad religiosa, con los que querían poner en el catolicismo escoria y 
hacerle instrumento de sus pasiones e intereses políticos. "lo  No 
obstante y aun aceptando la Constitución de 1876, Pidal siguió 
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siendo partidario de una sociedad conservadora en la que el núme- 
ro no igualase todo y en la que los padres de familia, las agrupacio- 
nes, etc. tuviesen el derecho a contar con más de un voto a la hora 
de emitir el sufragio. Igualmente, era contrario a una amplia liber- 
tad de reunibn y de asociación, y por supuesto de imprenta, a las 
que hacia responsable de muchos de los abusos y atropellos come- 
tidos en Espafia. 

Pidal basa el funcionamiento del sistema político en la "ac- 
ción de las fuerzas sociales", siendo éstas las encargadas de regene- 
rar el pafs y no el Gobierno, que ni puede ni debe hacerlo todo. Y 
en cuanto a la instrucción pública, considera que dentro de las 
fuerzas sociales, son las de carácter religioso las que tienen que 
contribuir a la regeneración de la nación, siendo absolutamente ne- 
cesario que la ensefianza, independientemente de por quien sea im- 
partida, respete los principios del catolicismo. Por otra parte, si 
bien es partidario de restringir muchas de las libertades, considera 
totalmente imprescindible implantar una amplísima libertad de en- 
sefianza. De acuerdo con el pensamiento de Renan, considera esta 
libertad una necesidad imperiosa porque, en primer lugar, corres- 
ponde a los padres elegir la ensefianza que quieren dar a sus hijos; 
en segundo lugar, está el derecho de la Iglesia a la educación, pues- 
to  que para eso fue instituida; y en tercer lugar, quedarfa el dere- 
cho del Estado, "no tan evidente, pero imprescindible", para que 
no se produjese una mayor decadencia intelectual. 

En opinión de Pidal, la concesión de una amplia libertad per- 
mitirfa desarrollarse libremente a las órdenes religiosas, que tienen 
una misión de cara a conseguir la regeneración del pafs, y no su- 
pondrfa ninguna merma para la enseñanza oficial, mientras ésta 
inspirase confianza a los padres de familia y respondiese a princi- 
pios religiosos, no haciendo los profesores de la libertad de cátedra 
una patente de corso para explicar teorfas contrarias a los dogmas 
de la Iglesia. 

Este será el punto de mayor fricción durante el periodo de la 
Restauración. Mientras el partido liberal tiende a robustecer la en- 
sefianza pOblica, reglamentar e inspeccionar la ensefianza privada y 
respetar las creencias religiosas de cada ciudadano, el partido con- 
servador favorecerá el desarrollo de la ensefianza privada, y funda- 
mentalmente la perteneciente a las órdenes religiosas, y tratará de 
que la religión católica sea una asignatura obligatoria. 
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4.2. GESTACION DEL NUEVO PLAN DE 
ENSEiOANZA MEDIA 

Poco tiempo despues de su nombramiento como Ministro 
de Fomento, comenzaron los rumores acerca de la labor que Pidal 
pensaba desarrollar en el campo de la Instrucción pública. Mien- 
tras unos aseguraban que la labor ministerial se contraería a ex- 
tremos puramente administrativos, otros temian que se propusiese 
cambiar en 'kentido clerical el régimen universitario para hacer 
honor a sus creencias ultramontanas, que no han de desfilar por 
el poder sin dejar alguna huella funesta e indeleble en nuestra le- 
gislación. "" Sin embargo, las reformas que proyectaba el Minis- 
tro no se dirigían hacia el terreno universitario, sino a la enseñan- 
za.media, y el 26 de mayo de 1899, dos meses y medio después 
de su nombramiento, sometió a la firma de la Reina un Real De- 
creto de reorganización de los estudios de segunda enseñanza, que 
se publicó en la Gaceta con fecha de 30 de mayo. 

La publicación del decreto fue seguida de una fuerte polé- 
mica que en parte se vio favorecida por la división interna del 
partido conservador, que, como es lógico, se reflejaba en la cons- 
titución del Gobierno. Duran y Bas representaba el regionalismo 
catalán; Polavieja, próximo a Duran y Bas, los problemas milita- 
res; Pidal, el conservadurismo radical de la antigua Unión Cató- 
lica y Silvela, Villaverde y Dato, a los sectores moderados del 
partido.12 

A finales de abril de 1899, Pidal manifestó a Antonio María 
Fabié, presidente del Consejo de Instrucción Pública, sus deseos 
de reformar la segunda ensefianza. En esta conversación se dis- 
cutió la legalidad de dichas reformas, manifestando Fabié sus 
dudas, pues la reforma anterior de Gamazo obedecia a una auto- 
rización concedida por las Cortes. Comprendiendo el presiden- 
te del C.I.P. la determinaci6n del Ministro de llevar a cabo la re- 
forma y que ésta tendría un carácter ultraconservador y sospe- 
chando que iba a provocar una fuerte critica al Gobierno y al 
partido en que militaba, adoptó una postura pasiva.13 

Fabié, hombre de larga trayectoria política, habia sido Di- 
putado en la legislatura de 1876, con Cinovas como presidente 
del Consejo de Ministros. Posteriormente, seria Ministro de Ultra- 
mar en 1890, presidente del Consejo de Estado y Senador. En 
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1899, Pidal le designó presidente del Consejo de Instrucción 
Pública, confiando en su clara significación conservadora. Sin 
embargo y aun militando en el mismo partido, no pensaban de 
igual forma ambos politicos; de ahi  que con motivo de las re- 
formas de segunda enseiíanza surgiese un durisimo enfrenta- 
miento que aprovechó el partido liberal para convertir el Decreto 
de 26 de mayo en una cuestión política. 

Pidal, tomando como ejemplo las reformas de Gamazo, no 
creyó conveniente en un principio reunir el Consejo, ya que el 
Pleno del C.I.P. se habfa pronunciado sobre este particular en 
1894, con motivo del proyecto de Moret y la reforma de Groi- 
zard. Sin embargo, las circunstancias eran distintas, y como se 
proponfa derogar un decreto que respondia a una autorización 
legislativa, lo prudente hubiera sido discutir la reforma ante el 
Pleno del Consejo de Instrucción Pública y llevar el proyecto luego 
a las Cortes. El propio Ministro, dudando de la legalidad, decidió 
convocar al Consejo, pero en lugar de citar al Pleno se inclinó por 
congregar a la sección segunda de este organismo. La ley establecfa 
que de los 18 miembros que la componfan, debfan asistir siete 
para que tuviera validez, y como en Madrid residfan ocho miem- 
bros, se citó a estos por estar los demás de vacaciones, dado que ya 
se habfa iniciado el verano. 

El llamamiento partió del propio Ministro y la reunión se 
efectuó en su propio despacho. Asistieron los consejeros Becerro 
de Bengoa, Calvo, Viscasillas, Valledor, Vincenti y FabiB en tor- 
no a la mesa de su despacho. En la reunión, Pidal les declaró que 
entendfa licito prescindir del Pleno por haber sido ofdo ya en 
materia de segunda enseiíanza. En total se celebraron dos sesio- 
nes con el Ministro. En la primera, el Director de Instrucción 
Pública -Hinojosa- leyó 'b toda velocidad" el decreto porque, 
como decfa el Ministro, "era preciso discutirlo en el acto, pues 
urgía llevarlo en cuarenta y ocho horas a la Gaceta': l4 La reunión 
la describe uno de los consejeros -Eduardo Vincenti- como algo 
insólito: "Los consejeros enmudecieron; nadie osaba entrar en 
un debate por sorpresa. E l  que suscribe (Vincenti) us6 la palabra 
para declarar que se limitaba a protestar del sentido general del 
proyecto, reservdndose hacerlo más adelante en las  corte^."^^ 
Vincenti no fue el iinico en disentir: tambiBn lo hicieron los con- 
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sejeros Viscasillas, Calvo y Becerro, pidiendo Valledor un plazo 
de cuarenta y ocho horas para examinar el proyecto. 

Dos dias despues se celebró la segunda sesión y de nuevo to- 
dos los consejeros volvieron a realizar una serie de obsemacio- 
nes, menos Antonio Fabié, quien declaró que consignarfa por es- 
crito su opinión en contra de la reforma. El presidente del C.I.P., 
cumpliendo con su compromiso, le envió a Pida1 una carta con 
fecha de 8 de mayo.16 En la carta, Fabié manifestaba estar de 
acuerdo con la implantación del método progresivo y el desarro- 
llo de los estudios clásicos, pero a la vez le expresaba su preocu- 
pación por el creciente malestar que se reflejaba en la prensa 
ante el conocimiento de que el Ministro habfa mantenido una 
reunión con los miembros de la sección segunda del Consejo y 
proyectaba una nueva reforma de la enseñanza. Fabié se mostró 
en desacuerdo con el plan, pues siempre habia defendido que en 
España, dado su atraso, debfa darse prioridad a los estudios cien- 
tfficos sobre los literarios en el bachillerato, equiparando los Ins- 
titutos a las escuelas reales de Alemania, donde predominaban 
las asignaturas de ciencias. Asimismo le indicú que abrigaba fuer- 
tes dudas acerca de la legalidad de una nueva reforma despuis 
de haber hecho uso Gamazo de la autorización que para este fin 
le dieron al Gobierno las Cortes. Por último, el proyecto estable- 
cid la supresión de los exámenes llamados de pmeba de curso 
para la enseíianza privada. Esta medida fue criticada enérgica- 
mente por el presidente del Consejo de Instrucción, pues iba a 
suscitar la más viva oposición del profesorado oficial y del par- 
tido liberal, ya que una medida de esa naturaleza sólo favorecia 
a la enseñanza privada y especialmente '¿z la que desarrollan las 
corporaciones". 

En efecto, mantener en la enseiíanza oficial los exámenes 
anuales y suprimirlos en la enseíianza privada significaba dar un 
golpe mortal a la primera, ya que todos los padres que contaran 
con los recursos económicos suficientes prescindirían directamente 
de los Institutos con la esperanza de conseguir, sin correr el peligro 
de los exámenes anuales, el titulo de bachiller que le abrfa al nifío 
las puertas de las Facultades y sobre todo, de los empleos en la 
Administraci6n Pública. Observación que pesó en el ánimo oel Mi- 
nistro, pues en el decreto aprobado se mantuvieron los exámenes 
anuales por asignaturas para los alumnos de los colegios privados. 



A esta carta, fechada el 8 de mayo, hay que añadir otra que 
le envió dos dfas despues y que incluia una carta de Villar, cate- 
drático de la Universidad de Sevilla. En esta misiva rccogfa los te- 
mores de los catedráticos de esta Universidad ante los rumores 
que circulaban sobre las reformas que pretendia implantar el 
Ministro. 

Fabik, llevado de un excesivo celo y dudando que sus pa- 
labras hicieran desistir a Pidal de su intención de reformar la se- 
gunda ensefíanza, envió paralelamente otra carta, que contenía 
una copia de la fechada el 8 de mayo, a Silvela con la esperanza de 
que &te le obligara a desistir de un acto que "no podía menos 
de ser funestisimo para el Gobierno, para el partido conserva- 
dor, para el Trono y para la dinastfa que lo ocupa"," E incluso 
fue a ver al Presidente del Gobierno con la intención de conse- 
guir un aplazamiento de dos o tres dfas hasta que las Cortes se 
abrieran y se presentasen allí las bases de ese decreto.18 

Como consecuencia de estos hechos, Silvela mantuvo una 
conversación con Pidal sobre el decreto y este finalmente fue so- 
metido a la firma de la Reina María Cristina, si bien bastante mu- 
tilado en algunos de sus artfculos. 

4.3. EL PLAN DE ESTUDIOS DE 26 DE MAYO DE 1899 

Siguiendo con la tradición, el Ministro expuso en el preám- 
bulo del decreto los motivos que le habian llevado a efectuar 
dichas reformas. 

Cuando 61 llegó al Ministerio, tenia dos opciones: una, desa- 
rrollar y aplicar las disposiciones del plan anterior y otra, derogar- 
lo. Pidal se fue a inclinar por lo segundo, porque "Zlevaba s610 un 
año en vigor" y porque no se habfan publicado todas las dispo- 
siciones complementarias para su ejecución. 

El nuevo plan pretendfa llevar a la Gaceta las reformas que 
"la generalidad de las personas competentes en la enseñanza 
consultadas consideran necesarias y urgentes"19 y que el pro- 
fesorado oficial venia reclamando, en opini6n deSMinistro. En 
este aspecto, Pidal exageró bastante, ya que no fueron muchas 
las personas consultadas que intervinieron en la elaboración del 
nuevo plan de estudios. Realmente, el plan fue elaborado prácti- 
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camente en su totalidad por Eduardo SaavedraZ0, como se pudo 
comprobar más tarde en los debates del Senado. 

El plan de enseííanza no pretendia resolver los problemas más 
importantes de la reorganización de la enseííanza ni desarrollar 
los principios que establecía la Constitución de 1876. Ambas 
cosas, y especialmente el problema de la libertad de enseííanza, for- 
maban parte de futuros decretos que Pidal pensaba aprobar próxi- 
mamente con la esperanza de verlos convertidos prontamente en 
leyes. En consccuencia, el plan s610 pretendía reorganizar la distri- 
bución de las asignaturas y someter a un nuevo ordenamiento ju- 
rídico la espinosa cuestión de los libros de texto. 

El decreto iiiodificaba el cuadro de las asignaturas, disminu- 
yendo su número a cambio de ampliar los cursos de las materias 
subsistentes. 

Los conocimientos de Geometria y Dibujo, Geografía e His- 
toria, Física e Historia Natural, Agricultura, Industria y Comer- 
cio quedaban eliminados de los ejercicios de ingreso al bachillera- 
to. A los futuros aspirantes al bachillerato sólo se les exigia a par- 
tir de entoncesz1 tener cumplidos diez amos y unos ligeros cono- 
cimientos: saber leer y escribir, algo de gramática, las cuatro re- 
glas, un poco de Historia  sagrada.^ el catecismo (art. 1"). 

En estos momentos la ensefianza primaria estaba dividida en 
dos grados. Los primeros conocimientos se impartían en las escue- 
las elementales y los conocimientos ahora suprimidos, se impar- 
tían en las escuelas superiores de nifios. El número de escuelas 
superiores era bastante reducido, lo que dificultaba el riguroso 
cumplimiento de la ley, de cara al ingreso en el bachillerato. Esta 
complicación se salvaba perniitiendo que los maestros de escue- 
las elementales impartiesen la enseñanza de las escuelas superio- 
res a pesar de que era ilegal, pues se requerían titulaciones distin- 
tas. Precisamente amparándose en esta circunstancia y en que, a 
su juicio, eran excesivas las materias exigidas a los niííos para el 
ingreso en el bachillerato, Pidal reducirá al mínimo posible los 
conocimientos requeridos. 

Igualmente, las asignaturas que componen el plan de estudios 
son considerablemente reducidas. Del plan desaparecen los estu- 
dios de Derecho usual, Economía politica y Contabilidad por 
considerarlos poco adecuados para este grado de la enseííanza. 
Otras asignaturas, como Fisiologia e Higiene, Teoría e Historia del 
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Arte, Técnica industrial y agricola, se refundfan en otras. Por el 
contrario, las materias de Matemáticas, Geografía e Historia y 
Latín se convertirian en el eje del nuevo Bachillerato. La distri- 
bución de las asignaturas y el níimero de clases semanales queda- 
ron configurados de la siguiente forma: 

Latín y Castellano 

TOTALES 14 15 16 17 15 16 14 I 
Cori esta distribuci6n, el Ministro pretendfa darle un carác- 

ter clasicista a la segunda ensefianza, haciéndola girar en tomo a 
la asignatura de Latín y Castellano, si bien marginaba por com- 
pleto el Griego. .A la vez pretendió implantar el método progresi- 
vo, lo que no era una novedad, ya que el mismo mitodo habia sido 
establecido en el plan de Alejandro Groizard, tan criticado por el 
propio Pida1 y Alberto Bosch en el Senado. Además, todas las asig- 
naturas que figuraban en el cuadro anterior se establecieron con 
carácter obligatorio, excepto el dibujo y la gimnasia (art. 4). La 
redacción de este articulo planteó una fuerte polémica, pues tal 
y conio estaba elaborado, establecfa indirectamente la obligatorie- 
dad de la asignatura de religión. 

Por otra parte y ya que no pudo suprimir en un primer tér- 
mino los exámenes anuales por asignaturas para los alumnos de 
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los colegios privados en los Institutos, no por eso cejó Pidal en 
su empeño de apoyar a la enseñanza privada de forma indirecta. 
En efecto, junto a estos exámenes anuales los Institutos ejercian 
su segundo control sobre los colegios privados a través de los exá- 
menes de ingreso en la segunda enseñanza y en las Universidades. 
Precisamente serán estos otros exámenes el blanco del Decreto de 
Pidal. Los de ingreso en los Institutos serán completamente des- 
naturalizados, al reducirse a un sencillo control sobre lectura y or- 
tografia, y los segundos sencillamente serán ~ u p r i m i d o s . ~ ~  

Independientemente de la distribución y el número de mate- 
rias, lo más importante del decreto son los articulos 12 y 13. En 
estos articulos c l  Ministro se ocupa de los programas y libros de 
texto, estipulando l a  creación de una Junta superior consultiva, 
compuesta por cuatro miembros (si bien luego se amplió a cinco), 
de reconocida competencia en el campo de las ciencias y las le- 
tras. La Junta seria la encargada de redactar los programas y de- 
terminar las condiciones que deberfan cumplir los libros de texto, 
proponiendo los más adecuados para la enseñanza. 

La creación de esta Junta fue una de las medidas más criti- 
cadas por su posible ilegalidad al usurpar funciones al Consejo de 
Instrucción Pública. Esta decisión hizo exclamar a Vincenti: "NO 
diremos que el Consejo, tal y como estd organizado, merezca el 
dictado de Areópago de eminencias, pero tampoco merece mues- 
tra de tal desprecio. En el actual Consejo hay elementos para for- 
mar una secciónde ilustradas, serias y activas personalidades ... 
Pero el Sr. Pidal juzga a los consejeros por lo que él hacía cuando 
lo era. Dormir. Y sólo se despertaba cuando habia algún expe- 
diente de cardcter personal que le interesaba. Al ser nombrado 
Ministro de Fomento, reorganizó la comisión pertnanente, dando 
entrada a personas muy ilustres, pero que por sus achaques o al- 
tura política no concurren a las sesiones. ¿Por qué? Bien claro 
está: al observar que el Consejo iba a ocuparse de los concursos 
de las Normales.. . '3 3 

La 'creación de esta junta, aunque constituida por personas 
ajenas a la enseñanza y de reconocido prestigio, como eran Juan 
Valera, Marcelino Menéndez Pelayo, Eduardo Saavedra y José 
Echegaray, más Eduardo Josuk como colaborador informal, pro- 
vocó un profundo malestar entre los sectores implicados en la en- 
señanza por prescindirse de ellos de forma tan radical. En efecto, 
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esta decisión era una novedad, ya que hasta entonces todos los mi- 
nistros se habfan inclinado por la idea de abrir un concurso cada 
3 ó 5 afios y de que los catedráticos presentaran sus programas y li- 
bros de texto, siendo las Reales Academias o el Consejo de Ins- 
trucción Pública los encargados de designar los que eran aptos 
para la ensefianza. 

Este malestar pronto se materializó en hechos concretos y 
el Ministro fue acusado de ser un 'Xombre de los tiempos me- 
dios", de "adversario de la ciencia': de 'Sectario'', de mantener 
una actitud "inquisitorial", de "no respetar las leyes': de "re- 
presentar a la escuela clerical", de 'bbscurantista': etc. y su refor- 
ma, de "reaccionaria", "retrdgrada': "escoldstica", etc. El propio 
Silvela se vio salpicado y ante las acusaciones de escorar su política 
hacia posturas ultraconservadoras, intervino en el debate del men- 
saje de la Corona defendiendo el carácter clasicista del plan de es- 
tudios, llamando delicadamente la atención a Fabié, protestando 
contra la politización de la reforma y reclamando mayor atención 
a otros asuntos que él consideraba de mayor interés.24 

4.4. REACCIONES ANTE EL PLAN DE PIDAL: 
DEBATES EN EL SENADO 

Nada más tener conocimiento de su publicación en la Ga- 
ceta, Antonio María Fabié anunció verbalmente a Silvela su in- 
tención de dimitir y poco después, le envió una carta expresán- 
dole sus temores acerca de los dafios que el decreto podía provo- 
car al partido conservador. 

En esta misiva, Fabié, recordando la historia reciente, consi- 
deraba que la revolución liberal de 1854 habfa sido el resultado 
de las reformas reaccionarias de 1852 y 1853, y entre ellas, las que 
afectaban a la instmcción pública; reformas que fueron realiza- 
das por el Ministerio de Gracia y Justicia, organismo del que pasa- 
ron a depender los asuntos de educación, como si éstos fueran más 
eclesiásticos que civiles. En el mismo sentido, record6 que las ten- 
dencias antiliberales reflejadas en la reforma de la instmcción pú- 
blica que intentó Severo Catalina, último Ministro de Fomento 
de Isabel 11, provocaron la revolución de 1868. Además, Fabie es- 
timó que la Monarqufa tenia como principal base la defensa de 
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los principios liberales y consecuentemente, era un grave error 
polftico pretender encaminar al Gobierno hacia unas posiciones 
ultraconse~adoras para, teóricamente, debilitar a la derecha radi- 
cal restándole argumentos. En otra carta de dimisión, dirigida a la 
Reina y de la que envió una copia a Silvela, el expresidente del 
Consejo de Instrucción Pública justific6 su decisión basándose 
en tres hechos: 1") Aquí, se vuelve extremadamente meticuloso 
en cuanto al funcionamiento de los cuerpos consultivos del Esta- 
do. Lo correcto era enviar a la secretaría del Consejo el docu- 
mento sobre el que se pedfa un informe, que se reuniera a con- 
tinuación la sección correspondiente, lo discutiera y votase, emi- 
tiendo luego un dictamen y uno o varios votos particulares si ha- 
bfa divergencias. Pero desde el momento en que esto no ocurrió, 
el Preámbulo .del decreto no reflejaba lo sucedido. Fabik decla- 
raba: "En efecto, si por oír se entiende asistir a una conversa- 
ción entre dos o tres personas, que como pudieran tener otra con- 
dición tenian la de consejeros de Instrucción Riblica, a alguno 
de éstos desde luego se oyd; pero yo me pregunto: jse ha oido 
jamds, Sres. Senadores, se ha oído nunca en esta forma a ningún 
cuerpo consultiv0?"2~ 2' )  El marques de Pidal había creado, 
por el artículo 12 del R.D. de 26 de mayo, una Junta Superior 
Consultiva para el exam,en de programas y libros de texto. L a  fun- 
dación de esta Junta, en su opinión, vulneraba el párrafo terce- 
ro del artículo 5" de la Ley de 20 de julio de 1892 y el título 111 
del Decreto de Gamazo de 13 de septiembre de 1898, que con- 
firmaba y desarrollaba estas facultades del Consejo. 3") La refor- 
ma de Gamazo, de 13 de septiembre de 1898, habfa sido realiza- 
da en virtud de una autorización legislativa y por tanto, tenien- 
do un carácter legislativo, no podía ser modificada por una reso- 
lución del poder ejecutivo. 

¿Por qué se opuso Fabie tan vehementemente al decreto? 
¿Por qué un polftico tan experimentado como 61 public6 estas car- 
tas dirigidas a Pidal, Silvela y la Reina? ¿Qué pretendía dando a la 
luz pública estos documentos? El decreto fácilmente podía ser 
puesto en tela de juicio y acusado de inconstitucionalidad, como 
asf ocurrió, pero lo que más preocupaba a Fabié, con ser esto gra- 
ve, no era eso. Fabik, al igual que otros corkervadores moderados, 
estaba en desacuerdo con la presencia en el Gobierno de personajes 
significados de la reacción, como era Pidal, o de los que defendían 
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posiciones regionalistas, como Durán y Bas. Fabié expresaba: "No 
puedo menos de considerar con profundo temor todo lo que se 
íntente desde las esferas del poder, ya para entrar por el camino de 
la reacción en asunto tan transcendental como es la enseñanza pú- 
blica. ya para resucitar los antiguos fueros de algunar provincias, 
porque esto, en lugar de quitárselas, da armas a los enemigos de la 
dinastia, que fueron siempre vencidos en las luchas pacificas de la 
política y en los campos de batalla al grito de i Viva la libertad! y 
los monarcas que la representaban, Isabel 11 y Alfonso XII."26 

Así, la oposición de Fabié es exclusivamente polftica y lo 
que trata de impedir a toda costa es un corrimiento del partido 
conservador hacia posiciones reaccionarias. Primero intentó que 
Silvela, otro moderado, frenase a Pidal, y lo consiguió en parte, 
pues el decreto fue limado en sus aspectos más conflictivos; y pos- 
teriormente, al ver que este decreto no era mis que el primero de 
una serie, dimitió ruidosamente dando a la luz pública las cartas 
que había escrito al Ministro y a Silvela, provocando un conflic- 
to con el que esperaba impedir el triunfo de los sectores radica- 
les del partido conservador al reagruparse de nuevo los grupos 
moderados. 

La promulgación del decreto fue aprovechada por los repre- 
sentantes parlamentarios del partido liberal para atacar al Gobier- 
no de Silvela. Tres días despuds de aprobarse, se abrieron las 
Cortes y con motivo del debate sobre el discurso de la Corona, 
se inició una gran polémica. Bernabé Dávila y Arnalio Jimeno 
acusaron al Ministro de Fomento de vulnerar los articulas 11 y 
12 de la Constitución y al Gobierno de haber perdido su carllcter 
liberal-conservador en beneficio de una coaIici6n ultraconserva- 
dora, pidiendo al presidente del Consejo de Ministros que resta- 
bleciese el equilibrio destituyendo del gabinete a los elementos 
ultramontanos. 

Las discusiones fueron especialmente violentas al mediar en 
ellas el expresidente del Consejo de Instrucción Pública. Como ya 
vimos, Antonio Fabi6 habia sido designado para este cargo por el 
propio Pidal. El Ministro le designó para este puesto por sus cono- 
cimientos en este campo y por considerar que existía una analogía 
de ideas entre ambos políticos en materia de educación. Pidal ma- 
nifestaba: "Se hablaba, por ejemplo, de las cátedras de religión; de- 
cía y o  lo que m e  parecia, todavía con más libertad de la que se 
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suele emplear ocupando este banco, y el Sr. Fabié se levantaba des- 
pués que yo y decía: El Sr. Pidal no ha hecho más que repetir lo 
que yo manifesté sobre esta Sin embargo, Pidal no 
previó que estas coincidencias ideológicas tenían unos límites. Fa- 
bié, aun siendo un hombre profundamente conservador, no com- 
partía el radicalismo de los antiguos militantes de la Unión Católi- 
ca por considerarlo peligroso para la estabilidad del partido al que 
pertenecfa y en consecuencia, para la polftica del Gobierno y la 
nación. A esto hay que añadir la desconsideración mostrada por 
Pidal con el Consejo que 61 presidía, al convocar en lugar del Ple- 
no a la Sección Segunda, y en su despacho del Ministerio, y el des- 
den con que trataba al mismo organismo, al tratar de arrebatarle 
una de las atribuciones más importantes como era la de juzgar los 
programas y libros de texto. 

Fabié, al ver que habfa fracasado en su intento de retrasar 
las reformas hasta la apertura de las Cortes, comentó con unos 
periodistas del diario madrileño "El Español" los motivos por 
los que dimitió y a continuación publicó un pequefio libro en el 
que expresaba sus ideas sobre educación, incluyendo las cartas ya 
mencionadas. 

La división interna del partido conservador y la salida a la 
luz pública de estos hechos favorecieron los intereses del partido 
liberal en sus ataques al Gobierno, dando lugar a un fuerte enfren- 
tamiento entre ambos polfticos conservadores, que se cruzaron 
duras palabras en el debate mantenido en el Senado sobre las re- 
formas efectuadas en la segunda enseñanza. 

Los liberales acusaron al Ministro de romper la tradición po- 
litica en materia de instrucción, tradición que reconocía el carác- 
ter optativo de la ensefianza de la religión católica en todos los 
establecimientos de ensefianza desde los tiempos del conde de 
Toreno. En efecto, en el proyecto de 1877, en el preámbulo, se re- 
cogfa el ideal de no imponer ningún tipo de ensefianza religiosa 
en los planes de estudios, ya que la Constitución reconocía la tole- 
rancia de cultos; y en la base 9' del proyecto se manifestaba: "La 
doctrina católica es parte esencial de la enseñanza y educación en 
las escuelas de primeras letras. Podrán fundarse escuelas especia- 
les destinadas a los hijos de los que profesen cultos disidentes. La 
religión y [a moral católica se comprenderán en la segunda ense- 
ñanza, pero los hijos de los que profesen religión distinta, previa 



declaración de sus padres, no tendrán obligación de asistir a la 
clase de la respectiva asignatura. 

Sin embargo, en el plan de estudios de 26 de mayo de 1899, 
los estudios de religión figuraban dentro .del cuadro de asignatu- 
ras que los alumnos debían estudiar y el art. 4 recogia lo siguien- 
te: "Las asignaturas comprendidas en el cuadro anterior, todas 
ellas de estudio obligatorio, deberán ser expuestas en el número de 
lecciones indicadas en él. Las clases de gimnasia y dibujo serán 
v ~ l u n l a r i a s . " ~ ~  Así, al no hacer ninguna referencia a la asigna- 
tura de religión, ésta quedaba impuesta con un carácter obliga- 
tono junto al resto de las asignaturas; por lo que esta disposición, 
tal y como estaba establecida, vulneraba los artículos 11 y 12 de 
la Constitución, pues imponia el estudio de religión a todos los 
futuros bachilleres sin respetar los derechos constitucionales de 
los no católicos. 

Ante las acusaciones de conculcar la Constitución, el .Minis- 
tro se defendió en el Senado argumentando que sus reformas sólo 
tenían un carácter pedagógico, permaneciendo en vigor el art. 3' 
del Decreto de Gamazo referente al estudio de la religión; aspec- 
to, éste, muy discutible, pues en ningún artículo del decreto apa- 
recia recogida tal afirmación. Al contrario, en los articulas l o ,  2', 
3' y 4' del R.D. de 26 de mayo dispuso indirectamente la obliga- 
toriedad de la enseiianza de religión sin ninguna excepción y por 
la disposición adicional 9' del mismo decreto derogó cuanto se 
opusiera al mismo, por lo que legalmente sólo se mantenian en vi- 
gor aquellas partes de los decretos anteriores que no se vieran 
afectadas, pasando as1 los estudios de religión a ser obligatorios. 
Por todo ello, desde un punto de vista jurídico, el decreto infrin- 
gía la Constitución de 1876, si bien en su desarrollo práctico no, 
desde el momento en que el Ministro reconoció, a pesar de lo es- 
tipulado en su Real Recreto, el cardcter optativo de esta materia. 
Por otro lado, es importante resepar que el Ministro fue acusado 
de violar la Constitución en la sesión del 17 de junio de 1899, en 
el debate sobre el proyecto de contestación al discurso de la Co- 
rona, y no consignó el carácter optativo de la religión hasta la 
sesibn del 6 de  julio, habiendo pronunciado entre esas fechas 
varios discursos, por lo que probablemente su primera intención 
fuera la de imponer el estudio de esta materia, creyendo que el de- 
creto pasarfa desapercibido por su propia insignificancia, pues en 
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efecto, la inmensa mayorfa de los problemas de la segunda ense- 
ñanza no los abordaba.30 

Las denuncias acerca de la ilegalidad del decreto no sólo 
afectaron a la forma de implantar los estudios de religión. Las 
reformas realizadas por Gamazo obedecian a una autorización 
legislativa concedida por las Cortes para disponer de todos los re- 
cursos del presupuesto de Instrucción Pública, estando facultado 
el Ministro para aumentar el número de cátedras, reorganizar las 
Facultades de Ciencias y Filosoffa, organizar las Escuelas Norma- 
les, reorganizar la segunda ensefianza, etc. 

¿Eran materia de ley IJS reformas realizadas por Gamazo? 
Fabik consideró que s i  lo eran por responder a una autorización le- 
gislativa, que fue utilizada por el Ministro. Por el contrario, Pidal 
estimaba que no siendo la segunda enseñanza verdaderamente ma- 
teria de ley, podfa perfectamente, sin faltar a ello, reformarla de la 
manera en que lo hizo. Además, la autorización era fundamental- 
mente económica y, en ese caso, las decisiones adoptadas sólo te- 
nian la vigencia de la propia ley de presupuestos. 

Quedaba un tercer problema planteado por el decreto. ¿Ha- 
bfa usurpado alguna función del Consejo de Instrucción Públi- 
ca? Realmente, el Decreto de Pidal no vulneraba el titulo 3" del 
Decreto de Gamazo que reorganizaba el Consejo, sino que sencilla- 
mente lo derogaba. Pero existía el inconveniente legal de que éste 
se inspiraba en el articulo S o ,  párrafo tercero, de la Ley de 1890. 
El articulo 5' determinaba: 'El Ministro consultará a la Comisión 
Permanente del Consejo acerca de la extensión que deben tener 
los programas y libros señalados de texto por los profesores y 
aprobados por los respectivos claustros." 

Hasta entonces, los profesores tenfan libertad para confeccio- 
nar sus programas y libros de texto, luego los sometian al juicio 
de sus respectivos claustros y posteriormente al Consejo, y si no 
había ninguna objeción, eran declarados aptos para la ensefianza. 
Pidal, para no infringir la Ley de 1890, permite que el Consejo 
continúe estudiando los libros y programas que libremente redac- 
tasen los profesores y a la vez encomienda a la Junta creada por 
61 la elaboración de los programas a los que forzosamente ten- 
drfan que sujetarse todos los profesores, interviniendo tambien 
en la fijación de precios, extensión, etc. de los libros de texto y 
proponiendo para la enseñanza aqu6llos que, a su juicio, respon- 



diesen a las necesidades de la educación. Es decir, los profesores. si 
querfan, podfan redactar los programas de las asignaturas, pero 
éstos nunca podrian ser utilizados en la docencia, por ser los ele- 
gidos los elaborados por la Junta; con lo cual el decreto respetaba 
la letra, pero vulneraba totalmente el espfritu de la Ley de 1890. 
En cuanto a los libros de texto, pasaba algo parecido, pero en este 
caso el decreto, tal y como estaba redactado, s i  conculcaba direc- 
tamente la Ley de 1890, pues encomendaba a la Junta una función 
que correspondfa al Consejo de Instrucción Piiblica. 

De todos modos y sin Animo de disculpar a Pidal, hay que re- 
conocer que el respeto por las leyes vigentes no era una preocu- 
pación que inquietase excesivamente a los polfticos de la época. 
El propio Pidal asf lo reconocía: 'Xun sabiendo que estamos real- 
mente en un periodo en que para muchas cosas se autoriza a 
prescindir del formalismo de la ley, y el mismo Sr. Jimeno @os- 
tenormente fue Ministro de Instrucción Pública con el partido 
liberal) ayer, hablando de otras medidas y materias, disculpaba 
al Gobierno por si habia incurrido en semejante falta . . ."3' 

4.4.1. La Institución Libre de Ensefianza. 
G iner de los R los 

Invitado Giner de los Rfos por El Globo a dar su opinión 
acerca del último decreto que modificaba la ensefianza secundaria, 
se limitó a dar una apreciación general, sin entrar en pormenores 
y prescindiendo de las cuestiones legales en las que estaba envuel- 
to el decreto. Juzgó positiva Giner la prolongación de los estu- 
dios a siete cursos, "empresa heroica en estos tiempos, ya que 
rtinguno de sus predecesores se habia atrevido, arredrdos t d o s  
ante el necio clamoreo de las familias. "" Asimismo celebró la 
extensi6n de todas las asignaturas a dos o más cursos y la con; 
sernación de la unidad del programa de estudios sin bifurcación. 
Pero aquf, en este último punto, estableció algunas reservas por 
adoptar exclusivamente la ensefianza clásica en su forma más vie- 
ja y combatida, es decir, tomando por base el Latfn y las Ma- 
temiticas. 

Salvando estos puntos, Giner rechazó el nuevo decreto por 
no acometer ninguna de las cuestiones de entidad de la segunda 
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enseñanza. Giner de los Rios: 'Nada dice, en efecto, de métodos 
realistas; sigue el verbalismo prehistórico. Nada de división de las 
clases numerosas; siguen las hordas de oyentes. Nada del cultivo 
de la reflexión personal, sigue en memorismo psitacista. Nada de 
despertar el amor al trabajo; sigue la mortal indiferencia por saber 
o ignorar. Nada de cuanto puede responder a una preocupación 
sincera por dar a la enseiianza condiciones de solidez y formalidad, 
se& piden un día y otro los profesores y los padres que quieren 
y saben hacerlo."33 Igualmente le preocupó que la reforma se li- 
mitara a tratar únicamente la cuestión de los programas y libros 
de texto, claramente accesoria, con marcado olvido de otros as- 
pectos importantes como el problema de la llamada educación fi- 
sica, de la higiene en los locales de la inspección médica, de los 
ejercicios y deportes, de las cantinas, de los viajes y colonias y de 
los trabajos manuales; materias que Giner consideraba imprescindi- 
bles para una educación integral y renovadora. Finalmente resaltó 
el peligro de los altos costes de la enseñanza y ia ausencia de una 
educación moral, de una formaci6n del sentido ético de la vida, de 
la conciencia y la conducta, pues no consider6 que la asignatura 
de religión cumpliese esos fines, por ser algo muy distinto. Giner: 
"No pensará, en verdad, el Sr. Ministro suplir este vacío con la 
enseñanza confesional de la Religión, que en general, es muy otra 
cosa y que aquí es tan sólo una asignatura más, asignatura sin valor 
interno alguno para la edificación del espíritu, como lo ha acredi- 
tado una experiencia suficiente desde que en 1895 debimos a la 
acendrada piedad del partido liberal su restablecimiento. "34 

4.4.2. La Prensa 

Al publicarse el decreto de reorganización de la enseñanza, 
los periódicos liberales desataron una violenta campana de pren- 
sa contra el Ministerio y sus reformas. La campaña era previsible 
desde el mismo día en que Silvela le designó para ocupar la cartera 
de Fomento, dados sus antecedentes carlistas y como miembro 
relevante de la desaparecida Unión Católica. El mismo Fabié de- 
claró en el Senado: 'E l  Sr. mrquks de Pida1 es por sísolo un pro- 
grama, y naturalmente ... , entendía yo que era sumamente peligro- 
so que se lanzara a hacer esta reformas. " De ahf que Fabié fuese 
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partidario, como el conde de Toreno, de elaborar unas bases y que 
éstas fueran discutidas en las Cortes para evitar el probable desca- 
labro polftico que podría ocasionar una reforma aprobada por 
Real Decreto, máxime siendo el titular de la cartera de Fomento 
el marquBs de Pidal. En el Senado Pida1 lamentó que Fabié no le 
hubiese comunicado sus temores acerca de la campafia que podria 
desarrollar la prensa, aunque realmente esto no era cierto, ya que 
así se lo hizo ver en la primera carta que le envió. Por otro lado, 
el Ministro estaba decidido a seguir adelante y en este sentido 
declaró: "Yo no hubiera retrocedido. aunque hubiera tenido la 
misma previsión, porque esa agitación ya sé yo  cómo se ha fragua- 
do, n quk móviles obedece y quiénes son los que la iniciaron. ¿No 
había de saberlo?" 

La critica de la prensa liberal se dirigió tanto al fondo como 
a la forma de llevar a cabo las reformas. Así, El Globo señalaba: 
"Firmar los decretos a hurtadillas, aprovechando que la atención 
undnime estaba consagrada a la muerte de Castelar, y publicarlo en 
la Gaceta tres días antes de abrirse las Cortes es un desacato a la 
responsabilidad del Parlamento y una argucia de pésimo gusto, 
que no se puede pasar sin protesta."35 Además, este diario apro- 
vech6 la ocasión para dirigir sus ataques a Silvela, por considerar 
que se estaba produciendo un giro ultraconservador en la política 
del Gobierno; además resaltó que si se permitía que cada ministro 
fuese a su aire, como órganos independientes, el Consejo de Minis- 
tros y su presidente no servfan para nada, y si estaba en desacuer- 
do, su autoridad habfa quedado anulada. 

El Imparcials6 acusó al Ministro de dilatar en el tiempo las 
reformas urgentes y de realizar las menos necesarias, de legislar 
por decreto escuchando 'hl&n gabinete negro, alma y gestor de 
la obra", de ilegalidad por derogar un decreto autorizado por una 
ley y de provocar una división en el seno del Gobierno. El Libe- 
ral, El Globo, El Heraldo de Madrid, etc., con mayor o menor in- 
tensidad, desarrollaron las mismas criticas que El Imparcial. 

Los sectores más ultraconservadores social y políticamente, 
sin realizar una defensa integral de la reforma, no la vieron con 
malos ojos, si bien no  eitaban completamente de acuerdo con ella, 
pues mantenfa el monopolio universitario que, en su opinión, era 
"contrario a la Ley de Dios, tanto natural como positiva. a los 
derechos de la Iglesia Catdlica, a la legitima y santa libertad de 
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los padres de familia, a las buenas tradiciones españolas, a las cir- 
cunstancias presentes de nuestro pan y a los artículos 11 y 12 de 
la Constitucidn, rectamente interpretados"3', y porque además 
dejaba a la ensefianza en el mismo estado en que se hallaba. Es 
decir, la nación se define oficialmente como católica, pero impone 
y hace pagar a sus ciudadanos católicos unos profesores oficiales 
que en su parecer utilizan la cátedra para descatolizar a la juven- 
tud que asiste a sus clases. 

Para estos sectores situados a la derecha de todas las fuerzas 
políticas de la nación -"nosotros, que lo mismo vamos ganando o 
perdiendo con Pidales que con Polaviejas, con Datos que con Sil- 
velas"-, la campaña desarrollada por la prensa liberal contra Pidal 
s61o pretendia provocar una crisis parcial de gobierno y la susti- 
tución de la influencia del grupo pidalino por la facción políti- 
ca que seguia al duque de Tetuán, de tendencia más moderada. 
Y los ataques de los catedráticos, en los diarios liberales, respon- 
dian a la defensa de los principios liberales y especialmente al 
de la libertad de cátedra, ya que el plan, a su juicio, se propo- 
nfa acabar con los vergonzosos abusos que se producían diaria- 
mente en materia de libros de texto: "Es fácil a un catedrático 
temeroso de que la reforma le impida seguirganando 2 .3  ó 4.000 
duros anuales irse a El Imparcial, a El Liberal o a cualquier otro 
periódico así y decirle al director: -¿Me deja Vd. que le pegue 
al Ministro de Fomento?- Y el director, que nada sabe de estas 
cuestiones, le contesta: -Con mil amores; así verán que no somos 
reaccionarios-. Y una vez obtenida esta patente de corso, poner- 
se a despotricar, bajo el velo del anónimo, diciendo, v. gr., que 
el estudio del latín atrofin la inteligencia, que no conviene fijar los 
programas, que la enseñanza clásica es contraria al desarrollo in- 
dustrial y mercantil de los pueblos, y otras majaderías por el esti- 
lo ... Y que si los yanquis nos han pegado una de las más bochor- 
nosas palizas que registra la historia, ha sido porque ellos saben 
mucha física y mucha mecánica, y aqui'no sabemos más que latín 
y ~atecisrno."~~ 

La prensa conservadora actu6 con moderación. Algunos pe- 
riódicos, como El Espaíiol, se limitaron a publicar el plan y a re- 
coger los motivos de la dimisión de Fabi6.jg El integrista El Siglo 
Futuro public6 el plan, recogiendo algunas de las criticas de los 
diarios liberales, pero sin hacer tampoco comentarios. Por el con- 
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trario, El Correo Español y La Epoca rechazaron las acusaciones 
de los diarios.liberales. La Epoca, el diario conservador más im- 
portante, elogió las reformas de Pidal, pues, en su opinión, el plan 
de Gamazo era inviable por su carácter enciclopidico y la pro- 
fusión de asignaturas, siendo esta reforma la verdadera causante 
de los trastornos que sufría la enseñanza. Para La Epoca, el 
Ministro, al posesionarse de la cartera de Fomento, se encontró 
planteado "en el papel" un nuevo regimen de la enseñanza, sien- 
do necesario aplicarlo, desarrollarlo y darle efectividad; pero al 
ser inviable el plan y tener que presentar el presupuesto de su 
departamento con la organización definitiva de la segunda ense- 
ñanza, surgió la imperiosa necesidad y la urgencia de promulgar 
una nueva reforma, que este diario consideró muy positiva. Por 
su parte, El Correo EspaRol -tradicionalista- defendió apasiona- 
damente el plan, al que consideró vfctima de la prensa liberal, 
obediente a las logias mas6nicas. 

En resumen y desde el punto de vista del contenido, el de- 
creto fue severamente juzgado por la prensa liberal por ser clá- 
sico y no modernista, por no aceptar la bifurcación de los estu- 
dios, por ofrecer un poco de todo, pero no preparar al niño para 
la vida y al ciudadano para el Estado. "Es un decreto del siglo 
pasado, no desde el punto de vista religioso, sino cienttfico", di- 
rá Vincenti. 

Asi, la reforma de Pidal hay que verla en el marco de las di- 
ferencias pedagógicas y políticas entre el partido liberal y el 
conservador. En lineas generales, los liberales defendieron una 
enseñanza de tipo enciclopedico, moderna y más o menos bifur- 
cada, incrementando el número de asignaturas en sus planes de 
estudios, y el partido conservador se inclinb, en general, por redu- 
cir el número de asignaturas, por creer que era excesivo el esfuer- 
zo exigido a los niAos durante esta etapa de su vida. Pidal, cuan- 
d o  justificaba el plan lo hacia con estas palabras: "Las reformas 
obedecen a la necesidad en que, a mi juicio, se está en dar a la se- 
gunda ensefianza el carricter que debe tener para que no se atro- 
fie la inteligencia de los alumnos y para que no se disgusten del 
estudio. " Y más adelante ailadfa: "Lo que sobre todo he procu- 
rado es descargar a los niños del estudio de materias que yo con- 
sidero impropias o no demasiado importantes en la segunda en- 
señanza. "40 
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Junto al problema del número y distribución de asignatu- 
ras, está el enfoque que ha de tener el bachillerato. ¿Ha de ser 
clásico o moderno? Rechazada la posibilidad de especializar los 
centros por motivos económicos, como ya hemos visto en ante- 
riores reformas, sólo se podfa elegir entre un bachillerato clá- 
sico, moderno o enciclop6dico. El marques de Pidal se inclinó 
por darle un carácter fundamentalmente clásico, relegando el 
estudio de las ciencias a un lugar secundario, porque, como 61 
decía: "Yo tengo la profundisima convicción de que la deca- 
dencia intelectual y moral que padecemos nace necesariamen- 
te del olvido en que se han tenido aquellos estudios ... ; es evi- 
dente que ellos labraron la grandeza de la patria y que en nin- 
guna nación están hoy tan abandonados como entre nosotros." 
Y más adelante aíladia algo verdaderamente sorprendente: "Yo 
he trrrtado de conservar esta educación clásica por varias razo- 
nes. y entre ellas, porque precisamente las inclinaciones nuestras 
son más bien literarias y no cientifca~."~' ES decir, que el Mi- 
nistro consideraba que los espafioles tenfan mejores aptitudes 
para las letras que para las ciencias, como si esto fuera una cues- 
tión etnica, geográfica o clirr.ática y no de medios económicos. 
Además, el plan no tiene estrictamente un carácter clásico, pues 
prescinde del griego; no se puede considerar un plan moderno 
porque la asignatura central es el latín, las ciencias ocupan un 
lugar secundario y sólo incluye como lengua moderna el frances; 
y tampoco se puede considerar semiclásico porque no compensa 
la falta del griego con otra lengua; de ahf que algunos contem- 
poráneos, aprovechando la ideologfa politica de Pidal, lo defi- 
nan con el término de "escolástico". 

La distribución cuantitativa de las horas de clase por asig- 
natura dio lugar a vivas protestas por parte de los Senadores li- 
berales designados para combatir este decreto por la minoría li- 
beral y sobre todo, por la prensa liberal4=. La asignatura de latin 
fue duramente combatida por las implicaciones que tenia esta 
ensefianza. El Liberal decia: "Establece seis años de latín. ¿Pero 
es que el Sr. Pidal piensa que nos vamos a dedicar todos a cléri- 
gos? Debe ser, cuando establece además cuatro años de religión 
entre los que se establecen cosas tan interesantes como el cono- 
cimiento de la jerarquia eclesiástica. Si el general Polavieja se en- 
tera, es muy capaz de exigir que se explique un curso para que los 



muchachos que van al Instituto no conjündan a un capitán con 
un teniente, o a un brigadier con un general de división."43 El 
mismo diario, en otro articulo, manifestaba: "Con tanto latín se 
formarán buenos sacristanes, pero no se preparan los muchachos 
para la industria, artes, profesiones y oficios propios de la vida 
moderna. " 

En el fondo, esta polémica era el resultado de las tensiones 
entre Iglesia y Estado, como instituciones; de modo que estas asig- 
naturas actuaban como un verdadero barómetro que indicaba el 
grado de clericalismo del Gobierno. Si se incrementaba su enseiian- 
za, automáticamente se consideraba que se estaba produciendo 
una "reacción" política calificada siempre de peligrosa, pues en 
último término podía producirse la temida absorción del Estado 
por la Iglesia o de la ensefianza laica por la clerical. Esta forma 
de pensar no era exclusiva de los liberales, ya que las fuerzas con- 
servadoras, en un sentido contrario, opinaban de igual manera. 

En definitiva, cualquier decisión que adoptase un Ministro 
en materia de enseiianza era susceptible de provocar mecánica- 
mente una intensa campaiia en las Cortes y en la prensa a favor o 
en contra de la decisión ministerial. La pasión llegaba a tales ex- 
tremos que en muchos casos se recurría a argumentos francamen- 
te pintorescos o incluso a verdaderas argucias. Asi, el Ministro, 
para justificar el escaso número de horas seiialadas en el plan a 
las ciencias, acudió a las comparaciones, utilizando para ello el 
plan 3e estudios de Alemania; pero en lugar de acudir a los planes 
de las Escuelas Reales o de los Reales Gimnasios, hizo la compara- 
ción con los Gimnasios, establecimientos exclusivamente clásicos, 
con predominio del Latín y el Griego. O por ejemplo, Eduardo 
Saavedra, verdadero inspirador y creador del plan, justificó su 
negativa a incluir el griego en el plan de estudios de la siguiente 
manera: "Yo me he opuesto a ello (introducir el griego), por en- 
tender que hay que considerar en toda reforma y en todo plan 
algo de la naturaleza del pais. Digan lo que quieran mis ilustres 
amigos que defienden el griego. aqu í  no ha sido nunca planta nahr- 
ral esa lengua; y la prueba es muy sencilla. En Francia, para signifi- 
car que una cosa es ininteligible, nadie dice que es griego, sino que 
se dice "c'est hebreu" En Espaiia, para significar eso mismo, aun 
las personas más iIustradas dicen: 'Eso está en griego. "44 Ante es- 
tos argumentos, el Senador liberal San Martfn no pudo menos que 
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contestarle: "¿Pues no  dice igualmente el pueblo, cuando no  en- 
tiende o no quiere entender una cosa, que no le vayan con lati- 
n e ~ ? " ~ '  En otros casos las acusaciones eran más gráficas y reve- 
laban la verdadera importancia de la enseñanza al transcender al 
terreno ideológico. En este sentido, Vincenti, sobre la supresión de 
la asignatura de Derecho usual, opinaba: "Con igual frescura se 
apunta en el preámbulo que se suprime el Derecho usual porque 
no es materia propia de  la segunda enseñanza; en cambio, s i  lo es 
el Derecho Natural. ¡Claro!, como que en la filosofía escolástica 
siempre se ha estudiado unido a la itica; y como si todavía ense- 
ñara poco la punta de la oreja, se impone el orden de las asigna- 
turas de Filosofío zmpezando por la lógica."46 

Las reformas educativas en España han sufrido la consecuen- 
cia de la ausencia de una opinión pública formada sobre el tema 
y de la inestabilidad politica. Las discusiones sobre estos temas se 
han efectuado en un doble nivel: por un lado, en el Parlamento 
y por otro, a traves de la prensa. Los debates han tenido un carác- 
ter acadkmico y religioso, y en ambos terrenos se han inspirado 
en la pasión politica, siendo utilizados para fines de partido, como 
medio de derribar gobiernos y de favorecer aspiraciones persona- 
les de los politicos. La reforma de Pidal no escapa a esta constan- 
te; de ahi  que fuera analizada por sus contemporáneos con todos 
los prejuicios de unó y otro bando, como ocurrió con todas las 
reformas. 

Indudablemente la ideología de los inspiradores del plan 
tenia que transcender a la reforma, como sucede en todos los 
casos, y la reforma de Pidal no es una excepción. Dejando a un 
lado el problema de la legalidad, la reforma de Pidal establecía 
la creación de una Junta y el nombramiento de los miembros de 
la Junta era de carácter ministerial; lo que hacia depender del Mi- 
nisterio algo que hasta entonces habfa pertenecido al catedrático, 
como era la redacción del programa de materias que debian impar- 
tirse en las aulas. Por otro lado, el decreto establecia el fndice de 
materias que luego debian desarrollarse en los programas y el indi- 
ce, directa o indirectamente, tenia que tratar temas que afectaban 
a la sociedad de su época. Por ejemplo, en el índice de la asignatu- 
ra de ciencias naturales se establecieron las clasificaciones de Cou- 
vier y de Decandolle en zoologia y botánica, re~pectivamente.~' 
La clasificación de Couvier sostiene que las especies son inmuta- 



bles; y en el programa no se inclusa la teoría del evolucionismo o 
transformismo, que no era aceptada por la Iglesia ni evidentemen- 
te por los inspiradores del plan, puesto que no creyeron conve- 
niente incluirla. De ahf que por los mismos motivos que unos en- 
salzaban la reforma, otros la criticasen. Así, los diarios conserva- 
dores estimaban que la reforma suponía un gran avance porque 
fortalecfa la ensefianza al simplificar el número de asignaturas 
y los liberales la denunciaban porque esta reducción bajaría el 
nivel de los estudios; los conservadores consideraban que era de 
gran imparcialidad, pues los indices de las asignaturas no incluían 
teorías sin demostrar, y los liberales la rechazaban por considerar 
que se pretendía aislar a los alumnos del ambiente intelectual mo- 
derno, pues no se inclufa, por ejemplo, en la Historia de la litera- 
tura, 'a los escritores de la segunda mitad del siglo XIX, como 
Galdós, Zorrilla, Valera, Núñez de Arce, Campoamor, Castelar, 
etc.; igualmente los conservadores defenderán el plan por su ca- 
rácter humanista y los liberales se opondrán a él por su escaso 
utilitarismo y atención a las ciencias modernas. 

4.5. HACIA UNA NUEVA REFORMA 

Con las vacaciones del estío cesó la controvertida polémica 
en torno al plan de enseñanza, pero pronto resucitó con la reanu- 
dación de las sesiones parlamentarias, esta vez en el Congreso y 
con motivo de la discusión de los presupuestos de instrucción 
pública.48 

De nuevo volvieron a repetirse las mismas críticas contra el 
plan, pero esta vez de la mano de algunos Diputados que ya empe- 
zaban a destacarse dentro de las filas liberales, como eran Canale- 
jas, Romanones y Vincenti. La condena no se restringió al campo 
de la instrucción, sino que se extendió a los demás ramos del Mi- 
nisterio de Fomento. Las imputaciones que se dirigieron al Minis- 
tro no afectaron sólo a los aspectos pedagógicos, sino también a 
algunas medidas que casan dentro de la posible arbitrariedad, 
como la adjudicación de una cátedra de Filosofía de la Universidad 
Central a un sobrino, o que la Junta creada por el Decreto de 26 
de mayo no estuviera redactando los programas pok haberse nega- 
do a realizar algo más que unos índices, ya que sus miembros inte- 
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grantes consideraban que eso mataba la libertad del profesor, 
siendo Eduardo Josué -director del Colegio Isidoriano, de Ma- 
drid-, como secretario de la Junta, pero no miembro de la misma, 
el que 'estaba redactando los programas con la ayuda de algu- 
nos profesores, y no Echegaray, Valera, Saavedra y Menéndez 
P e l a y ~ . ~ ~  

La intensidad de los ataques terminó por afectar al Minis- 
tro. El Globo, el 11 de junio de 1899, recogía los rumores de una 
posible dimisión de Pidal, de las tensiones que se estaban gene- 
rando dentro del gabinete presidido por Silvela y del fin cercano 
de este Gobierno. El mismo Romanones, en su discurso del 5 de 
enero, aludió a que hasta el Congreso habian transcendido los te- 
mores del Ministro por una discusión intensa del presupuesto de 
Fomento. Romanones acusó a Pidal de haber pretendido "de for- 
ma infantil" aprobzr rápidamente los presupuestos de este Ministe- 
rio en un par de sesiones antes del verano. En este brillante discur- 
so Romanones haria una declaración de principios en materia de 
educaci61-1, principios que llevarla a la priictica a lo largo de su 
mandato como Ministro-de Instrucción Pública varios aiíos después. 

Tras sufrir tantos ataques, se podía prever que el plan de Pi- 
da1 no tendrfa más vida que la que tuviese el Ministro al frente de 
esa cartera, y en efecto, nada más abandonar Pidal ese puesto, un 
nuevo Ministro -Garcia Alix- se dispuso a realizar una nueva re- 
forma de la segunda enseiíanza, reforma que tampoco tendría una 
larga vigencia. 

4.6. NOTAS 

1 Nombrado encargado de los asuntos todavía pendientes del Ministe- 
rio de Ultramar el 4 de marzo de 1899 hasta el 25 de abra de 1899, 
en que se suprimió este Ministerio por Real Decreto. Durante este 
período compaginó esta cartera con La de Hacienda hasta el 6 de ju- 
lio de 1900, en que dimitió. 

2 Manuel Puelles Benítez, Educación e ideologia en la Espafia com- 
temporanea. Madrid, Labor, 1980, p. 238. 

3 Ricardo Macías Picavea,El problema nacional, Madrid, 1972, p. 75. 

4 Ibidem, pp. 125-126. 
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5 Ibidem, pp. 145-147. 

6 Santiago Alba,Problemas ..., op. cit., p. 63. 

7 El Globo, Madrid, 7 de junio de 1899. 

8 El Globo, Madrid, 8 de junio de 1899. 

9 Diario de Sesiones del Senado, 20 de junio de 1899, p. 189. 

lo Diario de Sesiones delsenado, 20 de junio de 1899, p. 190. 

11 El Globo, Madrid, 17 de mayo de 1899. 

12 Diario de Sesiones del Senado, 19 de junio de 1899. Gimeno, refi- 
riéndose al Gobierno,lo describía de la siguiente manera: "2Recor- 
ddis, señores, aquel pasaje de  la mitologzá perpetuado por la escuüu- 
m, aquel accidente que terminó con la vida de  un sacerdote de  Nep- 
tuno, llamado Laoconte? ~Recorddis que a orillas del mar, precisa- 
mente por haber aconsejado a los troyanos que no entraran dentro 
de  la ciudad el caballo que e n c e ~ a b a  a los griegos, fue asaltado por 
dos serpientes que salieron del mar y se enroscaron a los cuerpos de 
Laoconte y de  sus dos hijos? Vean SS.SS. que es perfectamente apli- 
cable este recuerdo histdrico. El Sr. Siivela es Laoconte; sus dos hi- 
jos, los Sres. Villaverde y Dato (los representantes con el Sr. Silvela, 
como declb el Sr. Dúvila. del elemento' menos reaccionario); las ser- 
pientes, el reaccionarismo del Sr. Marqués de  Pida1 y el regionalismo 
del Sr. Dunin y Bas. Mas no estd esto del todo bien aplicado; necesi- 
taba yo  para aplicarlo de  una manera perfecta la tercera serpiente, 
pero en fin, la fúbula narrada por la Eneida no nos da mds que dos:y 
es ldstima que no hubiera otra para asigndrsela al Sr. Marques de 
Polavieja. " 

13 Diario de  Sesiones del Senado, 20 de junio de 1899, p. 195. Fabié, 
comentando estos sucesos, dice: "Y desde entonces me coloqud en la 
actitud pasiva en que se coloca un  hombre politico dentro de  una 
situacan cuando ve que el Ministro del que principalmente depende 
estd decidido a hacer una cosa." 

14 E1 Globo, Madrid, 6 de junio de 1899. 

1s Antonio María Fabié, Discursos y consideraciones sobre instrucción 
pública, Madrid, 1899, pp. 185-186. 

16 Ibidem, p. 187. 

17 Ibidem, p. 188. 
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18 EIEspañol, ikiadrid, 2 de junio de 1899. 

19 Colección legislativa de España, volumen 1' de 1899, p. 56. 

20 Antiguo Director General de lnstmcción Pública; en el momento de 
redactar el decreto era consejero de Instmcción Pública y Senador 
por el partido conservador. 

21 El art. 1" del decreto establecía: '%ra ser admitido a cursar la se- 
gunda enseñanza, el aspirante necesitará haber cumplido los diez 
años de  edad y probar, mediante examen escrito y oral, que posee 
los conocimientos siguientes: 

a) Instrucción religiosa: Catecismo aprobado por el prelado de 
la dwcesis. Elementos de  historia sagrada. 

b) Lengua Castellana: Lectura, escritura al dictado con letra cur- 
siva y buena ortografía y ejercicios de andlisis gramaticales, 
determinando la naturaleza, accidenres y función de cada 
paiabra. 

c) Aritmetica: Nociones generales y prácticas de las cuatro ope- 
raciones fundamentales con números enteros y fracciones 
decimales. " 

22 El examen de ingreso en la Universidad fue creado en 1873 por 
Eduardo Chao. Posteriormente fue suprimido, siendo restablecido 
por R.D. en octubre de 1898 por Gamazo. 

23 El Globo, Madrid, 11 de junio de 1899. 

24 Diario de Sesiones del Senado, 23 de junio de 1899. El discurso fue 
recogido íntegramente por el diario La Epoca de 24 de junio de 
1899. 

25 Diario de Sesiones delSenado, 20 de junio de 1899, p. 195. 

26 Antonio María Fabié, op. cit., pp. 189-190. 

27 Diario de Sesiones delSenado, 20 de junio de 1899, pp. 191-192. 

28 Carlos María Perier, op. cit., p. 103. 

29 Manuel Utande Igualada,Pianes de estudios de enseñanza media, Ma- 
drid, 1964, p. 348. 

30 Este no fue el único problema legal que tuvo el Marqués de Pidal. 
Despues de la dimisión de Fabié del Consejo de Instrucción Pública, 
emitió un dictamen declarando ilegal una R.O. del Ministro por la 
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que convocaba un concurso para la provisión de cátedras en Escuelas 
Normales, por no ajustarse a las leyes vigentes. La votación fue de 
nueve en contra y tres a favor. Votaron en contra el nuevo presiden- 
te del Consejo, elegido también por Pidal, a la sazón duque de Man- 
das, e incluso amigos personales del Ministro, como Saavedra y Mo- 
nasterio, los conservadores Vi'scasillas y Cárdenas, los IiberalesBece- 
rro de Bengoa y Nieto, el carlista Bamo y Mier y el republicanoUña. 

31 Diario de SesionesdelSenado, 20 de junio de 1899.p. 188. 

32 Francisco Giner de los Ríos, El decreto de segunda enseñanza, La 
Escuela Moderna, julio de 1899, núm. 100, p. 3. 

33 Ibidem. p. 5. 

34 Ibidem, p. 6. 

35 El Globo. Madrid, 31 de mayo de 1899. 

36 ElImparcial, Madrid, 31 de mayo y 2 de junio de 1899. 

37 Apostolado de la prensa, La segunda enseñanza en España y fuera 
de España, algunas consideraciones sobre los Últimos decretos del 
ministerio de Fomento, Madrid, 1899, p. 5. 

38 Ibidem, p. 8. 

39 El Español, Madrid, 2 de junio de 1899. 

40 Diario de Sesiones del Senado, 20 de junio de 1899, p. 187. 

41 Diario de Sesiones del Senado, 20 de junio de 1899, p. 185. 

42 La lucha entre el bachillerato clisico y moderno la inició en Francia 
(si bien antes se había desarrollado en Alemania) el abate Gaume 
con su folleto titulado 'El gusano roedor", en el cual expresaba su 
temor de que obligando a los jóvenes a estar mucho tiempo con los 
autores paganos, terminasen estos por influir en ellos, descristiani- 
zándolos y convirtiéndolos en paganos. Posteriorniente, las posicio- 
nes se invirtieron y el bachillerato con tendencias clasicistas fue visto 
en los paises latinos como la expresión de la influencia de la Iglesia. 

43 El Liberal, Madrid, 31  de mayo y 1 de junio de 1899, 

44 Diario de Sesiones del Senado, 7 de julio de 1899, p. 531. 

45 Diarw de Sesiones del Senado, 10 de julio de 1899, p. 553. 
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46 El Globo, Madrid, 11 de junio de 1899. 

47 Decandolle publicó su obra Rodomus  Sptematis Naturalis Regni 
Vegetabilis en 1821; desde esa fecha se habían elaborado otras cla- 
sificaciones mis  modernas como la? de Van-Tieghen. Y más moder- 
nas que las de Couvier eran las de Blainviile, Lamarck, Owen, etc. 
El Imparcial comentaba esta falta de modernidad con las siguien- 
tes palabras: "jQue? atraso y que? ignorancia! El autor de  esta re- 
forma no ha pasado del año 40 ... Asi: de cada Instituto saldrd 
anualmente una manada o piara de  papagayos sin discurso natural 
ni voluntad propia, sumamente manejables y gobernables, teme- 
rosos de  Dios y de  los hombres y embriones de las futuras mayo- 
rías reaccionarias. " 

48 Diariosde Sesiones del Congreso, 4 , 5 , 8  y 11 de enero de 1900. 

49 Diario de  Sesiones del Congreso, 24 de diciembre de 1900, p. 283. 
Vincenti, hablando del cuestionario que quería elaborar García 
Alix, recuerda que cuando Pidal mandó redactar unos índices, éstos 
fueron elaborados por algunos catedráticos, los cuales ya tenían 
preparados libros de texto con arreglo a esos índices y despu6s, "car- 
tas van, curras vienen, para que lodo el mundo admita esos libros 
con arreglo a los ihdices que se acaban de publicar. Eso me cons- 
ta a ciencia cierta por las cartas que he visto dirigidas a los profe- 
sores." En otras sesiones, Vincenti denunció a Josué como princi- 
pal autor, junto con algunos profesores amigos suyos, de los índices, 
y no la Junta nombrada por Pidal. 



CAPITULO 

5.1. GARCIA ALlX Y EL MINISTERIO DE 
INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES 

El dos de julio de 1899 se abrieron las Cortes y el 17 del 
mismo mes Villaverde dio lectura en el Congreso de su proyecto 
de presupuestos generales del Estado. Con este proyecto iban 
otros en los que se debatiría la organización de las fuerzas mili- 
tares de mar y tierra, la regulación del ingreso y la estabilidad de 
los funcionarios civiles, la descentralización administrativa, la sim- 
plificación de diversos organismos, la reforma del Código penal y 
de comercio, las incompatibilidades, etc. A pesar del carácter mo- 
derado de las reformas, éstas suscitaron una fuerte crisis al no exis- 
t u  una unidad de criterio en la mayoría parlamentaria conservado- 
ra. La crisis se acentuó con las dimisiones de Polavieja y Durán 
y Bas y finalmente quedó resuelta con la incorporación de 
nueva savia al Gobierno. 

Silvela encomendó la cartera recientemente creada de Agri- 
cultura a Gasset, director de El Imparcial, el diario de mayor 
circulación, y la de Instrucción a Garcia Alix, experto parlamen- 
tario que hasta entonces venia desempefiando la Vicepresiden- 
cia del Congreso de los Diputados. El nuevo gabinete se comple- 
taba con Garcfa Sancho al frente de la cartera de Estado, con el 
marqués de VadiUo para los asuntos de Gracia y Justicia, con- 
tinuando Dato, Azcarraga y Villaverde al frente de sus respecti- 
vos Ministerios. 

De esta manera procuró Silvela darle a su gabinete la ma- 
yor amplitud posible, representando en el mismo las corrien- 
tes más importantes del partido conservador. El, mismo Silvela 
expresó estas ideas con estas palabras: "Estimaba conveniente 
ampliar los organismos de  gobierno con elementos nuevos, de 
origen y significación independientes, dispuestos a asociarse 
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con fe a una obra cuya eficiencia dependerá de  la acogida y ca- 
lor que me ofrezcan zonas de opini6n.mús extensas y variadas 
de las que hasta ahora han intervenido realmente en los asun- 
tos piiblicos. "' 

El 19 de abril de 1900 se asignó la cartera de Instrucción a 
García Alix, periodista y amigo personal del general CassolaZ 
Pertenecfa al Cuerpo jurídico militar y era Diputado cuando fue 
elevado a este cargo; posteriormente, desempeñaría la subsecre- 
taría de Gracia y Justicia, las carteras de Gobernación (1903) y 
de Hacienda (1905) y el cargo de Gobernador del Banco de 
España. 

El primer subsecretario del nuevo Ministerio fue Guiller- 
mo Rancks Esteban, incondicional silvelista, destacado perio- 
dista y director de los periódicos La Libertad y El Tiempo. Era 
muy conocido en los círculos políticos y sociales madrileños, 
como hijo del marques de Casa la Iglesia, por el duelo que sostu- 
vo c0.n Rios Rosas, tío de Giner de los Rios, entonces muy co- 
mentado.' 

El Correo Espaíiol enjuició el nombramiento del nuevo Mi- 
nistro con las siguientes palabras: "Lo que menos pudo imagi- 
nar Garcia Alix, lo que seguramente no imaginó es que llegarta 
a ser Ministro de Instrucción. Y sin embargo, a h í  le tienen uste- 
des. Gasset, que esperaba que le cayera la breva, se preparó ha- 
blando en las Cortes de canales, pantanos y divisiones hidroló- 
gicas. Garcia Alix fue menos precavido, aunque no menos avi- 
sado. '" El PaísS, por su parte, acusó a Silvela de ser "una espe- 
cie de Señor del Gran Poder a la hora de sacar ministros de la 
nada" y consideraba que Garcia Alix podría haber sido un buen 
"sargento lo" o "teniente de la reserva retribuida e incluso tal 
vez Ministro de  Guerra': pero nunca Ministro de Educación. 

Causó extraíieza en la opinión pública que a los pocos días 
de ser Ministro, la Gaceta estuviese absorbida por las disposicio- 
nes que de Instrucción Pública salían. El hecho nada tenia de 
particular, puesto que los Directores Generales y el Consejo de 
Instrucción tenian trabajos preparados. 

Poco despues se produjo la dimisión de Silvela y la toma 
de posesi6n de nuevos Ministros, pero siguió en su puesto Gar- 
cía Alix. Lo difícil, dado que la moda se paseaba entre cleri- 
calismo y anticlericalismo, era conducir la nave ministerial sin 
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señalados tropiezos, teniendo en cuenta la acusada tendencia 
liberal de la generalidad de la opinión pública y la de figurar en 
este Gobierno católicos tan fervorosos como Vadillo, Ugarte, 
Azcarraga y Sánchez Toca. 

Garcfa Alix se mostró eclkctico hasta cierto punto, pues 
echó abajo gran parte de la labor de su antecesor, el marques de 
Pidal, sin que su hacer diese motivo a sospechas, fuera de los 
sectores más ultraconservadores, de acentuado liberalismo. 

En el acto de posesión de la nueva cartera el Ministro de- 
claró que reconocía que llegaba al Ministerio "sin merecimien- 
tos personales y sin la preparación suficiente para acometer 
una empresa imponente por lo ardua y dificil para toda inteli- 
gencia que no tenga excepcional superioridad. "' Realmente Gar- 
cia Alix, a lo largo de toda su vida parlamentaria, sólo intervino 
en las discusiones de actas, en los problemas del Ministerio de 
Guerra, en política general y en los asuntos de Marina, pero nun- 
ca se ocupd de la enseñanza; lo cual no fue obstáculo para que 
desarrollase una intensísima labor, de cara a elevar el nivel de la 
ensefianza oficial. Este profundo interés en proteger la enseflan- 
za estatal sorprendió a muchos, ya que hacia mucho tiempo que 
un ministro conservador no desplegaba tantas energías en favor 
de la enseñanza oficial, por lo que la extrema derecha lo acus6 
de comportarse como un liberal y de perseguir a la ensefianza pri- 
vada. Ante estos ataques, el Ministro respondió: "Yo me guarda- 
ré bien de negar los principios fundamentales del dogma conser- 
vador. principios que han sido expuestos en distintos documen- 
tos y que constituyen el programa que obliga a todos los que mi- 
litan en el partido. Pero de ahí a que yo, por ejemplo. como Mi- 
nistro de Instrucción Pública, me incline a preferir la libertad 
de enseñanza a la acción del Estado en la enseñanza misma, hay 
una inmensa diferencia. No soy de los que conceden tan poca 
importancia al gran resorte de la enseñanza, para borrarlo de los 
factores de gobierno y entregarlo, por buenas que sean sus in- 
tenciones, a otra sociedad, a otras entidades que no sean el pro- 
pio Estado. '" 

Entendia el nuevo Ministro que lo mils conveniente era Ile- 
var a las Cortes un proyecto de ley o un proyecto de bases que 
comprendiese todo lo referente a la instrucción pública en sus 
diferentes grados y aspectos. Sin embargo, al reconocer que llevar 
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al Parlamento un proyecto de ley de instrucción era renunciar 
de antemano a la reforma, se decidió por acometer la reorgani- 
zación de la ensefianza por decreto. 

En efecto, la existencia de controvertidos intereses morales 
y materiales en estado de permanente agitación hacfa imposible 
realizar este proyecto. García Alix, buen conocedor de los pro- 
blemas del momento, teniendo la certeza de que un proyecto 
como el que el pretendfa tropezaría con los intereses de aque- 
llas personas que '%abihn llegado a la enseñanza por la puerta 
fácil del apadrinamiento", con los intereses caciquiles de carác- 
ter local, con la resistencia de gran parte de la ensefianza no ofi- 
cial, "más mercantil que inteligente", y con las exageraciones de 
escuela en sentido de la derecha o de la izquierda, se decidió 
por la via expeditiva del real decreto. 

Alix, experto parlamentario, refiriéndose a las fuerzas con 
las que tendrfa que luchar si llevaba al Parlamento una ley de 
instrucción pública, definió el problema con estas palabras: '%r 
desgracia. en nuestro paz's, en materia de ensefianza, existen más 
sectarios que convencidos ..., elementos todos poderosos que 
seguramente habrían de manifestarse en las discusiones apasio- 
nadas de nuestros Cuerpos Colegisladores y producirían indu- 
dablemente el triste resultado de imposibilitar, retrasar y des- 
truir una obra legislativa tan compleja y tan ocasionada a inter- 
minables dilaciones. '* 

Para llevar a cabo estas ideas, el Ministro empezó por reor- 
ganizar el Consejo de Instrucción Pública. En los últimos afios 
del siglo XIX, el Consejo se habia politizado y burocratizado 
en exceso; por eso el Ministro decidió reorganizarlo procurando 
darle una estabilidad, puesto que este era el órgano consultivo 
por excelencia que debía asesorar al encargado de regir este de- 
partamento ministerial. 

Antes, cuando el Consejo tenia una comisión permanente, 
sucedfa que al cambiar el Ministro, cambiaba la sección; el Mi- 
nistro elegfa entre los 50 consejeros existentes a quince personas, 
procurando que entre ellas figurase una mayoría de amigos po- 
lfticos y personales, y se hacía as1 un Consejo de confianza. En 
general, los consejeros fueron casi siempre' parlamentarios que se 
hablan destacado por sus preocupaciones por la ensefianza. 



EMILIO DIAZ DE LA GUARDIA 1 9 3  

García Alix suprimió la comisión permanente y estableció 
unos requisitos para acceder a estos puestos. A partir de entonces, 
para ser nombrado consejero se necesitaba reunir alguna de las 
siguientes condiciones: ser o haber sido Ministro, Director General 
de Instrucción, Subsecretario de Instrucción o Consejero; perte- 
necer a alguna de las Reales Academias; ser catedritico con más 
de doce años de servicio y residencia en Madrid o una dignidad 
eclesiástica. Serian consejeros natos el Obispo de Madrid-Alcalá, el 
Subsecretario de Instrucción Pública y el Rector de la Universi- 
dad Central. A estos habla que aAadir cuatro más, que sin estar 
comprendidos en las categorías anteriores, tuvieran una acredi- 
tada competencia en materia de enserlanza. 

&Consiguió el Ministro con estas medidas crear un órgano 
competente y ajeno a la política? La respuesta es compleja, pues 
al seguir siendo el cargo de designación ministerial, todo iba a 
depender del Ministro. Si se inclinaba por nombrar expertos en 
la educación, el Consejo se convertía en el órgano competente, 
pero si el Ministro decidla nombrar a políticos, el Consejo per- 
dfa automáticamente toda su credibilidad. Como resultado, 
con algunos Ministros, el Consejo fue un órgano importante y 
con otros, no. 

Dejando a un lado estas consideraciones, la forma en que 
fueron establecidas estas condiciones reafirmó agravios compa- 
rativos. A ninglin consejero de las primeras categorías se le exi- 
gía otra condición que la de ser o haber sido ministro, subsecre- 
tario, etc., pero a los catedráticos se les exigía llevarmás de doce 
anos de servicio en el desempefio del cargo. De modo que a un 
pintor, a un autor dramitico, a un periodista le hacen AcadBmi- 
co, y en el acto adquiere capacidad para ser consejero, o a un 
Diputado o a un Senador le hacen Subsecretario, y en el acto 
está en condiciones de ser consejero, pero a un catedrático que 
acabe de aprobar una oposición en dura competencia se le exigen 
doce aiios de servicio. 

Así, en muchas ocasiones, a pesar de las medidas aprobadas, 
se convirtió en un refugio para los políticos que habfan conse- 
guido ocupar puestos importantes en el Gobierno y que espera- 
ban la hora de jubilarse con una elevada pensión, pues aunque 
el cargo de consejero no estaba remunerado, s i  se contabilizaba 
como aiios de servicio. Algunos Ministros, como García Alix, dig- 
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nificaron este organismo y consultaron prácticamente todas sus 
decisiones con el Consejo, pero otros siguieron sin consultarlo, 
ateniendose a las opiniones de los funcionarios de los Negocia- 
dos, Secciones y de la Subsecretaria, convirtiéndose las consul- 
tas al Consejo, en muchas ocasiones, en trámites evasivos y dila- 
torios, en asuntos enojosos, o bien constituyendo una pantalla o 
pararrayos de la resolución definitiva? 

Después de la reforma del Consejo, se procedió a la reorga- 
nización de las Escuelas Normales de Magisterio, toda vez que el 
Decreto de 23 de septiembre de 1898 no estaba cumplido; y no 
lo estaba por falta de elementos docentes para aplicar el plan 
que contenía; hasta tal punto que hubo de dictarse en el mes de 
junio de 1900 una Real Orden, accediendo a una pretensión de 
los alumnos, por la que se suspendían las reválidas por la razón de 
que no habian podido darse las ensefianzas contenidas en el plan 
de estudios que las estableció. 

Se verificó la reforma y a continuación se reglamentó la 
primera ensefianza, confiando a los Rectores de las Universida- 
des las atribuciones que en dicha clase de ensefianza tenia la Di- 
rección General de Instrucción F'ública. Por otra parte, la aplica- 
ción del Reglamento no fue posible porque los maestros de escue- 
la no percibían puntual y religiosamente sus modestos haberes. Es- 
te problema se intentó resolver con el Real Decreto de 21 de julio 
de 1900, dictado por la Presidencia del Consejo de Ministros, que 
determinó cómo había de efectuarse el abono de haberes a los 
maestros; es decir, se estableció que el Tesoro retuviese de los re- 
cargos municipales la parte destinada al pago de las obligaciones 
de la primera ensefianza, con lo que el Ministro esperaba solu- 
cionar el problema. 

En resumen, García Alix reorganizó el Consejo de Instmc- 
ción, reglamentó las oposiciones a cátedra, determino las atri- 
buciones de los Rectores, redactó el reglamento de exámenes y 
grados, orden6 la instalación de escuelas de ensefianza primaria 
en fábricas y talleres, dispuso el abono de haberes a los maes- 
tros de primera enseñanza, resolvió que se hiciese público el re- 
glamento organice de la primera ensefianza y reorganizó las Fa- 
cultades. 



5.2. EL CONSEJO DE INSTRUCCION PUBLICA. 
LA REFORMA DE LA SEGUNDA ENSENANZA 

La reforma de Garcfa Alix, aun girando en torno a un decre- 
to principal -R.D. de 20-7-1900-, se diferencia de la anterior por 
su complejidad. De ahf que ese decreto se vea complementado 
con otras medidas que tratan en conjunto de armonizar todos y 
cada uno de los factores que intervienen en la enseñanza. La reor- 
ganización de los servicios educativos se estructura en torno a los 
siguientes decretos y órdenes1' : 

R.D. de 20 de julio: Reforma de la segunda enseñanza. 

R.O. de 21 de agosto: Aplicación del R.D. de 20 de julio. 

R.O. de 18 de agosto: Fijando el concepto de las asignatu- 
ras de la segunda enseñanza. 

R.O. de 27 de agosto: Distribución de las asignaturas de la 
segunda ensefianza. 

R.O. de 26 de septiembre: Equivalencia de las asignaturas en- 
tre el antiguo y el nuevo plan. 

R.D. de 25 de mayo: Estableciendo en los lnstitutos 
clases nocturnas. 

R.O. de 16 dejulio: Declarando de mérito el desempe- 
flo de dichas clases. 

R.D. de 28 dc julio: Reglamento de exámenes y grados. 

R.O. de 26 de mayo: Comisiones de examenes a colegios 
incosporados. 

R.O. de 27 de septiembre: Incorporación de colegios. 

R.D. de 22 de septiembre: Disponiendo que los profesores de 
idiomas formen parte de los tribu- 
nales de examen. 

R.D. de 6 de julio: Formación del cuestionario para 
programas y libros de texto. 

R.O. de 23 de julio: Datos para el mismo. 

R.O. de 4 de agosto: Matriculas de alumnos libres. 
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R.O. de 7 de agosto: 

R.D. de 27 de julio: 

R.O. de 12 de agosto: 

R.O. de 24 de julio: 

R.O. de 24 de julio: 

R.D. de 27 de julio: 

R.O. de 10 de mayo: 

R.O. de 21 de septiembre: 

R.O. de 22 de junio: 

R.O. de 3 de mayo: 

R.D. de 25 de mayo: 

Matrículas de alumnos libres. 

Ingreso en el profesorado. 

Aclaratoria de la anterior. 

Adaptación del profesorado. 

Reglas para normalizar el profe- 
sorado. 
Reglamento de oposiciones a cáte- 
dras. 

Convocatoria de oposiciones a cáte- 
dras. 

Turno para oposiciones. 

Auxiliares. 

Reglas para el cómputo de servicios 
de auxiliares. 

Asistencia a clase de profesores y 
alumnos. 

Con todas estas medidas el Ministro pretendfa mejorar la si- 
tuación de la enseñanza y enaltecer, en la medida de lo posible, 
los centros docentes del Estado. 

Los iiltimos años del siglo XIX y primeros del nuevo siglo es- 
tuvieron dominados por el problema de la orientación del bachille- 
rato. Fue una cuestión muy debatida en todas las naciones euro- 
peas y americanas, aunque estas discusiones no afectaron en mu- 
chos casos a la estabilidad de la enseñanza. Francia sólo tuvo tres 
reformas en estos años, la de 1864 con Curug, la de 1886 y poste- 
riormente la de 189 1 ; y Alemania, una en 1890 y otra en 1901. En 
Espafia en 1900 la orientación del bachillerato segula siendo un 
problema no resuelto. El bachillerato clásico tenia defensores tan 
apasionados como los partidarios de un bachillerato de vocación 
tkcnica o científica. As{, por ejemplo, Francisco Zarandona, defen- 
diendo el bachillerato tecnico, declaraba: "La civilización oriental 
fue teocrdfica; la griega, artística; la medieval, feológica; la del 
renacimiento, sintitica; y la moderna es una civilización cientí- 
jka .  Hoy la ciencia se ha hecho dueiia y señora del mundo."" 



En 1900 habla en Espafia 10  Universidades, 60 Institutos provin- 
ciales y locales y s61o 8 Escuelas de Artes y Oficios. Esta despro- 
porci6n, unida al atraso tecnológico de nuestra nación, causante 
para muchos del desastre del 98, excitaba las pasiones de los de- 
fensores del bachillerato de tipo tkcnico: "¿Hay que vivir? [Pues a 
vivir del presupuesto! No tienen los titulados aquella suma de 
condiciones prácticas que les permita ventajosamente su actividad 
en provecho propio y acuden hambrientos al Esmdo estableciendo 
y predicando un verdadero socialismo real, conforme a cuyo dog- 
ma el Gobierno está obligado a dar de comer a todos los bachi- 
lleres y licenciados y doctores que no saben ganar1o."l2 Acusacio- 
nes, más o menos parecidas, contra el excesivo namero de bachille- 
res y licenciados, en detrimento de los estudios tecnicos capaces de 
regenerar el país, eran frecuentes en estos momentos. 

En cuanto a la segunda ensefianza, García Alix, al igual que 
otros ministros anteriores, al no poder establecer un doble bachi- 
llerato, como era su deseo, por imperativos económicos, proce- 
di6 a reestructurar el plan de estudios procurando equilibrar las 
asignaturas de cardcter cientifico con las literarias, sin que predo- 
minasen unas sobre otras, para que así el bachillerato cumpliese 
con el doble objetivo de ofrecer ''un tinte de cultura general" y 
servir de preparación elemental para las distintas carreras. 

El Ministro estimó necesario proceder a la reforma de la se- 
gunda ensefianza por las peticiones de los claustros docentes, que 
solicitaban que se armonizasen los estudios de ciencias y letras,. 
y las reclamaciones de las familias, que pedían que se abreviasen 
los estudios. 

La edad de ingreso y la duración de los estudios fueron otro 
de los caballos de batalla de la ensefianza media. Los pedagogos, 
sin existir una unanimidad completa, sostenfan que los estudios 
debían durar como mínimo siete años y que debería retrasarse 
el ingreso en la ensefianza primaria y en consecuencia, en el ba- 
chillerato. Sin embargo, las clases medias, que eran las que nu- 
trian con sus hijos los centros de segunda ensefianza, presionaban 
con gran fuerza y éxito sobre todos los Ministros, consiguiendo 
que los estudios se redujesen a seis afios para no retrasar así la fi- 
nalizaci6n de los estudios superiores y que la edad de ingreso 
se fúase en diez anos, condición que normalmente se vulneraba 
concediéndose dispensas de edad. García Alix dirá: 'Entre noso- 
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tros, es tal la impaciencia de las familias por que acaben los jóvenes 
pronto la carrera. que aun la edad de diez años, fijada hoy. les pa- 
rece a muchos padres excesiva." 

García Alix, despues de reestructurar el Consejo, sometió a 
juicio de la sección segunda de este organismo el proyecto de re- 
forma de la enseñanza. Esta sección, de acuerdo con la nueva regla- 
mentacih ,  estaba compuesta por cinco consejeros: Becerro de 
Bengoa, Alvarez del Manzano, Castro Pulido, Méndez Bejarano 
y Mariano Viscasillas, como presidente. 

El Consejo estuvo de acuerdo con el proyecto remitido por 
el Ministro. La coincidencia de  pareceres fue recfproca; el Con- 
sejo estuvo de acuerdo con el proyecto y el Ministro, con el dic- 
tamen emitido por este organismo. El único consejero discon- 
forme fue Castro Pulido, que emitió un voto particular al dicta- 
men. La coincidencia de pareceres fue tan grande que el Ministro 
decidi6 reproducir literalmente gran parte del informe en el preám- 
bulo del decreto. 

En el informe, los consejeros felicitaron al Ministro por el 
proyecto: 'Xparece bien establecida la ponderación, hoy tan de- 
seada, entre los estudios clásicos y los cientiflcos modernos': Y 
más adelante atiadfan: "No hay en la composición del conjunto de 
este proyecto setial alguna de que hayan intervenido en ella los 
prejuicios de secta, escuela o tendencia cerrada. Es un plan de 
verdadera independencia y tolerancia, inspirado, sin duda algu- 
na, en las mismas tendencias de los planes que se discuten, pre- 
sentan y reforman en el extraniero. y que tiene como fuerza im- 
pulsiva el deseo y el firme propósito de que no nos quedemos 
rezagados y de que, cuanto antes, realicemos el gran avance de 
marchar al unísono con los que en otros paises se preocupan 
tanto de estas necesidades. "13 

' La distribución de asignaturas, según el decreto y el infor- 
me del Consejo de Instrucción Piiblica, se realizaba de esta 
manera14 : 

Primer año Segundoafio 
- Castellano y Latin. - Castellano y Latín. 
- Nociones de Geografía As- - Geograffa Descriptiva Gene- 

tronómica, Física y Politica. ral y Especial de Europa. 
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Primer ano (cont.) 

- Nociones y ejercicios de 
Aritmdtica. 

- Religión. 
-Dibujo. 
- Gimnasia. 

Tercer afio 

- Preceptiva General Literaria. 
- Geograffa Descriptiva Par- 

ticular de Espafía. 
- Historia de Espana. 
- Aritmdtica y Algebra. 
- Francis. 
- Religión. 
- Dibujo. 
- Gimnasia. 

Quinto año 

- Etica y Sociologfa. 
- Elementos de Historia Gene- 

ral de la Literatura. 
- Ffsica. 
- Qufmica. 
- Historia Natural. 
- Ingles o Alemán. 
-Dibujo. 
- Gimnasia. 

Segundo año (cont.) 
- Historia de Espaiía. 
- Nociones y ejercicios a e  

Geometrfa. 
- Religión. 
-Dibujo. 
- Gimnasia. 

Cuarto año 

- Preceptiva de los Géneros 
Literarios. 

- Geograffa Histórica, Comer- 
cial y Estadistica. 

- Historia Universal. 
- Geometrfa Trigonomitrica. 
- Psicologfa y Lógica. 
- Frances. 
- Religión. 
- Dibujo. 
- Gimnasia. 

Sexto año 
- Ffsica. 
- Historia Natural. 
- Agricultura y Tdcnica Agrf- 

cola e Industrial. 
- Derecho Usual. 
- Inglés o Alemán. 
- Gimnasia. 
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Y según el proyecto de Castro Pulido1' : 

Primer aflo Segundo aflo 

-Castellano y Latín. -Castellano y Latín. 
- Geografía Terrestre. - Geografía e Historia de Es- 
- Principios y ejercicios de pafla. 

Aritmetica. - Principios y ejercicios de 
- Dibujo de Figura. Geometrfa. 
- Religión. 

. 
- Dibujo de Figura. 
- Religión. 

Tercer aiio 

- Aritmetica y Algebra. 
-Geografía e Historia de la 

Edad Antigua. 
- Psicologfa y Etica. 
- Frances. 
- Dibujo de Adorno. 
- Religión. 

Quinto aiío 

-Química y Mineralogia; 
- Mecánica General. 
- L6gica y Principios de Meto- 

dología Matemática. 
- Geograffa Comercial y Es- 

tadística. 
- Ingles o Alemán. 
- Dibujo Lineal. 
- Gimnasia. 

Cuarto ano 

- Geometrfa y Trigonometria 
Rectilinea y Esferica. 

- Geografia e Historia de la 
Edad Moderna. 

- Derecho Usual. 
- Preceptiva Literaria. 
- Francés. 
- Dibujo de Adorno. 
- Gimnasia. 

Sexto aflo 

- Física General. 
- Zoología y Fisiologfa e Hi- 

giene del Hombre. 
- Botánica y Agricultura. 
- Elementos de Cosmograffa y 

Nociones de Física del Globo 
-Historia de la Literatura. 
- Ingles o Alemán. 
- Gimnasia. 

La distribuci6n en este último proyecto quedaba de forma 
que los estudiantes sólo tuvieran tres asignaturas en los dos prime- 
ros aflos, cuatro en el tercero y cinco en los cursos de cuarto, 
quinto y sexto. La religión se estudiaría en los tres primeros años 



del bachillerato, el dibujo en los tres últimos cursos y la gimna- 
sia en todos. El proyecto, pues, responde a las peticiones de los 
padres de familia de reducir todo lo posible los estudios, para fa- 
cilitar la labor a los jóvenes estudiantes. 

En el decreto aprobado se estudiaban tres asignaturas en el 
primer curso, cuatro en el segundo, cinco en el tercero, seis en el 
cuarto y el quinto año, y de nuevo cinco en el último curso; estu- 
diándose la religión en los cuatro primeros años,el dibujo en los 
cinco primeros y la gimnasia en todos los cursos. 

El Ministro aceptó algunas de las consideraciones de los con- 
sejeros, como la de establecer las clases de gimnasia y dibujo por 
las tardes (art. 6), que los exdmenes de los alumnos libres se hicie- 
sen por cursos (art. 16), o la duración de las clases (art. 4). Así, se 
estableci6 que todas las clases fueran de una hora, excepto las de 
castellano y latfn, frances, aritmktica y álgebra, geometría y trigo- 
nometrfa y agricultura, en las que se estipuló una duración de hora 
y media, siendo todas alternas, a excepción del latín y el castella- 
no; y que la religi6n se 'kursaría obligatoriamente en los cuatro 
primeros años" en dos confqrencias semanales, exactamente igual 
que en el plan del Marques de Pidal. La terminología empleada era 
una concesión a la derecha radical, pues si bien se establecía la 
obligatoriedad de la misma, seguia en vigor el decreto de Bosch 
respetando los  derechos de los no católicos a no cursar estos estu- 
dios, cosa que de otro modo vulneraría la Constitución de 1876. 
En cualquier caso, el articulo 5" dejaba el problema de forma ex- 
tremadamente ambigua, ya que estipulaba: "E1 repaso y afianza- 
miento de una materia tan importante como la de Religión se hará 
en la clase denominada Pláticas doctrinales o Gitedra de  Religión, 
que cursardn obligatoriamente los alumnos de  los cuatro primeros 
años en dos conferencias semanales"; sin hacer referencia a los 
decretos que amparaban a los creyentes de otras doctrinas. 

Otra de las sugerencias aceptadas fue la de ampliar la asigna- 
tura de religión de tres a cuatro anos, es decir, un año mAs. 

La única discrepancia entre el dictamen y el decreto apro- 
bado se produjo en él tema de la edad de ingreso en el bachille- 
rato. El Consejo defendfa la edad de once años y el Ministro, por 
las razones apuntadas anteriormente, se inclinó por rebajar un año 
esa edad, fijándola en diez años; reducción que se vio obligado a 
aceptar ante las presiones que recibió de los padres de familia y 
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de miembros del propio gabinete ministerial del que formaba 
parte. 

En todos los demás aspectos, como la cuestión de exámenes, 
las condiciones exigidas a los profesores de los colegios privados, 
la inspección oficial, etc., los consejeros estuvieron de acuerdo con 
el proyecto ministerial. 

El Coiisejo esperaba con gran optimismo que el plan fuera 
acogido con gran entusiasmo: "Un proyecto así concebido no 
puede ni debe encontrar oposición en nadie. Por el contrario, la 
juventud debe sentirse satisfecha al seguirlo. se comprende, así 
como las familias, por defender sus verdaderos  interese^."'^ 

El verdadero punto neurálgico de la enseñanza media a lo 
largo de todos estos anos se centra en el problema de la liber- 
tad de ensefianza y las relaciones entre la ensefianza oficial y 
privada. 

Para Garcia Alix, "la libertad de enseñanza en nuestro pais 
se ha convertido en un censurable mercantilismo. La moda, el ca- 
pricho. la propaganda interesada han venido apartando de los 
centros docentes oficiales a los hijos de nuestras clases elevadas 
o acomodadas, entregdndolos a Colegios de instituciones de carác- 
ter privado que con la llamada incorporación van lentamente, 
como la yedra, secando el tronco de la enseñanza oficial. "'7 

Con esta reforma, Alix esperaba que paulatinamente los ins- 
titutos se convirtiesen de nuevo en los centros docentes más pres- 
tigiosos dentro de este grado de la ensefianza y que desaparecie- 
sen poco a poco las comisiones de exámenes, "incompatibles con 
la digna independencia del profesorado". Para conseguir estos 
fines el Ministro aprob6 una serie de disposiciones. 

Con el Decreto de 20 de julio de 1900 se respetaron los tres 
tipos de ensefianza establecidos, es decir, la enseñanza oficial de 
los institutos del Estado, la privada de los colegios incorporados 
y la libre,.supnmiéndose la domistica; pero por medio del artfcu- 
lo 23 se limitarfan las condiciones para conseguir la incorporación 
de los colegios privados. Antes un colegio podfa incorporarse 
a cualquiera de los centros estatales, eligiendo aquellos que ofre- 
cian condiciones más favorables, de cara a los exámenes; ahora 
se les obligaba a incorporarse al instituto de la provincia en que 
radicaba el colegio. En caso de que existieran dos institutos, una 
vez hecha la incorporación, no se podria cambiar sin la autori- 
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zaCi6n del Rector del distrito, previo dictamen del consejo uni- 
versitario. 

Para el establecimiento y apertura de dichos colegios, ade- 
más de los requisitos en cuanto a locales higienicos y material de 
ensefianza, se les exigfa que en sus cuadros de profesores figurasen 
al menos cinco titulados, siendo obligatorio un licenciado en cien- 
cias y otro en letras. Esta disposición no era aplicable a las corpo- 
raciones religiosas, que tradicionalmente se dedicaban a la ensefían- 
za. Dicha disposición inquietó a los sectores politicamente ultra- 
conservadores, pero cuando el Ministro aprob6 la Real Orden de 
21 de agosto, limitando este privilegio a las Escuelas Pfas, Agus- 
tinos y Compafíía de Jesús por ser las únicas que tradicionalmen- 
te se dedicaron a la ensefianza y teniendo el resto de las corpora- 
ciones que ajustarse al articulo l "  del R.D. de 22 de noviembre de 
1852, la reacción no se hizo esperar, desatando estos sectores una 
campaña de durfsimos ataques contra el Ministro. 

Respecto a las comisiones de exámenes, se estableció que 
fueran los Rectores de las Universidades los encargados de con- 
cederlas o denegarlas en función de la distancia que separase a los 
colegios de los institutos y del niimero de alumnos que éstos tu- 
viesen. En el mismo articulo 25", en otro apartado, se determi- 
naba que las comisiones no examinasen en los propios colegios, 
sino que los tribunales se estableciesen en edificios públicos a 
los cuales debian llevar los colegios sus alumnos para evitar "las 
murmuraciones de la maledicencia"; aunque en realidad esta me- 
dida se dirigfa a evitar las presiones que en el orden moral se pro- 
ducfan, al estar examinando en casa ajena. 

Los profesores con titulo podrfan formar parte de los exá- 
menes de sus respectivos alumnos y en el caso de que no pudie- 
ran participar en las pruebas, suceso infrecuente, serían sustitui- 
dos por los individuos de la comisión oficial. Los ejercicios de 
grado tendrfan que verificarse forzosamente en los establecimien- 
tos oficiales. Las comisiones tendrfan la facultad de inspeccionar 
el estado de la ensefianza en los respectivos colegios privados, co- 
locando a estos centros bajo la inspección inmediata del Director 
del Instituto. . 

Estas ventajas de las comisiones no afectaban a los colegios 
no  incorporados, cuyos alumnos se matriculaban y examinaban 
en las mismas condiciones que los libres. 
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La reforma, si bien establecfa algunas limitaciones, por lo 
demás razonables, a los colegios privados, era extraordinaria- 
mente moderada, no suprimiendo algunos de los problemas ex- 
traacad6micos que padecfan los institutos. Una de las mayores 
lacras de este periodo fue el caciquismo; este virus se había ex- 
tendido por todos los organismos del Estado y de la sociedad 
espaflola; y como es lógico, no podfa faltar en la ensefianza. El 
Gobierno siempre reservó todos aquellos puestos que pudieran 
ser utilizados para premiar fidelidades de tipo político y en este 
sentido, el  decreto no puso fin a este mal, sino que lo respaldó 
y potenció, estableciendo que no s610 el director del instituto 
fuese de libre designación del Gobierno, sino hasta el secretario 
del instituto." 

Por otro lado, el  decreto estableció la oposición como 
único sistema de ingreso en el profesorado para catedráticos y 
auxiliares; lo que era un avance. Junto a estos aspectos positivos, 
el decreto cafa en pequeflas contradicciones, que fueron resaltadas 

los colegios profesionales de doctores licenciados. En efecto, 
por el artículo 25 del Real Decreto de organización de la segunda 
ensefianza, se dispone, entre otras cosas, que '70s profesores titula- 
dos de los colegios a que vayan comisiones de exdmenes forma- 
rán parte del Tribunal cqrrespondiente en los exdmenes de sus 
respectivos alumnos". Y en cambio, el articulo 8" del propio de- 
creto, que trata de la formación de los tribunales de exámenes, 
no dice nada de ese derecho para los profesores de los colegios 
incorporados que llevan sus alumnos a los Institutos e instituye 
que los tribunales se formarán por tres jueces acad6micos: el titu- 
lar de  la asignatura y otros dos catedriticos de la sección respec- 
tiva. De forma que a los colegios a los que se favorece con la con- 
cesión de las comisiones se les otorga ademis la facultad de tener 
a sus profesores en los tribunales, y a los colegios que no gozan del 
privilegio de la comisión se les priva del derecho de que sus alum- 
nos tengan en el tribunal al profesor respectivo. 

Otro problema es la vaguedad con que queda consignado en 
el mismo artículo 8" el hecho de que los colegios incorporados 
pasen a la secretaria del Instituto, con diez días de anteriotidad a 
la terminación del curso, las listas de sus alumnos, calificados 
como aprobados o suspensos, revisadas por el Director del colegio, 
y el que "cuando por el sistema progresivo de este plan las mate- 
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rias estuviesen repartidas en dos o más cursos, parael  paso de uno 
a otro bastará el exequatur del catedrático, quien lo dará o negará 
teniendo en cuenta sus notas de aprovechamiento y las disciplina- 
rias de asistencia y compostura': En el articulo no se especifica 
que el profesor firmante del exequatur sea el mismo que exami- 
na y da las clases; lo que podfa provocar un fuerte mercantilis- 
mo y grandes abusos, pues siempre habrfa algdn colegio que con- 
tratarfa profesores para dar las clases, pero que no tendrían de- 
recho a examinar a sus propios alumnos, labor que sería desarro- 
llada por otras personas.19 

El articulo 32 del mismo Real Decreto de 20 de julio prohi- 
be a los catedráticos numerarios la facultad de dedicarse a la en- 
sefianza particular, pero autoriza a los profesores especiales, auxi- 
liares y ayudantes para ejercer este tipo de ensefianza, ''guardan- 
do con la enseñanza oficial todas aquellas delicadezas que el de- 
coro profesional deberá aconsejarles': Contra esta resolución pro- 
testó el Colegio de Doctores y Licenciados en Ciencias y Letras 
del distrito universitario de Valencia por entender que esta con- 
dición resultarla en la practica expuesta a interpretaciones tan va- 
riables y amplias como el modo d e  sentii el decoro cada uno, por 
lo que podrfa acarrear un fuerte desprestigio a la delicada fun- 
ción de juzgar a los alumnos. La exposición decia: "En efecto, 
dificil que el profesor dedicado a la enseñanza privada se sustrai- 
ga al  menoscabo que ante el concepto público pueda merecer 
su imparcialidad, puesto que es casi imposible impedir que la rnale- 
diiencia, que  siempre acecha la ocasión, deje de tachar al  que va 
con un interés privado y otro público al  acto del examen; como 
acontece en el examinado que, habiendo sido profesor particular 
del alumno, le juzga luego ~ f i c i a l m e n t e . " ~ ~  El citado colegio pro- 
fesional solicitó que se prohibiese a todos los profesores oficiales, 
sin'distinción, incluso a los de gimnasia, el ejercicio de la ensefian- 
za privada para conseguir que "la enseñanza quede exenta de toda 
mancha que sobre ella pueda arrojar la opinión pública': 

La reforma de Garcfa Alix se complementa con otros decre- 
tos y órdenes aprobados entre los meses de mayo y agosto. 

Para facilitar el acceso a la instrucción de las clases obreras 
estableció en el Real Decreto de 25 de mayo la implantación de 
clases nocturnas en los institutos y escuelas normales. Garcfa Alix 
pensó en la creación de una amplia red de establecimientos en los 
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que se impartiesen ensefianzas prácticas y de aplicación, dotada de 
un profesorado especial; pero dadas las imposibilidades materiales 
del Tesoro, que no permitían recargar las obligacionesdel Estado, 
se inclinó por este sistema. Con este decreto se estableció que en 
las poblaciones donde existiese un instituto y no hubiese escue- 
las especiales de artes e industrias se impartiesen en estos centros 
clases nocturnas gratuitas con una duración de dos horas alter- 
nas o bisemanales. Las clases, según predominasen en los respec- 
tivos lugares las industrias agrícolas, mineras o manufactureras, 
deberían ajustarse a unos conocimientos generales adecuados al 
trabajo que desarrollaran los obreros. Las materias comprendidas 
en esta ensefianza eran: Gramdtica castellana, Aritmética, Fisiolo- 
gía e Higiene y estudios prácticos de aplicación relacionados con 
las industrias locales. Y el desempefio de estas clases no tendría un 
carActer voluntario, sino que el director designaría a los profeso- 
res que obligatoriamente deberían impartirlas, pudiéndose tam- 
bien encomendar a personas de reconocida competencia ajenas a 
estos centros y explicarse, si se creía conveniente, otras asignaturas 
distintas a las previstas. 

Con un carácter similar se establecieron estas clases en las 
escuelas normales, pero procurando que las lecciones se orien- 
tasen a la lucha contra el analfabetismo, ensefiando a los adul- 
tos y a los nifios dedicados al trabajo a escribir, a leer, las cua- 
tro operaciones fundamentales de aritmetica, geometría lineal, 
dibujo y catecismo y como ampliación para los que tuvieran 
actitudes y vocación, geografía, historia y el sistema metrico 
decimal. 

La iniciativa ministerial fue bien acogida. Reunidos los con- 
sejeros" Viscasillas, SardA, Carracido, Becerro, Alvarez Manza- 
no, Castro Pulido, Mdndez, San Martin y Quintero, el Subsecreta- 
rio y el Rector de la Universidad Central, que formaban las sec- 
ciones primera y segunda del Consejo, decidieron felicitar al Mi- 
nistro por su iniciativa y puesto que las clases no serían desem- 
peñadas por todo el profesorado y no serían remuneradas por el 
agobiante estado del erario, solicitaron del Ministro que las cla- 
ses fuesen declaradas de mérito, de cara a la carrera docente de 
los que las impartiesen, determinando el Consejo la forma en que 
habrfan de premiarse; 1~ que fue reconocido por el Ministro en la 
Real Orden de 16 de julio de 1900. 
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Durante todos estos afios los alumnos tuvieron la libertad de 
matricularse en cualquier centro estatal y de trasladar posterior- 
mente la matricula a otro centro. Este derecho fue utilizado de 
forma abusiva por los estudiantes de ensefianza media y sobre 
todo, de la superior, dando lugar a espectáculos bochornosos. 

No todos los centros docentes se reglan con la misma seve- 
ridad en los examenes, habiendo notable diferencias no sólo en 
la forma de calificar, sino también en la cantidad de materia exi- 
gida en los exámenes. Como consecuencia de estos hechos, se 
creo en Madrid una agencia dedicada a facilitar a los alumnos la 
dirección de los centros en los que era más fácil aprobar cada 
una de las asignaturas por separado, el programa y los libros de 
texto correspondientes; registrándose todos los afios en los 
meses de junio y septiembre un incremento del trafico de viajeros 
en los ferrocarriles por las aglomeraciones de estudiantes.lz 

Hechos tan lamentables como éste eran denunciados con 
mayor o menor intensidad por todas las fuerzas políticas: por los 
sectores más conservadores políticamente, para demostrar las defi- 
ciencias de la ensefianza oficial y la superioridad de la ensefianza 
de las corporaciones religiosas, y por los sectores liberales (con 
menos pasión, pues se consideraba que era darle una baza politi- 
ca a los defensores de la ensefianza privada frente a la estatal), 
para solicitar de los gobiernos que mostraran mayor interés por 
la ensefianza oficial en general. 

La libertad absoluta concedida al alumno de trasladar la ma- 
tricula al Instituto o Universidad que más le conviniese, sin li- 
mitación de ninguna clase, infirió un fuerte dafio a la ensefianza 
oficial, sumiéndola en un gran descredito. Para el Ministro, "el in- 
moderado afán de  las familias y de  los alumnos de  cuidarse mdf 
de obtener el título que la ciencia, haciendo en repetidos casos 
del primero patente de ignorancia, ha hecho que la opinión pú- 
blica se fijase en aquel crecido número de estudiantes que iban 
recorriendo diferentes institutos y univerfidades a favor de  los 
fáciles traslados de matrícula para aprobar las asignaturas, bus- 
cando en cada uno de los centros docentes al  profesorado más 
benigno o como si se dijera, al  de la manga más a n ~ h a . " ~ "  

Garcia Alix, reconociendo estos sucesos ("No puede negar- 
se que, aunque no en la medida que la opinión pública señala, 
existe una corruptela a la que es necesario poner remedio y una 
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viciosa direccidn del espfritu escolar que conviene enc.@t&zar y 
corregir. "14), quiso poner coto a estos abusos limita-o la facul- 
tad de los alumnos de realizar traslaciones de matriculas a unos 
pocos casos, Ahora sólo se podrfa realizar en caso de que el a l u r -  
no tuviera que trasladar su residencia por motivos familiares O 
por razón de la profesión que ejerciese, estando los alumnos IL. 
bres obligados a examinarse en los institutos de la provincia don- 
de residiesen o en la universidad de su distrito. 

La ensefianza en las universidades e institutos ofic,iales venía 
sufriendo desde hacia tiempo perturbaciones por la facilidad con 
que los escolares interrumpían colectivamente la asistencia a 
clase. La anticipación de las vacaciones de Navidad "pedida en 
forma turnultuaria" tenía ya el carácter de mal crónico. Desde 
los primeros dias de noviembre se producfan tumultos a la puer- 
ta de las universidades, negándose los alumnos a entrar en clase y 
promoviendo escándalos. La intervención de la policía dio lugar, 
con frecuencia, a incidentes desagradables que se convirtieron en 
verdaderos conflictos. Para remediar estos pequeños males, que 
en el fondo eran vicios que contribufan a designar el prestigio de 
la enseñanza oficial, el Ministro dictó unas disposiciones, fijando 
los dfas festivos; las vacaciones de Navidad del dia 15 de dicicm- 
bre al 10 de enero para que los alumnos tuviesen tiempo de reu- 
nirse con sus familias en estas fiestas tan señaladas, compensando 
con el tiempo los gastos de traslado y hospedaje; y la obligatorie- 
dad de asistencia a clase, castigando con la pérdida del curso a los 
alumnos que infringiesen, sin justificar, este precepto, dcclaran- 
do excedentes a los profesores que no concurriesen, también sin 
justificar, a sus clases por espacio de treinta dias y prohibiendo 
@ m a r  parte de los tribunales de exámenes a los catedráticos nu- 
meranos que a lo largo del ano diesen menos clases que sus auxi- 
liares, siendo sustituidos por éstos, que percibirían los correspon- 
dientes derechos de examen. 

El ingreso en el profesorado fue siempre una cuestión muy 
discutida. La Ley de 9 de septiembre de 1857 estableció la prue- 
ba de suficiencia como único medio de ingreso, pero la plaga del 
caciquismo hizo estragos en la legislación. 

Los Decretos de 6 de julio de 1877, 23 de julio de 1894 y 11 
de octubre de 1898 abrieron de tal manera las puertas del profe- 
sorado al libre nombramiento ministerial que muchos de los in- 



tegrantes de los distintos cuerpos docentes, fundamentalmente 
en el grado primario, accedieron a ellos gracias al favor ministerial. 

El problema lleg6 a extremos impresionantes. Santamaría 
de Paredes describia el problema con las siguientes palabras: "Sea 
por la confusión que han producido tantos y tan contradictorios 
decretos, sea por falta de amor a la enseñanza o por no compren- 
der los pevuicios que la transgresión irroga, todo se considera 
factible 'bor  hacer un  favor" al amigo o al correligionario. Ha- 
blar de prohibiciones legales o reglamentarias es buscar pretextos 
para no complacer y "no ser servicial' t.. Publícase una disposi- 
ción en La Gaceta para reorganizar un servicio o corregir tales o 
cuales abusos y al día siguiente acúdese en consulta al centro 
directivo, no para cumplir mejor lo mandado, sino para que al 
consultante no le alcance el articulo que precisamente se refiere 
a los que están en su caso. Contéstase que no es posible hacer ex- 
cepciones por ser terminante el precepto, y replicase con la mayor 
frescura que "una cosa es lo que se manda en La Gaceta y otra lo 
que se realiza en la p r á ~ t i c a . " ~ ~  

Las prescripciones mis terminantes, las leyes y los reglamen- 
tos eran de difícil aplicación. ' X s í  por ejemplo, fijan los pla- 
nes de estudios las condiciones de éstos y acuden los alumnos en 
solicitud de que se les dispense la edad exigida o se les haga gracia 
de ciertas asignaturas o se les concedan exámenes extraordina- 
rios: y aun se ha dado el caso de pedir la aprobación por Real 
Orden. Previénese que las cátedras vacantes sean desempeñadas 
por los aaxiliares y se pide el nombramiento de catedráticos in- 
terinos para, una vez conseguido esto, buscar el medio de que a 
los interinos se les haga numerarios, dilatando mientras tanto 
la convocatoria de oposición o concurso."26 

Principalmente era la primera enseñanza la víctima de estas 
compciones. Rafael María de Labra en 1898 denunciaba que 
no se habfan convocado oposiciones a Escuelas Normales desde el 
año 1867; y desr!e que el Gobierno conservador dio en 1895 el 
decreto que prohibía el nombramiento de interinos, no se habían 
cubierto las  vacantes, pero tampoco se habían celebrado opo- 
s i~iones .~ '  

En cuanto a los ascensos del magisterio, el problema era el 
mismo. Los concursos estaban suspendidos desde el ano 1886 y 
según los maestros se doblegasen o n o ' a  la voluntad del cacique, 
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a s f .  hallarían valiosas influencias que apoyaran sus pretensiones 
de ascensos y recompensas, que interpusieran su influencia en las 
resoluciones de expedientes formados para castigar sus faltas o 
que les persiguieran con falsos pretextos para hacerles salir del 
pueblo al que habían sido destinados. 

Los abusos llegaron a tal extremo que se dictó una Real Or- 
den prohibiendo las recomendaciones en materia de exámenes y 
oposiciones y siendo Ministro Gamazo, el Director d e  Instruc- 
ción Pública, Santa María de Paredes, dict6 una circularz8 en el 
mismo sentido; aunque no se obtuvieron grandes resultados, pues 
se consideraba un deber del diputado patrocinar en los exámenes 
a los hijos de sus electores y ayudarles en el apresuramiento de 
sus estudios para obtener el título académico, tras el cual venia 
la petición del empleo correspondiente. 

Santamarfa, hablando de estos hechos, recordaba que en una 
ocasión tuvo que resolver un expediente a una cátedra, resolvikn- 
dose a favor de la persona que ocupaba el primer lugar de la pro- 
puesta por tener méritos muy superiores a los que tenfa el que 
ocupaba el segundo lugar. Con este motivo, le escribió un repre- 
sentante del país la siguiente carta, que por su interes reprodu- 
cimos literalmente: "Muy Sr. mío: Mucho me ha mortificado que 
despues de las reiteradas recomendaciones personales y por es- 
crito que tanto el Sr. (tal) como otros amigos y yo hemos hecho 
a Vd., para que. fuera nombrado ca!edrático de ... el Sr. D. .... 
nos haya Vd. preterido por elementos contrarios a la ac@al situa- 
ción, alegando la excusa de venir en segundo lugar de la propues- 
ta ... No dejo de comprender que es muy de alabar la conducta de 
Vd. dentro de su dirección, pero los que tenemos que hacer elec- 
ciones en los pueblos y provinciaq apoyando amigos del Gobier- 
no y rompiendo con @dos los puritanismos, no podemos dar esta 
disculpa ... Pero crea Vd. que no ha caído, como vulgarmente se 
dice. en saco roto la conducta de Vd., para seguirla su atento se- 
guro servidor, q.b.s.m."29 

Sobre este problema García Alix opinaba: "No será segura- 
mente la oposición o prueba de suficiencia un sistema perfecto 
de ingreso en el profesorado público. pero dentro de nuestra or- 
ganización acadt!mica, dadas nuestras costumbres y manera de 
ser, resulta el que menos se presta al abuso y el único que justi- 
&a ante la opinión la competencia docente ... Aueba de la con- 
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veniencia de la oposición pública es que todas las carreras orga- 
nizadas han aceptado y establecido la oposición como medio de 
ingre~o ."~  o 

Para acabar con los posibles abusos, el articulo 30 del Real 
Decreto de reforma de la segunda enseñanza fijó la oposición 
como sistema de ingreso en el cuerpo de profesores de bachi- 
llerato. Estas pruebas estaban reguladas por el Reglamento de 
oposiciones a cátedras, escuelas y plazas de profesores auxilia- 
res, que se aprobó con el beneplácito de las secciones primera, 
segunda y tercera del Consejo de Instrucción el 27 de julio 
de 1900. 

5.3. EXAMENES Y LIBROS DE TEXTO 

Unida al problema del profesorado está la cuestión de los 
exámenes y libros de texto, cuestiones, en ambos casos, delicadas 
por las connotaciones que tenian. Garcia Alix quería elevar el 
nivel de la ensefianza oficial y frenar el deterioro que este tipo 
de ensefianza venia sufriendo desde hacia mucho tiempo; y una 
forma de hacerlo era a travds de los exámenes. 

Este tipo de ejercicios siempre suscitó recelos. Los padres 
de familia y los alumnos los veian como barreras que se inter- 
ponfan, dificultando o al menos retrasando la consecución del 
anhelado titulo acaddmico que les abrfa las puertas del trabajo 
y fundamentalmente de los empleos en la Administración Pú- 
blica. Por otro lado, los Krausistas y gran parte del profesora- 
do consideraban que estas pruebas, en la forma en que se desa- 
rrollaban habitualmente, no demostraban la suficiencia de los 
 alumno^.^' 

En estas circunstancias, potenciar los exámenes era una ver- 
dadera locura. Cualquier ministro que tomase una decisión en es- 
te sentido tenia asegurada una fuerte campafia de prensa en con- 
tra de sus reformas, campafia que normalmente iba enmascarada 
bajo criticas a otros aspectos. 

A pesar de eso, Garcia Alix decidió correr el riesgo. Para 
potenciar el bachillerato y evitar que los niRos ingresasen en estos 
estudios con menos edad de la exigida, cosa que habitualmente 
sucedfa, prohibió taxativamente conceder dispensas de edad 
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para dar asi tiempo a los jóvenes alumnos a aprender bien y a 
conciencia las materias de la ensefianza primaria. Aun así, el 
Ministro actuaba con gran moderación, ya que en bastantes na- 
ciones la edad mfnima exigida para el ingreso en el bachillerato 
era de once e incluso doce anos de edad; moderación que le 
fue impuesta por las circunstancias. Garcia Alix dirá: "Yo era 
partidario de la edad de once años para el ingreso en la segun- 
da enseñanza, pero como el ejercicio del gobierno, para que re- 
sulte práctico en sus soluciones, tiene muchas veces que tran- 
sigir hasta con preocupaciones que forman aparentes corrien- 
tes de opinión, me he visto obligado a aceptar los diez años 
de edad para el ingreso y los seis años de duración del periodo 
de la segunda enset7anza."32 

En los exámenes de bachillerato las calificaciones escolares 
se redujeron a aprobado o suspenso, pudiendo los aprobados 
optar mediante otro ejercicio a notable o sobresaliente. El celo 
del Ministro 11eg6 al extremo de~fijar  el número de notables y 
sobresalientes, que se concretó en un 10 O/,,, respectivamente, 
del total de alumnos aprobados en cada asignatura. Estas califi- 
caciones quedarían equiparadas a los hasta entonces vigentes pre- 
mios y menciones honoríficas; que quedaban suprimidos. 

Con la reforma se implantó el examen escrito (lo que no 
era una novedad absoluta por haberse estipulado en planes ante- 
riores), ya que el examen oral habfa demostrado algunos incon- 
venientes al no quedar reflejados los conocimientos de cara -a las 
posibles reclamaciones; al convertirse en torneos de meras apa- 
riencias cientificas, alzándose con el triunfo el más osado o el 
de mayor verbosidad; al no ser práctico, por el excesivo número 
de alumnos por profesor y la imposibilidad material de incre- 
mentar las plantillas de profesores, lo que hacía que éstos s610 
pudieran dedicar unos pocos minutos a cada alumno; y además, 
el examen escrito ofreifa 1a 'ventaja de servir a los alumnos para 
ejercitarse en el conocimiento de la lengua y la gramática. 

Los libros de texto y los programas fueron siempre cuestio- 
nes muy debatidas. Los parlamentarios politicamente más con- 
servadores, como el marques de Villaviciosa, denunciaban con gran 
tenacidad los abusos cometidos en materia de libros de texto 
por los catedráticos. 



Para ser declarado un libro apto para la docencia, tradicional- 
mente se venia exigiendo que fuera aprobado por el Consejo de 
Instmcción, pero esto no cortaba los posibles abusos. 

El republicano Eduardo Benot recogía el problema con las 
siguientes palabras: "La plaga ha adquirido proporciones que 
aterran. Hay 36 textos distintos de Gramática latina, 34 de Psi- 
cologia, 3 2  de Geograffa, 31 de Retórica, 27 de Francés, 26 de 
Historia de España, 26 de Historia Universal. Total, 212 textos 
diferentes sdlo en la sección de letras de los  instituto^."^^ 

Algunos de estos libros eran francamente deficientes. Por 
ejemplo, en uno de un profesor de Escuela Normal, hablando del 
estómago, lo definia como una gaita zamorana, y después de de- 
cir que el órgano del ofdo eran las orejas, aiiadfa que en tiempos 
de Felipe IV existian dos sefíoritas mentecata? en la calle de In- 
fantas ... y una de ellas se lastimó con el abarato gimnástico. 
Otro, también de un profesor de Escuela Normal, decía que el 
cono era un cuerpo redondo terminado en punta34, etc. 

En cualquier caso, estos hechos eran excepcionales. Las crí- 
ticas se dirigfan hacia abusos por las imposiciones de los catedráti- 
cos de sus libros de texto y por sus elevados precios. En reali- 
dad, no existia ninguna obligación de adquirir los libros de los 
catedriticos, salvo la derivada de la presión moral que estos pu- 
dieran ejercer. Los debates en las Cortes adquirieron gran in- 
tensidad al haber en estas Cámaras representantes que unfan 
a su condici6n de parlamentario la de' profesor. El marqués de 
Villaviciosa de Asturias acusó a los catedráticos de comportar- 
se como seiiores feudales de "horca y cuchillo" en sus cáte- 
dras o "demarcaciones". 

El mismo marqués, en un articulo publicado en el semana- 
rio Vida Nueva, decfa: "Mientras cada estudiante no elija el li- 
bro de texto que le dé la gana, cada estudiante estará inutilizado 
para si, pata su familia y para su patria; la obra de la regenera- 
ción se estará haciendo imposible y en vez de los struggleforli- 
fers (hombres de acción, luchadores por la existencia), que con 
asiduidad se están fabricando en todas partes menos en España 
y que son necesarios para engrandecer la patria y conquistar el 
mundo, tendremos una generaci6n de ignorantes, apocaditos y 
doctrinos. jEstudiante, deificate, revudlvete y no consientas el 
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ominoso yugo que te atrofia! Tu inteligencia no tiene tiempo 
para discurrir. "3'5 

Para el Diputado Leopoldo Alas, de tendencias liberales, los 
libros de texto eran una demostración de la competencia y nivel 
del profesorado, pues en general eran bastante buenos y sin em- 
bargo no eran aptos para la ensefianza por ser excesivamente 
voluminosos. Para este Diputado, el origen de la cuestión radica- 
ba en los mezquinos haberes que percibfan los profesores y el 
problema se solucionaría fácilmente cobrando Bstos unos sala- 
rios dignos, ya que en este caso seguirían escribiendo libros igual 
de .aceptables, pero menos voluminosos; lo que se traduciría en 
una reducción automAtica de los precios de I& libros.36 

Los profesores se defendieron justamente. ¿Es una falta 
haber pasado una parte de su tiempo, de su descanso, en inves- 
tigaciones, en trabajo personal que enriquece la ciencia? ¿No 
seria eso para los profesores un modo honrado de aumentar sus 
ingresos, del que tenfan gran necesidad?; lo que explicaba la 
proliferación de  texto^.^' Becerro de Bengoa consideró el pro- 
blema mucho mis  complicado y hondo. Para este antiguo repu- 
blicano, que con el tiempo se pasó al partido liberal, la cuestión 
de los libros de texto era política. Aprobar alguna ley que limi- 
tase las libertades de los catedráticos significaba una transgre- 
sión de los principios del liberalismo representados por la Consti- 
tución de 1876. Becerro comparaba este problema con el del ca- 
ciquismo. Igual que no debía restringirse el sufragio universal 
porque las elecciones estuviesen corrompidas, tampoco debía res- 
tringirse la libertad del catedrático porque algunos abusaran en 
sus funciones. 

En febrero de 1899, el marques de Villaviciosa inició una 
campana contra los libros de texto con una serie de discursos 
prohiinciados en el Congreso. Esta campana se prolong6 a lo 
largo de dos. aiíos, alcanzando su punto culminante en los Oltimos 
meses de 1900 y primeros de 190 1. 

Junto a las intervenciones parlamenta~ias, el 20 de febrero de 
1899 elevó al Congreso una proposición de ley firmada por hom- 
bres de ideologías muy. distintas como Pedro Pidal, Rafael Gasset, 
Eduardo Vincenti, Romero Girón, Emilio Junoy, el Conde de 
Retamoso y el marques de Lema. 



En la proposición de ley, el marques de Villaviciosa pedfa que 
"los alumnos d e  enseñanza no oficial puedan adoptar, para su 
insirucciótz y examen en cualquier establecimiento pdblico, los 
textos y programas oficiales que mejor estimen" y que el Estado 
arbitrase los medios necesarios para que se cumpliese; es decir, 
que los alumnos de los colegios privados elegirían los libros de 
texto asesorados por sus propios profesores, sin tener que sujetar- 
se a los textos de los catedráticos ante los cuales tendrían pos- 
teriormente que examinarse." 

Las divergencias pronto se hicieron notar. El Ministro Gar- 
cfa Alix defendfa un cuestionario de ensefianza al que debían 
sujetarse los libros; Azcárate, un cuestionario de examen y Vin- 
centi, el cuestionario d e  examen y la inspección de los libros 
de texto. 

El problema se resolvió momentáneamente con la aprbba- 
ci6n por las Cortes de una ley que fue publicada en la Gaceta 
del 2 de febrero de 1901. La ley encargó al Gobierno que re- 
dactase, por medio del Consejo de Instrucción Pública, un cues- 
tionario para cada asignatura que determinase el carácter y ex- 
tensión de la misma, a fin de que no se "desnaturalizase su ex- 
posición en la cdtedra o en el libro de texto" y no/resultase du- 
plicada u omitida alguna ensefianza. El cuestionario seria único 
y valdria para el examen de toda clase de alumnos, estando re- 
dactado d e  forma que no implicase un determinado sentido 
doctrinal, y s610 trazarfa unas líneas generales de cada asigna- 
tura. El decreto terminaba prohibiendo algo que nunca habla 
estado permitido, es decir, la obligatoriedad de comprar libros 
de texto concretos, pudiendo adquirir los alumnos los que me- 
jor estimasen. 

Pero lo más importante de la ley era el articulo segundo: 
'ii fin de que resulte la necesaria uhidad de exámenes de todos 
los alumnos, as< oficiales como no Oficiales, tendrán aqukllos 
(los exámenes) lugar con sujeción al cuestionario de que trata 
el articulo anterior (cuestionario redactado por el Consejo) y 
con ensera, independencia, de los programas redactados por el 
profesor o profesores del establecimiento en que los alumnos 
sean  examinado^."^^ 

¿Era tan importante el tema de los abusos como para luchar 
durante dos anos en el Parlamento por la aprobación de esta ley? 
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Realmente no. Este era un tema que con una rigurosa inspección 
y el castigo ejemplar de aquellos que utilizaran la cátedra para ha- 
cer un negocio particular se podía haber solucionado. 

La proposición de 1899 del marques de Villaviciosa era sibi- 
lina. Por un lado, en el articulo primero se pedia que los alumnos 
de la enseiianza no oficial pudieran adoptar para su instrucción 
y examen en cualquier establecimiento público los textos que 
mejor estimasen, lo que era razonable; y en el articulo segundo 
se decfa: 'E1 Ministro de Fomento reglamentará la anterior dis- 
posicidn para que su cumplimiento sea obligatorio desde el 1" de  
octubre del presente año." Si se aprobaba el artículo segundo de 
la proposición, el Ministro, al reglamentar, estaba obligado a sepa- 
rar la función docente de la función examinadora, o bien tendría 
que admitir que todos los alumnos fueran juzgados exclusivamen- 
te por sus profesores; lo que tarde o temprano conduciría inevita- 
blemente a la ruptura entre la enseiianza oficial y la privada, li- 
berándose esta última de los controles a que estaba sometida. 

La proposición no fue aceptada, pero s i  la ley. En la ley su- 
cedfa algo parecido. El articulo segundo establecía que todos los 
alumiios serían examinados de acuerdo con el cuestionario publi- 
cado por el Estado con absoluta independencia de los programas 
redactados por el profesor o profesores del establecimiento públi- 
co. Una vez admitido el principio de que lo único importante 
era cl cuestionario oficial, cualquier libro de texto y en consecuen- 
cia cualquier ensefíanza que se ajustase al cuestionario serían vá- 
lidos, por lo que no tendrian que estar sujetos a los controles esta- 
blecidos por los institutos, produciindose automáticamente la 
separación de la ensefíanza oficial de la privada, que era realmen- 
te lo que pretendia el marques de Villaviciosa y por lo que luchó 
durante toda su vida?' 

La ley no tuvo ninguna trascendencia porque el Consejo 
no public6 el cuestionario, sin el cual nada se podía hacer, pero se 
puede considerar el primer mojón en la larga lucha de la ensefíanza 
privada, en general, y de las corporaciones religiosas, en particular, 
por conseguir independizarse de los controles que hasta entonces 
venia manteniendo el Estado liberal en el conflictivo campo de la 
educaci6n. 
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5.4. OPINIONES SOBRE LA REFORMA 

La reforma de García Alix, a pesar de la gran moderación 
y del espfritu tan abierto que habfa mostrado el Ministro acep- 
tando todas las sugerencias, no fue acogida con gran entusias- 
mo: los sectores más uitraconse~adores, por inclinarse por la 
reforma de Pidal; los sectores moderados de este partido, por 
no potenciar la división dentro del partido y reabrir viejas heri- 
das y algunos liberales, por considerar prácticamente un de- 
ber de partido atacar cualquier reforma emprendida por el par- 
tido contrario. 

Los sectores ultraconservadores no aceptaron de buen grado 
las últimas reformas introducidas en la enseñanza. El marqués 
de Pidal, anterior Ministro de Fomento, hizo unas declaraciones 
durfsimas contra Garcia Alix y Silvela, que fueron recogidas y 
publicadas por numerosos diarios. El marques calificó las refor- 
mas de verdadero retroceso porque: l o )  La pedagogfa actual, en 
su opinión, se inclinaba por una ensefianza clásica, larga y sena. 
2") Se reducia la duración de siete a seis afios. 3') Un sistema de 
transición entre la enseñanza clásica y la ensefianza moderna 
lo único que consegufa era recargar los programas de asignaturas, 
que era lo más perjudicial para la enseñanza. 4') Los tribunales 
de exámenes estaban formados sólo por profesores de Instituto. Y 
aiíadia: "Desde el momento en que no hay opinión formada y fir- 
me sobre estas materias y lo mismo da lo bueno que lo malo; 
desde el momento en que unos llaman anticuado a lo progresi- 
vo y progresivo a lo anticuado; desde el momento en que los inte- 
reses de clase tratan de prevalecer sobre los de la enseñanza y los 
partidos políticos transforman estas cuestiones en cuestiones po- 
líticas, y los jefes de los gobiernos, absorbidos por otras atencio- 
nes, no prestan la suya a la dirección de estos problemas; desde 
el momento en que se llega con la mayor buena fe, por parte de to- 
dos. a soluciones distintas y aun opuestas dentro de un mismo 
partido y de un mismo gobierno, no pueden las cosas seguir 
como hasta ahora,'sustituyendo un plan a otro plan por la VO- 

luntad exclusiva de los hombres públicos que ocupan el Minis- 
terio encargado de la dirección de la enseñanza. porque ya les 
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falta a todos ellos la autoridad para hacerlo.de este modo y hay 
que acudir al concurso de las  corte^."^' 

Garcia Alix, consciente de que se estaba produciendo una 
división política interna y de que los radicalismos sectarios de 
derecha e izquierda cada vez tenían más fuerza, procuró suavizar 
las tensiones que se estaban generando, declarando: "En el fondo, 
n o  hay disparidad esencial entre lo que dice el marqués y m i  plan; 
lo que ocurre es que se ha fijado sólo en una parte de m i  pro- 
yecto, en la segunda enseñanza, y para juzgarlo bien se necesita 
analizarlo en toda su extensión, desde la primera enseñanza a la 
enseñanza superior. "42  

El propio jefe del partido conservador, Silvela, aludido tan 
gravemente por las declaraciones del marqués, se vio obligado a in- 
tervenir desautorizando al ex-ministro, y el 5 de agosto proclama- 
ba: "El plan de García Alix no  modifica en lo esencial el de Pidal. 
ya que salo adapta algunos procedimientos para satisfacer las que- 
jas de los padres de los alumnos de segunda enseñanza, aparte de 
que el Gobierno o cualquiera de sus individuos puede proponer la 
modificación de planes no  realizados por otro que perteneciera an- 
teriormente al mismo Gobierno y al mismo partido."43 

Las críticas de estos sectores minoritarios, p&o que cada vez 
hacfan oir su voz con m8s fuerza, llegó a extremos crueles y de 
mal gusto. atacando incluso el aspecto fisico del Ministro para ridi- 
culizarlo, definiendo10 como "aborto de la naturaleza", "miope" 
y "cojo", entre otros calificativos. Por ejemplo, Esteban de la Va- 
llina publicd un pequeíio librito en el que entre otras cosas decia: 
"2 Qué esperamos del Sr. García Alix, seminarista renegado y libre- 

pensador como Voltaire?" Sobre la asignatura de Latin manifesta- 
ba: "Siento tener que hablar en lengua latina a quien no  la entien- 
de, y m e  consta que García Alix, que nada sabe, la desconoce por 
completo; así es que la separa de  la enseñanza, en su empeño por 
que la ignorancia siga teniendo muchos imitadores en España." Y 
sobre la asignatura de religión decia: "Y no  hablemos de  la asigna- 
tura de religión y mora1.a la que tan poco aficionado se muestra el 
Sr. García Alix. L o  que él dirá: la sociedad no necesita de religión, 
y en cuanto a la moral, debo suprimirla, si no,  i q u i  m e  replicará 
m i  amigo y compan-ero M ~ r a y t a ? " ~ ~  Y eso que el plan establecía 
cuatro aíios de religión, de un total de seis cursos, los mismos que 
había en el plan de Pidal, sólo que en este último caso el bachille- 
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rato duraba un. afio más, por lo que proporcionalmente la religión 
tenia más importancia en el plan de Garcfa Alix que en el plan de 
Pidal, del que el autor de este librito se deshacfa en elogios. Lo 
cual demuestra que el autor de estas críticas ni siquiera había leído 
el decreto de reforma, o bien estaba enmascarando los verdaderos 
motivos de sus ataques, cosas ambas muy frecuentes en los sec- 
tarios de derechas e izquierdas. 

De la Vallina, no satisfecho con estas absurdas denuncias, ter- 
minaba con estas palabras: Tntienda, no obstante, y entiéndalo 
bien: odio, detesto y abomino su gestión como hombre público; 
en este concepto es una calamidad y como tal la aborrezco, ardo 
en deseos de verle desaparecer y espero con ansia oír el lúgubre 
tañer de lm campanas doblando a muerto y anunciando con su 
triste acento a todos los destinatarios la destitución o la muerte 
oficial, perpetua, del Sr. García Alix como Ministro de  Instruc- . 
ción Pública. "45 

¿Por qué atacaron algunos sectores de la extrema derecha 
con tanta dureza el plan de un ministro conservador? Sólo hay 
una explicación. El artículo 24 del decreto establecía que para 
la apertura y establecimiento de colegios privados se necesitarfa 
que en el cuadro de profesores figurasen al menos cinco bachi; 

. lleres o licenciados en Facultad mayor, siendo obligatoriamente 
uno de ciencias y otro de letras. 

Esta disposición, por lo demás lógica, era muy moderada, 
pues exceptuaba de este requisito a las corporaciones religiosas 
que tradicionalmente se dedicaban a la enseñanza por razón de 
su instituto. Posteriormente, en vista de las consultas elevadas al 
Ministerio y con el fin de evitar.interpretaciones equivocadas, en 
la Real Orden de 21 de agosto se dictaminó, entre otras muchas 
cosas, que sólo las Escuelas Pías, Agustinos y Compañía de Jesús 
estaban autorizados a ejercer .la ensefianza sin las titulaciones pe- 
didas, debiendo acogerse las demás órdenes religiosas a lo dis- 
puesto en el articulo primero del Real Decreto de 22 de noviem- 
bre de 1852. 

Garcfa Aiix pretendfa, al pedir estos títulos, elevar el nivel 
de la ensefianza y evitar que personas sin acreditada competen- 
cia se dedicasen al ejercicio de la ensefianza con un afán mera- 
mente mercantil. Sin embargo, esta disposición planteó un grave 
problema a las órdenes religiosas, puesto que la irImensa mayoría 



220 EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

de sus profesores eran sacerdotes que carecían de estos títulos 
expedidos por las Universidades. 

Algunos sectores de la socieddd no vieron el nuevo plan 
de enseflanza como un conjunto de medidas tendentes a elevar 
el nivel cultural de la nación y lo consideraron un ataque a las 
órdenes religiosas y a la Iglesia, ya que podía frenar el hasta en- 
tonces irresistible desarrollo de las congregaciones, de ahí su 
exaltación. 

El propio García Alix, en una entrevista concedida al diario 
conservador La Epoca y refirihdose a los ataques de Pidal, de- 
cia: ' Z o  que hay en el fondo de la cuestión es lo siguiente: El Sr. 
Marquds de Pidal y con dl otros muchos hombres de distintos 
partidos opinan por que la enseñanza privada se desarrolle en tér- 
minos tan excesivos, a la sombra de lo que se ha dado en llamar 
libertrrd de enseñanza, que se anule o casi desaparezca la enseñan- 
za oficial. El actual Ministro sostiene, por el contrario, que la en- 
señanza oficial no s6lo debe ser mantenida en la integridad de sus 
funciones, sino enaltecida todo cuanto se pueda, porque en esa 
enseñanza estriba, en su sentir, el medio más poderoso para me- 
jorar el presente y asegurar un porvenir exento de preocupacio- 
nes, de recelos y de intran~igencias."~~ 

Por su parte, El Correo Espanol enjuició la reforma con estas 
palabras: ' Le  pasará a este Ministro lo que a cuantos han ocupa- 
do por pocos o muchos meses la poltrona de Fomento: que su 
sucesor se creerá obligado, en deber de conciencia y de partido, 
a no dejar en pie el último plan. No le faltarán razones abundan- 
tes y sólidas. Es la primera de tales reformas que no resuelve 
nada. Con ella, los que ahora empiezan acabarán siendo tan ba- 
chilleres o más, o más aún, en el sentido innoble de la palabra, que 
los actuales. Porque el bachillerato o es la puerta natural para en- 
trar en las carreras mayores y algunas especiales, o no sirve para 
nada. Y esto es lo que ocurre con el plan de García A l i ~ . " ~ '  

Otros diarios, más o menos conservadores, como El Nacional 
o La Epoca, no se pronunciaron a favor o en contra para no acen- 
tuar una división del partido que ya se venia arrastrando de tiem- 
po atrás. El Espafiol, órgano de expresión del grupo gamacista, 
que ingresará tras la muerte de su jefe de filas en el partido con- 
servador, pero que mantenía todavía tendencias liberales, acusó 
a Silvela de  mantener las divisionés del partido conservador al 
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permitir que cada Ministro rigiese de forma independiente su Mi- 
nisterio, lo que podía provocar una fuerte crisis del partido y del 
Gobierno; y a Garcfa Alix, de  incompetencia, de despreciar con 
sus medidas a los estudiantes y de querer demostrar un conoci- 
miento del tema a base de publicar constantemente decretos en 
la Gaceta. 

Este diario rechazó el orden, la distribución de las asignatu- 
ras, su importancia por el número de cursos asignados y los progra- 
mas. Para los gamacistas, el iinico punto de coincidencia entre 
el plan de Pida1 y el de García Alix, a pesar de lo dicho por Sil- 
vela, era el excesivo desarrollo de la asignatura de religión y con- 
sideraban que era extraordinariamente peligroso engarzar el par- 
tido conservador sobre la base de la religión, ya que éste era el 
apoyo fundamental de la extrema derecha, lo que podía provo- 
car un deslizamiento del partido hacia posturas ultraconservado- 
1as.4~ 

En general, los diarios liberales permanecieron al margen de 
la polkmica entre Garcia Alix y el marqués de Pidal. El Impar- 
cial no publicó ninguna noticia sobre el tema, El Liberal tam- 
bién mantuvo una actitud de expectativa, y El Heraldo de Ma- 
drid incluso elogió al Ministro: "El plan de García Alix es pro- 
gresivo y liberal, pero hecho por un conservador. La reforma no 
es una obra personal ni tampoco la obra de una camarilla ilus- 
trada que moldea la instrucción de acuerdo con sus intereses. 
La reforma es una obra de  profesionales sin pasiones p o l i t i ~ a s . " ~ ~  
El único~diario liberal de cierta importancia que atacó a García 
Alix fue El Globo, periódico en el que colaboraba precisamen- 
te Vincenti, que fue el único parlamentario liberal que. atacó 
con acritud al Ministro. Vincenti nunca olvidó que la reforma 
de 1894, sin ser perfecta, pero elaborada tras arduas y compli- 
cadas discusiones en las que intervinieron todos los profesiona- 
les de la ensefianza, fue derogada prácticamente por el capri- 
cho de un Ministro conservador. Si a esto le sumamos su mar- 
cado carácter liberal, su entrafiable. cariño por la ensefianza y la 
tradicional despreocupación que habfan mostrado los ministros 
conservadores por la ensefianza pública, especialmente 'en el 
magisterio, se explica su actitud fuertemente critica hacia todas 
las medidas que provenfan del campo conservador en materia 
de enseñanza. 
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Garcia -4lix siempre reconoció públicamente que no era 
un profesional de la ensefianza, a la vez que defendió su indepen- 
dencia de criterio: "Yo Ilegud al  Ministerio de Insthcción Públi- 
ca, como he dicho y no me cansaré de  repetir, sin haber solicita- 
do Semejante departamento ministerial. Yo no he ido a él habien- 
do hecho en esta Cámara, ni fuera de ella, piiblicas opiniones para 
que me llevasen a regir el departamento de los intereses morales. 
Yo fui a él, requerido por el jefe de mi partido, sin ninguna clase 
de prejuicios y sin estar comprometido ni con unos ni con otros 
elementos y sin mds regla de conducta que la de  contribuir, en 
lo que de m i  dependiera, al  desarrollo de la cultura de mi patria 
y de mantener a todos dentro del precepto constiiucional vigen- 
te." Garcia Alix aliadió que habia llegado al Ministerio en unas 
condiciones e~ce~cionalme'nte difíciles, cuando había una inco- 
municación completa entre el Ministerio y los establecimientos 
docentes, cuando éstos estaban muertos, cuando la acción del Es- 
tado desaparecia ante otras influencias y cuando '7zabia germi- 
nado en el pafs un industrialismo que, como la hiedra al tronco, 
estaba secando completamente la enseñanza oficial':50 

El Ministro mantuvo a lo largo de su gestión al frente de 
este ramo un talante excepcionalmente abierto: "Yo pedí  con- 
sejo a todo el que podía darlo, no cerré a nadie la puerta y tuve 
la suerte de que desde la extrema derecha, representada por  Ba- 
rrio y Mier, hasta la extrema izquierda, representada por el Sena- 
dor Azcárate, todos, con gran patriotismo, colaboraron en mi obra 
y no hubo ni discrepancias ni rozamiento~."~'  

En esta ocasi6n, Vincenti perdió toda su ecuanimidad y to- 
lerancia y acusó al Minist~o por lo contrario de lo que habia 
acusado al marques de Pidal. Vincenti había acusado a este Mi- 
nistro de elaborar un plan sin contar con la colaboración de las 
fuerzas interesadas en la educación, y en esta ocasión atacó a Gar- 
cía Alix por todo lo contrario, es decir, por escuchar a todo el 
munto. 

El Globo rechazó de la reforma: l o )  Exigir las mismas condi- 
ciones a los institutos locales -Reus, Figueras, MahQn, Baeza, 
Tapia- que a los provinciales en cuanto al número de profeso- 
res y salarios de los mismos, lo que en su opinión se traduciría 
en el cierre de estos centros, apareciendo en su lugar colegios de 
6rdenes religiosas, como ya habfa ocurrido en el caso del instituto 
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local de Manresa, que desapareció con Pidal y en su lugar se cre6 
un colegio de los jesuitas. 2") No suprimir los derechos de exá- 
menes, ingresándolos en favor del Tesoro y repartiéndolos luego 
entre todos los catedráticos. 3") Incrementar las diferencias entre 
el profesorado, creando nuevas categorfas y estableciendo mayo- 
res diferencias entre los institutos al crear cuatro clases: Institu- 
tos de Madrid, Institutos universitarios, provinciales y locales. 
4') No suprimir las comisiones de exámenes. So) Aumentar el 
coste del bachillerato al hacer obligatorias las .asignaturas de reli- 
gi6n, gimnasia y dibujo. 

Para este diario, la reforma se reducia a unataque a la ense- 
fianza oficial: "Un ataque maquiavélico con disimulo y astucia. 
Por eso le llaman ya (a García Al&) el LI-HUNC-CHANC de los 
silvelistas. 

Evidentemente era imposible modificar organismos y alterar 
sistemas sin lesionar alguno de estos intereses de cuya legitimi- 
dad tanto se abusaba. En primer lugar, una potenciaci6n de la en- 
sefianza oficial tenfa que producir una resistencia más o menos 
tenaz por parte de los colegios privados que estaban monopoli- 
zando la ensefianza; en segundo lugar, las limitaciones impuestas 
al libre nombramiento de profesores, sobre todo de maestros, 
provocaron la irritación de los caciques, que hasta entonces venfan 
dominando este sector de la educación; en tercer lugar, los esporá- 
dicos abusos en materia de libros de texto quedaban eliminados, lo 
que molestó a aquellas personas que habfan convertido la ense- 
fianza en un lucrativo negocio; y por último, a los mismos padres 
de familia y alumnos incomodó el restablecimiento del examen de 
ingreso en las Facultades Universitarias. 

Todos estos elementos, unidos a la propensión a la crítica 
de l o s  espaiíoles, combatieron con desigual fortuna las reformas 
de Garcfa Alix. Lógicamente los argumentos utilizados no eran 
los auténticos y las criticas se enmascaraban bajo los pequefios 
defectos que pudiera tener la reforma como toda obra que no 
es perfecta. 

En cualquier caso, Garcfa Alix tiene el mBrito de ser el primer 
Ministro conservador, en muchos afíos, que reivindicó la impor- 
tancia de la ensefianza oficial e intentó, dentro de las limitacio- 
nes presupuestarias, realizar una reforma integral procurando enal- 
tecerla. 
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CAPITULO 6 
6.1. ROMANONES, MINISTRO DE INSTRUCCION 

El 6 de marzo de 190 1 el partido liberal volvió al gobierno. 
Despues de los intentos de Silvela y Azcarraga de gobernar con el 
apoyo de la Unión Conservadora y tras fracasar en el empefio de 
ampliar las fuerzas de esta coalición, la Reina, que ejercia las fun- 
ciones de regente por ser menor de edad Alfonso XIII, encargó 
a Sagasta la formación del nuevo Gobierno. 

El gabinete estaba formado por el duque de Almodóvar del 
Rfo, el marques de Teverga, Algen Urzaiz, el marqués de Teneri- 
fe, el duque de Veragua, Segismundo Moret, el conde de Roma- 
nones y Miguel Villanueva al frente de las carteras de Estado, 
Gracia y Justicia, Hacienda, Guerra, Marina, Gobernación, Ins- 
trucción Pública y Agricultura, Industria y Comercio, respecti- 
vamente. 

Romanones habfa nacido en Madrid en 1863. A los treinta 
y siete afios de edad fue el segundo de los Ministros de Instruc- 
ción Pública, cargo que desempefió en tres ocasiones. 1901, 1910 
y 1918. Estaba en posesión del titulo de licenciado en Derecho 
y era doctor por la Universidad de Bolonia. Muy popular por su 
afortunada gestión al frente, por dos veces, de la Alcaldia de 
Madrid, inició su carrera de la misma forma que otros muchos 
politicos. 

El Ministerio de Fomento, a pesar de comprender ramas tan 
importantes para el desarrollo de una nación como la Instrucción 
Wblica, la Agricultura, el Comercio, la Industria y las Obras Públi- 
cas, era considerado como "Ministerio de entrada"; con más moti- 
vo, cuando se dividió este Ministerio en dos, siguió considerAndose 
la Instruccdn como el primer peldaíio en la carrera de cualquier 
politico. Por eso no  hay que extrañarse de que Romanones, al 
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igual que otros hombres públicos, iniciara su carrera preocupán- 
dose por el problema de la educación. 

En 1900 combatió en el Congreso el proyecto de presu- 
puestos del Ministerio de Fomento y en su opinión, según reco- 
noció posteriormente en sus .memorias, fue este discurso el que 
lo proyectó un afio más tarde al Ministerio de Instrucción Públi- 
ca. El discurso del 5 de enero de 1900 contenía en germen parte 
de las reformas que después llev6 a la Gaceta. En 61 hizo una en- 
cendida defensa de la ensefianza oficial frente a la privada, que 
tanto había intentado proteger el marques de Pidal, y ante esa 
posición afirmó: "Nosotros tenemos que defender como principio, 
para robustecerla y dignificarla, la enseñanza oficial, no  porque 
creamos que la tutela del Estado en la enseñanza deba ser omní-  
moda, sino por entender que el Estado debe ampararla y prote- 
gerla para bien de  la cultura y del progreso del pats. "' En efecto, 
cada afio asistfan menos alumnos a las Universidades e Institutos 
porque acudían a los centros particulares. En los Institutos, sólo 
el 25v0 de los alumnos estaba inscrito'en los centros oficiales 
y en los estudios universitarios la situación no era mejor, como 
se puede apreciar en este cuadro del curso de 1897 del distrito 
universitario de Madrid2 : 

Romanones, aprovechando la coyuntura polftica, centró sus 
criticas en la gestión del marqués de Pidal, por su carácter reac- 
cionario y el concepto de clericalista que la opinión pública tenía 
de él. Ya al frente del Ministerio, desarrolló una intensísima la- 
bor en la primavera y verano de 1901, publicando un reducido 
número de decretos durante el afio 1902. El 1 de octubre de 

ENSEríiANZA 

Filosofía y Letras 
Derecho - 
Ciencias 
Medicina 
Notariado 
Diplomdtica 

OFICIAL 

75 
843 
166 
675 

4 
2 1 

LIBRE 

204 
1.681 

140 
397 

27 
59 
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1901, en un largufsirno discurso pronunciado en la inauguración 
de curso de la Universidad Central, expuso los motivos que le ha- 
bian llevado a aprobar los principales decretos y explicó la política 
que pensaba desarroliar al frente del Ministerio.%l discurso, del 
que se hizo eco toda la prensa, fue enormemente alabado por los 
rotativos liberales y hasta por diarios que no solían ocuparse de 
la enseiianza, como La Correspondencia Militar, La Patria, El Ejer- 
cito Espafiol y el Diario de la Marina.4 

6.2. CIRCULAR A LOS RECTORES SOBRE EL 
PROBLEMA DE LA LIBERTAD DE CATEDRA. 
EL DECRETO DE 12 DE ABRlL 

La primera decisión que tomó Romanones afecta al ámbito 
de la libertad de cátedra. Partiendo del principio de que todos 
los profesores tienen clara conciencia del cumplimiento de su 
deber y que una mayor libertad no darfa lugar a excesos, fuera 
de la esfera de sus atribuciones, sino que por el contrario favorece- 
ría el desarrollo de la ciencia como instrumento para la investiga- 
ción de la verdad, Romanones reforzó y consolidó el respeto debi- 
do a la libertad de cátedra; y en una circular dirigida a los Rectores 
de las Universidades les indicó que "al catedrático, en el ejercicio 
de su nobilísimo cargo, no se le pueden señalar otros limites. apar- 
te de los impuestos por  la propia conciencia del cumplimiento 
del deber, que los que marca a todos los ciudadanos el ejercicio 
del derecho''. 

Esta circular, que reforzaba la de su antecesor, Albareda, fue 
bien acogida por la opinión liberal, pero alarmó a algunos sec- 
tores de las derechas y de la Iglesia. Estos sectores estimaron 
que no se estaba debatiendo el problema de la libertad de en- 
seflar o de aprender, sino de la libertad concedida a los profeso- 
res para convertir sus cátedras en un club desde el que podían 
atacar a la religión y a las instituciones del Estado, es decir, 
que la disposición tenfa un carácter ideológico y no pedagógi- 
co. El obispo de Santander, por ejemplo, temía que una liber- 
tad sin trabas favoreciese el desarrollo de doctrinas condenadas 
por la Iglesia, como el socialismo, el anarquismo, el ateísmo o el 
evolucionismo: 
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' S i  los catedrdticos no tienen más trabas' que las de su pro- 
pia conciencia ..., yá pueden alzar'sl( voz profesores que expli- : 

quen a sus discipulos cómo el pensamiento no es más que el re- 
sultado de una qrganización determinada, que el hombre no es 
más que un mono perfeccionado ... ; ya se podrá enseiiar que no 
hay Dios, que'la causa primera es el hombre, o mejor, la huma- 
nidad sin principio y sin fin, que el hombre no tiene más ley que 
su propia voluntad, que la responsabilidad moral es un mito, que 
la vida futura es:un sueño, que las aspiraciones del hombre se li- 
mitan a la tierra, que la tierra es patrimonio de todos, que la pro- 
piedad es un robo y por tanto, de todos los bienes es preciso for- 
mar un acervo común para repartirlos equitativamente; y como 
ese reparto no puedellevarse a cabo en la actual organización de 
la sociedad, es menester destruir todo lo existente y establecer un 
nuevo orden social. Para que el hombre goce de la plenitud de sus 
derechos, hay que aniquilar a los tres tiranos que le oprimen: la 
ley, la propiedad, la religión. 

Unida directamente al problema de la docencia está la cues- 
tión de la cuantificación cualitativa de la ensefianza y el modo 
de realizarla. El sistema de exámenes orales era la forma tradi- 
cionalmente aceptada.. Desde una óptica estrictamente peda- 
gógica, los exámenes han tenido tantos detractores como de- 
fensores. 

En general, todos los sectores implicados en la educación es- 
taban de acuerdo en que  este tipo de pruebas, en la forma en que 
se venía desarrollando, no servía para nada. Así, unos pedian la 
supresi6n de los exilmenes de ingreso, reválida y grado, otros cla- 
maban contra la duplicación de examénes, y no faltaban los que 
defendfan la supresión de todos los exámenes anuales por asigna- 
turas, manteniendo sólo los de grado, ya que en este caso los alum- 
nos se verían obligados a estudiar y repasar constantemente to- 
das las materias, por lo que al finalizar sus estudios el rendimien- 
to seria mucho mayor, al no estudiai con vistas a superar peque- 
nos ejercicios parciales. 

Evidentemente es imposible conocer el futuro de los estu- 
diantes. Muchos de los que obtienen brillantes resultados des- 
pués naufragan y por el contrario, otros que son tenidos inclu- 
so por torpes llegan luego a ser un ejemplo de laboriosidad y 
perseverancia. Amos Salvador decía: 'Es incuestionable que nadie 
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sabe nada acerca de lo que puedan ser los muchachos cuando 
lleguen a ser hombres, y el juzgar de éstos, cuando no  lo son, es 
u n  semillero de desaciertos. Por eso, n o  hay otro camino viable 
que la benignidad." Más adelante afiadfa: "Malos son los exáme- 
nes de fin de carrera, pero los de ingreso en el bachillerato son 
peores ... Es una especie de chacota de  mal gusto eso de investi- 
gar quiénes son aptos ... [para' empezar a estudiar!" Respecto de 
los exámenes de ingreso en la carrera se preguntaba: "¿No sirve 
para esos fines el grado de  bachillerato? ¿Pues.para qué se exige?" 
Y sobre los exámenes de reválida, licenciatura o doctorado, opi- 
naba: "¿Se va a negar el titulo profesional a quien tiene aproba- 
das todas las asignaturas y tiene empleado en ello gran número 
de años? Pues es una enormidad, una insensatez, una inconcebi- 
ble crueldad. ¿Se les aprueba indefectiblemente? Pues es el exa- 
men entonces una farsa." Respecto a los exámenes de ingreso en 
el bachillerato ailadió: "Hasta se ruboriza el entendimiento te- 
nienao que hacer observaciones ... a la edad en que esos estudios 
se comienzan, a nadie puede abandonar la certeza de que se tra- 
ta de verdaderos niños, y no  se imagina uno qué género de  cono- 
cimientos n i  aptitudes para soportar u n  examen ha de  exigirse 
a esas pobres criaturas. Aparte de leer y escribir, harto harán 
con haberse aprendido algunos conceptos elementalfsimos, que 
les hayan entrado por los ojos y no  les hayan exigido esfuerzos 
y tiempo que han debido emplear preferentemente en diver- 
tirse, distraerse, jugar, hacer ejercicios corporales y desarrollarse, 
en una palabra, fisicamente, porque esta es la primera y casi la 
única exigencia y enseñanza q u i  dzben  recibir en esta época del 
Estado. "6  

Frente a estas ideas, expresadas por Amos en su obra'Apun- 
tes sobre la Instrucción Pública en España y defendidas con 
gran ardor por pedagogos, politicos, padres de familia y algu- 
nos profesores, se alzó la opinión tradicional que sostenfa la 
validez pedag6gica de los exámenes, pero reformándolos con- 
venientemente. 

El 29 de marzo visitó una comisión de padres de familia a 
Romanones pidiéndo la supresión de los exámenes de ingreso en 
los estudios universitarios, basando su petición en que desde e1,mo- 
mento en que se exigfa el titulo de bachiller, era inriecesario reaii- 
zar otro ejercicio para un fin análogo. Al dfa siguiente, el Minis- 
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tro recibió a una comisión de la Sociedad Facultativa de las Cien- 
cias y Letras, presidida por León y Ortiz, para hablarle de los 
mismos exámenes de ingreso. La ,comisión defendió el manteni- 
miento de este requisito y le pidió que a los colegios de las ór- 
denes religiosas se les exigiesen las mismas condiciones que al 
resto, ya que la función docente era la misma. 

Romanones, comprendiendo que la transformación de la en- 
sefianza dependfa en gran medida de la reorganización de la fun- 
ción examinadora, comenzó la reforma de la instrucción por este 
aspecto. Respecto a los exámenes, declaró que la doctrina legal 
le fue inspirada en su vida de estudiante y en los procedimientos 
que se segufan en el colegio del que fue alumno, en el que la 
preocupación primordial de la dirección y del profesorado con- 
sistia en la preparación para el examen sin que previamente se 
les hubiera explicado teorías ni razones, es decir, sin fundamentos 
para llegar a conclusiones fijas. 

Se defendió de los ataques que le habian hecho ante las ven- 
tajas que, según parecfa, concedió a los alumnos oficiales en con- 
tra de los colegiados y libres. Protestó contra la comercialización 
de la enseñanza, evitando que '70 augusta misión del examina- 
dor se sacara del centro oficial y se convirtiese en una misión am- 
bulatoria, obligando al catedrdtico a recorrer diveros lugares y co- 
legios, arrastrando su toga por el camino. con desprestigio evi- 
dente de la dignidad profesional': Se está siguiendo -decía- un 
sistema que, fundado en una prueba artificiosa, da por conse- 
cuencia en la práctica una verdadera burla, burla por la cual re- 
sultan engafiados igualmente el profesor y el alumno, la Univer- 
sidad y las familias, el Estado y la sociedad, sin otros beneficios 
que los que pudiera obtener la industria privada de la ensefian- 
za. Por este sistema se sorprendfa en primer término al niíio o al 
joven, a quien de una manera oficial se le declaraba que conocfa 
una asignatura y que la sabía, en la mayor parte de los casos, de 
modo sobresaliente, cuando en la generalidad de las ocasiones 
ignoraba los principios fundamentales de la ciencia que habia 
estudiado; se engañaba al padre que, poco atento y menos so- 
lícito, en vez de medir el grado de instrucción de su hijo por los 
medios que 61 habfa adquirido, la media tan sólo por el docu- 
mento oficial que le declaraba en posesión de ella íntegra y com- 
pletamente; y por último, se engafiaba, y esto es lo más triste, a 
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la sociedad entera. Es decir, que el mismo reconocía que habfa dos 
verdades: la oficial y la real. 

El 12 de abril de 1901 el Ministro sometió a la fuma de la 
Reina un decreto que implantaba nuevas reformas en la enseflanza 
oficial y regulaba en concreto el apartado de exilmenes. Con 
esta medida, Romanones, al igual que su predecesor, pretendia 
potenciar la ensefianza oficial y frenar el excesivo desarrollo 
de las corporaciones religiosas. Sin embargo, la situación era dis- 
tinta. Garcfa Alix era un Ministro conservador, lo que amortigua- 
ba bastante las posibles criticas a su gestión en el campo de la 
enseflanza, mientras que Romanones, sin llegar a ser un sectario 
de izquierdas, era un hombre bien conocido por sus ideas franca- 
mente liberales, lo que hizo precaverse a las órdenes religiosas. 
Ademils, la situación política habia cambiado; Canalejas y algu- 
nos sectores del partido liberal se inclinaban por 'desarrollar y 
centrar la politica del partido en torno a una campafla anticle- 
rical. Sobre el tema de las órdenes religiosas, comenzó a librarse 
una violenta campaña, siendo Canalejas su principal animador. 
Sagasta no consideró adecuado el momento para iniciar una cam- 
paila de estas caracterfsticas, pero temiendo cerrar el paso a una 
corriente que surgfa con tanta fuerza dentro del partido, decidió 
aceptar, encargando al moderado Ministro de Gobernación, Alfon- 
so Gonzdlez, la redacción de un decreto que sirviendo para conte- 
ner el enorme desarrollo de las órdenes religiosas, chocara lo 
menos posible con las pretensiones de la Iglesia. 

El inicio de esta campafia y el apasionamiento por ambos 
bandos terminaron por consumir las energías de este Gobierno y 
de cuantos le sucedieron, perjudicando y retrasando con ello la so- 
lución de otros conflictos que requcrian todas las energias del par- 
tido y del Gobierno, como eran los problemas económicos y la lla- 
mada cuestión social. 

Romanones, en sus memorias, narra que cuando llevó a la fir- 
ma de la Reina regente este decreto, que entraflaba medidas con- 
tra las congregaciones dedicadas a la enseflanza, María Cristina, 
a pesar de que nunca había rehusado firmar los decretos que le 
presentaban sus ministros, se quedó pensativa, y retrasando la 
firma, le dijo con cierta contrariedad: "Es tan importante que si 
a usted no le molesta, no lo firmar6 ahora, pues necesito tiempo 
para examinarlo." Romanones, que había cometido la imprevi- 



236 EMILIO DIAZ DE LA GUARDIA 

sión de anunciar a la prensa l a  firma del decreto para aquel dia, 
fue rápidamente a ver a Sagasta dispuesto. a dimitir, cosa que le 
desagradaba profundamente, pues en esos momentos se hallaba 
en plena luna de miel con la cartera; y en efecto, a las cuarenta y 
ocho horas, la Reina, despues de hablar con Sagasta, firmó el 
decreto.? 

El decreto de 12 de abril trata dereglamentar fa función exa- 
minadora y los tribunales encargados de vigilar esa función en 
todos las grados de la ensefianza. En el preámbulo, calificado de 
verdaderamente notable por los demiIs ministross, Romanones, 
siguiendo la tradición, explicaba los motivos que le habian condu- 
cido a aprobar estas medidas y de paso, aprovechó la ocasión 
para defender al profesorado oficial de las acusaciones que le 
hiciera Silvela en una entrevista concedida a un periodista extran- 
jero varias semanas antes. 

Uno de los elementos que hay que tener en cuenta en toda 
reforma es el estudiantil. Cuando una persona inicia unos estu- 
dias, le animan dos circunstancias: en primer lugar, una indudable 
vocación que le hace seguir esos estudios concretos y no otros, y 
en segundo lugar, la posibilidad lógica de convertir esos estudios en 
un medio de vida. Por otro lado, las clases medias tradicionalmen- 
te han rechazado toda profesión que se aproxime, aunque sea en 
apariencia, al trabajo manual; de ahí  sus preferencias por aquellas 
actividades que sin ser manuales, pronto les proporcionaban unos 
empleos, a ser posible en la Administración Pública. Esta concep- 
ción de la vida y de la ensefianza ha determinado en gran medi- 
da la evolución de la educación en Espafla.. Los estudios nunca 
han podido ser largos e intensos, pues  contrariaba^ los intereses 
de las clases medias, que a la larga eran las que decidían en poli- 
tica. Tampoco podfan ser experimentales ni prácticos, pues el Es- 
tado siempre se negó a invertir las sumas necesarias para ello, in- 
dependientemente de que los estudios prdcticos, por naturaleza, 
al no ser promocionados por l a s  instituciones pdblicas o priva- 
das, nunca gozaran del prestigio necesario para atraer a los estu- 
diantes a .  sus aulas. Como resultado de estas circunstancias se 
produjo una distorsión en la estructura educativa, limitándose 
la ensefianza media al bachillerato tradicional, en detrimento de 
las Escuelas de Artes y Oficios, que nunca alcanzaron el desarrollo 
necesario para proporcionar a la nación los tecnicos de nivel 
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medio que requeria. Por otra parte, dentro de la eiisefidnza 
media y por otros motivos que ya hemos visto, los colegios priva- 
dos absorbian el mayor niimero de  alumnos. Contra esta situa- 
ción se revolverán algunos ministros, procurando atajarla. 

Romanones, renunciando a elevar la edad de ingreso en el 
bachillerato de diez a once años por no 'pugnar demasiado abier- 
tamente contra los mal entendidos intereses de la mayor parte 
de las familias", se concentr6 en mejorar la fiabilidad de los exá- 
menes.' 

Para el ingreso en cada uno de los grados de la enseííanza se 
estableció un triple ejercicio, es decir, uno oral, otro escrito y 
otro de carácter práctico, esperando reducir la intervención del 
azar en estas pruebas. En el bachillerato, el ejercicio escrito con- 
sistia en la escritura al dictado de un pasaje de "El Quijote" y en 
las operaciones de aritmktica que el tribunal propusiese. El ejer- 
cicio oral versaba sobre cuestiones generales de geometria, cien- 
cias naturales, arte, religibn, moral, etc., y el ejercicio práctico se 
referia a sencillos análisis gramaticales y a nociones de geogra- 
fia sobre mapas. El examen de grado de bachiller se dividió en dos 
ejercicios escritos sobre ias materias de ciencias y letras, respecti- 
vamente; en cada uno de los casos, el ejercicio era escrito, contes- 
tando el alumno entre dos temas sacados a suerte de los progra- 
mas de las asignaturas 'en que mejor y peor calificación hubieran 
obtenido, según su expediente. Este ejercicio se complementaba 
con un examen oral sobre el resto de las materias y otro de carác- 
ter práctico. Por último, antes, para ingresar en las Facultades se 
requeria tener el titulo de bachiller, superar el examen de ingreso 
y aprobar las asignaturas del curso preparatorio. En el articulo 
7" del reglamento de 10 de mayo estableció el examen de ingre- 
so. Pero ese mismo examen fue suprimido por el R.D. de 25 de 
abril de, 1902, dejando s610 el grado de bachiller y el del curso de 
preparatorio para las Facultades. Romanones tomó esta decisión 
ante las peticiones de los claustros universitarios y una vez oido 
el dictamen del Consejo de Instrucción, que consideraba excesivo 
y lesivo para los estudiantes la existencia' de tres pniebas con una 
misma finalidad. 

La Constitución dejó completa libertad a todos los españo- 
les para elegir y aprender sus profesionescomo mejor les pare- 
cie$e y dejó tambien libertad para fundar y sostener estableci- 
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mientos de instrucción o educación, pero reservú en cambio al 
Estado, como contrapeso y garantia, la facultad de expedir los 
títulos profesionales, las condiciones que debían reunir los que 
pretendiesen obtenerlos y la forma en que habrían de probar 
su aptitud. De ahí las diferencias radicales entre los alumnos oficia- 
les y los no oficiales, pues respecto a los primeros, el Estado, me- 
diante las oposiciones del profesorado y la vigilancia de las faltas 
de asistencia de catedráticos y alumnos, tenía una sólida garantía 
de la ensefianza impartida; lo que no ocurria en el caso de la en: 
sefianza privada, ya que los alumnos de estos colegios sólo demos- 
traban su suficiencia por medio de brevísimos exámenes orales, en 
la mayor parte de los casos, al no disponer los catedráticos ofi- 
ciales del tiempo necesario para examinar a tantos miles de alum- 
nos a la vez: 

Para controlar la ensefianza no estatal se estableció una sene 
de diferencias entre los alumnos oficiales y los no oficiales, en 
beneficio de los primeros. Garcia Alix, en su reforma reconoció 
las tres clases de ensefianza habitualmente establecidas, es decir, 
la oficial de los institutos, la privada de los colegios incorporados 
y la libre, suprimiendo la doméstica. Romanones, continuando 
en esta lfnea, sólo reconoció dos tipos de ensefianza, la oficial y la 
no oficial, suprimiendo todas las ventajas de los colegios incorpo- 
rados. En cuanto a los examenes finales por asignaturas, las dife- 
rencias eran notables. A los alumnos oficiales les bastaba el exe- 
quatur.otorgado por el catedrático, ya que éste tenía un verdadero 
conocimiento del alumno a lo largo del cupo, y a los no oficiales 
se les exigió terminantemente el examen escrito en lugar de los 
brevísimos exámenes orales anteriores. El examen de los alumnos 
no ohia les  constaba de tres partes: en la primera, el alumno ten- 
dría que contestar por escrito a una lección entre dos elegidas a 
suerte por el secretario del tribunal; en la segunda, tendria que 
contestar verbalmente a las preguntas que libremente le hiciese el 
tribunal sobre cualquier punto de la asignatura; y en la última, ten- 
drfa que realizar un ejercicio escrito de carácter prlictico, propues- 
to por el tribunal, sobre traducción, analisis o resoluci6n de pro- 
bfemas y casos, etc. 

No fue esta la única diferencia entre la ensefianza oficial y 
la privada. En las asignaturas divididas en dos o más afios, los 
alumnos oficiales se examinaban por cursos, lo que les resultaba 
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más fácil por abreviarse la materia comprendida en cada examen, 
y a los no oficiales se les examinaba, por el contrario, por asig- 
naturas completas.lo 

El resto de los exámenes, los de ingreso, reválida y grado, se 
mantuvieron iguales para todos. Respecto a las calificaciones y 
para evitar que los estudiantes oficiales se adormilasen, estableció 
que los alumnos suspensos dos veces en junio y otras dos en el 
mes de septiembre en dos asignaturas o tres en cada convocato- 
ria en una sola asignatura, fueran expulsados del centro docente 
donde estudiaran, debiendo continuar sus estudios en otro esta- 
blecimiento. 

Evidentemente era dificil pensar que con estas medidas y 
fortaleciendo el examen de la forma en que lo hacia, se consiguiese 
que estos ejercicios se convirtiesen en un acto academico más de 
los que los profesores sostienen a diario con sus alumnos, y en 
consecuencia, este tipo de pruebas siguió siendo, y ahora con más 
fuerza que nunca, el único objetivo de  la carrera escolar, pero sólo 
para la ensefianza privada, ya que para la oficial el examen final 
por asignaturas en realidad desaparecfa. 

De hecho, Romanones esperaba revalorizar con estas medi- 
das la ensefianza oficial, que tan sólo representaba en 1901 el 
25'/,, del total de alumnos inscritos en el bachillerato, e impo- 
ner una rígida selectividad acad4mica para reducir el despropor- 
cionado número de alumnos matriculados en bachillerato y en 
algunas Facultades, endureciendo el sistema de exámenes. En el 
preámbulo, el Ministro decfa textualmente: 'Se impone la selec- 
ci6n de la juventud ..., deben cerrarse las puertas a aquéllos que 
s61o buscan en la obtencidn de estos grados y títulos los medios 
mds expeditivos para ingresar en las carreras del Estado, aumen- 
tando el ejército burocrdtico, que es hoy una de las cargas mds 
graves y onerosas de la Administraci6n española." 

Este ideal de Romanones era sumamente razonable si se tie- 
ne en cuenta la desproporci6n existente entre el número de tBc- 
nicos y el de licknciados y bachilleres. Sin embargo, no era muy 
justo achacar estos desequilibrios estructurales a las aspiraciones, 
por 10 bemis honrosas, de los estudiantes de pretender encontrar 
un trabajo en la Administraci6n despues de finalizar sus estudios, 
y máxime cuando era el Estado el primero que por economizar 
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en el presupuesto de Instrucción, no ponía los medios econ6mi- 
cos ni potenciaba las ensefianzas tecnicas de grado medio. 

Quedaban todavia pendientes dos cuestiones: la formación 
de los tribunales y las comisiones de exámenes. Tambien aqui 
Romanones' estableció diferencias entre la ensefianza oficial y la 
privada. Garcia Alix estableció como principio general que sólo 
los profesores oficiales podrian, formar parte de los tribunales, si 
bien concedió el privilegio de formar parte de ellos a los sacer- 
dotes jesuitas, agustinos y escolapios que por razón de su -insti- 
tuto se dedicaban a la ensefianza. Pero Romanones consideró que 
esta excepción tenia tal alcance que destruia en s i  mismo el 
principio general, implantando una desigualdad irritante; el Mi- 
nistro, aun reconociendo que estas tres órdenes prestaban un con- 
siderable servicio a la educación nacional, suprimió este privile- 
gio al no poder sostenerse lógicamente el hecho de que pertene- 
cer.a ellas diera la suma de conocimientos y aptitudes que sólo 
mediante largos afios de estudios en las Universidades podian ob- 
tener los demás ciudadanos espa~íoles. 

Así, en el articulo 25 del decreto se estableció que los tribu- 
nales para los exámenes de asignaturas en la ensefianza no oficial 
estuvieran constituido's por el catedrático numerario de cada una 
de ellas y otros dos catedráticos numerarios de asignaturas análo- 
gas, pudiendo asistir al examen de los alumnos no oficiales con 
voz, pero sin voto, los profesores particulares que poseyeran el ne- 
cesario titulo academico. 

La escasa o nula retribución pecuniaria del profesorado auxi- 
liar de los institutos obligaba amuchos individuos pertenecientes 
a este cuerpo a prestar sus servicios en algunos colegios y estable- 
cimientos particulares incorporados a los institutos. Esta posibi- 
lidad, permitida por Garcia Alix, molestó, como ya vimos, a algu- 
nos colegios profesionales, como el Colegio de Doctores y Licen- 
ciados de Valencia, por con'siderar que potenciaba una competen- 
cia desleal. Sin embargo, dadas las bajísimas retribuciones de los 
mismos, no podía establecerse moralmente una prohibición de ese 
tipo; no obstante, Romanones, para salvaguardar la ensefianza de 
posibles críticas, prohibió a los profesores auxiiiares que se dedi- 
casen a la ensefianza particular o regentasen cátedras en colegios, 
academias o establecimientos privados formar parte de los tri- .; 
bunales. 
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Otro de los habituales privilegios concedidos a los cole- 
gios incorporados era el derecho a las comisiones examinado- 
ras. Contra la concesión de este privilegio se levantó todo el 
profesorado oficial pidiendo en repetidas ocasiones su inmedia- 
ta derogación. 

El Rectorado de la Universidad de Granada, cumpliendo con 
lo estipulado en el articulo lo del Reglamento de las~niversida- 
des del Reino, solicitó en junio de 1900 la supresi6n de las comi- 
siones de exámenes en los colegios incorporados a los institutos 
de segunda enseñanza. La Universidad defendió el mantenimiento 
del sistema de exámenes, tanto orales como escritos, porque aun 
cuando los considerabm un mal menor, la supresión de los mis- 
mos podría dar lugar a abusos mucho peores: 

' 2 1  menos en nuestro país, con nuestra decaída cultura, 
transigente convencionalismo y falta de espontáneos estímulos 
para el trabajo, el examen es al fin una prueba pública de  sufi- 
ciencia algo garantizada, sin la cual ni la sanción acaddmica en- 
comendada a la exclusiva decisión del profesor podría ser tan 
independiente, ni el alumno tendría el incitante, por desgracia, 
casi Único para el estudio." " 

Para que el examen constituyese una legitima apreciaci6n 
de la capacidad escolar era necesario revestirlo de todas aquellas 
formas, externas e internas, que lo enaltecen como función den- 
tro del magisterio, garantizando al propio tiempo la independen- 
cia y justificación de los miembros que lo habian de realizar. Pre- 
cisamente estas condiciones eran las que faltaban en el deplora- 
ble sistema de las comisiones trashumantes, que iban de un lado 
a otro administrando la justicia acadkmica. 

Después de un viaje con frecuencia penoso, en la estación 
más calurosa del año, los individuos que formaban estas comi- 
siones, de edad ya provecta en muchos casos, llegaban al térmi- 
no de su peregrinaci6n por lo común terriblemente fatigados. 
Allí eran recibidodpor el Director y los prqfesores del colegio in- 
corporado sin que les fuera posible sustraerse al cúmulo de aga- 
sajos y deferencias brindadas. Permanecían dos o tres días en 
cada localidad y en este tiempo tampoco les era fácil esquivar 
las intimidades de la vida del pueblo, viéndose en muchos casos 
obligados a relacionarse con los padres y familiares de los alum- 
nos, creándose de esta manera nuevas trabas y compromisos pa- 
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ra una ecuánime calificación del examen. Por último, recibian 
el estipendio de su trabajo. de manos del propio director del CO- 

legio, esto es, del principal interesado en la'benevolencia de las 
calificaciones, para acrecentar de este modo la concurrencia a 
su estabIecimiento, ya que el crédito de éste se media no  por lo 
que se fomentase el estudio, sino por el nlímero total de sobresa- 
lientes alcanzados en las pruebas academicas. 

Todas estas circunstancias afectaban a la integridad del exa- 
men. Por muy insociables y adustos que fueran los catedráticos, 
era inevitable y natural la correspondencia al afecto, a la distin- 
ción y al agasajo, y la comisión examinadora para corresponder 
a este cúmulo de atenciones no tenia más remedio que la jndul- 
gencia en la función que desempenaba. 

Aun siendo gravisimos, no eran estos los únicos defectos de 
las comisiones de exámenes. El elevado número de colegios pri- 
vados y el escasisimo personal docente hacia que los profeso- 
res oficiales tuvieran que juzgar en muchas ocasiones materias 
ajenas a las de su competencia, lo que potenciaba la falta de se- 
veridad. En opinión del Rectorado de Granada, estas comisiones 
ofrecian además otros inconvenientes: "La designación de estas 
comisiones trae consigo un periodo gestatono fatigosisimo para 
los Directores del Instituto, y para los Rectores, que,deben de 
atender a las susceptibilidades, aptitudes, edad. salud. atitagonis- 
mos, etc. del personai docente. así como las distancias, medios 
de locomoción, salubridad de los pueblos, cuantía de las remune- 
raciones, turnos de años anteriores, etc.. etc.; circunstancias, todas, 
que aun apreciad~s con la mayor escrupulosidad y con el mejor 
deseo de acierto, no son bastantes para evitar reclamaciones y 
protestas, tan molestas para los Jefes como lesivas para.1~ buena 
armonzá de los claustros, entre cuyos individuos suele represen- 
tar aquella designacidn un semillero de disgustos y de mutuos 
resentimientos. "" 

Las consecuencias de este estado de cosas se veian al em- 
pezar los alumnos sus carreras universitarias, siendo contados 
los que poseían una preparación adecuada por la imposibilidad 
de adquirir el conocimiento de las múltiples asignaturas inclui- 
das en los enciclopBdicos planes de ensefianza, de lo cual resul- 
taba que ante el insuperable obstáculo para exigirlo todo en el 
examen,' se venia exigiendo poco menos que nada, y así, entre 
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malos planes de estudios, peores libros de texto y no mejores 
pruebas de aptitud andaba la cultura en el tristísimo estado que 
por igual todos deploraban. 

La Universidad recomendó la supresi6n de las comisiones 
examinadoras para solventar estos problemas, ya que siendo el 
único motivo de su existencia el económico, &te bien se podría 
solucionar trasladindose los alumno's a los distintos institutos y 
agilizando las pruebas en el menor tiempo posible para que los 
estudiantes realizasen los exámenes nada más llegar, ahorrando 
con ello los gastos de estancia, y máxime cuando globalmente 
esto compensaría en gran parte los derechos sufragados en con- 
cepto de exámenes. Por otro lado, una medida como ésta mejo- 
raría el nivel de la enseñanza al celebrarse estos actos en locales 
públicos, que ya ofrecían mis garantías que las intimidades y fa- 
miliaridades de los locales de los colegios particulares, y al estar 
los jueces en su propio medio exentos de toda influencia extra- 
fia. A esto habría que afiadir que en general los institutos poseían 
mayores medios econ6micos que los establecimientos privados, 
pudiéndose realizar ejercicios teórico-prácticos, lo que redun- 
daria en beneficio de la enseñanza, al margen de que siempre 
serían los profesores expertos en las diferentes asignaturas los 
que examinarían, y no otros, como venía ocurriendo con las co- 
misiones. 

No era esta una opinión exclusiva de los Rectorados, pues era 
compartida por todos los claustros de los institutos. El profeso- 
rado oficial, representado por la Sociedad de Catedráticos Nume- 
rarios de Institutos, a travBs de las columnas en su órgano de pren- 
sa, La Segunda Ensefianza, y por medio de exposiciones dirigidas 
a los ministros, reclamó siempre y de forma insistente la abolición 
de estas comisiones. 

Por ejemplo, el claustro del Instituto de Valencia, en una 
exposición dirigida al Ministro en la que pedía la supresión de 
las comisiones, describía el problema con estas palabras: "No es 
posible, Exmo. Sr., que un Tribunal conserve la independencia 
que su decoro demanda funcionando en una localidad peque- 
ña, pues como es natural, la inmensa mayoría de los alcaldes, jue- 
ces y demás funcionarios pilblicos tienen hijos o parientes estu- 
diando en los colegios, si es que además no son profesores en ellos; 
no puede conservarla viviendo bajo el asedio de las atenciones 
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personales que forzosamente tienen que aceptar los catedráti- 
cos comisionados, ya por deberes de cortesía, ya por carencia de 
alojamientos públicos, limpios siquiera, que no se encuentran fá- 
cilmente en la mayoría de las poblaciones donde hay colegios, 
ya por falta de dependientes oficiales a las drdenes de la comi- 
sidn; es imposible, por último y para no cansar más, que haya in- 
dependencia y garantías para el libre ejercicio profesional en 
exdmenes realizados en los locales de los colegios, rodeado un 
tribunal por profesores, padres de alumnos, público y población 
entera, que han de mirar como enemigo a aquél, en cuanto su iui- 
cio no resulte acomodado a lo que el interks local dem~nde." '~ 
O el claustro del Instituto de Vitoria, aludiendo a los mismos 
motivós, decía: "Por ello, sin duda, en ningún otro orden de 
Tribunales existe esta trashumancia de los juzgados, ni se les 
envía a localidades pequeñas tan desamparadas de autoridad 
ni de fuerza moral ni material; por ello, hasta llega el caso de co- 
rrer peligro la seguridad personal de los catedráticos comisio- 
nados. como frecuentemente ha o~urrido."'~ 

Los profesores nunca dieron la espalda a estos problemas. 
Algunos, cansados e irritados por la pasividad ministerial, se expre- 
saban con cierta ironia en sus exposiciones a los ministros: "No 
valga alegar las dificultades que implica el traslado de los jóvenes 
o de los niños a las grandes poblaciones, para que se examinen 
en loa institutos: medios hade hallar el claro talento de V.E. para 
que tales dificultades se obvien. " Otros profirieron ofrecer solu- 
ciones como disminuir el número de exámenes, concentrarlos 
en un sólo dia, designar por sorteo las materias de examen sin que 
tuvieran que examinarse los alumnos de todas y cada una de las 
asignaturas, etc. 

La ensefianza privada siempre se amparó en las distancias 
geográficas y en los estipendios económicos que significaban a 
las familias para solicitar el privilegio de las comisiones; sin em- 
bargo, eso no era realmente cierto del todo, pues gran parte de 
los colegios incorporados radicaban en la misma ciudad que los 
institutos o en los alrededores, como veremos en los siguien- 
tes cuadros. 

¿A qué obedecía el deseo de solicitar estas comisiones? Evi- 
dentemente sólo hay una explicación, la que hemos apunta- 
d~~ante r ionnente ,  y el profesorado oficial tenia toda la razón 
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cuando solicitaba de forma tan vehemente su supresión. iPor 
qué los ministros que se habían ocupado anteriormente de la 
instrucción no las abolieron? El problema es complejo. Hasta 
la fecha hubo una serie de ministros que se inclinaron abierta- 
mente por potenciar la enseñanza privada y esta era una for- 
ma muy clara de hacerlo, al margen de que para algunos pocos 
colegios fuera una necesidad; por otro lado, muchos de estos 
colegios pertenecían a congregaciones religiosas y tomar una 
medida así podría ser considerado por algunos sectores ultra- 
conservadores como un ataque al potente desarrollo de las ór- 
denes religiosas. Prueba de todo eiio es que cuando Canalejas las 
suprimió, se generó una fortísima campaña en contra, siendo 
derogado su decreto poco después. 

El 16 de marzo de 1901, diez dias después de asumir la car- 
tera de Instrucción, el conde de Romanones dictó una Real Or- 
den pidiendo a todos los institutos de Espaila una relación com- 
pleta de los colegios incorporados, número de alumnos que estu- 
diaban en esos centros, medios de locomoción para acceder a los 
institutos y distancia en kilómetros. Con estos datos hemos con- 
feccionado el siguiente cuadro. 
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NUMERO DE COL+'CIOS INCOKPOKADOS EN FL'NCION DE SU UBICACION 
Y DISTAYCLA EN KM AL INSTITUTO AL QUE ESTAK INCOKPOKADOS 
EN EL CURSO 1900-1901' 

INSTITUTOS 

Albncete 
Alicante 
Aimeria 
Avda 

Badajoz 
Baeza 
Baleares 
Barcelona 
Bilbao 
Burgas 

Cabra 
Cáceres 
Cádu 
Castellón 
Ciudad Real 
Córdoba 
Coruña 
Cuenca 

Gerona 
Granada 
Guadalajara 

Huelva 
Huesca 

laén 
Jerez 

León 
Lérida 
Logroño 
Lugo 

Madrid 

Situados en la 
misma ciudad que 

el Instituto 

2 

5 
1 
3 

24 
5 

1 
4 
1 

1 
3 

11 
2 

2 

3 
5 

87 

Total colegios 
incorporados 

4 
12 

1 

19 
2 
7 

40 
10 

3 

3 
4 

16 
3 
1 
1 
8 
5 

6 
13 
3 

2 
2 

6 
14 

7 
5 
3 
2 

98 

Situados a menos 
de 20 KM 

1 

1 
2 
2 

1 

7 
1 

1 

3 

3 
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NUhEROS DE COLEGIOS INCORWRADOS EN FUNCION DE SU UBlCAClOY 
Y DLSTANCIA EN K M  A L  INSTINTO AL QUE ESTAN INCOWOR~WOS 
EN EL CURSO 1900-1901 l. (Cont.) 

Elaboración propia a partir de los datos obtenidos en el A.C.M.E.C.,leg.6720 

INSTITUTOS 

Mahón 
Málaga 
Murcia 

Orense 
Oviedo 

Palencia, 
Pamplona 
Pontevedra 

salamancaz 
Saniander 
Santiago 
San Sebastián 
Segovia 
Sevilla 
soriaZ 

Tarragona 
Teruel 
Toledo 

Valencia 
Valladolid 
Vitoria 

Zamora 
Zaragoza 

TOTAL 

Situados en ia 
mhma ciudad que 

el Instituto 

8 

1 

1 
1 

2 

3 
2 
1 

10 

2 

10 
7 
1 

1 
6 

216 

Total colegios 
incorporados 

1 
13 
27 

3 
13 

1 
3 
8 

7 
5 
5 
5 
2 

19 
1 

4 
3 
8 

18 
12 
2 

3 
10 

473 

Situados a menor 
de 20 km 

2 

2 

3 

2 

2 

2 
1 
3 

1 

1 

41 
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Estas cifras no coinciden con-las del anuario estadístido de Instmcción Pública de 
00-1901, ya que el anuario no recoge el númem de alumnos Y colegios de las provin- 
s de Siilarnanca y Soria, rcspoctivamente, etc. 

Situados enire 
los 20 y 40 km 

1 
1 

2 
6 

1 
4 

1 
2 
2 

3 

1 

3 

3 

68 65 33 27 23 

Situados entre 
los 40 y 60 km 

2 
13 

4 

1 
1 

1 
1 
1 
1 

1 

Situados entre 
Los 60 y 80 km 

10 

1 

2 

1 

3 

Situados entre 
los 80 y 100 km 

1 

3 
1 

2 

Situados a más 
de 100 km 

2 
2 

1 

2 
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PORCENTAJES DE LOS COLEGIOS INCORPORADOS 
EN FUNCION DE LAS DISTANCIAS EN KM' 

DISTANCIA EN KM 

En La misma ciudad 

Hasta 20 km 

De20 a 4 0  km 

D e 4 0 a 6 0 k m  
De 60 a 80 km 

De 80 a 100 km 5.7 

Más de 100 km 

1 Elaboración propia a partir de los datos obtenidos en el A.C.M.E.C., leg. 6720. 

Como se puede apreciar en estos cuadros tan s61o el 10.5°/0 
de los colegios estaban situados a una distancia superior a los 80 
km del Instituto. En cuanto a los medios de transporte, los alum- 
nos podfan utilizar en un 94"/6 los ferrocarriles, pudiendo el res- 
t o  trasladarse a los establecimientos oficiales en carruaje, coche- 
correo, cochediligencia y barco. 

Algo parecido ocurrfa con el número de alumnos. El 52O/, 
de los alurtinos de los colegios privados con derecho a comi- 
siones estudiaba en las mismas ciudades en las que radicaba 
un Instituto. Esta proporción se incrementa notablemente si 
a este porcentaje le sumamos el correspondiente a los alumnos 
de los colegios situados a una distancia inferior a los 40 kiló- 
metros. 
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En el artículo 27" del R.D. de 12 de abril, Romanones, aten- 
diendo a las peticiones del profesorado oficial, suprimió todas las 
comisiones de exámenes y preceptuó que los exámenes se cele- 
brasen, tanto para los alumnos oficiales como para los no oficia- 
les, en los establecimientos del Estado. En cuanto a la calificación, 
en el articulo 12" limitó la concesión de sobresalientes al s O / O  

del total de alumnos matriculados. Como era de esperar, estas re- 
formas ejercieron una pronta influencia, disminuyendo en el cur- 
so siguiente el porcentaje de la ensefianza libre en las mismas pro- 
porciones en que creció la oficial, pero no produjo un incremento 
del número de suspensos en la ensefianza no oficial, lo que sor- 
prendió a Romanones, quien llamó la atención a los catedráticos 
sobre este particular." 

Otra cuestión no menos importante y discutida era la del 
cuestionario general para los exámenes y el problema de los libros 
de texto. Romanones, aun reconociendo que se producían abusos 
en materia de libros de texto, no quiso imponer ninguna direc- 
triz, dejando la puerta abierta al Gobierno para que en el momen- 
to en que lo considerase oportuno encargara al Consejo de Instruc- 
ción Pública la redacción de un cuestionario oficial al que debe- 
rían sujetarse los catedraticos oficiales, a la vez que obligó a los 
profesores a presentar sus libros ante este organismo consultivo 
para que fijase los precios de los mismos después de oír a la Junta 
del Establecimiento o Facultad a la que perteneciese el autor. El 
decreto también prohibió a los profesores sefialar un determina- 
do libro de texto y obligó a los autores a donar 25 ejemplares a 
las Bibliotecas de los respectivos centros docentes donde impar- 
tiesen sus clases para uso de los alumnos. 

6.2.1. Reacciones: La enseñanza privada 

Las reacciones ante el nuevo decreto variaron ostensible- 
mente según los distintos intereses de las personas implicadas en 
la ensefianza. Algunas corporaciones profesionales protestaron 
por no satisfacer sus aspiraciones. El Colegio de Doctores y Li- 
cenciados de Valencia esperaba que el nuevo Ministro impusiese 
la colegiación obligatoria para ejercer la ensefianza privada y que 
se exigiese un mfnimo de cuatro titulados, dos en ciencias y dos 



en letras, en el cuadro de profesores de los colegios que solicita- 
sen los beneficios de la incorporaci6n a los centros oficiales.I6 
El de Barcelona también vio truncadas sus aspiraciones, pues 
confiaba en que se permitiese a todos aquellos profesores ador- 
nados del titulo correspondiente formar parte de los tribunales 
que habían de juzgar a los alumnos de la ensefianza privada." 
Y el Colegio de Doctores y Licenciados de Madrid, confiando pro- 
bablemente en la inestabilidad política y en la tradición ministe- 
rial de derogar el nuevo representante la labor de su predecesor, 
rogó al Ministro que dejara en suspenso las medidas que afecta- 
ban a la ensefianza privada hasta el siguiente curso, pues conside- 
raba que las diferencias establecidas entre la ensefianza oficial y -, 

la no oficial eran una grave injusticia que transgredía los derechos 
de padres, alumnos y profeso re^.'^ 

Las diferencias entre los distintos tipos de ensefianza gene- 
raron un profundo malestar entre los propietarios de colegios, di- 
rectores y padres de alumnos. Estos atacaron el decreto por 
considerar que, en aras de una mejor ensefianza, era necesario la 
libre concurrencia de los centros docentes y porque, a su juicio, 
paises más desarrollados que Espafia, como Estados Unidos, 
Francia, Inglaterra o Alemania, debian su crecimiento econó- 
mico a la libertad con que operaban los establecimientos no 
oficiales. 

Los representantes de la ensefianza privada acusaron al Mi- 
nistro de violar la Constitución. El articulo 12 de la misma auto- 
rizaba a los espafíoles para que libremente pudieran elegir y es- 
tudiar la profesión como mejor lo estimasen y para fundar esta- 
blecimientos de ensefianza, reservándose el Estado la expedición 
de títulos y la facultad de sefialar la forma de demostrar la sufi- 
ciencia. Pero para los directores de estos centros, "la desigual- 
dad que el R.D. de 12 de abril establece para los exdmenes, según 
se trate de alumnos de enseñanza oficial o de  alumnos no oficia- 
les, sobre ser injusta y odiosa, es perjudicial y atentatoria a la 
Constituci6n en su articulo 12 ... Nunca puede enfenderse que esa 
facultad del Estado sea tan omnimoda que pueda establecer for- 
mas distintas de probar la aptitud, lo cual equnialdrfa a facultar 
al  Gobierno para que a capricho pudiera dar grandes facilidades 
a determinados cenfros y sistemas de enseñanza en perjuicio de  
los demás. "19 
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Los profesores y propietarios de estos colegios temían que 
estas desigualdades desviasen en grandes porcentajes a los alum- 
nos hacia los institutos en perjuicio de sus saneados estableci- 
mientos, con el grave quebranto económico que esto suponía, e 
incluso trataron de convencer al Ministro de que era perjudicial 
para el interés general de la enseñanza un considerable incre- 
mento de la matricula oficial, con estas palabras: "La aglomera- 
ción excesiva en las aulas ofrece serios inconvenientes en las cla- 
ses de carácter práctico. o bien cuando los alumnos son de poca 
edad y por consiguiente, distraídos e inquietos. Añádase a esto 
que con tal sistema la mayoría de los alumnos emprenderán los 
estudios en los establecimientos oficiales no por el noble afán 
de ilustrarse y de aprender, sino con el mezquino fin de ganar 
el ano, de aprobar las asignaturas y por tanto, de obtener un 
título con el menor esfuerzo posible." Asimismo le rogaban que 
los exilmenes fueran iguales para todos los alumnos, sin distinción 
de clases.20 Como no consiguieron su objetivo, se decidieron a pre- 
sionar de una forma más efectiva, dirigiéndose directamente a 
Sagasta para que obligase a Romanones a variar el rumbo de su 
política educativa. 

En concreto, pidieron que fueran iguales las pruebas acadé- 
micas que se exigían a los alumnos oficiales y no oficiales, que se 
igualase tambiin a todos los alumnos en el pago de derechos de 
matricula, que se disminuyese el precio de estas, que no se dividie- 
sen las materias en muchas asignaturas, pues de este modo se in- 
crementaba el pago de derechos de matricula, y que se derogase el 
Decreto de 30 de agosto de 1901 sobre demarcaciones territoriales 
de los Institutos, por atentar a la libertad de todo ciudadano de 
estudiar y examinarse en el centro oficial donde más le conviniese. 

El movimiento de protesta contra estas disposiciones lo ini- 
ció en Sevilla Ildefonso Gómez de la Serna, ingeniero militar re- 
tirado y director y propietario de la Academia Politécnica. Sevi- 
llana, establecida en esta ciudad en la calle Cervantes, números 
13 y 15, y desde allí se extendió rápidamente a otras ciudades. 
El movimiento estuvo perfectamente organizado, pues todos los 
colegios incorporados recibieron una notificación invitándoles 
a sumarse a la protesta. El resultado fue bastante alentador, si 
tenemos en cuenta que contestó afirmativamente el 20°/,, de 
los colegios incorporados2', que el llamamiento se realizó duran- 



te el periodo de vacaciones y que los colegios de las 6rdenes reli- 
giosas, aun estando de acuerdo, permanecieron al margen, dadas 
sus propias características. De todas formas, de nada sirvieron 
estas muestras de reprobación y Romanones se mantuvo firme 
en sus decisiones. 

6.2.2. Los catedraticos de Instituto 

También los catedráticos se movilizaron ante el interés 
mostrado por Romanones por reformar la enseííanza. La Aso- 
ciación General de Catedrdticos de Segunda Enseííanza celebró en 
Madrid una asamblea los dfas 5, 6 y 7 de abril de 190 lZ2 .  A la 
asamblea concurrieron representantes de los diez distritos univer- 
sitarios. 

El estudio de las conclusiones aprobadas arroja algunas no- 
vedades. En primer lugar, lo ya conocido: la segunda enseíían- 
za debe ser instructiva y educadora, elemental y práctica, tenien- 
do como fin preparar para el ingreso en las Facultades y fomen- 
tar la cultura general. Además, recomiendan la creación en los 
Institutos de los estudios de perito químico, mecánico, electricista 
y agrónomo, teniendo en cuenta las condiciones de cada región y 
localidad. Respondiendo a esos fines, la enseflanza debe reorgani- 
zarse por medio de una ley que haga imposible las continuas 
variaciones de los planes de estudio. 

La enseflanza es dividida en oficial y no oficial, suprimiendo 
la categoria de los colegios incorporados y los privilegios de las 
comisiones examinadoras. 

El obsesivo problema de los libros de texto y los programas 
fue resuelto, de acuerdo con los cánones liberales, permitiendo 
a los profesores redactar con entera libertad los programas de 
las asignaturas y dejando elegir a los alumnos sus libros de es- 
tudio. 

Los profesores defendieron lo establecido en el R.D. de 18 
de mayo de 1900 sobre traslaciones de matriculas y la necesidad 
de mantener los exdmenes, reformando la manera de realizarlos. 
Además, apoyaron la conservación del examen de bachiller, que 
servía de limite al bachillerato, y la abolici6n del examen de in- 
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greso en las Facultades, ya que esa función la cumplfan los cursos 
de preparatorio y sus pruebas correspondientes. 

Por iiltimo, se mantiene el criterio tradicional de ingreso en 
el profesorado estatal mediante el sistema de la oposición, al mis- 
mo tiempo que solicitan la igualación de los Institutos locales y 
provinciales, la mejora de las condiciones del profesorado auxiliar, 
la creación de tribunales de honor y la libre elección de los cargos 
directivos por el profesorado sin la intervención directa o indirec- 
ta de las autoridades del Ministerio. Libertad que venían recla- 
mando desde hacía varias décadas y que siguieron reclamando, 
pues elEstado nunca renunció a intervenir y mediatizar la vida 
academica a travks del nombramiento de los directores. 

Si comparamos estas peticiones del profesorado oficial 
con los decretos aprobados a lo largo de los veinte meses de ges- 
tión de Romanones, se puede observar una enorme analogía, y 
de hecho, su política parece encaminarse a satisfacer, en la me- 
dida de lo posible, todas las reclamaciones de este cuerpo docen- 
te. Así, de una forma u otra; casi todas estas peticiones aparecen 
recogidas en: el Real Decreto de 12 de abril de 1901, relativo a 
reformas en la ensefianza.oficia1 y exámenes; el Real Decreto de 1 
de mayo de 1901, por el que se aprueba el reglamento de exáme- 
nes  y grados en las Universidades, Institutos, Escuelas Normales de 
veterinaria y Comercio; el Real Decreto de 17 de agosto de 1901, 
por el que se reforman los estudios de segunda ensefianza y las en- 
sefianzas técnicas de Magisterio, Agricultura, Industria, Comercio, 
Bellas Artes y Artes Industriales; el Real Decreto de 6 de septiem- 
bre de 1901, relativo a la formación de tribunales de honor en las 
Universidades e Institutos; el Real Decreto de 25 de agosto de 
1901, por el que se reorganizan los Institutos generales y tecnicos; 
el Real Decreto de 16 de agosto de 1901, por el que se aprueba el 
Reglamento de oposiciones a cátedras, escuelas y plazas de profe- 
sores auxiliares; y los Reales Decretos de 1 de julio de 1902, sobre 
la inspección de establecimientos de ensefianza no oficial, y de 28 
de agosto de  1902, para los centros oficiales. 

En consecuencia, el Decreto de 12 de abril provocó una hon- 
da satisfacción en el profesorado oficial y el Ministro recibió 
entre otras muchas felicitaciones las de los claustros de San Sebas- 
tián, Málaga, Valladolid, Segovia, Vitoria, etc. y las de los alumnos 
de la Facultad de Medicina de Valladolid y Zaragoza. Por ejem- 
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plo, el claustro del Instituto de Málaga se expresó de esta forma: 
"Por cuanto realza y dignifica a la enseñanza oficial, al sacarla 
del estado de postración en que yacía, el texto del Real Decreto 
Último ha de resonar en la conciencia del profesorado español 
como el "veni foras" en el o ído  de Lázaro; y más que u n  paso agi- 
gantado en el camino del progreso nacional, significa u n  salto 
victorioso al muro que lo obstruía con preocupaciones, rutinas y 
egoísmos, amontonados por una infeliz labor de  culpas propias 
y ajenas, en proporción que no es el caso de distinguir, si bien 
con absoluta sinceridad se deploran."23 

6.2.3. La prensa 

El plan de reforma, como todos, tenia aspectos positivos y 
otros que no lo eran tanto, y la prensa, dada su vinculación 
con los partidos o grupos políticos, reaccionó desarrollando 
una campaña fundamentalmente política, defendiendo o ata- 
cando los puntos que más podían interesarle según su respecti- 
va ideología. 

Para los gamacistas, Romanones perseguía dos fines capita- 
les con las reformas introducidas en los exámenes: puramente pe- 
dagógico uno y esencialmente político el otro. Lo primero, porque 
querfa arrebatar a la enseñanza el carácter "memorista y verba- 
lista" que habfa hecho hasta ahora imposible la educación de los 
espailoles, y lo segundo, porque estaba resuelto a desarraigar los 
privilegios de ciertos centros de enseilanza que perjudicaban gra- 
vemente a la enseñanza oficial y creaban "un peligro cierto y m u y  
grave para la paz social y para los fueros legítimos del poder civil': 
Su órgano de prensa, El Espaííol, se expresaba en estos términos: 
"Aplaudimos este propósito político y aquel fin pedagógico que 
nos parecen inseparables. Nosotros también creemos en el peligro 
del clericalismo, en los riesgos de  su influencia desmedida, pero 
no seguimos a los que entienden que todos esos peligros serán 
conjurados con unos cuantos gritos y unas cuantas amenazas,"24 
Este sector político, con enorme ponderación, consideraba que 
el problema no radicaba tanto en el notorio influjo que ejercían 
las congregaciones, como en que los espíritus se viesen domina- 
dos por las pasiones a favor y en contra de la ensefianza congre- 
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gacionista; en este sentido, aplaudía la motivación del decreto 
de Romanones, al pensar que podria contribuir a formar ciuda- 
danos desapasionados, pero no estuvo de acuerdo en la forma 
de hacerlo por las injustas diferencias establecidas entre los dos 
tipos de enseñanza. 

La prensa liberal y de centro-derecha, en líneas generales, elo- 
gió a Romanones por sus recientes medidas. El Liberal expresaba: 
"El decreto del conde de Romanones no sólo merece en conjunto 
sinceros elogios, sino que es en realidad la disposición mejor inspi- 
rada de cuantas ha publicado hasta ahora el nuevo Gobierno ... Es 
un documento que honra al Sr. conde de Romanones y que de- 
muestra los grandes alientos con que el joven Ministro ha empe- 
zado su obra de regeneración de la e n s e ñ ~ n z a . ' ~ ~  El Correo Es- 
paiíol, diario tradicionalista, apoyó la decisión de endurecer el sis- 
tema de exdmenes, de forma que sólo los más aptos pudieran os- 
tentar el titulo de bachiller o licenciado, y recomendó aplicar el 
decreto con prudencia y pa~latinamente. '~ La Correspondencia 
de España, diario ministerial, lo calificó de interesantísimo, juz- 
gando que era necesario que todos los interesados lo conociesen 
con la mayor prontitud.'' El Imparcial se expresó así: "El Mi- 
nistro es joven, brioso y aborda con valentía el asunto. Nótese 
que no le espanta la multitud de intereses que hiere ... Cual- 
quiera que sea el resultado del análisis de su decreto señala una 
orientación en armonía con lo que hoy demanda esta grande y 
sentida necesidad nacional. "" Y El Nacional decía: "El conde de 
Romanones se ha hecho digno, por todo ello, de la gratitud de los 
alumnos y sus familias y merece el incondicional aplauso de todos 
cuantos se interesan por el mejoramiento de la cultura patria." 
Para este diario, las nuevas disposiciones sólo tenían importancia 
en cuanto afectaban a las Universidades, ya que a partir de enton- 
ces se podrfa poner coto al excesivo número de licenciados, que 
obedecfa a la facilidad con que los alumnos iban aprobando a base 
de cambiar de centro buscando los profesores más benévolos. El 
Nacional, recordando la R.O. de Santamaría de Paredes acerca 
de las cartas de recomendación y la R.O. de Garcfa Alix que prohi- 
bia los cambios de matricula, centró el problema en la refor- 
ma del Reglamento de oposiciones, solicitando que los tribuna- 
les fueran an6nimos hasta el momento de funcionar, que sus 
miembros fuesen elegidos por sorteo, que las pmebas se celebra- 
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sen con rapidez para evitar las conspiraciones de influencias y que 
tuvieran gran publicidad, interviniendo la prensa para cortar de 
raíz los abusos.29 

Incluso las fuerzas republicanas, con su tradicional lenguaje 
descarnado y agresivo, a través de su diario, El País, opinaban: 
"Una sola de  las disposiciones del simpdfico Ministro basta para 
que la famosa y ponderada por Silvela instrucción clerical cai- 
ga por su base: la que se refiere al  carácter esencialmente prácti- 
co de la enseñanza. De ah/, las protestas de La Epoca por el exa- 
men de ingreso en el bachillerato. Lo que hay es que en los cole- 
gios clericales. donde sólo se trata de engañar a los padres y esta- 
farles el dinero. no se tienen noticias de esas cosas incompatibles 
con el papagayismo tan propio de las sacristías y que tanto daño 
ha hecho a la Instrucción Pública en España." Y más adelante, 
esperando que en un futuro próximo se desarrollase una abierta 
campana contra las órdenes religiosas, afiadian: "El conde de Ro- 
manones, con esa disposicidn, ha matado dos pdjaros de un tiro: 
ha mejorado la enseñanza pública y ha dado un golpe mortal a 
la clerical. No se puede hacer más con menos ruido, y basta con 
eso para que la opinión aplauda y nosotros aplaudamos también, 
sin perjuicio de esperar nuevos mofivos de  aplauso. "30 

No todo fueron alabanzas para el Ministro. Romanones fue 
acusado de atentar contra las libertades reconocidas en el art. 12 
de la Constitución y contra los centros católicos, que eran prefe- 
ridos por los padres de familia por atenderse en ellos esmerada- 
mente a los aspectos de la moralidad, mientras que en los cen- 
tros oficiales la disciplina era mucho menos rígida y se permitfa 
toda clase de licencias a alumnos y profeso re^.^' La Epoca32 
atacó a Romanones, censuró el examen de ingreso en el bachille- 
rato y calificó el decreto de '>emiendo': El U n i v e r ~ o ~ ~ ,  ligado 
a los antiguos núcleos de la Unión Católica, estimó que se trata- 
ba de una reforma más en la ya larga serie de decretos aprobados 
y de un nuevo ataque a los colegios privados, cualitativamente me- 
jores que los centros oficiales. Y para los integristas de El Siglo 
Futuro, bajo la excusa de reducir el número de licenciados y ba- 
chilleres, lo que se pretendía era descargar un golpe sobre la ense- 
Ranza privada y en especial sobre los colegios regidos por religio- 
sos, mientras que se concedía todo tipo de ventajas a los alumnos 
de los Institutos y Uni~ers idades .~~  



260 EMILIO DlAZ DE LA GlJARDlA 

En definitiva, el decreto mereció los aplausos de los catedráti- 
cos, generó temores y esperanzas en el ánimo de los estudiantes, 
inquietud en las comunidades religiosas que se dedicaban a la en- 
seflanza, vivo interés en los padres de familia cuyos hijos aspira- 
ban a obtener un titulo profesional, rechazo en el imbito de los 
colegios privados, y en todos despertó una fuerte expectación. 

63. REFORMA DEL PLAN DE ESTUDIOS 

El siguiente paso que dio Romanones fue la publicación del 
Real Decreto de 17 de agosto de 1901 por el que se organizaba los 
Institutos en generales y t6cnicos. El problema latente a lo largo de 
tantos aflos de la orientación del bachillerato seguia sin estar re- 
suelto. En el preimbulo 61 explicarfa: "No se pretende ... resolver 
el pleito entablado entre el bachillerato clásico y el bachillerato 
moderno; mucho rnh modestos son los fines que se persiguen: 
trátase tan sólo de organizar la ensefianza de modo que respon- 
da a un estado social tan complejo como el presente y a unas 
necesidades tan varias como son las de la moderna vida comer 
cial, industrial y cientljcica. " 

La reforma de Romanones, al igual que la de García Alix, no 
se puede considerar una obra peisonal, sino la obra de conjunto 
de toda una serie de personas a las que ambos Ministros solicita- 
ron su colaboración; y en especial, este último decreto debe su pa- 
ternidad a Federico Requejo;subsecretario y verdadera alma e ins- 
pirador de la organización de los Institutos en generales y técni- 
cos.-" En &1 preámbulo Romanones aludió a que sus reformas 
no eran obra suya en exclusividad y que habia recurrido a todas 
aquellas personas que por su competencia científica tenían todo 
derecho a ser consultadas. A pesar de lo cual, el obispo de Santan- 
der le acusó de prescindir de la opinión de los prelados, 'inaes- 
tros puestos por Dios para enseñar a todas las gentes la ciencia 
de la salvación, a la cual todas las ciencias deben estar subordi- 
nadas" , ,~  de los verdaderos católicos, pues en el Congreso Cató- 
lico de Sevilla, se habia pedido al Gobierno de la Nación que por 
todos los medios que estimase mis  eficaces se impidiera que, al 
menos en los establecimientos docentes sostenidos por el Estado, 
la provincia y <el municipio, las cátedras fueran desempelladas 



por profesores hostiles a la fe católica y se dispusiese que en los 
Institutos y, a ser posible, en las Universidades se estableciera la 
asignatura obligatoria de Religión y Moral, y en el Congreso de 
aurgos se rogó al Gobierno que la ensefianza pública se sujetara 
a lo dispuesto en el Concordato, se prohibiera la fundación de 
escuelas libres y se arrojara de las Universidades e Institutos a 
los profesores que en sus explicaciones se apartaran de las doc- 
trinas católicas. 

El marques de Pidal, en un discurso pronunciado en el Sena- 
do contra las reformas de Romanones, declaró: "SE. no ha ocul- 
tado, ni los periódicos que le apoyan, que su propósito al dictar 
las reformas era de coadyuvar a determinada política; es decir, 
que esas reformas han sido introducidas mds que para utilidadde 
la instrucci6n pziblica, para satisfacer las exigencias de esa polí- 
tica que clama contra las asociaciones religiosas y la enseñanza 
que en ellas se da. " Lo que dio pie al obispo de Santander para 
deducir y acusar al conde de Romanones de inspirarse exclusiva- 
mente en aquellas personas que, como Canalejas, trataban de re- 
producir en Espafia los proyectos de la República Francesa y, en 
consecuencia, de secundar las iniciativasde la masonería, ya que 
esta asociación pretendía que "las escuelas, asilos, liceos.. sean 
indiferentes o contrarios al catolicismo y que se-enseñen allí teo- 
rías y costumbres naturalistas y libres. "36 

Por lo que se refiere al ámbito presupuestario, un proyecto 
de reforma de semejante amplitud tenia que chocar forzosamen- 
te con el reducido presupuesto dedicado a la instrucción. Roma- 
nones clamó contra esta desigualdad presupuestaria y explicó el 
atraso, a todos los niveles, de la nación por la escasa dotación de 
la instrucción: ''Claro estd que la exigüidad de las cifras de este 
presupuesto está en relación con la inferioridad de nuestra cul- 
tura respecto a la de otros pueblos de Europa y que el aumento 
exigible no podrá demorarse largo tiempo si hemos de rehabili- 
tarnos como nación progresiva y si no hemos de quedamos com- 
pletamente distanciados de todo lo que significa y representa el 
verdadero sentido de la ci~ilización."'~ 

En el R.D. de 17 de agosto, Romanones, para economizar 
costes, aglutinó un gran número de estudios diversos en los Institu- 
tos, aunque el ideal hubiera sido implantar todas estas enseflan- 
zas en centros completamente distintos, separados y con unos 
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cuadros de profesores completos, pero los problemas econ6mi- 
cos lo impidieron. De modo que en lugar de difundir las ense- 
fianzas del magisterio y los estudios elementales de agricultura 
comercio e industria en sus propios centros y potenciarlos do- 
tándolos mejor e incrementando su numero, el Ministro creó 
un sistema original a base de concentrar estudios tan dispares 
como los de segunda ensefianza, magisterio, ensefianzas técnicas 
de grado medio de Agricultura, Industria, Comercio3', Bellas 
Artes e Industrias y las ensefianzas nocturnas para obreros en los 
 instituto^.^' 

La reforma de Romanones es, en muchos aspectos, una con- 
tinuación de la labor desarrollada por su predecesor al frente del 
mismo Ministerio. Asi, el Decreto de 17 de agosto respeta en gran 
medida el plan del 20 de julio de 1900, introduciendo solamen- 
te algunas correcciones. El propio Romanones reconoce este pro- 
ceder, porque "resultaría trastornador y hasta poco serio que 
tres Minktros que se han seguido en el Departamento de  Instruc- 
ción Pública hubieran sometido a su aprobación tres distintos 
planes de  enseñanza." 

Los estudios generales del grado de bachiller quedaron estruc- 
tu rado~ con arreglo al siguiente plan: 

Primer año 

- Lengua Castellana 
- Geografía 
- Aritmética y Geometría 
- Religi6n 
- Dibujo 
- Gimnasia 
- Caligrafía 

Segundo aiio 

- Lengua Castellana 
- Geografía 
- Aritmética 
- Religión 
- Dibujo 
- Gimnasia 
- Caligrafía 

Tercer afío Cuarto aiio 

- Lengua Latina - Lengua Latina 
- Historia de Espafia - Historia Universal 
- Geiimetría - Geometría 
- Lengua Francesa - Lengua Francesa 
- Gesgraffa - Dibujo 
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Tercer año (cont.) Cuarto aAo (cont.) 
- Religión 
- Dibujo 
- Gimnasia 

Quinto aiio 

- Psicología y Lógica 
- Historia de la Literatura 
- Física 
- Química 
- Lengua Inglesa o Alemana 
- Dibujo 
- Gimnasia 

- Gimnasia 
- Cosmografía 

Sexto afio 
- Etica y Rudimentos del De- 

recho 
- Historia Natural 
- Fisiología e Higiene 
- Agricultura 
- Tkcnica Industrial 
- Lengua Inglesa o Alemana 
- Dibujo 
- Gimnasia 

Las clases, excepto las de Gimnasia y Religión, eran todas al- 
ternas, oscilando su duración entre una hora y una hora y media, 
determinando los claustros su extensión en función de las caracte- 
rísticas especiales de cada asignatura. 

Dejando a un lado los cambios en el orden de estudio de al- 
gunas materias, la única novedad relevante, respecto al plan de 
García Alix, se refiere a la división de la lengua patria y el latín 
en dos asignaturas distintas, división reclamada por la propia ex- 
periencia docente, ya que n o  bastando el tiempo a profesores y 
alumnos para explicar el conocimiento de la lengua latina, se 
Solia dejar sin explicar el idioma oficial del Estado. A esto hay 
que agregar la introducción de la caligrafía, justificada por el "la- 
ment~b le  conocimiento del arte de la escritura con que salen los 
alumnos de  nuestros Institutos". 

La coincidencia de pareceres entre Romanones y su prede- 
cesor tuvo unos límites. García Alix, siguiendo con la tradición 
conservadora, mantuvo de forma ambigua, pero tajante, la obliga- 
toriedad de la asignatura de religión, y Romanones, como hombre 
de reconocido talante liberal, restableció en todo su vigor el De- 
creto de 25 de enero de 1895 sobre la ensefianza de la religión y 
moral, decreto que nunca estuvo totalmente derogado, pero s i  
quebrantado en su espfritu. 
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Los cambios en la asignatura de religión, aun siendo de mí 
tiz, siempre tuvieron una honda repercusión. Los conservadore 
reclamaron el carácter obligatorio de estos estudios basándose ei 
que se estaba legislando por un Estado que se definía como cató11 
co en su Constitución, para un pueblo mayoritanamente católico 
y en que una asignatura de estas características a nadie podí 
perjudicar, sino beneficiar. En cuanto a la presencia de alumno 
de otras confesiones, reconocía que en estos casos se les podí 
dispensar, aunque tambikn se les podria obligar a matricularse 
porque asistir a estas clases no significaba obligarles a convertirs 
al catolicismo y siempre tendrían la opción de abrazar la fe catC 
Lica o de aprender estos estudios como cualquier otra asignatu 
ra. Por el contrario, para los liberales no era razonable que pei 
mitiendo la Constitución que un ciudadano fuera o no católicc 
se le obligase, sin distihción de ningún tipo, a aprobar la asigna 
tura de religión si quería obtener el título de bachiller. De ah 
que Romanones, como todos los ministros liberales, tratara dt 
evitar que la cátedra se convirtiese en un club de propaganda an 
tiliberal y consignara el carácter optativo de estos estudios en lo 
Decretos del 12 de abril y el 17 de agosto de 1901. La modifica 
ción la justific6 hábilmente, porque "tzo es preciso que se impong~ 
obligntoriamente lo que atañe a las creencias, porque lo impues 
to no tiene eficacia en lo que a la fe se refiere. Son tan sagrado. 
ciertos derechos, que al convertirlos en deberes, más parece dañc 
inferido a los intereses religiosos que no deseo de acreditario~ 
Sería uno ofensa inferida a la familia española, católica por exce 
lencia. el suponer que las cátedras de religión no tendrán oyentes 
no siendo obligatoria la asistencia a las rni~mas.'"~ 

La Iglesia, después de la conmoción que supuso la implanta 
.ción del rkgimen liberal con sus secuelas de secularizaciones y desa 
mortizaciones, temia una segunda oleada, tal vez más violenta, d 
anticlericalismo, que podfa estallar en cualquier momento si el al 
izquierdista del partido liberal se afianzaba en el poder y conseguf 
el apoyo de republicanos y socialistas. En este sentido, las dispos 
ciones del Ministro de Hacienda, por las que se investigaban las ir 
dustrias y el comercio de las congregaciones; del de Gobernaciór 
por las que se ordenaba la construcción de hornos crematorios e 
los cementerios (y su famoso decreto sobre congregaciones); del d 
Guerra, por las que se suprimfan los capellanes del ejército y d, 
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de Instrucci6n, por las que se declaraba voluntaria la asignatura de 
religión, s6lo contribuyeron a exasperar más las tensiones entre las 
dos instituciones. Por todos estos*notivos la Iglesia se sentía a dis- 
gusto con el rkgimen liberal y deseaba vincular con fuertes lazos a 
las generaciones futuras. 

El cambio con respecto a los planes de estudios anteriores 
desagrad6 a las jerarqufas eclesiásticas. El obispo de Santander 
vio as f  el problema: "Descartada de la enseñanza la religión, des- 
pojados del santo temor de Dios los alumnos, imbuidos del mate- 
rialismo y el ateísmo, ¿por qué habían de contrariar sus pasio- 
nes? Lo lógico es que sigan sus impulsos y arrastrados por ellos, 
pugnen por elevarse a las alturas del poder, por sacudirse el yugo 
de la servidumbre, por multiplicar los goces, por apoderarse de 
la tierra ... ; y as6 se irá formando ese pueblo liberal a la moderna, 
que reniega de la fe, blasfema, sacude todo yugo, promueve es- 
pantosas huelgas, celebra reuniones en que se pide el exterminio 
de la Iglesia de Cristo y se proclama la necesidad de repartirse 
los bienes de la burguesía y de sustituir toda otra forma de go- 
bierno por el régimen republicano y afeo. Ese es el término glo- 
rioso a que nos conducirá la ciencia libre, corriendo fuera del 
cauce de la religión. Son ya muchos los discípulos de Babel que 
en el terreno político persiguen el régimen republicano; en el eco- 
nómico, el socialismo; en el religioso, el ~ t e í s m o . ' ~ '  

En este sentido, la asignatura de religión, en los estudios de 
primera y segunda enseñanza, y la prensa jugaban un importantí- 
simo papel. En agosto de 1901, en la pastoral colectiva de los 
prelados de la provincia eclesiástica de Zaragoza contra la prensa 
anticatólica, se decía: '%uando en virtud de la lectura de un pe- 
riódico se forman opiniones religiosas, politicas, econ6micas, so- 
ciales, o acaso más frecuentemente, cuando se tienen ya forma- 
das por la educación o por el estudio, se busca por lo regular el 
periódico que profesa y sostiene aquellas mismas ideas." De ahf 
el enorme fervor con que los distintos obispos defendieron siem- 
pre la presencia de estas asignaturas en los planes de estudios. En 
la pastoral se prevenía contra los periódicos liberales, contra las 
libertades que defiende el liberalismo, y finalizaba dirigiendo 
unas palabras de advertencia a los feligreses: 'X los fieles que en- 
cuentran el peligro de malas lecturas y a cuyos oídos puede Ile- 
gar la falsa doctrina de la libertad del hombre para escribir y 
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leer cuanto quiera, sin sujeción a ley moral alguna, queremos 
recordarles las enseñanzas de la encíclica "LIBERTAS", para 
que cada dia entiendan mejor y aborrezcan más esa independencia 
de la razón y voluntad humana, intima esencia de todas las he- 
rejias. 42 

Por su parte, el obispo de Málaga, en una circular fechada el 
19 de agosto, reconocia que estos estudios habfan sufrido un 
fuerte quebranto al perder el carácter obligatorio y ser Libres para 
católicos y no católicos: 'Xibres son, por desgracia, según el de- 
creto vigente, los padres de familia para matricular o no a sus 
hijos en esta asignatura de religión." La no matriculacibn de los 
hijos en esta asignatura proporcionaba una doble ventaja: alivia- 
ba a los hijos del peso de una asignatura en un momento en que 
los planes de estudios iban recargados de materias y suponía un 
ahorro en el precio de la matricula. Contra estas dos ventajas los 
obispos resaltarían que el ahorro seria insignificante y que las 
lecciones eran bisemanales y extraordinariamente fáciles, deriviln- 
dose además un beneficioso conocimiento d e  gran utilidad para 
todos los hombres. 

Las presiones morales sobre los padres de familia para que 
matriculasen a sus hijos en esta asignatura no se hicieron espe- 
rar. En esta circular el obispo se expresaba aci:  "Está por medio 
el buen ejemplo. El hijo se verá obligado a justificar a su padre, 
por no matricularlo en religión, atacando a la religión. y dando 
lugar a la formación de bandos a tan temprana edad, bien dentro 
de la enseñanza o bien entre la enseñanza oficial y privada, cuah- 
do se está formando el corazón del niño. Seria una dualidad im- 
pia llegar a estos extremos. " Y sobre padres y directores de cole- 
gio, ai iadia:  "Estas consideraciones nos mueven, ahora que es el 
tiempo en que se preparan los padres de familia y señores direc- 
tores de los colegios privados a solicitar las inscripciones de ma- 
tricula para sus hijos o alumnos, a dirigirnos a ellos como pastor 
para rogarles y ,  en caso necesario, mandarles que no dejen de 
cumplir en esta materia sus deberes católicos y sometan a sus 
hijos a la enseñanza de la religión. con la cual cumplirán el más im- 
portante y santo de todos sus deberes. Mucho esperamos, en ge- 
neral, del espiritu crktiano de todos nuestros hijos y en particu- 
lar, del acendrado catolicismo de los señores directores de los 
colegios privados de esta diócesis y provincia, quienes siempre y 
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en toda ocasión han tenido emulación santa en los gloriosos tes- 
timonios de su profunda religiosidad. " La circular terminaba en- 
cargando con el mayor encarecimiento a párrocos y ecónomos 
que se apresurasen a facilitar la lectura y a dar conociniiento de 
este encargo a los padres de los alumnos que habían de ingresar 
en la segunda ensefianza en el siguiente curso académico, y que 
hicieran cuanto estuviera en su mano por inspirarles en estos 
p r o p b ~ i t o s . ~ ~  

iC6mo fue acogida la reforma del 17 de agosto? Los secto- 
res más intransigentes de la derecha espafiola rechazaron el. plan 
por recargar los estudios con un número excesivo de cursos de 
Gimnasia y Dibujo; por aumentar los cursos de Geografía, Mate- 
máticas y lenguas modernas, lo que a su juicio contradecid lo ma- 
nifestado por Romanones en el preámbulo, inclinando la balanza 
en favor del denominado bachillerato moderno en detrimento de 
los estudios clásicos; y sobre todo, por no convertir el Latín en 
el eje de los estudios de segunda ensefianza, lo que en su opinión 
conduciría a rebajar el nivel de preparación de los estudiantes, ya 
que un buen conocimiento de esta lengua era la base de una sóli- 
da cultura y la mejor preparación para los futuros estudios, ora 
literarios, ora científicos. Precisamente por eso acusaron a Ro- 
manones y a los gobiernos liberales de seguir una política coin- 
cidente con lamantenida por los masones franceses en su congre- 
so de 1891, es decir, de estar mis  preocupados por conseguir la 
adhesión de nuevos adeptos a la causa repiiblicana, en este caso 
liberal y republicana, que por proporcionar una sólidainstrucción 
a los jóvenes.44 

Los sectores moderados del partido conservador, sin atacar 
frontalmente el decreto, bien por estar de acuerdo en parte con 
61 en algunos de sus núcleos, bien por preferir una critica soterra- 
da, consideraron innecesaria y hasta cierto punto gratuita la re- 
forma, pues las disposiciones dictadas no resolvían los proble- 
mas de la enseíianza media. De pronto, la cuestión del bachillera- 
t o  técnico o clásico y otras análogas dejaron de interesarles, cen- 
trando el problema en el excesivo número de analfabetos, el im- 
cumplimiento de los programas y la excesiva facilidad con que se 
obtenían los títulos academicos y postergando la solución de los 
problemas de la ensefianza media indefinidamente, ya que mate- 
rias como el analfabetismo se llevaban debatiendo más de medio 
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siglo sin encontrar un arreglo satisfactorio. Por el contrario y 
como era de prever, la reforma fue plenamente respaldada, a 
traves de sus diarios, por las distintas fracciones liberales, a ex- 
cepción de El Espafiol, órgano de prensa de la minoría gamacis- 
ta, que acusó a Romanones de seguir en la lfnea de sus predece- 
sores de legislar por decreto, calificandola reforma de incomple- 
ta e ineficaz por no poderse llevar a la práctica en su totalidad, da- 
das las limitaciones presupuestarias.45 

6.4. OTRAS REALIZACIONES 

En el Decreto del 17 de agosto y en el del 12 de abril se pre- 
ceptuó la división de las clases excesivamente numerosas. Una 
fragmentación de las clases conducfa inevitablemente a un incre- 
mento del número de las mismas y como por motivos económi- 
cos el presupuesto de personal docente no se podfa ampliar, se 
llegó a una conclusión intermedia, es decir, se incrementarfa por 
el sistema de acumulaciones en un porcentaje el sueldo de los 
profesores que se encargaran de las clases recién creadas, lo que 
siempre resultaba más barato para el Estado que contratar nue- 
vos profesores. E incluso se previó la creación de una plaza de 
Auxiliar supernumerario sin sueldo para colaborar con los pro- 
fesores oficiales. El número máximo por clase se fijó en 150 alum- 
nos, lo que, con todo, supuso un avance... . 

Otra reforma importante fue la supresión del percibo de de- 
rechos de examen por los catedráticos. Con los ingresos de estos 
derechos se pretendió crear un escalafón y suprimir las dificulta- 
des administrativas que originaban los ascensos por quinquenios, 
aunque despues no se pudo llevar a la práctica. 

Ya los profesores en la Asamblea de catedráticos de segun- 
da ensefianza, celebrada en Madrid en abril de 1901, habían soli- 
citado la supresión de los derechos de examen por los excesos a 
que daban lugar: "¿A qué negarlo? Sabido es de todos que hay 
institutos calificados de buenos, de medianos y de malos y que 
esta clasificación, para la cual no se ha tenido en cuenta otra base 
que la del ntimero de inscripciones, por los emolumentos que 
producen al catedrático, ha sido, es y será seguramente, si la de- 
sigualdad subsiste, el motivo de la perjudicial movilidad del pro- 
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fesorado. la verdadera causa de las injusticias e infracciones de 
la ley y de la moral, que con frecuencia ocurren en la provisión 
de cútedras por traslados, permutas y excedencias, .y la de otros 
abusos. todavía de peor género, que si no se han cometido, pudie- 
ran cometerse por individualidades egoístas; males. todos, que de- 
ben ser evitados por el legislador prudente, para no tener que 
corregirlos cuando hayan producido el desprestigio de una clase 
digna. sufrida y re~pe tab le . "~~ .  

Pero todos estos problemas, con ser trascendentales, no eran 
los únicos. El problema más grave era los cambios de matricu- 
la de los estudiantes en busca de los centros más benévolos. La 
cuestión fue descrita por los propios profesores con duras pala- 
bras: "Hablamos de esas corrientes, al pareyer incontrastables, 
que arrastran en verdadero tropel, que bien pudiPramos califi- 
car de jubileo escolar, a cientos y cientos de alumnos hacia las 
saluctljCeras aguas de esas milagrosas piScinas en que se van trans- 
formando algunos Institutos. El secreto de tanta ciencia infu- 
sa, que parece dimanada del Espíritu Santo, estriba en el óbolo 
que el estudiante aporta a1 acervo comiín de los derechos, Óbo- 
lo que con maravillosa ingenuidad comparó alguien en no muy 
lejana asamblea de catedráticos a los j ¡derechos de pie de altar 
de los  cura^!!'^' 

Evidentemente, no se compaginaba muy bien con la digni- 
dad del magisterio ese ingreso directo en metálico que se hacia 
de la mano del ex'aminado al bolsillo del examinador, sobre 
todo, cuando podía darse a esta remuneración otra forma más 
decorosa, recargando, por 'ejemplo, las matriculas con una can- 
tidad igual a los derechos de examen, lo que acubaria con el 
problema de los desplazamientos de los alumnos que buscaban 
facilidades en sus estudios y eliminaría, de paso, las tensiones 
entre el profesorado. 

A tal efecto se encaminó lo dispuesto en el artículo 2" del 
Real Decreto de 17 de agosto, suprimiendo los derechos de exa- 
men en su forma actual y estructurando el escalafón de la siguiente 
manera: 

50 catedráticos de término, a 8.000 ptas; 
50 catedráticos de  cuarto ascenso, a 7.500 ptas; 
50 catedráticos de tercer ascenso, a 7.000 ptas; 
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100 catedráticos de segundo ascenso, a 6'.000 ptas; 
100 catedráticos de primer ascenso, a 5.000 ptas; 
el resto de entrada, a 4.000 ptas. 

Esta medida se completaba con otras que preveían la crea- 
ción de otros escalafones independientes entre si y que compren- 
derían a los profesores auxiliares, de caligrafía y especiales de 
lengua francesa, inglesa o alemana y dibujo. 

La creación de estos escalafones, a pesar de contar con el 
beneplácito del Consejo de Instrucción, de estar aprobados por 
el Real Decreto ya citado y de ser una aspiración largamente so- 
licitada por los profesores, no se llevó a cabo por negarse el Mi- 
nistro de Hacienda, al suponer que una medida como ésta elevarid 
los gastos presupuestados para educación; y al final. el Real De- 
creto de 28 de febrero de 1902 terminó por dejar en suspenso 
este artículo hasta que en el futuro se pudiera incluir en alguna 
de las leyes presupuestarias. 

Con este motivo y ya que no se ponía remedio a este pro- 
blema, los profesores solicitaron que al menos los derechos de 
examen se recaudasen en papel de pagos del Estado y se distribu- 
yesen luego por igual entre todos los catedráticos, como ya se 
habfa hecho anteriormente con los derechos académicos antes de 
la conversión en quinquenios, lo que tardó más de diez afios en lle- 
varse a la práctica. 

El Decreto de agosto comprendfa otras medidas no menos 
importantes. El gran problema de la ensefianza seguia siendo el 
analfabetismo y la lamentable situación del magisterio. Romano- 
nes procuró elevar el escaso nivel cultural de los maestros: "La 
ciencia no tan sólo les dará facilidades para desempeñar su mi- 
nisterio, sino que les prestará algo más importante, la autoridad 
moral y la energía de ánimos necesarias para imponerse a la ruti- 
na." Para ello reorganizó las Escuelas Normales englobando los 
estudios elementales y superiores del magisterio dentro de los 
Institutos, como sección independiente, por motivos económi- 
cos, y amplió los estudios elementales a tres cursos y a dos los de 
carácter superior, esperando con esto que "el maestro español lle- 
gara a ser lo que han sido y son el maestro alemán, el suizo, el 
sueco y el italiano, creadores de individualidades inteligentes y 
de nacionalidades respetables': 



No obstante, estas reformas carecían de sentido si no se con- 
seguía que los maestros cobrasen un salario digno y puntualmen- 
te, por lo que ksta pasó a ser su principal preocupación, no descan- 
sando hasta conseguir materializar este deseo. 

Tres eran las necesidaaes más urgentes del magisterio: favo- 
recer el cumplimiento de los deberes profesionales de los maes- 
tros, ya que muchas escuelas estaban cerradas durante aííos por- 
que a sus titulares no se les abonaban sus sueldos; preparar al fu- 
turo personal docente y conseguir que la acción del Estado fuese 
acompaííada del apoyo de las corporaciones locales. 

Para lo primero, fue preciso que el pago de los haberes del 
magisterio pasase al Estado. En el Decreto de 26 de octubre de 
1901 dispuso que el Estado se encargase de pagar las atenciones 
de la primera ensefianza. Esta medida, ya intentada por Montero 
Ríos y Canalejas, fue aprobada tras conseguir vencer la resisten- 
cia del Ministro de Hacienda, gracias a la ayuda de Sagasta. Para 
lo segundo, reglamentó el ingreso en el profesorado de las Norma- 
les por medio del Decreto de 6 de agosto de 1902, que tendía a 
establecer reglas definitivas para el ingreso en el profesorado de 
estos centros de enseííanza, cerrando las puertas al arbitrio y al 
abuso, y además intentó la creación de una escuela de estudios 
superiores de pedagogfa; pero por imperativos económicos no 
pudo realizar esta última aspiración. Y en tercer lugar, reorganizó 
las Juntas provinciales y municipales de enseííanza por medio del 
Decreto de 2 de septiembre, en el que abordó la reforma de las 
Juntas de todas las capitales de provincia, excepto las de Ma- 
drid y Barcelona, que por su elevado número de habitantes re- 
querían una organización especial. 

Estas medidas, no obstante su absoluta necesidad y ser de- 
fendidas por todo el magisterio, fueron muy criticadas por algu- 
nos sectores conservadores que veían cómo se desplomaban al- 
gunas de las tradicionales formas de presión de los caciques so- 
bre el magisterio y un medio de premiar lealtades politicas a tra- 
v8s de la concesi6n de puestos de trabajo dentro del profesorado 
de las Escuelas Normales. 

Aun con todo esto, no quedó solucionado el problema de la 
primera ensefianza; se necesitaba establecer mayor número de 
escuelas, dotarlas del material necesario y hacer que desaparecie- 
sen los sueldos mezquinos asignados a gran parte de los maestros. 
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Pero estas medidas tropezaban con la penuria del tesoro y sólo 
poco a poco, con el tiempo, fueron medianamente satisfechas. 

Otra de las ideas acariciadas por Romanones era la de incre- 
mentar la cifra de técnicos de grado medio. En Espaíía apenas 
había contramaestres y obreros cualificados, por lo que se tenia 
que recurrir a los técnicos extranjeros. Esta enorme dependen- 
cia tenía su contrapartida en la economia nacional y evidencia- 
ba la necesidad de difundir por toda la geografía peninsular las 
Escuelas de Artes y Oficios, como se ve en la estadística de im- 
portaciones y exportaciones de las páginas 273 a 275. 

Para conocer la magnitud del problema, el Ministro encargó 
a los Gobiernos Civiles y: Delegaciones de Hacienda la confección 
d e  una estadfstica, que reproducimos en las paginas 276 a 279 
de los técnicos extranjeros que operaban en España. 

Sobre la estadística'él mismo reconocin que era incompleta, 
por deficiencias técnicas y por no recoger el número de los que 
temporalmente venían para realizar trabajos de corta duración en 
fábricas, talleres, minas y otras explo'taciones de la industria pri- 
vada, debikndose agregar un 50°/, a las cifras totales de técni- 
cos, que en su mayor parte eran capataces, contramaestres, me- 
cánicos, quimicos, jefes de taller, jefes de contabilidad y algunos 
ingenieros de minas e industrias. 

En opinión de Romanones, las causas por las cuales España 
necesitaba recurrir a los conocimientos y trabajo de estos peri- 
tos eran: la deficiencia de la enseñanza popular, el carácter so- 
bradamente escolástico y teórico de la segunda enseñanza, la 
menguada organización de las enseííanzas comercial, industrial 
y agrfcola; la escasa difusión de éstas y la pésima organización de 
la enseñanza primaria. 

A fin de lograr este objetivo, se independizaron los estudios 
de 3eUas Artes de los de .Artes y Oficios, que habfan sido fusiona- 
dos por el Decreto de 4 de enero de 1900 en las Escuelas de Artes 
e Industrias durante la gestibn del marqués de Pidal, medida que 
fue muy criticada por los'diputados liberales y especialmente por 
Romanones. De estas Escuelas de Artes e Industrias, unas conser- 
varon el carácter de elementales y otras, como las de Béjar, Gijón; 
Alcoy:Villanueva y GeltrSi, se convirtieron en Superiores de In- 
dustria; la de Barcelona continu6 siendo superior en la Sección 
Artística y la de Madrid fue completamente reorganizada por el 
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TECNICOS MTRANJEROS~ 

PROVINCIAS 

Alava 
Albacete 
Alicante 
Almería 
Anla 

Badsjoz 
Baleares 
Barcelona 
Burgas 

Cáceres 
Cádiz 
Canarias 
Casteilón 
Ciudad Real 
C6rdoba 
comfia 
Cuenca 

Gerona 
Granada 
Guadalajara 
GuipUzcoa 

Huelva 
Huesca 

JaBn 

León 
Lérida 
Logroao 
m0 
Madrid 
Málaga 

TO Ingenieros 

6 

5 

3 

18 
1 

1 
5 
5 

8 
11 

1 

1 
6 

4 

33 

7 

4 
2 
2 
1 

12 
2 

Montadoren 
de máquinas. 

Mecánicos 
y Químicos. 

2 

5 
2 

1 

5 

3 
13 

2 

16 
9 
2 

27 
27 

12 

16 

8 

11 

3 

33 
4 

CARGOS 

Directores 
de fdbricas, 

lefea de 
MET. 

1 

2 
6 

1 
1 

14 

2 
5 
1 
2 

13 
7 
3 

2 
1 

8 

3 1 

14 

12 

4 

28 
5 

Subdirecto- 
' m, Jefe8 de 
servicio. Con- 

tramaestre, 
etc. 

2 
9 

6 

35 

5 
8 

12 
11 
2 

20 

11 

35 

12 

14 

7 

21 
7 

Contabiii- 
dad Tenedo- 
res de libros, 

etc. 

3 
3 

2 

3 
16 
6 

8 
1 

17 

10 

3 

2 

3 

27 
3 



Sueldos 

20.000 

36.000 
95.000 

40.000 
Se ignora 
500.000 

4.000 

31.000 
90.000 
50.000 
15.000 

150.000 
180,000 
30.000 
10.000 

100.000 
Se ignora 

150.000 

750.000 

476.000 

190.000 
14.000 
30.000 

8.000 

204.000 
10.000 

Tu- 
quin 

1 

min 
Gie- 
cin 

2 

H o h -  
da 

1 

1 

1 

Frm- 
cin 

3 

4 
24 

11 
1 

35 

5 
2  
5 

24 
16 
1 

19 
8 

32 

8 

11 

13 
1 

18 

37 

MI. 
dca 

2 

5 

2 

1 7 2  

2 

1 

6 

6 

NACIONALIDAD 

Italia 

5 

1 

6 

6 

Suiza 

1 

2 

2 

1 

2 

1 

8 

Lngla- 
tema 

1 

2 
1 

1 

22 
3 

20 
2  

2 

8  

106 

23 

11 

29 

Ale- 
mania 

2 

19 

1 
1 

8  
4 
1 

30 
20 

6 

5 

9 

11 

1 

31 

gnl 

30 

4 

2 

Pmtu.Norue-Bohe- 
ga 

1 

1 

1 

1 
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TECNICOS EXTRANJEROS' (Cont.) 

1 FUENTE: Gaceta de Madrid de 12 da julio de 1901 

PROVINCIAS 

Murcia 

Navarra 

Orense 
W e d o  

Palencia 
Pontevedra 

Salamanca 
Santander 
Segovia 
Seviüa 
Soria 

Tarragona 
Teme1 
Toledo 

Valencia 
Valladolid 

Vizcaya 

Zamora 

Zaragoza 

TO 

1.: 

Ingenieros 

3 

9 

2 

2 
2 

20 

11 

9 

10 

Montadores 
de máquinas. 

Mednims 
y Quimims. 

7 

2 

10 

S 

9 
8 

13 
2 

1 

3 

9 
3 

73 

12 

CARGOS 

Directores 
de fibricas, 

Jefes de 
taller. 

4 

1 

4 

3 

4 
4 

9 
3 

4 

11 
1 

47 

8 

Subdirecto- 
res, Jefes de 

servicio. Can- 
tramaesire, 

etc. 

3 

7 

10 

7 

6 
5 

9 

3 

3 

2 

14 
3 

97 

13 

Total ......... 

Contabili. 

dad. Tenedo- 
res de Libros, 

etc. 

2 

3 

2 

3 

3 
4 

2 

1 

8 
1 

24 

3 

................. 
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Decreto de 14 de septiembre. Ademis se crearon las Escuelas Su- 
periores de Industria de Vigo, Tarrasa, Santander, Cartagena y 
Las Palmas, procurando que estos centros docentes .se acomoda- 
sen, dentro de las diferentes secciones que comprendía el plan 
de estudios de 17 de agosto de 1901, a las circunstancias con- 
cretas de cada localidad y a la clase de industrias que en ellas pre- 
dominaban; se restablecieron las Escuelas de Artes e Industrias en 
Toledo, Córdoba, Granada, Sevilla, León y Valencia, es decir, en 
aquellas ciudades en que históricamente habían alcanzado un gran 
auge las actividades artfstico~industriales. Al no ser posible 
extender los estudios elementales Industriales y de Bellas AkeSa 
todos los institutos generales y técnicos por las limitaciones pre- 
supuestarias, se decidió que estos se establecieran en las capita- 
les de provincia donde no hubiera ninguna fundación oficial en 
que pudieran los obreros recibir estas enseñanzas, como por 
ejemplo León, Zamora, Soria, Guadalajara, Huelva, Burgos y Sa- 
lamanca. En Madrid se fundó la Escuela Central de Ingenieros 
Industriales para ofrecer un futuro a aquellos bachilleres y peri- 
tos con mayores aptitudes. Por último, se potenciaron las clases 
nocturnas para obreros, creadas por Garcia Alix, de tal manera 
que fuesen accesibles a las gentes que por estar dedicadas al tra- 
bajo diurno, únicamente podían beneficiarse de la instrucción 
por las noches. 

Así, con todas estas medidas se pretendió formar un nume- 
roso grupo de obreros cualificados y de peritos bien instruidos 
en las tkcnicas industriales y prácticas de taller, que irían sustitu- 
yendo a los tecnicos extranjeros y que contribuirfan al desarro- 
llo de una sociedad que cada vez era m8s industrial y menos 
humanista. 

Estas reformas se complementaron con el decreto, tambien 
del mismo mes de agosto, sobre demarcaciones de los Institu- 
tos, la creación de internados y semi-internados en estos centros, 
la supresión del examen de ingreso en las Facultades y la organi- 
zación de la inspección de la ensefíanza privada y oficial ya en 
1902~ - -  

Sobre este último aspecto, la Ley de Instrucci6n Pública de 
1857 y el reglamento publicado en 1859 para su aplicaci6n especi- 
ficaban minuciosamente las condiciones a que debían sujetarse los 
establecimientos de ensefianza no oficial. Olvidadas o incumpli- 
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das las disposiciones contenidas en aquellos textos legales y trans- 
formado radicalmente el régimen político de la nación, aparece 
por primera vez consignado en el Decreto-ley de 21 de octubre 
de 1868 el principio de  la libertad de  ensefianza, aunque con al- 
gunas limitaciones respecto a las personas que habfan de formar 
los tribunales de examen. A modificar, en cierto sentido, la facul- 
tad inspectora del Estado, tendfa el Decreto de 1885, derogado 
un año después, y a revitalizarla, el Decreto de Garcia Alix de 24 
de julio de 1900 y los párrafos primero y segundo del artículo 
24 del Decreto de 20 de julio de 1900. 

Más tarde, Romanones defendió el establecimiento de nue- 
vos lazos de unión entre la ensefianza no oficial y el Estado, ya 
que el Ministerio de Instmcción debfa ser considerado el ministe- 
rio de toda la ensefianza y no sólo de la oficial. Obviamente era 
un contrahentido que en Espafia estuviera prohibido y hasta cons- 
tituyese un delito penado por las leyes el ejercicio de las profe- 
siones de abogado, médico, farmaceutico, etc. sin la debida titula- 
ción, y sin embargo, no se exigiese un titulo para el ejercicio de la 
función de educar a las generaciones futuras. Por otra parte, si el 
Estado no podia inmiscuirse en la educación privada, es decir, en 
la que cada ciudadano da a sus hijos en su propia casa, no cabía 
duda de que los colegios y academias, en los que mediante una re- 
tribución se educaba a un mayor o menor número de alumnos, 
eran establecimientos pciblicos y como tales, debían estar sujetos 
a una reglamentación y una inspección tan escrupulosa como la 
que ejercfa sobre cualquier establecimiento industrial o empresa, 
tanto respecto a la higiene como respecto a la moralidad y titula- 
ción académica de las personas encargadas de desarrollar la labor 
de instrucción y educación. 

Para conseguir estos objetivos, Romanones dictó el Decre- 
to de 1 de julio de 1902. El decreto fue duramente combatido 
por creerse que al Ministro sólo le animaba el propósito de eman- 
cipar la instmcción ptíblica de la tutela de la Iglesia y sus ene- 
migos políticos trataron por todos los medios de hacerle apare- 
cer como enemigo declarado de esta institución, lo cual no les re- 
sultó excesivamente difícil, dado el permanente estado de tensión 
entre esta institución y el partido liberal. 

La oposición al decreto hay que dividirla en dos órdenes dis- 
tintos que, unidos en el ataque, deben ser estudiados separa- 
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damente. Los intereses opuestos al decreto eran de orden mate- 
rial y de orden moral. Los primeros tomaron la forma de protes- 
ta y reivindicaron los derechos adquiridos y los segundos, como 
era lógico, se revistieron de aspectos religiosos. Los unos partían 
de la confusión de lo privado con lo público y los otros, de la con- 
fusión de lo religioso con lo civil. Atrincherados en este terreno, 
unos hablaban de las inmunidades de la ensefianza privada y otros, 
de las prerrogativas de la enseñanza religiosa, sin tener en cuen- 
ta, en el primer caso, que una cosa es la inviolabilidad del hogar, 
y por consiguiente la enseñanza doméstica, y otra muy distinta 
es la enseñanza impartida en colegios y academias con un carác- 
ter empresarial. Además, una rigurosa inspección antes beneficia- 
ba que dañaba a los establecimientos serios de la ensefianza pri- 
vada y sólo los infractores de la ley podian confundir como sinó- 
nimos la inspección con la persecución. Así, cuando se exigía un 
cuadro de profesores debidamente titulados, se buscaba una ga- 
rantia academica de la aptitud del profesorado, como cuando al 
pedirse el catálogo de material de ensefianza de un colegio, se aten- 
dfa al mayor aprovechamiento del alumno; igualmente al inspec- 
cionar la conducta académica del profesorado y la capacidad de 
un local, se atendfa a ineludibles principios de moralidad e higie- 
ne, respectivamente. 

En cuanto a la acusaci6n de que el Estado querfa monopoli- 
zar la enseñanza, Romanones negó este cargo y defendió el de- 
recho de los poderes piiblicos a intervenir, con todas sus fuer- 
zas, en esta materia, aunque sólo fuera por los millones de anal- 
fabetos que habfa en la nación: "¿Y qué sería de nosotros, se- 
ñores, qué sería de España si el Estado abandonara ésta que ya 
no es simple función de su organismo, sino misión altísima, de- 
ber s~grado e ineludible? ¿Qué seríu de la nación, qué del pue- 
blo, si nos concretamos a dejar a los padres de familia el uso li- 
bérritrio de lo que alguien llama sus derechos, en orden a la edu- 
cación de sus hijos? ¿Acaso no consta en la Historia del siglo 
XIX desde el año 57, en que se impuso a todos los españoles el 
deber de llevar a sus hijos a la escuela, el modo como este deber 
se ha cumplido? ¿Es que el Estado puede permanecer indiferen- 
te ante esas masas ignorantes, compuestas por millones de anal- 
fabetos sumidos en la esclavitud irredimible de la ignorancia? 
Por otra parte, en ese medio siglo de abandono, ¿qué hemos 
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visto hacer a la iniciativa de los que menosprecian el monopolio 
del Estado? ¿Dónde está su obra educadora? Y esos padres de fa- 
milia por cuyos derechos a la educación de sus hijos tan violenta- 
mente se aboga. ¿qué derecho han ejercitado, digámoslo con ente- 
reza, en ninguna de las clases sociales? Vosotros, profesores, sabéis, 
como sabemos todos, si en las clases desheredadas los padres de 
familia dan indicio de otra cosa que del prematuro aprovechamien- 
to del trabajo de la infancia, ni en las clases pudientes suelen dar 
indicio de otra cosa que del apresuramiento por la adquisición 
del título académico, que satisface a un mismo tiempo la vani- 
dad infantil y la vanidad paternal." Y continuó afladiendo: "Yo, 
señores, no sólo no combato la enseñanza privada, sino, antes 
por el conlrario, demando su coopemeidn y su ayuda; no sola- 
mente no la creo nociva, sino que la creo beneficiosa en alto gra- 
do; no busco la desaparición de ningún centro docente donde se 
enseñe, sino que deseo que se multipliquen por toda la faz de nues- 
tro territorio: y a lo que me he opuesto, y a lo que me seguiré 
oponiendo con todas las energias de mi alma y con todas las 
fuerzas de mi voluntad, es a que la enseñanza esté en manos de 
una sola clase, aunque ésta sea tan respetable por muchos con- 
ceptos. 

En resumen, las disposiciones más importantes que suscri- 
bió fueron: libertad de cátedra, inspección de la enseñanza, re- 
glamento de exámenes y grados, sistema de pago de haberes a 
los maestros, creación de la sección de estadistica, organización 
de los institutos en generales y ticnicos, de la Escuela de Artes e 
Industrias, de la carrera de Practicante, de la supresión del examen 
de ingreso en las Facultades, de la creación de laBrden Civil de 
Alfonso XII, de una escuela francesa de Bellas Artes con la de- 
nominación de "Casa de Velázquez", que. fue instalada en el para- 
je de la Moncloa, y del régimen de internado y semi-internado 
en los institutos de segunda enseiianza. Trató sobre la constitu- 
ción de tribunales de honor para juzgar, cuando las circunstan- 
cias lo requiriesen, la conducta de los profesores, así como sobre 
la necesidad de éstos de salir al extranjero con afán de ampliar 
sus estudios. 

Justificó las innovaciones introducidas, declarando: "Así, 
al contemplar Zas múltiples y continuas reformas que se vienen 
realizando con rapidez trastornadora, sería pueril atribuirlo 
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tan sólo al  vano motivo de que unos ministros desean deshacer 
lo que sus predecesores establecieron. No: tales cambios, tales 
múltiples transformaciones obedecen a la necesidad, por todos 
sentida, de  imprimir a nuestra cultura una orientación que res- 
ponda a las necesidades del país, y además, al  convencimiento 
de que no habiéndose dado a las cuestiones d e  enseñanza y de  edu- 
cación la capital importancia que en realidad tienen, muchos, 
casi todos sus más vitales problemas no han sido estudiados con 
la profundidad y la calma que requieren, por lo cual, en conjun- 
to, puede afirmarse que con relación a la Instrucción Pública, 
estamos en un periodo constituyente. Esto explica, y en cier- 
to modo disculpa, los cambios y las transformaciones experi- 
mentados, a l  mismo tiempo que razona la necesidad urgente de 
determinar en adelante, y para un largo periodo de tiempo, los 
rumbos que llevarán las leyes reguladoras de cuanto conviene a 
la enseñanza." 

Romanones, al igual que García Alix, el marquBs de Pida1 
y cuantos se habían ocupado de la Instrucción Publica desde el 
Gobierno reconocieron que era mejor plantear las posibles solu- 
ciones de la enseñanza en el Parlamento y no resolver los proble- 
mas mediante decreto, ya que esta forma venia demostrando su 
ineficacia. Sin embargo, por los mismos motivos que sus antece- 
sores, dada la inestabilidad politica y las implicaciones que el 
tema de la educación conllevaba en relación a otros conflictos, se 
inclinó por el mismo sistema del Real Decreto; enviando posterior- 
mente y en la medida de lo posible a las Cortes los decretos me- 
nos conflictivos, con la esperanza de verlos convertidos pronto 
en leyes. 

Con ocasión de la apertura de las Cortes, el Gobierno, en el 
Discurso de la Corona, expresó su compromiso de atender a las 
necesidades de la ensefianza, presentando ante las cámaras cole- 
gisladoras un proyecto de ley que actuase como verdadero Códi-, 
go de la Instrucción Pública. El Ministro realizó todas las refor- 
mas por decreto, pero cumpliendo con los compromisos contraí- 
dos, tuvo el cuidado de agrupar el ideario que le había guiado en 
un proyecto de ley de bases de reorganización de los servicios 
educativos, que presentó para su discusión y aprobaci6n ante el 
Congreso de los Diputados el dia 17 de octubre de 190249 



Romanones esperaba que las Cortes aprobaran rápidamen- 
te  las bases para que asf el Gobierno pudiera nombrar una co- 
misión50 que  junto con la sección 5" del Consejo de  Instruc- 
ción Pública y luego de  abrir una información pilblica acerca 
de  las reformas necesarias en la legislación de  ensefíanza, pro- 
cediera, a redactar una ley definitiva que sustituyese a la de  
Claudio Moyano. Pero los buenos deseos del Ministro tropeza- 
ron con la inestabilidad politica, produciéndose un  nuevo cam- 
bio de  gobierno a principios del mes de diciembre que  parali- 
zó en parte todas las reformas proyectadas e impidió que  se con- 
virtieran en leyes. 

6.5. NOTAS 

i Diario de Sesiones del Congreso, niím. 98, 5 de enero de 1900, 
p. 3236. 

2 Anuario EstadlStico de Instruccidn Piiblica. correspondiente a 1897, 
Madrid, Tip. Hijos de M. Tello, 1898, p. 51. 

3 Vease Conde de Romanones, Discurso leido en la Universidad Cen- 
tral en la inauguración del curso 1901-1902, Madrid, y del mismo 
autor, Cudles han sido los móviles de mi conducta en el Ministerio 
de Instrucción Pública, Madrid, 1901. 

4 Los artículos a los que nos referimos fueron publicados el 2 y el 3 
de octubre de 1901. 

5 El Siglo Futuro, Madrid, 3 de octubre de 1901. 

6 Amos Salvador, Apuntes sobre Instrucción Piibliea en España, Ma- 
drid, Tip. de Hijos de J. A. García, 1901, pp. 31 y SS. 

7 Conde de Romanones, Notas de  una vida, 1868-1912, Madrid, Agui- 
lar, 1945, pp. 225-226. 

s El Liberal, Madrid, 11 de abril de 1901. 

9 En cuanto al resto de los estudios, se exigió quince anos para el in- 
greso en las Facultades Normales y de Veterinaria, catorce para las 
de Comercio y dieciséis para las Facultades Universitarias. 

ioEsta diferencia fue introducida por primera vez por Garcia Aiiix en 
su reforma de 20 de julio de 1900. 
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11 A.C.M.E.C., Proposición del Rectorado de la Universidad de Grana- 
da, elevada al Ministro el 25 de junio de 1900, pidiendo la supre- 
sión de las comisiones examinadoras en los colegios incorporados 
de segunda ensefianza, leg. 6941. 

12 A.C.M.E.C., Proposición ..., leg. 6941. 

13 A.CM.E.C., Exposición dirigida al Ministro de lnstmcción por el 
claustro del Instituto de Lalencia el 13 de julio de 1900, leg. 6941. 

14 A.C.M.E.C., Exposición dirigida al Ministro de Instmcción por el 
claustro del Instituto de Vitoria el 27de marzo de 1901, leg. 6941. 

15 Conde de Romanones, Discurso leido en la Universidad de Sala- 
manca en la inauguración del curso académico de 1902-1903, Ma- 
drid, p. 14. 

16 A.C.M.E.C., Exposición elevada al Ministro de lnstmcción por D. 
Pedro Man'a López y Martínez, Decano del Colegio de Doctores y 
Licenciados del distrito universitario de Valencia, en representa- 
ción del colegio que presidía, con fecha de 26 de marzo de 1901, 
leg. 6941. 

17 A.C.M.E.C., Exposición elevada al Ministro de lnstmcción por el 
Colegio de Doctores y Licenciados en Ciencias y Filosofía y Letras 
del distrito universitario de Barcelona, con fecha de 25 de marzo 
de 1901, leg. 6941. 

1s A.C.M.E.C., Exposición elevada al Ministro de Instmcción por el 
Colegio de Doctores y Licenciados en Ciencias y Filosofía y Letras 
del distrito universitario de Madrid, con fecha de 27 de abril de 
1901, leg. 6941. 

19 A.C.M.E.C., Acta notarial dirigida al Presidente del Consejo de 
Ministros por el director de la Academia Politécnica Sevillana, para 
protestar contra las recientes medidas aprobadas por Romanones. 
El documento está fechado en Sevilla el 16 de septiembre de 1901, 
leg. 6941. 

20 Relación de los colegios incorporados que se dirigieron a Sagasta 
pidiéndole la derogación de los decretos de Romanones: Colegio 
del Sagrado Corazón de Jesús, de Quintana de'la Orden; Colegio de 
Segorbe (Castellón); Colegio de San Fernando, de Villena; Colegio de 
la Purísima Concepción, de Huescal-Overa; Colegio de San Agustin, 
de las Palmas; Colegio de Segunda Ensefianza, de Valdepeiias; Cole- 
gio de Segunda Ensefianza, de Béjar;Colegio de Segunda Enseiianza, 
de Borja; Colegio de Santo Tomás de Aquino, de Zaragoza; Colegio 
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de la Santísima Trinidad. de Valencia: Coleeio Moderno. de Valen. 
cia; Colegio del Espíritu santo, de ~a lenc ia rco le~ io  de san Miguel, 
de Liria: Coleeio Detabense. de Játiva: Coleeio Ibérico. de Valencia: 
Colegio de segunda ~nsefiánza, de ~ o r r e l $ e ~ a ;  colegio Aigual de 
lzco, de Vinaroz; Colegio de San Antolín, de Medina del Campo; Co- 
legio el Evangelista, de Nava del Rey; Colegio La Unión, de Peflafiel; 
Academia de Latinidad, de Andújar;Colegio de Segunda Ensefianza, 
de Alcalá la Real; Colegio de San Cayetano, de Ronda; Academia 
Ibdrica, de Málaga; Academia Nacional, Colegio de Primera y Segun. 
da Enseiianza, de Málaga; Colegio de San Salvador, de Murcia; Cole- 
gio de los Cuatro Santos, de Cartagena; Colegio de San Isidro, de 
Cartagena; Colegio de San Antonio, de Jumilla; Colegio de los Sagra- 
dos Corazones, de Murcia; Colegio Ibérico, de Granada; Colegio Poli- 
tkcnjco, de Motril; Colegio de Armenta, de Algeciras; Colegio de San 
Francisco Javier, de Sanlúcar de Barrameda; Colegio de San Luis 
Gonzaga, de Cádiz; Colegio de San Francisco de Paula, de Cádiz; Co- 
legio de San Felipe Neri, de Cádiz;Colegio de Almendralejo; Colegio 
de La Serena; Colegio de Segunda Ensefianza, de Cabeza del Buey; 
Coleeio de Santo Tomás de Aauino. de Castuera:Academia Politéc- 
nicausevillana; Colegio de seg;nda Énseiíanza, dé Ecija; Colegio de 
Segunda Ensefianza. de Osuna: Coleeio de San Hermenenildo. de Se- 
vifa; Colegio de la Purísima ~once$ión, de Osuna; ~ol&io d e  San 
Isidoro, de Marchena; Colegio de San Antonio de Padua, de Sevilla; 
Colegio de San lgnacio de Loyola, de Sevilla; Colegio de San Fer- 
nando, de Sevilla; Colegio Cemantes, de Barcelona; Academia Poli- 
tkcnica, de Barcelona; Colegio de Santa Mana Magdalena, de Mondí- 
jar; Colegio de San Pedro, de Madrid; Colegio de San Pío V, de Ma- 
drid; Colegio de San Pablo, de Madrid; Colegio de los Sagrados Co- 
razones, de Madrid; Colegio de Santo Domingo Guzmán, de Madrid; 
Colegio de San Juan Bautista, de Madrid; Colegio de Nuestra Señora 
del Pilar, de Madrid; Colegio de la Purísima Concepci6n, de Madrid; 
Colegio Teresiano, de Madrid; Colegio de San Miguel, de Madrid; Co- 
leeio de San Andrks. de Madrid: Colezio Cardenal Cisneros. de Ma- 
dñd; Colegio del ~ a k a d o  ~ o r a z 6 n ,  d e ~ a d r i d ;  Colegio de san Mau- 
ricio. de Madrid: Coleeio de San Rafael. de Madrid: Coleeio de San 
~ i g & l ,  de ~ a d k d ;  ~ l a d e m i a  ~ ív ico :~h i t a r ,  de ~ a d r i d ;  ?olegio de 
San Ignacio, de Madrid; Colegio de San Millán, de Madrid; Colegio 
de Fray Luis de Granada, de Madrid; Colegio Romano, de Madrid; 
Colegio de Garcilaso de la Vega, de Madrid; Colegio de San Gregorio, 
de Madrid; Colegio de Joveilanos, de Madrid. Leg. 6941. 

22 Las conclusiones de la Asamblea fueron publicadas por El Liberal 
del 12 de abril y porLa Epoca del 13 de abril de 1901. 

2 3  Cana enviada a Romanones y firmada por todos los profesores del 
claustro dc MáJaga que a la sarón lo componian: Santiago Moren.). 
Manuel Cabailida, Francisco Jiménez, Eduardo Sinchez, Mariano 
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Pérez, Juan Galicia, Cesáreo Martinez, Jaime Comas, Jose Estrado, 
Manuel Esteban, Luis Méndez, Juan Epalza, Bernardo de Saz y 
Alberto Garcia. El Globo. Madrid, 23 de abril de 1901. 

24 EIEspañol, Madrid, 14 de abrilde 1901. 

25 ElLiberal, Madrid, 13 de abril de 1901. 

26 El Correo Español, Madrid, 15 de abril de 1901. 

27 La Correspondencia de  España, Madrid, 13 de abril de 1901. 

2 s  ElImpnrciaI, Madrid, 14 de abril de 1901. 

29 EINacional, Madrid, 15 de abril de 1901. 

30 EIPaiS, Madrid, 17de abrilde 1901. 

31 Raimundo Carbonel, La enserianzn en  España. La reforma de Ins- 
trucción Pública de 17, de  abril de 1901, Barcelona, Imp. de Subi- 
rana Hermanos, 1901, p. 53 y SS. 

32 La Epoca. Madrid, 14 de abril de 1901. 

33 El Universo, Madrid, 14 de abril de 1901. 

34 El Siglo Futuro, Madrid, 17 de abril de 1901. 

35 Miguel de Castro Marcos, OP. cit., pp. 3-4. 

36 Obispo de Santander, Los ninfos egerios de Romanones, El Correo 
Español, Madrid, 28 de septiembre de 1901. 

37 Anuario Lgislativo de Instrucción Pública, Madrid, 1902, p. 451. 

38 Las escuelas elementales de comercio estuvieron unidas a los lns- 
titutos hasta 1887, fecha en que se independizaron por considerar- 
se que los estudios de economía tenían una gran importancia para 
el desarrollo de la nación y en consecuencia, debían impartirse en 
centros especiales. 

39 El Art. lo decía: "Los actuales Institutos de Segunda Enseñanza ten- 
drrin. desde la publicacwn de este decreto, el nombre de Institutos 
generales y técnicos y en ellos se dnrón las siguientes enseñanzas: Es- 
tudios generales del grado de bachiller, Estudios elementales y supe- 
riores del  Magisterio de Primera enseñanza, Estudios elementales de 
Agricultura, Estudios elementales de  Industrias, Estudios.alementa- 
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les de Comercio, Estudios elementales de Bellas Artes y Enseñanzas 
nocturnas para obreros. " 

40 Conde de Romanones, Discurso leído en la Universidad Central en la 
inauguración del curso académico de 1901-1902, Madrid, 1901, p. 8 .  

4 1  Obispo de Santander,De Romanonesa Gzolgosz, El Correo Espallol, 
Madrid, 27 de septiembre de 1901. Gzolgosz fue el asesino del pre- 
sidente norteamericano Mac-Kinley. 

42 Pastoral colectiva de agosto de 1901 firmada por Juan, Obispo de 
Tarazona; Mariano, Obispo de Huesca; José, Obispo de Pamplona; 
Juan, Obispo de Teniel; Francisco, Obispo de Jaca; Juan, Obispo- 
Administrador apostólico de Barbastro y José, Vicario capitular de 
Zaragoza. El Siglo Futuro, Madrid, 29 de agosto de 1901. 

43 Circular del Obispo de Milaga sobre la asignatura de religión en los 
estudios de Segunda ensefianza, dada en Málaga el 19 de agosto de 
1901 por el obispo Juan. 61 Siglo Futuro, Madrid, 28 de agosto 
de 1901. 

4 4  Raimundo Carbonel, La enseñanza en España. Los dos bachilleres 
y el nuevo plan de enseñanza, earcelona, Imp. de Subirana Herma- 
nos, 1901, pp. 88-93. 

45 El Español, Madrid, 18 de agosto de 1901. 

46 A.C.M.E.C., citado en la exposición elevada al Ministro de Instruc- 
ción, por el claustro del lnstituto de Teniel, el 29 de enero de 1902, 
leg. 6941. 

47 A.C.M.E.C., Exposición elevada al Ministro de Instrucción por el 
claustro del Instituto de Avila, el 18 de enero de 1902, leg. 6941. 

48 Conde de Romanones, Discurso leido. .  de Salamanca, op. cit., 
pp. 24-25. 

49 El proyecto se componía de cinco bases, más otra de carácter espe- 
cial. La vrimera era de carácter general; la segunda, sobre la enseAan- 
za primaria; I i  tercera afectabáa la ensefianza general y técnica de 
los Institutos; la cuarta, a la enseilanza universitaria y especial y la 
quinta, al Consejo de lnstmcción F'ública 

50 La comisión estaría formada por once individuos elegidos entre los 
que desempeiíaran o hubieran desempefiado algunos de los siguientes 
cargos: Ministro de la Corona, Presidente del Consejo de lnstmcción 
Pública, Director de alguna de las Reales Academias, Rector de la 
Universidad, Catedráticos de la Universidad Central y un secretario 
designado directamente por el Ministro de lnstnicción. 





CAPITULO u 

7.1. PRINCIPALES REALIZACIONES DE 1902 A 1923. 
ANTECEDENTES Y CREACION DEL MINISTERIO 
DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES 

Hasta 1846 los asuntos concernientes a la enseñanza depen- 
dfan del Ministerio de Gobernación. Como resultado de una cri- 
sis política en ese aflo, se segregaron de los Ministerios de Gober- 
nación y Marina, respectivamente, las secciones de Instrucción 
y Obras Públicas y Comercio, que a ellos pertenecían, para cons- 
tituir un nuevo Ministerio que tomó el nombre de Comercio1 

Discretas y legitimas fueron las razones que aconsejaron la 
creación del nuevo departamento ministerial: la civilizadora in- 
fluencia de los tiempos y la regeneración política de la nación. 
Varios anos después, las corrientes políticas dominantes hicieron 
desprenderse del Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras 
Públicas los asuntos del segundo de estos ramos, que con todas 
sus iticidencias y conexiones pasaron a formar parte del Departa- 
mento de Gracia y JusticiaZ, quedando los restantes con varios 
negociados que se relacionaban con estos conceptos y que en- 
tonces se agregaron al primero de los citados ministerios, que 
cambió el nombre que entonces llevaba por el de Fomento3 

El movimiento polftico de junio de 1854 modificó en gran 
parte la organización de los servicios públicos confiados al Es- 
tado y como consecuencia de los nuevos principios que empe- 
zaron a prevalecer en el ramo de la Instrucción Pública, se segre- 
g6 de Gracia y Justicia, pasando a formar parte del Ministerio de 
Fomento, constituyendo una de sus Direcciones por R.D. de 17 de 
julio de 1855 expedido por la Presidencia del Consejo. 

Apenas transcurrido un aflo de consumada la revoluci6n 
de 1868, se nombró por Decreto del Gobierno provisional de 
20 de septiembre de 1869 una Comisión para reorganizar el 
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Ministerio de Fomento, al que debfan pasar todos los servicios 
que dependientes de otros centros administrativos, tuviesen inte- 
rés para el fomento material y moral del país. 

Aquella Comisión no dio el resultado apetecido y el asunto 
qued6, como tantos otros, aplazado para circunstancias más favo- 
rables, aunque reconociéndose (y a esto obedeció el nombramien- 
to de dicha Comisión), no ya la conveniencia, sino hasta la urgen- 
cia de dicha reorganización. 

La creación de un Ministerio de Instrucción se empezó a 
considerar en todas las naciones como una necesidad propia de la 
epoca. Francia ya contaba con uno desde 1828. En Alemania, en 
el tercer Congreso de los Delegados de Conferencias de Maestros 
alemanes -Deutscher Lehrertag-, celebrado en Hamburgo del 17 
al 19 de mayo de 1880, se discutió y votó la conveniencia de 
crear Ministerios especiales de Instrucción Pública, en interes de 
la ensefianza y de la educación. 

En 1883 la mayoria de los países tenfa su correspondien- 
te Ministerio de Educación; este era el caso de naciones como 
Francia, Italia, Jap6n, Rusia, Austria, Bélgica, Alemania, Dina- 
marca, Rumania, aulgaria, Venezuela, Guatemala, Chile, Haití, 
El Salvador, Turqufa, Egipto, etc. 

En Espafia la confusión era total y los distintos servicios ad- 
ministrativos y educativos dependían de ministerios diferentes. 
Del Ministerio de Fomento dependían el Instituto Geográfico y 
Estadístico y la Dirección General de Instrucción Pública, que se 
dividía en cuatro negociados para los asuntos de primera ense- 
fianza; segunda ensefianza con escuelas especiales, adquisión de 
libros, archivos, bibliotecas y museos; Universidades; Academias, 
Consejo de Instrucción Pública, Bellas Artes, monumentos, etc. 
Las Escuelas de Ingenieros de Caminos, Minas, Montes, Capataces 
y de Agricultura, que dependían de la Dirección General de Ins- 
trucción, pasaron por la Ley de presupuestos de 1882 a la Direc- 
ción General de Obras Públicas y Agricultura: Del Ministerio del 
Estado dependían la Escuela de Bkllas Artes de Roma y el Colegio 
de San Clemente de Bolonia; el Teatro Real pertenecfa al Minis- 
terio de Hacienda; la Imprenta Nacional y los teatros dependían 
del Ministerio de Gobernacibn (menos el Teatro Espafiol, que era 
propiedad del municipio madrilefio) y por último, el Archivo de 



Indias y todo lo concerniente a la educación de las colonias de- 
pendfan del Ministerio deültramar. 

En febrero de 1883 el Diputado liberal Balaguer llevó al Par- 
lamento una proposición de ley por la que se creaba un Ministerio 
de Instrucción Pública y Belias Artes que centralizara todos los 
servicios educativos. 

En el preimbulo justificativo del proyecto, Balaguer enjuicia 
la situación de los distintos departamentos ministeriales con estas 
palabras: ' l legará u n  día en que el Ministro de Gobernación se 
convierta en u n  sencillo centro de policía, dejando de  influir inmo- 
ral y perniciosamente en las elecciones para acabar corz el mons- 
truoso cunerismo, abandonando la política a la Presidencia del 
Consejo y entregando correos, telégrafos, presidios y beneficencias 
a sus verdaderos departamentos; llegará el día en que Guerra y Ma- 
rina formen u n  solo Ministerio, en que Ultramar se reduzca a una 
Dirección General ... y en que Hacienda deje de intervenir en cosas 
en las que hoy interviene, impidiendo, por su natural deseo de 
buscar rentas que crezcan y se desarrollen, ciertas industrias." Y 
sobre el Ministerio de Fomento decfa: "EIMinisterio de  Fomento 
no puede consagrar (a la Instruccidn) el tiempo y los cuidados que 
demanda, ocupada y preocupada como debe hallarse su atenci6n 
con los demás importantísimos ramos de  su departamento: el d e  
Obras Públicas y el de Agricultura, Industria y Comercio, cada uno 
de los cuales en otras naciones es u n  Ministerio. '4 

Dos anos después, en 1885, el Senador MereloS llevó al Sena- 
do otra proposición de ley por la que se creaba un Ministerio de 
Instrucción Pública. Y el 7 de mayo de 1886, el Ministro de Fo- 
mento -Montera Ríos- sometió a la firma de la Reina un Real De- 
creto por el que se desdoblaba el Ministerio en dos gabinetes in- 
dependientes, denominados Ministerio de Instrucción Pública 
y de Ciencias, Letras y Bellas Artes y Ministerio de Obras Públi- 
cas, Agricultura, Industria y Comercio. El decreto, publicado en 
la Gaceta al dfa siguiente, nunca llegó a entrar en vigor.6 En 189 1, 
aecerro de Bengoa y Moret sometieron a las Cortes un proyecto 
de creación de un Ministerio de Instrucción, también con escasa 
fortuna. 

Con motivo de la discusión del presupuesto del Ministerio 
de Fomento para el ejercicio económico de 1895-96, Groizard, 
no estando de acuerdo con el sentido general del dictamen de la 
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Comisión de presupuestos, de la que formaba parte, sometió a jui- 
cio del Congreso un voto particular, amparándose en el art. 120 
del Reglamento de esta cámara.' En el voto particular propuso 
la supresi6n del Ministerio de Fomento, que sería sustituido con 
arreglo a lo dispuesto en el R.D. de 7 de mayo de 1886 de Mon- 
ter0 Ríos, con la particularidad de separar el presupuesto del 
nuevo organismo de los generales del Estado, cpmo si fuera una 
entidad autónoma. También incluyd que el Estado corriese con 
las atenciones de la primera ensefíanza y que la segunda enseñan- 
za se rigiese por el R.D. de 16 de septiembre de 1894, pero estas 
tentativas, al igual que las anteriores, fueron rechazadas por el 
Congreso por suponer un incremento de los gastos presupuesta- 
dos. El propio Ministro de Fomento -Alberto Bosch- en la sesión 
del 10 de mayo de 1895 calificó la creación de un Ministerio de 
Instrucción Pública de "cuestión taxonómica y nimia", conside- 
rando que los servicios educativos estaban bien atendidos desde 
el Ministerio que él regía y que no hacia falta la creación de un 
nuevo organismo. 

La fundación del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes tuvo su origen en la polkmica Ley de presupuestos de1 3 1 de 
marzo de 1900, que en su articulo 20 autorizaba al Gobierno a 
dividir en dos secciones el de Fomento, compensándose la crea- 
ción de una nueva cartera por la supresión de la de Ultramar, ya 
innecesaria por la pérdida de las colonias. 

El 18 de abril, la Reina firmó el R.D. por el que se suprimía 
el Ministerio de Fomento y se creaban otrosdos distintos en su lu- 
gar. El decreto textualmente decía: "Queda suprimido el Ministe- 
n o  de Fomento; en su lugar se crean dos nuevos departamentos 
ministeriales que se denominarán, respectivamente, Ministerio de 
Instrucción Pública y dellas Artes y Ministerio de Agricultura, In- 
dustria, Comercio y 0bras.Públicas. El  Ministerio de Instrucción 
Aiblica entenderá en lo relativo a la enseñanza pública y privada 
en todas sus diferentes clases y grados, en el fomento de las cien- 
cias y de las letras. Bellas Artes, Archivos, Sibliotecas y Museos. 
Formará parte de este Ministerio la Dirección General del Institu- 
to Geográfico y E~tadís t ico."~ 

Al dia siguiente, el 19 de abril, 'por R.D. fue nombrado Gar- 
cia Alix para regir los destinos de este ramo. 



El nuevo Ministerio ocupó parte del edificio del de Fomento, 
que estaba instalado en el antiguo caserón de la Trinidad (lugar 
en el que luego se instaló el Teatro Calderón de la Barca, en la 
calle Atocha), instalándose más tarde, en 1902, en otro edificio si- 
tuado en el paseo de dicho nombre. El 12 de noviembre de 1928, 
el Ministerio pasó al nuevo edificio construido para este fin ex- 
clusivamente en la calle de Alcalá y erigido en el mismo sitio 
en que antano estuviese la Presidencia del.Consejo de Ministros. 

7.2. DE ALLENDESALAZAR A SILVELA CASADO 

Ya el antiguo Ministerio de Fomento era considerado por 
los políticos como Ministerio chico o de entrada; con más raz6n 
aún cuando quedó reducido a la Instrucción Pública por la divi- 
sión en dos y pasó a considerarse como un Ministerio de descanso 
o bien como un trampolin para saltar a otros de más enjundia 
politica. 

No es de extrañar, pues, que como resultado de este pobre 
concepto y de la inestabilidad de la vida política9 se sucedieran 
en el cargo en el primer tercio del siglo XX cuarenta y tres mi- 
nistros diferentes, algunos de los cuales ejercieron este cargo dos 
y hasta tres veces. Por lo que, en total, fueron cincuenta y tres los 
cambios que se produjeron en este ramo de la Administración en 
los treinta primeros anos del siglo.10 

Dejando a un lado la labor de García Alix y Romanones, 
cuya gestión ya hemos analizado, y tras la crisis de gobierno de 
finales de 1902, volvió al poder el partido conservador. 

Después de las oportunas consultas a los jefes de los parti- 
dos monárquicos y a los presidentes y expresidentes de las Cáma- 
ras, el Rey encargó la formación del gabinete a Silvela. En el nue- 
vo Gobierno ocupó la cartera de Instrucción Allendesalazar, po- 
lítico de intensa actividad, pues a lo largo de su vida también fue 
Alcalde de Madrid, Gobernador del Banco de Espafia, Ministro 
de Hacienda, Agricultura, Estado y Presidente del Consejo de 
Ministros. 

Como Ministro de Instrucción, promovió con mediana suerte 
la inamovilidad de los funcionarios y trató de establecer la jorna- 
da de trabajo para los funcionarios públicos con horarios mati- 
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nales. Intentando complacer las 'máximas aspiraciones de  la ense- 
ñanza privada11, proyectó una reorganización de la segunda ense- 
ñanza' tendente a dar validez a los estudios que se hicieran con 
suficientes garantías. En el preámbulo del proyecto de ley, Allen- 
desalazar manifestó sus simpatías por la enseñanza privada, 
considerando que los centros oficiales sólo debian subsistir con 
un carácter subsidiario para cubrir el espacio que dejaran libre 
los establecimientos particulares. En este sentido, se inclina por 
revitalizar el art. 12 de la Constitución, procurando restringir la 
intervención del Estado a las instituciones públicas y dejando en 
plena libertad al resto1', aunque conservando en poder del Es- 
tado la concesión de los grados y títulos profesionales'3. Las iz- 
quierdas, en la oposición, con tal motivo lanzaron al vuelo los epí- 
tetos de "reaccionario" y "neo", que cayeron sobre el Gobierno, 
no llegando el proyecto a convertirse en ley.I4 Así, su labor se 
restringi6 a la organización del cuerpo de auxiliares de Instituto, 
de la sección de declamación del Conservatorio, de la Junta Facul- 
tativa de Construcciones Civiles y Exposiciones de Bellas Artes. 

Sucedió a Allendesalazar en el cargo Gabino Bugallal, que fue 
Ministro con el Gobierno de Villaverde en 1903 y más tarde con 
Dato en representación de González Besada y su núcleo de anti- 
guos villaverdistas. 

Estando al frente de este Ministerio, reorganizó los estudios 
de Comercio, de Arquitectura, de Industrias y Bellas Artes, sim- 
plificó el plan de estudios de segunda ensefianza y dispuso que 
el Estado se incautara -R.D. de 6/10/1903- de los bienes de los' 
Institutos de segunda ensefianza. 

La remodelación del bachillerato no supuso la entrada de un 
nuevo plan de estudios, sino la adaptación simplificada del ante- 
rior.15 ~ustificó. esta decisión Bugallal por su deseo de atender 
las reiteradas reclamaciones de los escolares, formuladas a través 
de su asociación La Unión Escolar, y dd sus familias, que se que- 
jaban del enorme trabajo que sobre ellos pesaba, del excesivo 
tiempo que invertfan en la asistencia a clases, sin que les quedara 
espacio para las indispensables expansiones de la edad ni para el 
estudio diario, así como del elevado nqmero de asignaturas con 
su inevitable cortejo de matrículas, dercchos de examen y libros, 
que encarecfan la ensefianza. 
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De modo que el nuevo plan no pretendia crear ninguna asig- 
natura nueva, sino reducir las existentes. Para ello, los tres cursos 
de dibujo fueron refundidos en dos, por ser su desenvolvimiento 
"mds propio de estudios de especialización"; los seis cursos de 
Gimnasia se convirtieron en dos para "no exagerar en ningún sen- 
tido las tendencizs de la educación"; la Geografía también pasó 
de cuatro a dos cursos y la caligrafía fue reducida a un solo curso. 
Pero lo más impresionante de todo el plan es la supresión en su 
totalidad de los dos cursos de lengua inglesa y alemana por la falta 
reconocida de recursos en el presupuesto del Ministerio para 
pagar su salario a los profesores. 

En efecto, al no consignarse, de forma sorprendente, en el 
presupuesto el crédito necesario para el abono de los sueldos de 
los profesores, Romanones dejó en suspenso, por R.D. de 19 de 
agosto de 1902, la enserlanza de esas lenguas. No obstante, eso 
planteó un problema por ser exigidas esas materias para los estu- 
dios de contador de comercio, por lo que el conde decidió que los 
alumnos se trasladasen a las Escuelas Superiores de Comercio16 y 
que fueran esos profesores y esos establecimientos los que impar- 
tiesen las clases ... 

Estando en estas circunstancias la situación, Bugallal consi- 
deró mis apropiado suprimir directamente la ensepanza -de di- 
chas lenguas en lugar de tratar de asignar en el futuro presupues- 
to una cantidad para sufragar los salarios de estos profesores. Lo 
que demuestra una vez más, dejando a un lado los floridos discur- 
sos e inútiles disposiciones llevadas a La Gaceta, el verdadero in- 
terés de muchos politicos por la ensefianza, preocupados casi 
siempre por otros problemas y no por dotar suficientemente a los 
establecimientos docentes que el Estado sostenfa. 

Por todo lo demás, el plan de estudios siguió igual, sin sufrir 
otras alteraciones. Tambiin derogó el Decreto de Romanones so- 
bre demarcaciones escolares, aunque siguió prohibiendo las tras- 
laciones de matrículas de un centro a otro si no estaban fundadas 
en razones de peso. Y para cumplimiento de la disciplina escolar 
tomó la decisión de encomendar a las autoridades académicas 
que en caso de duda de la autenticidad de los certificados médi- 
cos, enviaran un médico de su confianza a la casa del alumno, y 
a costa de éste, para comprobar la veracidad de los hechos y evi- 
tar así los fraudes de ampliación de vacaciones17; medida que 
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fue criticada por su carácter policíaco y por hacer recaer los gas- 
tos sobre el alumno. 

Salvando las moderadas críticas de La Correspondencia de 
España y El Liberal, sólo El Siglo Futuro se ocupó de la reforma, 
acusando a Bugallal de no haberse atrevido a restablecer la ense- 
ñanzn diaria del Latín, como había pensado, por miedo a que la 
prensa liberal le tildara de reaccionario o clerical. Además le pa- 
reció muy tímida la reforma por no suprimir las asignaturas al- 
ternas que, en su opinión, no servían para nada pedagógicamente 
y encarecían la enseñanza.18 

Esta actitud de la prensa es comprensible. Después de vanos 
años, en que tanto los políticos como la prensa se habían cui- 
dado intensamente del tema de la educación convirténdolo en 
una cuestión política, el interes bruscamente decreció hasta de- 
saparecer; pero no porque los problemas de la ensefianza hubie- 
ran sido resueltos, sino porque el planteamiento central era poli- 
tic0 y como tal, el interés era coyuntural. Sólo a partir de 1918 
y en la siguiente decada, cuando se volvió a plantear el tema de 
la educación ligado a la politica, resurgirá el interés por la ense- 
fianza. 

A finales de 1903, los tormentosos debates en el Parlamen- 
to, la activa propaganda de republicanos y socialistas, las huel- 
gas, la paralización de las discusiones sobre los presupuestos, la 
división interna del partido conservador, etc. obligaron a Villa- 
verde a presentar la dimisión, ocupando Maura por primera vez 
la Presidencia del Consejo de Ministros, pues el partido liberal, 
tras la muerte de Sagasta, ocurrida el 5 de enero, no había podi- 
do volver a reconstituir su unidad al quedar dividido entre los sec- 
tores que seguían a Moret y los que preferfan a Montero Ríos. 

Con Maura, ocupd la cartera de Instrucción Domínguez Pas- 
cual, quien trató de fijar unas reglas para que cada Ayuntamiento 
tuviera el número de escuelas de enseñanza primaria que orde- 
naba la ley; además, reorganizó la sección de estadística, las ca- 
rreras de Practicantes y Matronas y creó el centro de arabistas. 

El gobierno de Maura sufrió las consecuencias de la crisis 
generada con motivo de la negativa de Alfonso XIII a aceptar 
el candidato propuesto por el Ministro .de Guerra para la va- 
cante de la jefatura del Estado Mayor Central del Ejército, al te- 
ner el Rey su propio candidato. Se solidarizó con el Ministro todo 



el Consejo, declarándose la crisis; y como resultado de la misma, 
se encargó formar gobierno a AzcArraga y luego a Villaverde. 

Con ambos, ocupó el Ministerio de Instrucción Juan de la 
Cierva, polttico discutido por su anterior gestión como Goberna- 
dor Civil de Madrid, en 1903, y que llegaría en el futuro a ocupar 
las carteras de Gobernación, Hacienda, Fomento y Guerra. Su 
atención se centró en la ensefianza primaria y en su inspección 
y creó una comisión general de Bellas Artes, que Andrés Mellado 
suprimió por R.D. de 4 de octubre de 1905. 

A causa de una huelga de estudiantes se vio obligado a di- 
mitir, siendo sustituido por Cortezo. Amigo de Castelar, ingresó 
en el partido conservador, llegando a Ministro con Villaverde, 
para pasar luego de la muerte de éste a militar en el partido libe- 
ral. Como su antecesor, se ocupó singularmente de la primera ense- 
flanza, elaborando un proyecto de ley bastante amplio sobre 
dicho grado de ensefianza, pero no pudo convertirlo en realidad. 

Debilitado el gobierno de Villaverde por la oposición de 
Maura, presentó su dimisión al Rey, quien tras las habituales con- 
sultas y después de cinco gobiernos conservadores, encargó la for- 
mación del gabinete a Montero Ríos. Desde el 22 de junio de 1905 
hasta el 25 de enero .de 1907 se sucedieron cinco gobiernos libe- 
rales presididos por Montero Ríos, Moret, López Domínguez, 
de nuevo Moret y Vega de h i j o ,  respectivamente. 

Con el primero de estos gobiernos se encargó de la cartera 
de Instrucción Andrés Mellado. Antiguo Alcalde de Madrid, se 
inició en la politica como periodista de los diarios El Imparcial 
y La Correspondencia de EspaAa, de los que llegó a ser Director. 
Su laboi como Ministro se restringió a tratar de reorganizar las 
Escuelas de Náutica y evitar el abuso en los precios de los libros 
de texto. Sustituido por Manuel Eguilior, nada pudo hacer éste, 
pues permaneció en el cargo un solo mes, siendo relevado el 1 de 
diciembre por Santamaria de Paredes, ya con Moret al frente del 
Gobierno, luego de la crisis suscitada por el asalto por parte de un 
grupo de militares a las redacciones del semanario Cut-Cut y del 
diario La Veu de Catalunya. Santamaria, que ya tenia cierta expe- 
riencia en los temas educativos por haber sido Director General de 
Instrucción Pública, redactó un proyecto de ley por el que se reor- 
ganizaban las Universidades e hizo público el reglamento de disci- 
plina escolar. El Reglamento, aprobado por R.D. de 1 1  de enero 
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de 1906, se hizo extensivo a todos los establecimientos docen- 
tes dependientes del Ministerio de Instrucción por R.D. de 18 
de enero del mismo ano. Es interesante esta reglamentación de 
la disciplina académica universitaria puesto que de forma gene- 
ral se establece un cuadro de faltas y sanciones, aunque las co- 
rrecciones tienen un carácter puramente académico, quedando 
a salvo la acción de los tribunales de justicia, a cuyo efecto las 
autoridades academicas debían comunicar todos aquellos he- 
chos que pudieran constituir delito o falta con arreglo a las le- 
yes (art. 21). 

Los problemas sociales, el proyecto de ley de jurisdicciones 
y el atentado de Mateo Morral dominaron la vida pública en 
estos momentos. Restablecida la normalidad, Moret reajustó el 
gabinete dando entrada, entre otros, a Alejandro San Martín y Sa- 
triistegui, por indicación de Cajal, que declinó el ofrecimiento de 
ocupar la cartera de Instrucción. Poco duró su mandato. Un mes 
despues abandonaba la presidencia Moret en favor del general 
López Domínguez, quien nombró a Amalio Gimeno, político que 
rigió los destinos de la Instrucción en 1906, 1907 y 191 1, bajo la 
presidencia de López Dominguez, Vega de Armijo y Canalejas, 
respectivamente. 

De su labor en este Ministerio quedan como más señaladas la 
institución del curso de Normales, que fue el cimiento de la Es- 
cuela Superior del Magisterio, la creación de la Inspección me- 
dico-escolar, de la Mutualidad escolar, de la Junta para Amplia- 
ción de Estudios e Investigaciones Científicas y la ley sobre Ex- 
cavaciones y Antigüedades. Además, reorganizó las Escuelas de 
Artes e Industrias, creó la Junta de Iconografia Nacional, suscri- 
bió un proyecto de ley sobre arreglo escolar, creó una Junta para 
el fomento de la educación nacional, organizó las colonias esco- 
lares, estableció en las Escuelas de Comercio la cátedra de Arabe 
vulgar, dispuso que se fomentase la creación de sociedades par- 
ticulares que se propusieran donar a las escuelas primarias mate- 
rial escolar e invitó a Diputaciones, Ayuntamientos y otras entida- 
des a que consignaran en sus presupuestos créditos para dichas fi- 
nalidades, estableció en el doctorado la cátedra de hidrología 
médica, orden6 la celebración de un congreso de higiene escolar 
y una exposición internacional de higiene infantil y sobre todo, 
incrementó los presupuestos del Ministerio de Instrucción. 
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Esta Ultima decisión y la disposición de 1912 por la que se 
declaraba voluntaria 'la asignatura de religión en la Escuela Supe- 
rior de Magisterio provocaron un profundo malestar en el seno del 
partido conservador, que le acusó de "entonar el himno de Riego" 
y "despilfarrar"los presupuestos del Estado. En los ataques se des- 
tacó Silió, hombre de tan arraigado conservadurismo que en 1912 
segufa rechazando la teoría del evolucionismo. El punto de los pre- 
supuestos es de gran transcendencia, pues estando de acuerdo los 
partidos liberal y conservador en el deseo de que todos los ciuda- 
danos reciban una instrucción y una educación integral, de cuerpo 
y espiritu, las diferencias surgen en el procedimiento, en el méto- 
do. La diferencia surge en el concepto que cada partido tiene de 
la acción del Estado, de la intervención del Estado en la enseflan- 
za. Para los liberales ha de ser cada vez más robusta y vigorosa, 
cada vez más directa, eficaz y activa; mientras que para el partido 
conservador ese es un campo que pertenece a la iniciativa privada 
y en consecuencia, el presupuesto de Instrucción debe ser lo más 
reducido posible. Así, ante las acusaciones de derrochar los fon- 
dos estatales, Gimeno declaró: 'Era ésta la ocasión, Sres. Dipu- 
tados de la minoría conservadora, era éste el momento propicio, 
Sr. Silió, de demostrar aquí cuál es el pensamiento del partido 
conservador respecto de la Instrucción Ptiblica, porque no lo co- 
nocemos, porque' lo ignoramos, porque n o  lo hemos visto en los 
treinta y tantos meses de su dominación. Nosotros, los liberales, 
podemos haber cometido errores. pero hemos emprendido buenas 
obras (ya las justificaremos) y esas obras, expuestas como están 
a la crítica. pueden haber merecido censuras, pero ¿y las de SS. 
SS. ? iCudles son? No las conocemos. jY esa es una situación muy 
cdmoda, Sr. Silió...!"19 

La actuación de Gimeno no se restringe al ámbito educa- 
tivo. En 1916, en otro gabinete presidido por el conde de Roma- 
nones, desempefía la cartera de Estado durante un aflo, colabo- 
rando con Alfonso XIII en la tarea de aliviar la suerte de milla- 
res de prisioneros de guerra y de gestionar la libertad de gran 
parte de ellos. En 19 17 ocupa la cartera de Marina y en 19 18 la 
de Gobernación. En este último Ministerio trabajó de un modo 
especial sobre los problemas sociales, debiéndose a 81 el decreto 
que estableció en Espafla con carácter general la jornada de tra- 
bajo de ocho horas; suyo es el decreto de intensificaci6n de los 
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retiros obreros, y tambien influyó bastante en la legislación sani- 
taria. Abandonó la politica en 1921.20 

El 1 de diciembre de 1906 ocupó la cartera de Instrucción 
el cacique sevillano Rodriguez de la Borbolla, que poco pudo 
hacer, pues el dfa 4 del mismo mes cafa el Gobierno. Al dia si- 
guiente, el Rey encargó la formación del gabinete al marqués 
de la Vega de Armijo, quien constituyó un Gobierno en el que es- 
tuvieron representadas todas las fracciones del partido liberal 
y en el que Amalio Gimeno volvió a ocupar la cartera de Ins- 
trucción. 

Tuvo que enfrentarse el Gobierno con la aprobación de los 
presupuestos, conseguida el 31 de diciembre, y con el dificil 
problema de la ley de asociaciones, tan fuertemente criticada, 
por lo que al final retomó el  poder Maura, el único polftico que en 
esos momentos se encontraba en condiciones de hacerlo. Con 
Maura, se hizo cargo de la Instrucción, a sus setenta y cuatro 
anos de edad, el conde Rodriguez San Pedro. 

Con la llegada al poder de los conservadores de nuevo se vuel- 
ve a la. politica de los recortes del presupuesto de Instrucción. 
Aun reconociendo la conveniencia de gastar mayores cantidades 
en la enseñanza, Rodriguez San Pedro, en 1907, en la inauguración 
del curso de la Universidad Central, declaraba: 'En medio de la 
calle, paseando por el campo, sin más techo que el de la bóveda 
celeste. dondequiera que haya un maestro verdadero. logrará 
congregar en torno suyo un pelotón de niños o de jóvenes que 
serán sus discípulos y aprovecharán su enseñanza; en tanto que los 
palacios de educación, sin Maestros que merezcan tal nombre, se- 
rán espacios vanos, cosas muertas, sin contenido espiritual. Re- 
legaba, como ya era tradicional en los politicos de este partido, 
el incremento de los presupuestos para tiempos mejores: "Ya he 
apuntado que será necesario gastar más ..., tan pronto como pue- 
da gastarse con provecho y se halle preparado el terreno para 
que el gasto sea totalmente f r ~ c t í f e r o . " ~ ~  A la vez que insistía en 
la conveniencia de seguir la ya conocida línea de reformar sin 
gastar dinero. Durante su mandato se fundó la Junta Central de 
primera ensefianza, estableció la Escuela Superior del Magisterio 
y por ley, la obligatoriedad de la primera enseñanza (que teórica- 
mente ya lo era), proyectó una ley exigiendo determinadas garan- 
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tfas para la exportación de obras de arte y declaró monumento 
nacional la catedral de Toledo. ' 

Cayó Maura como consecuencia de la crisis parlamentaria 
planteada con motivo de la Semana Trágica de Barcelona y vol- 
vió Moret al poder, ocupando el Ministerio de Instmcción Barro- 
so durante el breve plazo de tres meses, en los cuales estableció 
el Patronato Nacional de Sordomudos y restableció en los Insti- 
tutos de segunda enseiianza el internado y medio-internado de 
los alumnos. 

Desde el punto de vista político, uno de los principales pro- 
blemas seguia siendo la reconstitución de un partido liberal uni- 
do y fuerte que pudiera turnarse con el conservador. Se intentó 
conseguirlo con Canalejas, quien se hizo cargo de la Presidencia del 
Consejo de Ministros entre, 19 10 y 1912, periodo en el cual se su- 
cedieron, al frente de la Instrucción, Romanones, Burell, Amos 
Salvador, Amalio Gimeno y Santiago Alba. 

Con la llegada de Romanones se volvió a reactivar la acción 
del Estado en el campo de la enseiianza. Preocupado por la com- 
petencia de los establecimientos privados, trató de revitalizar los 
Institutos, procurando reducir el número de alumnos por profe- 
sor, ya que este era uno de los factores que explicaban la hostili- 
dad de las familias hacia la enseñanza oficial. En efecto, las pro- 
vincias con mayor número de colegios, además de ser las más po- 
bladas y ricas, eran las que registraban un índice superior de es- 
tudiantes por profesor. El Cardenal Cisneros contaba con 216 dis- 
cfpulos; el San Isidro, con 145; en Barcelona, 214 y en Valencia, 
235. Mientras que en Ciudad Real el promedio era de 83, Cuenca 
tenia 68; Segovia, 55; Gerona, 77; Mahón, 28; Avila contaba con 
50; Cádiz, con 76; Cabra, con 34; Huelva, con 83; Logroño, con 
83 y Soria, con 27. Es decir, que los Institutos en que la enseiian- 
za colegiada no existfa o tenia una existencia muy precaria (Gua- 
dalajaa, 102; Jakn, 106; Castellón, 5 6 )  eran siempre (sin más 
excepciones que Córdoba con 150, Palencia con 107 y Vitoria 
con 100) aquellos en los que el promedio de inscripciones era infe- 
rior a 100 por profesor.23 

Para lograr la proporcionalidad debida, el procedimiento 
más sencillo era el de crear un número suficiente de cátedras, 
pero como ese tambien era el sistema más caro, Romanones se 
inclinó por transformar el cuerpo de auxiliares en uno de ayudan- 
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tes repetidores y aumentar su número. Los repetidores no debe- 
rfan ser meros suplentes, sino verdaderos profesores sobre los cua- 
les el catedrhtico de la asignatura correspondiente tendría la 
autoridad propia de sus conocimientos y experiencia pedagógica, 
teniendo además la ventaja de permitir una buena preparación 
del personal docente que de ese modo adquirirfa unos conoci- 
mientos en al arte de enseñar. Imponía a la vez como obliga- 
ción a los aspirantes al profesorado oficial la de ejercer antes 
como repetidores durante un determinado número de años para 
elegir entre estos a los que hubieran de ascender al profesorado, te- 
niendo en cuenta los resultados obtenidos por ellos en la ense- 
fianza y los conocimientos complementarios obtenidos en la Es- 
cuela Superior de Pedagogfa, organismo que pensaba crear. 

Tambikn se inclinó por crear internados en los Institutos. 
Esta reforma no era tampoco nueva en nuestra legislación. Barro- 
so los habia restablecido y ya mucho antes la ley del 57 mandó 
crear en cada Instituto de Segunda Enseñanza un colegio para in- 
ternos, precepto que fue cumplido en muchas partes hasta la su- 
presión de los mismos en 1868. Como su restablecimiento induda- 
blemente serfa caro, Romanones defendió restringirlos a las pro- 
vincias de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla y Málaga, que eran 
las de mayor proporción de colegios privados, ajustando el rkgi- 
men de los internados al de los grandes colegios ingleses, todo ello 
con el fin de transformar la Instrucción Pública en un sentido 
educativo. A conseguir esa orientación se dirigian todas las refor- 
mas propuestas, puesto que la eficacia de la Instrucción Pública 
no dependfa sólo de los programas o planes de estudio, sino tam- 
bi6n de los m6todos de enseñanza empleados. De ahí que apoyara 
también el incremento de las partidas destinadas a material de en- 
señanza, la formación de bibliotecas en los centros docentes, la 
concesión de facilidades a los profesores para realizar viajes de 
estudios, etc. 

Otro problema interesante que afectaba a toda la ensefian- 
za era la de los libros de texto. Para solucionar tan debatido tema 
Romanones defendía la conveniencia de implantar un programa 
único para cada materia, debikndose ajustar al mismo todos los 
profesores a la hora de redactar sus programas. También se ocu- 
pó de la cuestión de los exámenes. En 1910 el Consejo de Instruc- 
ción estudió sus propuestas sobre exámenes, tendentes a supri- 



mir todas las pruebas excepto las de fin de estudios, que se harían 
por grupos divididos de la siguiente fomia: cieiicias exactas, cien- 
cias físico-naturales, ciencias históricas, ciencias morales y políti- 
cas y lengua y literatura; dejando que la caligrafia, la gimnasia y 
el dibujo se acreditaran por medio de certificados en los que cons- 
tara haberlas practicado. Para llevar a cabo esta medida, proyec- 
tó separar por completo la función docente de la examinadora, 
constituyendo tribunales especiales de examen que realizarían su 
misión con arreglo a un programa único suficientemente amplio, 
para que en modo alguno coartase la libertad de cátedra; y no 
demasiado extenso, para evitar el peligro del surmenage. La pro- 
puesta fue aprobada por el Consejo, pero no se llevó a La Gaceta 
por abandonar Romanones la cartera de I n s t r ~ c c i ó n . ~ ~  

Tampoco pudo efectuar la reforma d e  las Escuelas de Artes 
e Industrias, por lo demás necesaria. Estos centros, que consti- 
tuian la b'ase de las ensehanzas profesionales o lo que podría- 
mos denominar como segunda ensehanza tecoica, ofrecían unos 
resultados deplorables. En el curso de 1908-1909 él l o o  de 
los alumnos matriculados en la Escuela de Madrid repetia cur- 
so. Este fracaso no se debia al rigor en los exámenes, por otro 
lado necesario, sino a que los estudios habian perdido su carác- 
ter eminentemente práctico y n que dichas Escuelas se habían con- 
vertido en centros de ensehanzas teóricas, con programas extensos 
y pretensiones de igualarse a los Institutos en sus métodos y a las 
Escuelas Técnicas Superiores en sus objetivos. La pérdida de su na- 
turaleza e identidad llegó a tal extremo que los alumnos ya no as- 
piraban a convertirse en peritos o técnicos de grado medio que 
trabajasen en fábricas o empresas como jefes de taller, sino que 
pretendfan un despacho y trabajar como funcionarios burócratas 
en la Administración. Según la Memoria de la Escuela de Madrid 
de 1909, en la que constaba el destino actual de los alumnos que 
terminaron sus estudios en este centro, el 4O0/b de ellos desempe- 
Raban cargos oficiales retribuidos por el Estado, la provincia o el 
municipio. Romanones, para acabar con este estado de cosas, pen- 
só reformar esos estudios reconduciéndolos a su verdadero nivel, 
que no era ni el del bachillerato ni el de las Escuelas Técnicas Su- 
periores. Pero como hemos dicho, su salida del Ministerio impidió 
que pudiera realizar la reorganización de estos estudios y esta- 
blecimientos docentes. 
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El interés por introducir modificacioncs en la enseñanza me- 
dia era tal que cualquier corporación aprovechaba la menor oca- 
sión para sugerir a los ministros algunos cambios. Así, la Socie- 
dad Astronómica de Barcelona solicitó de Burell la creación de 
una cátedra de Cosmografía en los Institutos y Escuelas Norma- 
les?5 Y el Consejo Superior de Protección a la Infancia pidió 
que los profesores de gimnasia fueran médicos, que los alumnos 
fueran vacunados periódicamente y que' durante el curso se die- 
ran conferencias sobre "alcoholismo, sífilis, gonococia y tubercu- 
losis" con caracter obligatorio, puesto que había que acabar con 
esas enfermedades y era necesario que las clases intelectuales tu- 
vieran conocimiento de sus peligros, creándose en los Institutos 
una cdtedra en la que se expusieran los conocimientos sobre esas 
enfermedades y las formas de evitarlasz6; indicaciones que fue- 
ron estudiadas con escaso entusiasmo por parte del Ministerio y 
del Consejo de Instrucción. 

En tres ocasiones -1 9 10, 19 15 y 19 18-, fue Burell Ministro 
de Instrucción. Bajo su dirección se creó la Inspección General Ad- 
ministrativa de los Monumentos artísticos e históricos, la Direc- 
ción General de Primera Ensefianza, la Escuela del Hogar y Profe- 
sional de la Mujer, la Escuela Central de Idiomas y el Instituto 
"Cervantes"( donde los escritores y artistas desvalidos podian en- 
contrar refugio y sus hijos, medios adecuados de ensefianza); acor- 
d6 la publicación del Estatuto General de l  Magisterio y supri- 
mió los ejercicios de revalida y grado en todas las carreras, en- 
sefianzas y estudios. Por su parte, Amos Salvador reorganizó el 
Consejo de Instrucción Pública y creó el Instituto de Material 
Cientffico. 

Asesinado Canalejas en 1912, se hizo cargo del gobierno Ro- 
manones, quien nombró al conde de López Mufioz para dirigir las 
funciones educativas. Catedrático de Psicología del Instituto 
Cardenal Cisneros, pudo haber sido Ministro con Sagasta a pro- 
puesta de Castelar a finales del siglo XIX, más tarde con el gene- 
ral López Dominguez (desinteresado protector de López Múfioz), 
con Moret y con Canalejas. Por fin Romanones le nombró para 
la cartera de Instrucción el 31 de diciembre, cargo que ocupó 
hasta la crisis parcial del 10 de junio de 1914 en que fue sustitui- 
do 'por Ruiz Gimknez, pasando a desempefiar la cartera de Estado. 
-e nuevamente Ministro, esta vez de Gracia y Justicia, con Gar- 



LA ENSEÑANZA MEDIA EN ESPAÑA DE 1815 A 1930 307 

cfa Prieto en 1923 y como tal, tuvo que actuar de Notario Mayor 
del Reino en el acto de la jura del general Primo de Rivera, como 
jefe del Directorio militar. 

Perfecto caballero y destacado orador con excepcionales 
condiciones, según Romanones, D. Antonio López "para discur- 
sos era pintiparado': Mientras rigió los destinos de la educación, 
trató de englobar los estudios de Magisterio dentro de la ensefían- 
za media (como ocurría en el plan de RomanonesZ7), reguló acer- 
tadamente el escalafón de catedráticos de Instituto, creó el Patro- 
nato de amigos de la Alhambra y redactó un decreto por el que se 
reorganizaba la segunda ensefianza, del cual uno de los puntos ca- 
pitales se refería a los libros de texto. Anunció la reforma a la 
prensa, a las Cámaras legislativas y al Consejo de Instrucción28, 
pero no pudo llevarla a la práctica porque pocos días después se 
produjo una crisis de gobierno a consecuencia de la cual abandonó 
esta cartera y pasó a ocupar la de Estado. 

Lo más destacado de la labor de Ruiz Gimenez como Minis- 
tro fue la creaci6n en Cartagena del Instituto de segunda ense- 
íianza y la Escuela de Comercio, la formación de cuestionarios 
de enseiianza a los que tendrían que ajustarse los libros de texto 
(vigilindose tambien los preciosz9) y la fundación del Patronato 
del "Niño Escolar" bajo el protectorado del Príncipe de Astu- 
rias. Trató además de reformar la segunda ensefianza. En efecto, 
publicó en La Gaceta30, con objeto de ser ofdas, las observacio- 
nes y reclamaciones a que pudiera dar lugar la reforma, a la vez 
que entregó el proyecto al C.I.P. para su examen, en cumplimien- 
t o  de las disposiciones vigentes (R.D. de 18 de enero de 191 1 ). 

El proyecto de Ruiz Giménez establece como base fundamen- 
tal del bachillerato el "repaso" de las asignaturas, dedicando el 
último afío a repasar todas las materias agrupándolas. Por el con- 
trario, en los primeros afios se fraccionaron algunas materias, pero 
reduciendo su níimero de horas. En concreto, se redujeron el nú- 
mero de horas y el nivel de la Geometría, Algebra, Trigonometría 
y Física a los límites "verdaderamente elementales que deben te- 
ner, atendiendo a la indole de la segunda enseñanza y a la edad 
de los alumnos, cuya desaplicaci6n muchas veces es debida al desa- 
liento que les ocasiona la dificultad de comprender conocimientos 
superiores a su capacidad': En cambio, se incrementaron la im- 
portancia y las horas dedicadas a la Historia Universal, Historia 
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General de la Literatura, Lengua Castellana y Francés, que se 
ampliaba con un curso más de carácter práctico dedicado a ejerci- 
cios de traduccibn y conversación. 

En el proyecto original se prevefa la reducción de las horas 
de Religión de dos a una semanal y a cambio, la extensión de estos 
estudios de tres a cinco afios, manteniendo el carácter voluntario. 
Sin embargo, en el proyecto que publicó La Gaceta esta modifi- 
cación no fue incluida, dejando la Religión tal y como figuraba 
en el plan de 1903. Igualmente en el proyecto original se preveía 
que las clases fueran de una hora y en el que publicó La Gaceta 
la duración era de hora y media3' 

La distribución de las asignaturas y sus horarios quedó con- 
figurada así: 

Primer año 
Principios de Aritmética y Geometría Alterna 

.............................. Lengua Latina Alterna 
........................ Lengua Castellana Alterna 

Ortografía y Caligrafía .................. Alterna 
Religión .................................... Bisemanal 
Gimnasia .................................... Diaria 

Segundo año 

Aritmética Elemental ..................... Alterna 
Geograffa General y de Espafia ......... Alterna 
Lengua Latina .............................. Alterna 
Lengua Francesa ........................... Alterna 
Lengua Castellana ........................ Bisemanal 
Dibujo ....................................... Alterna 
Religión .................................... Bisemanal 

Tercer aflo 

Geometrfa Elemental ..................... Alterna 
Historia de Espafia ........................ Alterna 
Lengua Francesa ........................... Alterna 
Preceptiva Literaria ........................ Alterna 
Curso General de Castellano en rela- 

........................... cibn con el Latin Bisemanal 
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Tercer año (Cont.) 
Dibujo ....................................... Alterna 
Religión .................................... Una Semanal 

Cuarto afío 
Nociones de Algebra ..................... 
Historia Universal ........................ 
Historia Literaria ........................... 
Psicologfa y L6gica ........................ 
Nociones de Física ........................ 
Nociones de  Agronomia .................. 
Nociones de Zoología ..................... 
Curso práctico de Francés ............... 

Quinto año 
Nociones de Trigonometría ............ 
Nociones de Quimica ..................... 
Fisiologfa e Higiene ........................ 
Etica y Rudimentos del Derecho ...... 
Técnica Agricola e Industrial ............ 
Historia Universal ........................ 
Historia Literaria ........................... 
Nociones de Mineralogia y Botánica ... 

Alterna 
Bisemanal 
Bisemanal 
Alterna 
Alterna 
Bisemanal 
Bisemanal 
Bisemanal 

Bisemanal 
Bisemanal 
Bisemanal 
Alterna 
Alterna 
Bisemanal 
Bisemanal 
Alterna 

Sexto afío 
............... Curso General de Filosofía Bisemanal 

............ Curso General de Agricultura Bisemanal 

............ Curso General de Literatura Alterna 
Curso General de Matemáticas ......... Alterna 

... Curso General de Ffsica y Qufmica Alterna 
...... Curso General de Historia Natural Alterna 

Curso General de Geografía e Historia Bisemanal 

De acuerdo con este plan, los centros docentes cambiarían 
su nombre por el de Institutos de Cultura General. El proyecto 
incluía algunas disposiciones francamente curiosas. A los cate- 
drdticos de francds, como eran también los encargados de esta 



310 EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

asignatura en los estudios de Magisterio, se les obligaba a dar las 
clases a las alumnas en las Escuelas Normales de maestras, pero en 
caso de los alumnos, eran estos los obligados a desplazarse a los 
Institutos. Asimismo resultaba peregrina y discriminatoria la dis- 
posición sobre la asignatura de Gimnasia. Los alumnos oficiales 
matriculados en Gimnasia sólo quedarían dispensados de esta en- 
sefianza si despuks de asistir a las clases durante un mes por lo 
menos, acreditaban con un doble certificado médico que no con- 
venía a su salud practicar los ejercicios gimndsticos. 

Los exdmenes de grado tampoco sufrieron grandes innova- 
ciones. Ruiz Girnénez los suprimió y en su lugar creó otros exac- 
tamente iguales; es decir, que todo se redujo a un simple cambio 
de nombre. Tanto los alumnos oficiales como los colegiados y 
libres tendrían que realizar las pruebas de fin de bachillerato 
ante un tribunal constituido por un catedrático de Universidad y 
dos de Instituto, para la ensefianza oficial y libre, y un catedrá- 
tico de Universidad, otro de Instituto y un profesor del colegio, en 
el caso de la ensefianza colegiada. Sin embargo, cediendo ante las 
presiones de la ensefianza privada, concedfa a los profesores par- 
ticulares el derecho a participar con voz y voto, cuando antes 
sólo podfan asistir con derecho a voz, pero sin poder votar. 

El proyecto no tuvo ninguna transcendencia, ya que antes de 
que lo estudiara el Consejo de Instrucción y que entrara en vigor, 
fue cesado en el cargo su autor, siendo sustituido por Bergamin, 
con Dato en la Presidencia del Consejo de Ministros. Durante su 
mandato, reorganizó Bergamin las Escuelas Normales, la Superior 
de Magisterio y las Escuelas de Comercio, en las que estableció 
las ensefianzas nocturnas. Tambien quiso reformar los estudios 
universitarios, por lo que presentó al C.I.P. un proyecto en el 
que se reformaban los eximenes de ingreso en las Universidades, 
permitiendo que además dc a los poseedores del titulo de bachi- 
ller, se habilitase para realizar el ejercicio de ingreso a todos los ti- 
tulados superiores, oficiales de ejército y armada, sacerdotes gra- 
duados en Seminarios y profesores mercantiles3*. 

A Bergamin le sucedió Bugallal y a este, el conde de Esteban 
Collantes. Destacó Esteban Collantes como periodista en las lu- 
chas políticas, siendo director de la revista Las Ocurrencias. Fue 
Subsecretario de la Presidencia del Consejo de Ministros, con Cá- 
novas, y Ministro de Instrucción, con Dato. Bajo su dirección se 
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organizaron las escuelas de Náutica, dispuso la provisión de cite- 
dras por concurso, aprobó el reglamento del Patronato de anorma- 
les, restableció la Universidad de Murcia, reorganizó el Museo de 
Arte Moderno y los estudios mercantiles. Creó algunas escuelas de 
aprendizaje, aprovechando el profesorado de las Escuelas de Ar- 
tes y Oficios, y creó también unas becas -veinte- a fin de que el 
aprendizaje no fuera gravoso para los padres de los alumnos (de 
forma que los estudiantes disfmtaran del dinero equivalente a un 
jornal, dedicando así todo el tiempo a su formación, sin tener que 
estar sujetos al servicio personal y casero del dueRo del taller). 

El siguiente paso fue dejar en suspenso por R.O. el examen 
de ingreso en las Facultades, en tanto que ultimaba su proyecto de 
reforma de la segunda ensefianza. 

El proyecto establecia una duración de cinco anos en un 
principio, aunque luego se extendió a seis cursos. El bachillerato 
se bifurcaria en una rama de Ciencias y otra de Letras a partir 
del cuarto curso.j3 Para consolidar la especialización, el plan fi- 
jaba un considerable número de asignaturas. En el plan de 1903 
el bachillerato comprendía 27 asignaturas y con el nuevo plan se 
pasaba a 45, en total, para los que estudiaran Letras y 49 para los 
que siguieran la sección de Ciencias. Este aumento era el resulta- 
do de desdoblar algunas materias, como las Ciencias Naturales, 
que se convertfan en cinco asignaturas, y de la introducción de 
otras nuevas, como "Ftsica general y especial de motores" y 
"Electricidad': Indirectamente, al ser todas las materias obligato- 
rias y no especificar nada sobre la religión, se convertía esta asigna- 
tura a su vez en obligatoria. El promedio de horas semanales con el 
plan de Bugallal era de más de 16 y con el nuevo, de 22, siendo 
superior a 27 horas en los cursos de especialización. Además, el 
plan introducfa otras modificaciones: cuestionarios únicos a los 
que deberian amoldarse los programas y explicaciones del profeso- 
rado; las clases no podrían superar la cifra de 50 alumnos; los exá- 
menes para los alumnos oficiales, solamente, serfan por ciclos de 
asignaturas y no individualizadas, etc. Por otro lado, el art. 22 
del proyecto estableció que el nuevo plan funcionase exclusiva- 
mente en los once Institutos de capital universitaria con carác- 
ter experimental. 

A finales de agosto de 1915, Silvela Loring, Subsecretario 
de Instrucción y autentico artífice y principal asesor del Minis- 
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tro en esta materia34, tenía ya ultimada para someterla a la fir- 
ma del Ministro la disposici6n por la que se acordaba que pasara a 
informe del Consejo el proyecto de decreto sobre reforma de la se- 
gunda e n s e f i a n ~ a ~ ~ ;  estando de acuerdo Esteban Collantes con 
muchos de sus antecesores en que no haria falta llevarlo a las Cor- 
tes, aunque la reforma alteraba sustancialmente el plan de estu- 
dios, bastando el informe del C.I.P. para llevarlo a la Gaceta.36 

Sin embargo, el proyecto tropez6 con tales dificultades3' 
que el Ministro hizo saber a todos los claustros que podían infor- 
mar acerca de la r e f 0 q a . 3 ~  El conocimiento público de estas 
modificaciones alarm6 a algunos sectores implicados, que rápida- 
mente visitaron a Silvela como principal encartado para informar- 
se. Este es el caso de los profesores de Religi6n, a quienes les preo- 
cupaba si se les respetarfan los derechos adquiridos, derechos que 
en efecto eran respetados aunque al nuevo profesorado se le exigi- 
rfa el titulo de doctor en Teología o en Filosofía y Letras.39 

No todos los claustros se manifestaron sobre la reforma y 
los que lo hicieron expresaron sus reservas u oposición acerca 
de la viabilidad del mismo, tanto desde el punto de vista pedag6- 
gico -bifurcaci6n, cuestionarios, selección y distribución de asig- 
naturas-, como práctico, pues los Institutos carecfan del perso- 
nal y aulas suficientes para fraccionar las clases en cupos de 50 
alumn0s.4~ 

Tampoco la reforma de Esteban Miguel Collantes siguió ade- 
l a ~ ~ t e . ~ l  El 25 de octubre de  1915 era cesado. &e sucedieron An- 
drade Navarrete, Burell, Francos Rodriguez y otra vez Andrade 
Navarrete, con distintos -gobiernos, presididos respectivamente 
por Dato, Romanones, Garcíca Prieto y de nuevo Dato. 

El 3 de noviembre de 1917 ocupó la cartera de Instrucción 
Rodes Baldrich, en un gabinete presidido por Garcfa Prieto. Du- 
rante su mandato concedió autonomfa pedagógica a reserva de 
las modificaciones que la experiencia aconsejase a la Escuela Su- 
perior de Magisterio, reorganiz6 el cuerpo de auxiliares de Uni- 
versidad y el Centro Americanista establecido en el Archivo de 
Indias de Sevilla. Cuatro meses después fue reemplazado por Sil- 
vela Casado, que nada pudo hacer en sus veinte días de perma- 
nencia en el cargo. Así pas6 a regir la cartera de Instrucción, por 
segunda vez, Santiago Alba, en el llamado Gobierno Nacional, 
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formado además por Maura, Dato, Garcia Prieto, Romanones, 
Cambó, González Besada, el general Marina y el almirante Pidal. 

7.3. ALBA Y EL INSTITUTO-ESCUELA 

El 22 de marzo de 1918 tomó pósesión del Ministerio de 
Instrucción Santiago Alba. Su pensamiento acerca del estado de 
la vida escolar lo expresó en 1900: "Tenemos todas las aparien- 
cias y ninguna de las realidades de un pueblo constiiuido según 
la ley y el ordert juridico docente. Oposiciones, concursos, profe- 
sorado elemental, superior y normal, Universidades, Institutos, 
Academias. Escuelas Especiales, Claustros, Rectores y Decanos, 
Inspectores. Directores Generales, material de enseñanza, comi- 
siones en el extranjero, exdmenes públicos, ejercicios teóricos y 
prácticos ... De todo tenemos en el orden legal. .., las realidades 
son un pregón más, acusatorio de este régimen teatral, falso. apa- 
ratoso, convencional e i n f e c ~ n d o . " ~ ~  LO cual no era extrailo, te- 
niendo en cuenta que Espaila destinaba ese ailo el 1 .5 del 
total de sus presupuestos a la Instrucción, mientras que Inglate- 
rra dedicaba el 8.5 O/, ; Francia, el 6.5 O/ ,  ; Italia, el 2.5 e in- 
cluso Portugal destinaba el 2.25 ' / O  .43 Para Alba, todas esas insti- 
tuciones docentes, tal y como estaban configuradas, no servian 
para nada: 'Aquí  el bachiller, el abogado, el médico, el ingeniero, 
el perito mercantil, el militar y el marino que llega de veras a serlo, 
"se hacen" por sí solos, cada uno en su casa, en su hospital, en 
su taller, en su cuartel o en su barco: lo que estudian en el Insti- 
tuto, en la Universidad, en la Escuela o en la Academia es sólo 
para "coger " el título o la estrella."44 Asi, cuando llegó al Mi- 
nisterio, trazó un amplio programa de reformas en todos los nive- 
les de la ensefianza. 

En lo que se refiere a la enseflanza media, con fecha de 10 de 
mayo, firmó el Real Decreto que daba vida al Instituto-Escuela. 
En el preambulo del decreto se reconoce que el bachillerato es- 
pafiol está anticuado. Sin embargo, no se atreve a realizar una re- 
forma completa por el desengafío de los intentos anteriores: 
''La experiencia ha mostrado cuán poco eficaces son las refor- 
mas de los centros docentes intentadas mediante una disposición 
general y uniforme, prescribiendo planes o metodos todavía no 
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ensayados y dirigidos a un personal docente que unas veces no está 
identificado con el pensamiento del reformador y otras, carece de 
medios para secundarle. " Por eso, los legisladores de, la educación 
se inclinan en esta ocasión por ensayar con un centro experimen- 
tal: el Intituto-Escuela. 

Para que la empresa tuviera éxito, era necesario que poseye- 
se dos características: libertad de acción y continuidad en el tiem- 
po para observar sus frutos. Era difícil compaginar esta doble 
cualidad. Por un lado, el centro no podía estar directamente en 
manos de la Administración para evitar los vaivenes de la política 
y tampoco podía encomendarse a organismos extraííos al Gobier- 
no, "puesto que el Ministro ha de asumir en todo caso la alta 
responsabilidad ante el Parlamento y el país': 

De ahf que se encargara la gestión a un organismo que al 
mismo tiempo era administrativo y técnico y que actuando 
bajo las normas dictadas por el Ministerio, tenía dentro de ellas 
el suficiente margen de acción, es decir, a la Junta para Amplia- 
ción de Estudios e Investigaciones Científicas, que además Ileva- 
ba varios anos en contacto con familias espaiiolas, con el cuerpo 
docente de varios centros de enseiianza, con instituciones cientí- 
ficas y pedagógicas de otros paises y contaba con una Residencia 
de Estudiantes. 

En cuanto al contenido del ensayo, se intentó que abarcara 
los problemas centrales y más delicados de la segunda enseiianza: 

a )  l o  La cuestión del bachillerato único o múltiple. 
2' Los planes de estudio. 
3" Métodos y prácticas de enseiianza en cada rama. 
4" Sistemas de promoción de los alumnos de un grado a 

otro, lo que toca de lleno el problema de los exámenes. 
5' La acción educativa y el influjo moral sobre los nifios. 
6" La formación del carácter. 
7' Cooperación entre la familia y la escuela. 
8" Las relaciones entre la escuela y el medio social. 
9" Los deportes, ejercicios físicos, problemas de higie- 

ne, etc. 

b )  Formación del futuro personal docente secundario. 



Alba insistió en la necesidad de dar tiempo y ver cuales eran 
los resultados: ' E l  Gobierno no tiene la presuntuosa idea, en ma- 
teria pedagógica, que de u n  golpe de  Gaceta pueda transformar sú- 
bitamente la realidad nacional." A la vez se mostró proclive a ad- 
mitir las sugerencias emitidas por los claustros para evitar las suspi- 
cacias que pudieran generarse. 

Por otro lado, se indicó que se tomaran medidas acerca de la 
organización del bachillerato y su encadenación con los estudios 
superiores universitarios, y reguló la forma de designar el profe- 
sorado -nombrado por R.O. por el Ministro a propuesta uniper- 
sonal de la Junta para Ampliación de Estudios-, el número de 
alumiios por clase, equivalencias de los estudios con los impartidos 
en el resto de los Institutos, organización administrativa y fi- 
nanciera, etc. 

7.3.1. Reacciones ante la creación del Instituto-Escuela 

En general, toda la prensa, menos los sectores que hacían del 
catolicismo una bandera polftica, estimaron positivamente el 
decreto. 

El Siglo Futuro realizó una fuerte campaña en contra del 
Instituto-Escuela nada más aprobarse el decreto. El 14 de mayo, 
comentando que ya hablan comenzado en el Congreso las discu- 
siones de los iiltimos decretos de Alba, calificó el R.D. de 10 de 
mayo de ''burla sangrienta" al sistema parlamentario, pasando 
posteriormente a acusar al Ministro de estar entregando la ense- 
fianza a manos de una desacreditada institución, como era el caso 
de la Institución Libre de Ensefianza. Paralelamente acusó a los 
institucionistas de alcanzar puestos gracias al favor de los tribu- 
nales de oposiciones y del Ministerio. Consideró el decreto como 
una ofensa a los catedráticos de Instituto por dividirlos en dos 
grupos: los honrados y los que gozaban del favor ministerial por 
estar adheridos a las ideas de Giner. Finalmente preveía que si 
Alba continuaba al frente del Ministerio, "la España católica le 
tendrá que salir al paso con la autoridad de  sus pastores." 

Estos ataques continuaron arreciando en virulencia y al día 
siguiente, en otro articulo, enumeraba los centros que considera- 
ba más peligrosos para la ensefianza: la Junta para Ampliación 
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de Estudios, el Centro de Estudios Históricos, el Museo Pedagó- 
gico y la Residencia de Estudiantes, y afirmaba: "Los católicos 
españoles no deben perder de vista ni la actuación de la Junta 
ni el auge que tiene a costa de su dinero como contribuyente ... 
La I.L.E. es el enemigo más peligroso que hoy tenemos enfren- 
te y al que hay que combatir sin contemplaciones, a sangre y a 
fuego, poniendo al descubierto todos sus ardides, intenciones y 
propósitos. " 

No fue solamente este diario el que arremetió contra la fun- 
dación del nuevo Instituto. En el Congreso, e,n la sesión del 14 
de mayo, el catedriltico Pío Zábala atacó el decreto. Se distin- 
guió en su defensa el socialista Indalecio Prieto, quien puso de re- 
lieve que las Sinicas escuelas profesionales que había en Espafia 
eran de los jesuitas y por tanto, era necesaria la creación de cual- 
quier tipo de centro docente que elevara el nivel de los centros 
estatales. En la misma sesión contribuyeron a defender el decre- 
to los Diputados liberales Artifiano, López Monis y Mora y Al- 
barca. A pesar de esta defensa, no cesaron las embestidas contra 
el Instituto-Escuela'y en la sesión del 28 de mayo el Diputado 
conservador Bullón atacó duramente al Ministro y consideró to- 
talmente gratuito e innecesario plantear cualquier reforma, por 
ser excelente el plan de estudios vigente. 

También la Asociación Nacional de Padres y Jefes de fa- 
milia contra el Laicismo en la Ensefianza entregó un documento 
al Presidente del Consejo de Ministros, el 27 de m a y 0 4 ~ ,  queján- 
dose de la creación del nuevo Instituto por considerarlo un ataque 
a la libertad de ensefianza. Y el 8 de junio, en la Universidad Cen- 
tral, se reunió un claustro extraordinario -al que asistieron 6 4  ca- 
tedráticos-, en el cual se presentó una proposición de Amigos de 
la Universidad, asociación recientemente fundada, en la que se 
hacia constar que46 : lo)  La Universidad habfa visto con desagrado 
el R.D. del Instituto-Escuela. 2") Deseaban una reforma de la 
Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científi- 
cas. 3") Se debfa solicitar inmediatamente la concesión de la auto- 
nomfa universitaria con base en la autonomía económica. 

Esta nueva campafia se amplió con la celebración de míti- 
nes, como por ejemplo, el que se celebró el 1 de junio en el Tea- 
tro de la Comedia en defensa de la libertad de enseñanza; mitin 
para cuya asistencia había que recoger las invitaciones en la re- 
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dacción de El Siglo Futuro, uno de los puntales de la campafia 
contra el Instituto-Escuela, y al que asistieron Bonilla, Allendesa- 
lazar, Bergamín, Silib y Adolfo San Martín, entre otros dirigentes 
del partido conservador. 

Lorenzo Luzuriaga, ante esta campaña, public6 un artículo 
en El Sol, en el que incluyb el siguiente cuadro4' : 

En efecto, Espaila era el pais con mayor proporcibn de alum- 
nos privados de Europa, lo que unido a las pocas inspecciones, 
demostraba que era una de las ensefianzas más libres. Por lo que 
Luzuriaga se preguntaba: ¿No seria más acertado que esos ele- 
mentos, que piden todavia más libertad de ensefianza, pidieran en 
su lugar más y mejor ensefianza sin determinante alguno? Final- 
mente concluia quejándose de la politizacibn del tema por parte 
de la derecha. 

Por motivos distintos, los catedráticos de Instituto, si bien 
estuvieron de acuerdo con la creaci6n del centro, protestaron 
por la forma de llevarlo a cabo.48 

En efecto, el nuevo centro no debía nacer frente a los Insti- 
tutos, sino surgir de ellos para integrarse con ellos. Por eso que- 
rian que no se estableciera como secuela de la Universidad o 
apendice de la Junta, sino como un Instituto nacional más, pero 
dedicado a la ensefianza normal de los adolescentes, formación 
del profesorado y reforma de la ensefianza. Además protestaron 
por el articulado del decreto. El art. 7 encargaba la ensefianza 
a l o s  catedráticos y auxiliares de Instituto y a los asp$antes del 
Magisterio Secundario, y en el art. 10 s610 se exigia, para ser aspi- 
rante, tener cumplidos los diecisiete afios y haber hecho o estar si- 
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guiendo estudios universitarios; es decir, que teóricamente un es- 
tudiante que todavia no hubiera terminado sus estudios podría 
dar clases, cuando este era un requisito exigido tanto en Espafla 
como en el resto de Europa. Asimismo, en el art. 11 se establecía 
que la fomaci6n de los aspirantes se realizarla simultaneando los 
estudios universitarios con las prácticas docentes en la Escuela. 
Esta disposici6n sorprendió negativamente a los profesores, pues 
los paises que se habían preocupado de la formaci6n del profeso- 
rado secundario tenían establecido, como dinámica, seguir los es- 
tudios universitarios y cuando se hubieran finalizado estos, con- 
tinuar con los estudios profesionales del profesorado, pero nunca 
combinarlos, como era el caso de Alemania. 

73.2. El Instituto-Escuela y su organizaci6n 

El Instituto qued6 configurado como un centro donde se 
ensayaban planes de estudio y métodos de educación. Esta finali- 
dad constituía al mismo tiempo para las familias la mejor ga- 
rantia de que hallarfan en el centro un cálido interes y una preo- 
cupación constante por la educaci6n de sus hijos. 

Inspirándose en el R.D. de 10 de mayo, hizo la Junta un pro- 
yecto de reglamento que fue aprobado por el Ministerio el 10 
dejulio de 1818. 

A fin de hacer lo más intensa posible la acci6n sobre los alum- 
nos, se estableció un sólido plan de estudios. Las enseflanzas, dis- 
tribuidas en tres grados preparatorios y seis de bachillerato e l  
grado sustituia a la tradicional divisi6n en aflos-, comprendían una 
parte que era común y obligatoria para todos los alumnos y otra 
parte electiva donde se buscaba la adaptación a los deseos de cada 
familia y a las aficiones y aptitudes de cada niflo. 

Se optó por el sistema de admitir los bachilleratos especia- 
lizados, pero sin imponerlos, de modo que fueran las familias 
y los profesores de Instituto los que formasen, en los dos últimos 
aflos, el plan de estudios de cada niflo sin más restricciones que 
las sefíaladas por el Reglamento. 

En conjunto, el plan de estudios qued6 así estructurad0:~9 
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El Instituto poseía una sección preparatoria, formada por ni- 
nos de 8 a 10 anos, que nutría de estudiantes a la sección de ba- 
chillerato, no admitiéndose nifios de más edad. Sin embargo, para 
el ingreso de las nifías la Junta de Ampliación de Estudios se 
mostró más flexible, permitiendo que lo hicieran mientras no hu- 
bieran cumplido los catorce aAos. 

Las ensefianzas eran dadas en clases que no superaban los 
30 alumnos en las teóricas, ni los 15 en las clases prácticas. En 
cuanto a los eximenes, fueron suprimidos como pmeba conclu- 
yente para el avance de un grado a otro, juzgando los profesores 
a los alumnos no por unas pruebas concretas, sino por el trabajo 
diario desarrollado en las clases durante un cierto periodo de 
tiempo y pudiendose en consecuencia pasar de un grado a otro en 
el mismo afio, pero no concediéndose el titulo de bachiller a nin- 
guno antes de los diecisiete, por lo que en la practica el grado se 
convirtió en compartimento equivalente, en todos los sentidos, al 
tradicional curso o ano. 

7.3.3. El Instituto-Escuela y sus realizaciones 

Es dificil precisar los resultados del Instituto-Escuela desde 
el punto de vista pedagógico, ya que los alumnos ingresaron 
en la Universidad sin ninguna diferenciación, fundiéndose con el 
resto de los estudiantes. 

Para tratar de conocer aproximadamente cuáles fueron sus 
aportaciones, hemos analizado el informe que emitió la Junta 
tras seis anos de experiencia y el dictamen elaborado por el C.LP., 
basado en el primero y en los informes emitidos por los claustros 
de los Institutos y Facultades Universitarias50 

El informe de la Junta tiene un gran valor, porque nadie 
como ella conocia la organización, el funcionamiento y la vida ín- 
tima del Instituto-Escuela, aunque precisamente por esto, el referi- 
do informe sólo tiene el valor unilateral de quien se juzga, siendo a 
la vez, en cierto modo, parte en el juicio. 

En su informe considera un txito la gestión del Instituto; 
exito que, en su opinión, se debe al esfuerzo del profesorado, al 
margen de libertad y apoyo que los gobiernos.le:han otorgado, a 
los medios econ6mico.s de las familias de los alumnos matricula- 
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dos y a la prudente aplicación de métodos suficientemente con- 
trastados en el extranjero. A su vez, las deficiencias las atribuye a 
errores por inexperiencia de la Junta o de las personas que han se- 
cundado sus órdenes y a algo tan ambiguo como el "'influjo, con 
frecuencia corruptor. del medio ambiente': 

En definitiva, la Junta consideraba afortunada la gestión del 
centro a la hora de solucionar el doble problema de instruir y 
educar. Lo primero fue resuelto elaborando adecuados programas 
y un plan de estudios cfclico, acentuando la iniciativa y actividad 
del niño, dando preferencia a los procedimientos de observación 
directa y suprimiendo los exámenes. Más dificil resultaba lo segun- 
do, pues la formación del carácter necesitaba una presión continua 
y uniforme de todas las fuerzas que actuaban sobre el nifío, pero 
en la medida en que el centro habfa conquistado las preferencias 
de las familias, se consideraba que también cumplía este papel de 
educador. 

Dejando a un lado estas apreciaciones y sobre problemas con- 
cretos como la dirección, plan de estudios, coeducación, perso- 
nal docente y presupuestos, la Junta sostuvo ideas distintas. 

En los primeros anos el Instituto-Escuela, en su sección de 
bahillerato, no tuvo director alguno, ya que la Junta no quiso 
nombrarlo para que este surgiera del propio centro; así que un 
funcionario de la secretaría de la Junta visitaba con frecuencia 
el establecimiento para transmitir las orientaciones elaboradas 
por aquel organismo. Luego serfan los propios profesores los 
que elegirfan al director del centro. Sin inclinarse por una opinión 
concreta, la Junta propuso la creación de un Patronato que rigie- 
ra los destinos del centro. eligiendo bien el Patronato, bien los 
profesores, el director de la institución. 

Evidentemente no existía ningún plan de estudios que pudie- 
ra considerarse definitivo e intachable. El plan elaborado por la 
Junta recogía todas las asignaturas de los otros Institutos y algu- 
nas nuevas, por lo que resultaba algo recargado. En realidad el 
plan de estudios no supuso una gran originalidad en el panorama 
educativo espafíol y su precedente inmediato lo encontramos en 
la reforma de Groizard de 1894. El plan pretendfa ofrecer una 
cultura general sin una finalidad utilitaria o profesional en los 
primeros anos y posteriormente, dejar un margen de elección 
individual de acuerdo con las preferencias y aptitudes personales, 
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inco&orando como novedad la asignatura de griego y los traba- 
jos manuales de carpintería, fotografía, modelado, trabajos de 
metal, labor, costura, economía doméstica, cesteria, talla, encua- 
dernación, música, etc.5' Además, la Junta recomendó que se 
añadiera, para completar la iniciación a la economía doméstica 
de las niflas, la aplicación de la química a la alimentación, pue- 
ncultura, higiene del vestido y la casa, etc., y que se continuara 
con el sistema de excursiones semanales, en grupos pequeños, de 
modo que cada alumno recibiese la clase un día a la semana en 
museos, talleres o en el campo, manteniéndose tambien las excur- 
siones de los domingos a ciudades históricas, lugares de interés 
geológico o artístico, o con finalidad deportiva. 

En lo referente a la coeducación, la Junta defendió su man- 
tenimiento, aconsejando el mismo plan de estudios para niflos y 
nilias, salvo en los trabajos manuales y juegos. En cualquier caso, 
no estaba dispuesta la Junta a convertir el tema en una cuestión 
de principios y correr el riesgo con ello de sacrificar el centro, 
por lo que aceptó crear una sección especial sólo de niñas si los 
padres así lo deseaban. 

Dentro del Instituto-Escuela, por motivos distintos, hay dos 
capftulos fundamentales: Presupuestos y formación del perso- 
nal docente. 

Precisamente una de las iniputaciones que siempre le hizo 
la derecha católica al centro era que se comportaba como un 
centro privado, cobrando mensualidades, y que resultaba excesiva- 
mente caro, lo que realmente no tenía nada de particular por ser 
un centro experimental, pero lo que ya no era tan justificable es 
que las familias corrieran con una parte importante de los gastos 
de un centro estatal de estas características. 

La Junta era consciente de este problema, por eso cuando 
presentó su memoria realizó verdaderos juegos malabares con las 
cifras para tratar de demostrar algo que era absolutamente inde- 
mostrable, es decir, que el Instituto-Escuela resultaba más bara- 
to que el resto de los Institutos. 

Durante todos estos años el Instituto no tuvo que sufragar 
gastos en concepto de construcción de edificios, mobiliario e 
instalaciones, por alojarse en locales cedidos con gran generosi- 
dad por una corporación norteamericana de Boston, el Interna- 



tional Institute of Girls in Spain, y en otros prestados por la Re- 
sidencia de Estudiantes. 

Dentro de los gastos hay que distinguir entre los de la sección 
preparatoria y los de la sección de bachillerato. Esta puede compa- 
rarse con los restantes Institutos, mientras que aquélla es semejan- 
te a las escuelas elementales. 

En la sección preparatoria el Estado no interviene, corrien- 
do todos los gastos del personal docente y material a costa de 
las familias mediante cuotas mensuales de 20 pesetas, por lo que 
se comporta como un centro privado en lo econ6mic0, pero con 
una cierta dirección pública a través de la Junta. A partir de ahí 
la Junta hace verdaderas filigranas para demostrar que esta ense- 
Ranza es más barata que la estatal. 

Algo similar ocurría con la ensefianza secundaria. En 1923- 
24, seis aiios después, cuando se cumplía el plazo concedido para 
la experimentación, el Estado dedicaba 6.526.350. pesetas para 
sufragar al personal docente y mlls de 439.200 pesetas para mate- 
rial; lo que, dividido por los 17.514 alumnos oficiales, da un coste 
de 397,7 pesetas por alumno y afio, mientras que las 249.526 pe- 
setas del instituto-~scuela, divididas por sus 403 alumnos, nos dan 
619,l pesetas por alumno y aRo. Este hecho objetivo fue desvir- 
tuado por la Junta, estableciendo comparaciones con aquellos 
Institutos localizados en las provincias más despobladas de Es- 
paña y en consecuencia, con menor número de alumnos, para así 
reducir ficticiamente los costes del Instituto-Escuela. 

No se contentó con estas manipulaciones la Junta y su atre- 
vimiento llegó al extremo de 'intentar demostrar que los profeso- 
res cobraban menos que en los Institutos, cuando estos percibian 
exactamente el mismo sueldo que antes de ingresar en el Institu- 
to-Escuela por ser catedráticos de escalafón que percibían su 
sueldo directamente del Estado. Para ello, sumó los sueldos no- 
tablemente inferiores de los ayudantes contratados para los tra- 
bajos manuales, trabajos que en los otros Institutos no existían, 
para que al hacer la media, Bsta resultase inferior, etc. 

Realmente el coste en cualquier circunstancia siempre ten- 
dría que ser superior, porque el número máximo de alumnos por 
clase era de 30 en las teóricas y de 15 en las de carácter prácti- 
co, que eran muy numerosas -lo que ob1igó.a la Junta, para no en- 
carecer más el coste, a incrementar de forma muy considerable 
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el' número de horas de trabajo de los profesores a cambio de 
unas mayores prestaciones económicas en concepto de residencia 
en Madrid (1.500 ptas. anuales) y de suplemento .por dedica- 
ción exclusiva (1.800 ptas. por los nueve meses de duración del 
curso)-, sin contar con los salarios del profesorado extraordinario 
para la mul t i tudde clases de trabajos manuales establecidas en 
el centro. 

Por otro lado, las actividades, como las continuas excursio- 
nes semanales, y el material fungible utilizado en las clases de 
trabajos manuales evidentemente no eran sufragados por el cen- 
tro, por lo que se cobraba a cada estudiante una cantidad que 
oscilaba, dependiendo del nivel, entre 25 y 35 ptas. mensuales, 
mis las cantidades que se cobraban en concepto de comidas, etc. 

Si tenemos en cuenta que ya se consideraban elevadas las 
cantidades que el Estado cobraba a los alumnos en concepto 
de matrícula y derechos académicos, que reafirmaban el carác- 
ter burgues de la enseñanza, y que el Instituto-Escuela cobraba 
exactamente lo mismo más una cantidad extra y mensual, el re- 
sultado final es un centro que se comporta como un organismo 
público en su organización y privado en lo económico, confi- 
gurándose así con un fuerte carácter elitista. Este elitismo se 
consolida en el apartado intelectual. La selección de los alum- 
nos era muy fuerte. En 1924 fueron declarados aptos para ob- 
tener el titulo de bachiller solamente 27 alumnos de los 87 que 
ingresaron en 1918. En las promociones de los otros cursos se re- 
gistró anilogo criterio eliminatorio y en el tercer aiío fueron re- 
ducidos a la mitad los que fueron alumnos de primero. En este 
aspecto el Intituto fue estricto, defendiendo que sólo debían es- 
tudiar y recibir el titulo de bachiller aquellos estudiantes que tu- 
vieran aptitudes. 

En resumen, el centro, que fue creado para ensayar la refor- 
ma educativa, cumplió perfectamente su papel, pero a la vez se 
convirtió en un centro para la educación de los alumnos más aptos 
intelectualmente de las familias acomodadas de ideología liberal, 
frente a los centros religiosos que eran preferidos por las familias 
conservadoras. 

Queda el delicado problema de la formación del profesora- 
do. Si se quería evitar tener que recurrir a un profesorado nume- 
roso, con los consiguientes costes, las clases de aspirantes debe- 
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rían ser reducidas; lo que ofrecia la ventaja de seleccionar a los 
más aptos y mantener la enseñanza en un tono de gran altura, 
por lo que el centro sometió a los aspirantes a una rigurosa criba. 

La formación de los aspirantes se hizo con el programa si- 
guiente: prácticas de enseñanza, asistiendo a las clases y encar- 
gándose luego de darlas por un período mínimo de dos años; es- 
tudios de dos lenguas modernas, dos o tres horas semanales, dadas 
por profesores nativos; trabajos personales de laboratorio; cono- 
cimientos de problemas de educación y psicología y envío al ex- 
tranjero de los mejores candidatos. 

La Junta recomendó que no se ofreciese directamente a los 
aspirantes puestos de trabajo por el Gobierno porque eso "pros- 
tituía la función del Instituto-Escuela, sustituyendo el interés 
por  formarse por el de obtener un puesto y porque tendería a 
formar un cuerpo de aspirantes por antigüedad de escalafón, 
pronto repleto, siendo un obstdculo para el avance de los me- 
jores. '"Z 

No obstante, la Junta reconoció que la labor de formación 
del profesorado seria muy dificil de establecer en España por la 
falta de tradición en la función educadora de la segunda enseíian- 
za, la falta de correlación entre el adiestramiento como educa- 
dor y las pruebas que se exigían en las oposiciones y sobre todo, 
la angustia económica de la mayoría de los licenciados que nece- 
sitaban un salario para vivir. 

Al final, en el Informe, la Junta solicitó del Gobierno que 
mantuviera el Instituto-Escuela con todas sus funciones, incre- 
mentando en gran medida sus presupuestos, o en caso de que esto 
no fuera posible, que se permitiera al centro actuar libremente 
como un centro privado, de acuerdo con las familias, para ampliar 
las ensefianzas complementarias, e t ~ . ' ~  

Respecto a los otros Institutos, la Junta, despues de analizar 
la experiencia del centro experimental, aconsejó que no impusie- 
se el Estado un determinado modelo, permitiendo una diferen- 
ciación de planes y procurando que cada Instituto correspondie- 
se en cierta medida a las condiciones y exigencias locales. Y dado 
que el elemento fundamental de toda reforma es el profesorado, 
la Junta recomendó que se facilitaran las salidas al extranjero 
para ampliar su formación y se le incrementase el sueldo para 
estimularlo. 
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Como observaciones fundamentales, sugirió intentar una 
mayor compenetración entre la enseñanza primaria y secundaria, 
copiando los mBtodos utilizados en los primeros peldanos de la 
educación en el nivel superior; aunque la propia Junta honesta- 
mente reconoció que había fracasado absolutamente en la em- 
presa despues de seis años de intentarlo en las mejores condicio- 
nes  posible^.^" El fracaso en realidad era comprensible, pues una 
cosa era graduar el paso de la enseñanza primaria a la secundaria 
y otra muy distinta la fusión de ambos cuerpos docentes, ya que 
los aspirantes al magisterio secundario llegaban a estos puestos 
después de una serie de años de estudios en las Universidades y 
tras superar unas durfsimas pruebas en ejercicios de oposición, 
que bajo ningún concepto tenfan parangón con la forma de obte- 
ner una plaza de maestro, al margen de que la finalidad de la en- 
señanza primaria no coincidfa para nada con los objetivos de la 
ensefianza media. Por eso, los profesores temían que un intento 
de acercamiento fuera desvirtuado, intentando cualquier politi- 
co demagogo y desconocedor de los problemas educativos fusio- 
nar ambos cuerpos. De ahí las reticencias. 

Siguiendo el modelo creado por Romanones, se aconsejb que 
se ensanchase el cuadro de bachillerato, a fin de que ofreciera 
una preparación para carreras extra-universitarias, y de acuerdo 
con este principio y aspirando a una mayor economía, que el Ins- 
tituto absorbiera los estudios de Comercio y de las Escuelas Nor- 
males. TambiBn siguiendo esta linea, se aconsejaba prolongar los 
estudios hasta los dieciocho años cumplidos, reduciendose en un 
periodo de tiempo equivalente los estudios impartidos en las 
Universidades. 

En otro orden de cosas, las clases deberían limitarse a 30 
alumnos para hacer posible el trabajo personal del alumno guiado 
por el profesor; bajo ningún concepto debería separarse la fun- 
ci6n examinadora de la función docente, por ser los profesores 
los mejores conocedores de los avances de sus alumnos; la ense- 
ñanza debería ser gratuita; debería implantarse un sistema de 
becas y ampliarse considerablemente los presupuestos de la se- 
gunda ensefianza y no se tendrfan que poner trabas a la ense- 
ñanza privada por atentar al libre ejercicio de una actividad, 
siendo el camino adecuado si se quería aumentar la importan- 
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cia de la ensefianza oficial y mejorar las condiciones materiales de 
los Institutos. 

El Consejo de Instrucción también emitió un dictamen como 
consecuencia de una disposición ministerial, aunque dicho dicta- 
men no fuera realmente acerca del Instituto-Escuela -lo cual hubie- 
ra exigido un estudio directo sobre la realidad de su organización, 
funcionamiento y resultados, completado por un cambio de im- 
presiones con profesores, alumnos, famüias y centros universita- 
rios 11 otros que hubieran recibido a su alumnado-, sino sobre el 
propio informe elaborado por la Junta sin otros elementos de jui- 
cio que los ya consignados, pues así lo exigía la disposición mi- 
nisterial. Mas para emitirlo, la Ponencia tuvo presente los dictá- 
menes de Institutos y Universidades, las memorias y publicaciones 
referentes al Instituto y las propias observaciones de los que por 
haber tomado parte en tareas de dicho centro o por relación di- 
recta profesional o por tener en su famiüa alguien que en el Insti- 
tuto recibiera ensefianza, pudieran hacer mis objetivos los crite- 
rios a exponer. 

El consejo defendi6 que subsistiera, tanto si hubiera de ser 
un Instituto más como si hubieran de continuarse en 61 ensayos 
pedag6gicos como el iniciado en 1918, por ser insuficientes los 
centros de ensefianza secundaria en Madrid, por ensayar un nuevo 
plan, implantar nuevos mitodos docentes, cambiar la organiza- 
ción serial por la cfclica, inclinarse por los estudios clásicos (sin 
por ello desatender los modernos o realistas) y permitir combina- 
ciones de materias de estudios electivos y dar preferencia al tra- 
bajo personal del alumno y a su educación intelectual, sin descui- 
dar la física. 

Juzg6 interesante la propuesta de la Junta de refundir los 
estudios de las Escuelas Normales y de Comercio en los Institu- 
tos, pero al no matizarla, no se pronunci6 sobre el problema. 

En cuanto al espfritu de la obra, aprobó sin reservas el doble 
fin instructivo y educativo que se proponia y el medio para ac- 
tuar intensamente en este sentido de dividir al alumnado en gru- 
pos de 30, sometiéndolos a un regimen colegial de trabajo de 
siete horas, bajo la continua asistencia de s u s  profesores. Asi- 
mismo vio provechoso, en general, el orden de preferencia de los 
procedimientos pedagógicos propuestos -la acción, la intuición, 
la lectura, el diálogo, la exposición-, peio consideró muy peli- 
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groso que se intensificara la educación a expensas de la instruc- 
ción, cuando ambas debían tener un desarrollo paralelo. En efec- 
to, en el informe de la Junta se sugerían algunas observaciones 
sobre el carácter de la educación del Instituto-Escuela, que tendia 
a preocuparse principalmente de la educación de sus alumnos. La 
cantidad y el contenido dice  la Junta- son, sin embargo, menos 
importantes que la calidad. Todos los conocimientos y todas las 
actividades, si se usan acertadamente por un buen maestro, pue- 
den contribuir a las aspiraciones supremas de la educación: desa- 
rrollo de aptitudes, creación de hábitos y formación de ideales. 
Punto sobre el que el Consejo, aceptando la teoría de la educación 
por la misma educación, formulb algunas observaciones. 

En orden a los resortes morales que preconizan para el logro 
del propio fin diddctico, aplaude el Consejo, ante todo, la apela- 
ción a los móviles de carácter interno e individual. Pero al ir el 
Instituto-Escuela más lejos, excluyendo de su sistema de sancio- 
nes todo premio o castigo fuera del inherente al propio interés 
de la tarea didáctica o la satisfacción del deber cumplido y aun 
de todo estímulo social, como lo sería el de la emulación entre 
los alumnos clasificados por méritos, el Consejo decidi6 no pro- 
nunciarse por falta de elementos de juicio entre los resultados 
que se obtenfan con este modelo frente al sistema tradicioal. 

Respecto a la formación religiosa, el Instituto-Escuela le con- 
cedfa toda la amplitud legalmente reconocida, pero dada la re- 
ciente modificación en el sentido de hacerla obligatoria, excep- 
tuando a los alumnos cuyos padres así lo expresaran -reforma de 
Callejo-, el Consejo recomendó que se aplicara este criterio en el 
futuro plan de estudios del Instituto-Escuela, procurando que se 
impartiese con criterio cíclico. 

Tanto desde el punto de vista de la educación como respec- 
to a la organización escolar, persiguió el Instituto-Escuela, entre 
otros fines, los siguientes: l o )  Estrecha fusión de las secciones ele- 
mental y secundaria para que ambas constituyesen una sola es- 
cuela graduada de los 6 a los 17 años. 2')PenetraciÓn de los 
ideales y metodos de la secci6n elemental en la secundaria. La 
Junta reconoció su fracaso y el Consejo convino con ella en la ' 
existencia de algún centro experimental d o n d ~  se practicasen 
esos ideales, pero sin que tal medida se generalizara. 
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La Junta propuso que la declaración de fin de estudios no 
pudiera hacerse hasta después de un mínimo de escolaridad de 
seis afios y de haber cumplido el alumno los diecisiete, y el Con- 
sejo convino en aceptar el período mínimo de seis aAos, mas no 
estuvo de acuerdo en limitar la declaración de fin de estudios 
por raz6n de edad, por los inconvenientes que planteaba la exce- 
siva duración de las carreras universitarias que requerían más de 
cuatro años (y hasta seis, como la de Medicina). 

El Instituto rechazó como sanción suprema del bachiliera- 
t o  el sistema de exámenes -salvo el examen final, si los profeso- 
res no lo consideraban necesario-, cifrando toda la comprobación 
del aprovechamiento del alumno en la observación diaria de su 
labor durante el curso. Este criterio.fue aceptado por los conse- 
jeros, siempre que entre las pniebas de curso figuraran periódica- 
mente algunos ejercicios sobre partes sistemáticas de las diferen- 
tes disciplinas, para no privar al profesorado del insustituible 
elemento de juicio y al alumno del estímulo que ofrecen. 

El problema de la formación de los aspirantes al profesora- 
do fue abordado acertadamente, a juicio del Consejo, si bien de- 
bfa intensificarse la colaboración orgánica de, al menos, las Facul- 
tades Universitarias de Filosofia y Letras y de Ciencias e incre- 
mentarse las asignaciones de personal, dotándolas de un carácter 
permanente. 

El apartado del plan de estudios fue suscrito con las únicas 
observaciones de dar mayor amplitud a los estudios de agricultu- 
ra y que el Instituto aplicara inmediatamente, en lo relativo a las 
matriculas, las disposiciones vigentes que exigian a todos los Insti- 
tutos reservar un porcentaje importante de las plazas para matrí- 
culas gratuitas; lo que, de aplicarse, trastornaria totalmente el 
centro, ya que éste basaba su funcionamiento, en gran medida, en 
los recursos económicos aportados por las familias. 

Según la Junta, el Instituto-Escuela debfa estar regido por 
un Patronato, siendo ella la encargada de proponer las personas 
que lo compondrían al Ministerio. El Consejo aceptó la idea 
del Patronato, pero encomendando la selección de los futuros 
miembros al Ministerio, que los elegiría entre los vocales de la Jun- 
ta, catedráticos de Universidad e Instituto y maestros, y del que 
formaría parte el obispo de Madrid-Alcalá o un representante 
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suyo, siendo renovable parcialmente en periodos ponderados de 
tiempo. 

El Consejo estuvo en contra de la concesión al Patronato en 
exclusividad de ciertas facultades, como el nombramiento y se- 
paración del profesorado, y la determinación del contenido y fi- 
nalidad de la enseñanza. El profesorado, despues d e  un cierto pe- 
ríodo de tiempo, debía tener asegurada la estabilidad, y el conte- 
nido y finalidad de laensefíanza deberían coindidir con los asig- 
nados en general a la segunda ensefianza. Tampoco estuvo de 
acuerdo con la posibilidad sugerida de que el Director fuese ele- 
gido directamente por los profesores, por ser ésta una prerroga- 
tiva a la que el Estado no debla renunciar, ejercitándola a través 
del Patronato. 

En cuanto a la coeducación, el informe de la Junta conside- 
ra que cuando no se practica, "se rebaja el nivel de inhibición, 
buenos modales y honor corporativo': por lo que preconiza como 
ventajosa la coeducación, aunque de hecho no la pudiera practicar 
con intensidad por deficiencias de locales, al estar instalado el Ins- 
tituto, entre otros, en los edificios pertenecientes a una institu- 
ción norteamericana que por cláusulas fundacionales, se dedicaba 
a la educaci6n de niiías exclusivamente. Sobre este problema el 
Consejo se mostró cauteloso recomendando como aconsejable la 
separación por sexos durante la crisis de la pubertad. 

Varios jalones separan los distintos periodos de la evolución 
experimentada en España respecto a esta cuestión, influyendo en 
su contra obras que en su día tuvieron una fuerte resonancia, 
como "The Coeducation of the sexes': de Mabel Hawtrey (1896), 
o posteriormente la de Blanco Nájera, "Coeducación y educación 
sexual" (1935), en la que se señala la coeducación pedagógica- 
mente inadmisible por el 'peligro serio para la moralidad de los 
alumnos, por lo menos en la edad en que se cursa la segunda en- 
señanza", etc. 

El problema de la coeducación ha contemplado en la le- 
gislación con distintas perspectivas. Antes de 1888 el número de 
alumnas en la segunda enseñanza es inapreciable y se mantiene 
en la esfera privada. La Ley de Instmcción Pública de 1857 y el 
Reglamento de 1859 no plantean la cuestión. En 1888 una R.O. 
de 11 de junio se enfrenta ya con la cuesti6n y la resuelve de 
este modo: 'Zas mujeres pueden recibir sin obstáculos la enseñan- 
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za privada, pero si alguna solicitase la matrícula oficial se elevará 
consulta a la superioridad para que ésta resuelva." En 1910 se 
produce un cambio radical, derogándose la disposición de 1888 
y admitiendose las inscripciones femeninas en la ensefíanza oficial, 
sin limitaciones, aunque más que por razones pedagógicas porque 
el Estado carecía de Institutos femeninos. Será en 1'929 cuando 
se creen los primeros Institutos femeninos -el de Barcelona ya 
contaba con una sección femenina desde hacia anos-, al amparo 
del R.D. de 14 de noviembre -publicado en la Gaceta del 19-, 
con la categoría de Institutos locales. Los dos primeros fueron 
el Infanta Beatriz y el Infanta Cristina, transformados en Institu- 
tos Nacionales por el R.D. de 2 de octubre de 1930 y en centros 
mixtos en agosto de 193 1. 

En sintesis, el Consejo apoya que siga subsistiendo el Insti- 
tuto-Escuela, una vez realizado el ensayo sin cambios que modi- 
fiquen esencialmente su organización, intensificando cuanto se 
refiere a la formación del personal docente e insistiendo en la ne- 
cesidad de elevar los sueldos de los profesores y de crear otros 
Institutos en Madrid y capitales de provincia por el constante 
crecimiento de la población escolar. 

En definitiva y como señala Jimena Menkndez Pidal, el Ins- 
tituto se creó "para fomentar el espíritu de Escuela, donde 
unos catedrdticos no tuvieran recelo de integrarse allí como 
maestros, sin tarima de catédra, sino para estar entre sus discípu- 
los en laclase, en el juego, en la comida, en las excursiones ... y 
de este modo, conocerles en todas sus facetas y poderles labrar 
para hacerles personas mediante el armonioso consorcio de  todas 
sus facultades. " 5 5  Sin embargo, esta finalidad sólo se podía lle- 
var a cabo por medio de un profesorado muy bien pagado y nu- 
meroso, pues las actividades desarrolladas por el centro, como las 
clases prácticas con 15 alumnos, las visitas semanales o talleres, 
museos, etc., las excursiones de los domingos o níicleos históricos 
y las numerosas clases de trabajos manuales con los consiguien- 
tes gastos materiales, hacían absolutamente inaplicables sus re- 
sultados, independientemente de que fueran mejores o peores al 
resto de la ensefianza oficial, que contaba con unas prestaciones 
económicas mucho más modestas y que además no contaba con 
la facultad de establecer una cuota mensual, como hacían todos 
los colegios privados y el Instituto-Escuela. 
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7.3.4. El Instituto-Escuela y la Institución 
Libre da Enseñanza 

¿Hasta qué punto el Instituto-Escuela aplicó lo que podemos 
definir como una pedagogfa institucionista? Al margen de que 
este centro contó con la colaboración de muchos institucionis- 
tas y por lo tanto su influencia es clara, en la Junta de la cual 
dependfan tambikn estuvieron presentes los discfpulos de Giner. 
No obstante, para ver de un modo más diáfano las enormes seme- 
janzas, desde el punto de vista pedagógico, entre los puntos sos- 
tenidos por el Instituto-Escuela y la LL.E., lo mejor es analizar 
el informe que redact6 esta última a petición del Consejo de Ins- 
trucción Pública con motivo de la reforma de la segunda ensefian- 
za planteada a partir de 1918.56 

La I.L.E., a la hora de definir la ensefianza media, reconocfa 
que esta tenia tres caracterfsticas: a) se acercaba mucho más en 
su estructura al tipo universitario que al primario, b) constitufa 
el factor principal de la educacibn burguesa, c) se enfocaba como 
una preparación especial para estudiar posteriormente las respec- 
tivas carreras. Frente a esta situación, la I.L.E. defendió las si- 
guientes ideas: 

1") Fundir, hasta donde fuese posible, la primera ensefianza 
con la secundaria, bajo la idea capital de  que la una no es más 
que una continuación y desarrollo de la otra. 

2 " )  Acabar con el carácter universitario de la segunda en- 
sefianza, basado en un programa de asignaturas sueltas estudia- 
das solamente durante un afio o a lo más dos anos, lecciones o 
explicaciones en forma de conferencia o discurso durante una 
hora y aprendizaje de memoria de los libros de texto, poco tiem- 
po de comunicación del profesorado con los alumnos y casi nin- 
guna relación con ellos fuera de clase, falta de locales y de recur- 
sos adecuados al margen de los libros y las lecciones de clase. Y 
se inclinan por una transformación de la segunda ensefianza que 
conduzca a un acercamiento a tendencias esencialmente educa- 
doras. Por consiguiente, el bachillerato no debfa dedicarse a la 



mera instrucci6n, sino a la plena educación, y con ella, la del sen- 
timiento y del carácter57. 

3") La instrucci6n tendria un carácter ciclico, acabando 
con el sistema de asignaturas por aflo. 

4") Las clases no deberían tener más de 30 6 35 alumnos. 

5 " )  El profesorado participarfa directamente en todas las 
actividades educadoras, como pueden ser las excursiones, paseos, 
comidas, juegos, etc. 

6")  La ensefianza debía dejar de ser patrimonio de la bur- 
guesía. Conviene -decfa el informe- apresurarse a satisfacer las 
justas aspiraciones que el proletariado consciente comienza a ma- 
nifestar en todas partes, lo que significa que hay que abrir la 
segunda ensefianza a todo el mundo gratuitamente, como se ha 
hecho con la primaria desde hace un siglo. Y para aquellos a quie- 
nes la necesidad del trabajo diurno no les consienta disfrutar de 
ella, hay que organizarla en horas extraordinarias y convenientes, 
para cumplir la obligación que el Estado tiene de ofrecer a todos 
los ciudadanos las mismas facilidades de  6xito y de bienestar en 
la vida. 

7") Respecto al problema de la bifurcaci611, que había dado 
lugar en los últimos treinta aflos a la llamada crisis de la segun- 
da ensefianza con sus continuas reformas, la I.L.E. propuso cons- 
truir un primer periodo común, muy largo, para todos los alum- 
nos y otro periodo, más corto que el anterior, en el que sin aban- 
donar los demás temas, se iniciara un predominio especial de 
aquellos que libremente el alumno quisiera cultivar en armo- 
nfa con su interés, vocación y aptitudes; procurando ofrecer 
una amplisima gama de a ~ i g n a t u r a s ~ ~  optativas y gran liber- 
tad (cada vez mayor, ésta, según la edad y grado de formación de 
los alumnos). 

8") Para las calificaciones, prefieren tomar las decisiones sin 
más ejercicios que los ~esultados del trabajo diario y del conoci- 
miento personal de la formación del alumno, dejando para los 



338 EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

alumnos libres el examen final de bachillerato, con ejercicios es- 
critos, orales y prácticos. 

9") La formación del profesorado, fundamental para em- 
prender la reforma, no la conciben sin la colaboración de las Uni- 
versidades. El mismo Giner apunta la posibilidad de convertir 
los cursos de doctorado en una escuela normal para el profeso- 
rado secundario, a semejanza de la de París o de la que se or- 
ganiz6, inspirada en esta, en España en 1847, suprimida pocos 
afíos rlespu8s. 

10") Rechazan el internado como forma de educación, por 
sustraer al nifío de la familia, y únicamente lo admiten en el caso 
de que la familia no resida en la misma localidad donde esté si- 
tuado el centro docente, y en este caso, muestran sus preferencias, 
como modelo, por las casas tutoriales de las grandes escuelas pú- 
blicas inglesas, casas que eran dirigidas por las familias de los 
mismos profesores, con sus propios hijos, y siempre con un núme- 
ro  reducido de nifíos internos. 

1 l o )  Para engarzar la ensefíanza media con la Universidad, 
propuso transformar el curso de preparatorio de las Facultades 
en unos cursos de dos anos, independientes de la Universidad (con 
lo que la ensefíanza se equipararía en duración a la de otras nacio- 
nes europeas) y en los que se impartiesen unas asignaturas en rela- 
ción a la carrera elegida por el alumno y unas materias optativas 
para evitar una total especialización profesional y conseguir una 
educación integral del muchacho. Además, las ensefianzas deberían 
darse en locales muy amplios, en pleno campo, con clases muy 
poco numerosas, muchos profesores y largas permanencias de 
ellos con los alumnos, dando gran desarrollo a los juegos corpo- 
rales al aire libre, a las excursiones y potenciando las sociedades de 
estudiantes. 

La LL.E. confiaba en que si el futuro bachillerato cumplía 
con todas estas circunstancias, estaría entonces en condiciones de 
proveer de una amplia y sólida cultura general y de procurar la 
formación de especialistas e investigadores que ampliarían sus es- 
tudios en la Universidad. Por todo ello, recomendó encarecida- 
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mente la necesidad de sustraer la reforma de los avatares polfti- 
cos, encomendándosela a un grupo reducido de personas que sin 
distinción de partidos y opiniones políticas hubieran demostrado 
su competencia en estos problemas, su interks por ellos y lo que es 
más importante, una constante rectitud en sus resoluciones. 

Como se puede observar, las coincidencias de opiniones en- 
tre el Instituto-Escuela y la I.L.E. son enorm.es y en ambos casos 
fundamentan la ensefianza sobre el doble principio de educar e 
instruir, procurando que el juicio de los profesores se base, en 
vez de en los tradicionales exámenes, en un conocimiento perfec- 
to del alumno a traves de una intensa relación y de los ejercicios 
de carácter práctico desarrollados por los estudiantes en las dife- 
rentes disciplinas, en clases que no podian sobrepasar los 15 alum- 
nos. Es precisamente por eso por lo que estos principios pedagó- 
gicos sólo podfan aplicarse en algunos centros privados o semipri- 
vados, pues intentar aplicarlos a escala nacional en la enseñanza 
oficial obligarfa al Estado a invertir inmensas cantidades de capi- 
tal, que no tenia ni estaba dispuesto a invertir. 

7.4. ULTIMOS MINISTROS DE LA MONARQUIA 

Cinco meses despues de aprobar el decreto de creación del 
Instituto-Escuela, Santiago Alba abandonó la cartera de Instruc- 
ción. Atras dejaba una intensa labor para la cual contó, en la parte 
relacionada con la primera enseñanza, con la colaboración de 
Gascón y Marin, como Director General. 

Las obras realizadas más aplaudidas por la opinión liberal 
fueron las que afectaban a los siguientes apartados: jubilaciones 
y excedencias del profesorado, amortización de cátedras, cre3ción 
del Instituto-Escuela, restablecimiento de las tesis doctorales, re 
forma de los derechos pasivos del Magisterio, elevación de S00 a 
1.000 pesetas del sueldo de los maestros interinos, Estatuto ge- 
neral del Magisterio, Reglamento de escuelas graduadas y la auto- 
rización para constituir comitks locales de Patronato en los Ins- 
titutos para poner en contacto al profesorado con las familias 
de los alumnos. Pero entre las obras proyectadass9, Alba dejó sin 
realizar: la creación de 20.000 escuelas nacionales y de otros edifi- 
cios docentes por valor de 150 millones de pesetas, la creación de 
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bibliotecas piiblicas, con un presupuesto de cuatro millones y 
medio de pesetas, la creación de organismos tecnicos y misiones 
pedag6gicas, la reorganización de las escuelas técnicas60 y la con. 
cesión de la autonomía universitaria. 

El 22 de septiembre presentó Alba estas propuestas al Con- 
sejo de Ministros, condicionando su continuación en el Gobierno 
a que este programa fuese llevado a cabo. Los problemas cconó- 
micos y la división política hacían imposible su aprobación, por 
lo que Alba dimitió el 2 de octubre, estando seguro -en opinión de 
Femández Almagro- de que al ser el primero en pasar a la oposi- 
ci6n, tendria más oportunidades en un futuro no muy lejano de 
presidir el Consejo de Ministros6'. 

La inestabilidad politica era tal que en pocos meses se suce- 
dieron al frente de la Instrucción Romanones, Burell, Salvatella y 
Silió, destacado maurista que se preocup6 por conceder la auto- 
nomia universitaria. 

Poco despues de aprobarse el decreto sobre el Instituto-Es- 
cuela, el Gobierno consultó al C.I.P. sobre la posible reforma de 
la segunda ensefianza, para lo cual este organismo cre6 una co- 
misión en 1919 presidida por el doctor Cortezo y de la que forma- 
ban parte el presidente de la Asociación de Catedráticos de Insti- 
tuto, Aguayo, y el exdirector general de primera enseñanza, 
Royo Villanova. 

El 22 de enero de 1919 el C.I.P. solicitó la opinión de Los 
claustros acerca de esta materia y el 24 de enero la Comisión 
nombrada para la elaboración de un anteproyecto de ley de refor- 
ma general de la segunda enseñanza abrió una información pú- 
blica, por escrito, con objeto de que todo el que quisiera pudiera 
exponer lo que estimara oportuno para el mejoramiento de di- 
cha ensefianza. 

De todos los diarios de ámbito nacional, sólo el director de 
la "Hoja de Pedagogía e Instruccidn Pública" de El Sol, Loren- 
zo Luzuriaga, publicó las contestaciones que sobre este tema re- 
cibió, previa invitación a expresarse sobre la materia, de pcrsona- 
lidades de la cátedra o de la Instrucción Pública. 

Si analizamos la prensa de estos meses, la mayor parte de 
los artículos giran en tomo a posiciones favorables a la reforma, 
y critican el bachillerato de 1903, cayendo en algunos casos en 
una ingenuidad desmedida como la de Alonso Cortes, quien llegó 
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a afirmar con motivo de los libros de texto que "los libros ma- 
los, llenos de errores deben prohibirse a toda costa'', como si tal 
cosa fuera posible y sin tener en cuenta que una medid& de esta 
naturaleza establecería una censura de libros peor que el mal 
existente.61 

La necesidad de reformar el plan de estudios era evidente. 
Ya en 1903, el mismo año en que se promulgó, Alfred Fouillée, en 
su obra 'Esquisse psichologique des peuples européens", califica- 
ba el bachillerato espaflol de "véritable spdcimen d'inutilité pra- 
fique e t  scientifique': Airos más tarde, el marqués de Morella lo 
juzgó sin paliativos como ':..nuestra vergüenza nacional ... digno 
compañero de nuestro denigrante analfabetismo. Nuestro bachi- 
ller en artes no se parece a ningún bachiller de  la tierra: es el pro- 
totipo de  la nulidad diplomada, que viene a ser la mds perniciosa 
de todas las nulidades." 

Albiiíana Mompo era partidario de transformar la enseflan- 
za tradicional en una educación tendente a crear una amplia eli- 
te, ya que, según 61, su escaso desarrollo era la causa del fracaso 
de los partidos politicos más europeos que pretendían sustituir 
los viejos principios basados en el instituto y el sentimentalismo 
por otros más prácticos y experimentales. Ideas, kstas, que ya ha- 
blan sido expuestas anteriormente por Fouillée, al considerar 
este filósofo que el bachillerato debfa tener como fin la forma- 
ción de una "éltte éclairée, songeant a l'avenir, preposde a la sau- 
vegarde des grands intérets intellectuels et moraux, e t  en un mot, 
de l'esprit national pour arriver d une transformatión du moyem 
socinl. " 

Para Luzunaga el problema era extraordinariamente com- 
plejo y no se podía hacer una reforma sin tener en cuenta las 
nuevas variables. En efecto, a lo largo de estos aflos el conjunto 
de las naciones europeas sufrió una profunda conmoción como 
consecuencia de las alteraciones sociales producidas al reclamar 
las masas obreras mejoras en el nivel de vida y entre ellas, en la 
ensefianza. Por otro lado, hasta entonces no era frecuente que los 
elementos profesionales fueran los encargados de dirigir la ins- 
trucción pública, y en Espafla, menos que en ninguna parte. En 
otros países éxistian Conse~os o Juntas de Instrucción compues- 
tos por miembros del personal docente, elegidos por 61, y a quie- 
nes se encomendaba el informe sobre los proyectos de reforma 
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ministeriales, pero en Espafia ni siquiera eso exisitfa: primero, 
porque el C.I.P., más que al personal docente, representaba a los 
politicos y especialmente a los gubernamentales, y en segundo 
lugar, porque mis que un organismo técnico, era un centro bu- 
rocrático (salvando a algunas honrosas excepciones persona- 
les). En una palabra, no eran los técnicos o los profesionales los 
que dirigían la ensefianza, sino los politicos y especialmente los 
abogados. 

Para solucionar el problema, Luzuriaga defendfa la idea de 
entregar la dirección de la ensefianza al personal docente y a cam- 
bio,. exigirle la responsabilidad por el éxito de su gestión. Para 
eiio, siguiendo los modelos propuestos en Inglaterra, podian em- 
plearse dos procedimientos: encargar a las asociaciones profesio- 
nales docentes aconsejar directamente a las autoridades pú- 
blicas o confiar a aquBllas la gestión de la ensefianza. La prime- 
ra opción era defendida por los laboristas y en especial por el so- 
ciólogo Sidney Webb en su obra "The Teachers in Politics" y la 
segunda, por los gremialistas y concretamente por A.R. Orage, 
que la defendió en su obra "National Guilds. " 

Sin embargo, en Espafia, apenas existfa un movimiento de 
asociación entre los profesores, por lo que Luzuriaga aconsejaba 
potenciar la creación de vigorosas asociaciones profesionales de 
caricter sectorial a las que el Ministerio de Instrucción fuese en- 
tregando todas las funciones hasta que éste desapareciese. No 
obstante y para que estas asociaciones no fuesen indepcndien- 
tes, recomendaba que tuvieran que dar cuenta de su gestión al 
Parlamento. En cuanto a la defensa de los intereses económicos 
y de clase, recomendaba la colaboración entre Gobierno, Parla- 
'mento y asociaciones profesionales, pero ya como fase más avan- 
zada de un sindicalismo más político. 

Sin existir una gran unanimidad en las soluciones, los diver- 
sos artículos aparecidos en la prensa se centraron en los aspectos 
técnicos, pedagógicos y sociales de la enseflanza. Se discutió la 
cuestión de hasta que grado el bachillerato debfa ser cíclico, con 
carácter unitario o bifurcado, el problema de los libros de texto, 
el número ideal de alumnos por aula, los exámenes, el enfoque 
que debfa tener, (si técnico o clisico, con predominio de las.cien- 
cias y lenguas modernas o de las asignaturas tradicionales y lenguas 
clásicas), la posible gratuidad de la ensefianza, la formación del 



profesorado, la finalidad del bachillerato, la forma de engarzar 
estos estudios con los universitarios y la primaria y la forma de 
ampliarlos a todas las clases sociales para que dejaran de ser pa- 
trimonio de la burguesfa. 

Para Azorin, por ejemplo, el bachillerato debía comprender 
cuatro afios y durante ese tiempo, los alumnos sólo debían estu- 
diar lengua francesa y clásicos franceses, geografía y ciencias fí- 
sicas y exactas. Para este notable escritor y exsubsecretario de 
Instrucción, la segunda ensefianza no tenia que ser una continua- 
ción de la enseñanza primaria, tal y como tradicionalmente se 
concebfa, sino que tenia que ser otra etapa en la formación de la 
personalidad, etapa que tendria que perseguir un doble fin de 
humanidad y universalidad. De ahf que propusiese como asigna- 
turas fundamentales la lengua y los clásicos franceses, ya que 
para el mundo contemporáneo estos estudios habfan significado 
lo mismo que para los hombres del Renacimiento y del Barroco 
la lengua de los clásicos greco-latinos, puesto que lo que se bus- 
caba con ese idioma y esos clásicos -los franceses- era plasmar el 
espíritu humano en un ambiente de universalidad y de humanidad 
que hiciera que el ciudadano, amando a la tierra en que habfa na- 
cido, pusiera por encima de todo valores como la justicia y la 
verdad.G3 

Por su parte, Américo Castro consideraba que los principa- 
les problemas de los Institutos radicaban en la carencia de un 
método cíclico, de especializaciones, de posibles aplicaciones in- 
mediatas a trabajos remunerados, y sobre todo, de medios econ6- 
micos que potenciasen la preparación del profesorado en el ex- 
tranjero y de medios materiales o técnicosG4. Por Último y en 
cuanto a la orientación del bachillerato, tanto Américo Castro 
como otros muchos profesores y pedagogos se inclinaban por am- 
pliar a todas las clases sociales la ensefianza media, pero siempre 
y cuando se mantuviesen rigurosos exámenes y no se sacrificase 
la calidad a la cantidad.65 

Al final, la comisión del Consejo emitió un dictamen orien- 
tado a favor de establecer un bachillerato caracterizado por un 
predominio de la cultura general frente a uno tecnico, por una 
disminucibn de las asignaturas y una intensificación del estudio 
de las mismas y por un aumento del niimero de profesores. En 
este proyecto el bachillerato constaba de cinco afios de perfo- 



344 EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

do común y de dos anos de especialización en Ciencias y Letras, 
pero atenuada, porque en este plan no se bifurcaban de un modo 
absoluto los estudios, sino que se daba una mayor preponderancia 
a los estudios científicos en una sección y a los literarios en otra, si 
bien siempre con una base común en todo el bachillerato. 

En los primeros cinco años las dos asignaturas básicas eran 
la lengua espanola y las matemáticas y en los últimos tambien 
figuraban ambas, pero ya con mayor o menor importancia en 
función de la sección correspondiente. En el primer ciclo los es- 
tudios se complementaban con la historia, la literatura y la geogra- 
fía. En el segundo periodo los de la sección de Letras complemen- 
taban sus estudios con la iniciación a la filosofía, con el conoci- 
miento del latín y de otra lengua viva, y los de la sección de Cien- 
cias, con el estudio de las ciencias ffsico-químicas y naturales, dis- 
tribuyéndose las asignaturas de acuerdo al sistema cíclico y pro- 
curando dotar con un mínimo exigible de cultura a aquellas per- 
sonas que no deseasen prolongar sus estudios más allá de los li- 
mites del bachillerato. 

No fue este el único proyecto que se elaboró en estos anos. 
En 1923 la Asamblea de catedráticos redactó otro, que en líneas 
generales coincide con la ponencia de la comisión, y en marzo de 
1924 el C.I.P. elaboró otro informe a petición del Gobierno, como 
veremos mis adelante, sin contar con todos los planes elabora- 
dos por políticos o instituciones privadas y que nunca vieron la 
luz en la Gaceta. 

El 20 de julio de 191 9 Prado y Palacio ocupó la cartera de 
Instmcción por el breve espacio de cuatro meses y veinticinco 
dfas en el Gobierno de Sánchez Toca. Su preocupación fue el 
analfabetismo y su carifío, la ensefianza primaria. Prado y Pala- 
cio decia: 'Mi preocupaci6n serd aumentar las escuelas, instalarlas 
con decencia e higiene, organizarlas en forma gradual para que den 
buenos frutos. inspeccionarlas de verdad, educadoramente, es 
decir, protegerlas, patrocinarlas y proveerlas de medios de cultu- 
ra, sobre todo, de libros.'s6 

En efecto, el problema del analfabetismo seguía siendo acu- 
ciante. Las estadísticas de 1910 contabilizaban un 59.35 O / ,  de 
analfabetos. Sin embargo, de este porcentaje habría que descontar 
el derivado de la población menor de diez aiIos, siendo realmen- 
te la tasa de analfabetismo del 50.2 ' / o .  Claro está que en Espana, 
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como en Europa, la mayor proporción de analfabetos no se re- 
partía uniformemente, habiendo diferencias entre los núcleos ur- 
banos y rurales y siendo la vertiente del Sudeste del Mediterra- 
neo y las cuencas del Guadiana y Guadalquivir las zonas más cas- 
tigadas por esta lacra.67 

La principal causa del analfabetismo era el escaso número 
de escuelas y maestros. En 1915 el número de escuelas era de 
31.777 -26.108 públicas y 5.669 privadas- y 37.041 maestros.68 
A este factor hay que añadir los bajos salarios y la falta de disci- 
plina de los maestros, fomentada por la escasa inspección. Hasta 
la reforma de 1908 s61o existid un inspector por cada provincia. 
Según las estadfsticas de 1885 un inspector cumplidor de su 
obligación no podía materialmente visitar cada escuela en la pro- 
vincia de León sino de siete en siete afios; en Madrid, cada seis 
anos y en Cidiz, como ejemplo de provincia preferentemente 
atendida, cada dos afíos y medio. A lo largo del siglo XX la situa- 
ción apenas cambió. En 1918 habfa 140 inspectores para un 
total de 28.200 maestros oficiales.69 En conclusión, de hecho 
podría decirse que no existía la inspección. Como dato demostrati- 
vo de este estado de cosas transcribimos literalmente la anécdo- 
ta que narra Miguel de Castro Marcos de un viaje que realizó por 
Andalucía, con Prado y Palacio, con el fin de visitar e inspeccio- 
nar algunas escuelas: '2 nuestro regreso a Madrid, en el camino 
y al pie de la carretera se levantaba un edificio con apariencia de 
escuela. Evidentemente lo era. Descendimos del coche y nos dis- 
pusimos a penetrar en el recinto. La escuela estaba repleta de 
escolares, con gran satisfacción de Prado y Palacio, y ocupando el 
sitial del maestro, un zagalón enronqueciá machacando y macha- 
cando con su perorata el abecedario. 

- ¿Eres tú el maestro?, preguntó el Ministro, dirigidndose al 
que hacia de instructor. 

- N o  señor, contestó. 
- 2 Y el maestro? 
-Pues... verd usted, como ahora dan siete pesetas por recoger 

la aceituna, se ha ido al olivar."70 

A Prado le sucedió Natalio Rivas, quien en sus casi cinco 
meses de gestión creó, como sección de la Biblioteca Nacional, una 
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para los nifios; autorizó a la Universidad Central para otorgar el tí- 
tulo de Doctor "Honoris Causa" por servicios eminentes prestados 
a la cultura pública; fundó la Junta para el fomento de las rela- 
ciones hispanoamericanas; declaró obligatoria la lectura del "Qui- 
jote" en todas las escuelas de ensefianza primaria y en el campo 
de la ensefianza media establecid una Biblioteca pública en el 
Instituto Cardenal Cisneros y autoriz6 al de Zaragoza para llevar 
a cabo ensayos de nuevos planes y procedimientos, a semejanza 
de los privilegios concedidos al Instituto-Escuela. 

Del 5 de mayo de 1920 al 11 de marzo de 1921 pasaron 
por el Ministerio Espada Guntin, Vicente Cabeza de Vaca y Fer- 
nández de Córdoba, que intentó codificar la legislación sobre en- 
señanza, y Montejo de los Ríos. El 8 de marzo Dato, Presidente 
del Gobierno, caía asesinado; constituyendo Allendesalazar otro 
gobierno puente en el que la cartera de Instrucción recayó en 
Francisco Aparicio Ruiz, quien se ocupó de la composición de los 
tribunales para juzgar las oposiciones a cátedras de Universidad, 
reguló la designación de Decanos de Facultad, declaró el Circulo 
de Bellas Artes de Madrid como entidad de utilidad pública, dis- 
puso la creación de Escuelas de Comercio en Murcia y Jerez de la 
Frontera, reguló la inspección de las escuelas primarias de Madrid, 
incorporó al Estado el Museo de Bellas Artes de Murcia, estable- 
ció modificaciones en el régimen de provisión de cátedras y pres- 
t ó  su conformidad para que las Escuelas de Ingenieros Industria- 
les dependiesen del Departamento de Fomento. 

Los acontecimientos se precipitaron con el hundimiento 
de la Comandancia general de Melilla y los desastres de Iguiriben 
y Annual. Allendesalazar se vio obligado a dimitir, encargándose 
del gobierno Maura. Con Maura, volvió al Ministerio de Instruc- 
ción Cksar Silió. Durante este segundo mandato abrió un concur- 
so para elegir un libro dedicado a dar a conocer a los nifios y ha- 
cerles amar lo que es y representa Espafia, reorganizó el Consejo 
de Instrucción y creó la Oficina de Publicaciones e Información 
general, teniendo como base la propuesta de su antecesor. 

Silió fue un hombre preocupado por los temas educativos. 
En 1907 fue subsecretario de Instrucción con Rodn'guez San 
Pedro. En 1914, en su obra La Educación Nacional, expuso sus 
ideas sobre la ensefianza: Y con Maura, ocupó el  cargo de Minis- 
tro en 1 919 y 1922. Justamente en s t a  segunda ocasión comen- 



zó a elaborar un plan de reforma de la segunda ensefianza71, que 
como es lógico, se basaría en las ideas ya expuestas en la obra an- 
teriormente citada. Es decir, el bachillerato tendrfa que tener 
una orientación clasicista, combinando las asignaturas de Letras 
con las de Ciencias y no teniendo en ningún caso una orientación 
utilitaria, pues la preparación profesional para las artes y los ofi- 
cios manuales o mecánicos debían correr a cargo de las escuelas 
especia le^^^. Sobre el polémico aspecto de la formación religio- 
sa, Silió consideraba que debfa ser obligatoria en la ensefianza 
primaria, no creyendola tan necesaria en los estudios universita- 
rios; pero en cualquier caso, seria una cuestión de matiz ver has- 
ta dónde podía ser ~ b l i g a t o r i a . ~ ~  

Tampoco este plan se convertiría en realidad. El 8 de marzo 
de 1922 juró por primera vez el cargo de Presidente del Gobier- 
no Sánchez Guerra, ratificando en su puesto a Silió. Una de las 
primeras medidas que tomó Sánchez Guerra fue el restableci- 
miento de las garantías constitucionales -R.D. de 30 de marzo- 
suspendidas sin interrupción por todos los Gobiernos desde el 24 
de marzo de 191 9. Estimó Silió prematuro el restablecimiento 
de las garantfas, por lo que presentó su dimisión, acompafiándo- 
le el Ministro de Gracia y Justicia, Bertrán y Musitu. Fueron in- 
mediatamente reemplazados el día 31 por Montejo y Ordófiez, 
que pasó de Marina a Gracia y Justicia, ocupándose de los asun- 
tos de Marina el vicealmirante José Rivera. 

Rigió Montejo los asuntos de Instrucción hasta el 3 de di- 
ciembre del mismo afio. Durante este tiempo derogó el decreto 
de autonomfa universitaria dado por Silió, creó las Escuelas Ma- 
ternales modelo, reorganizó los estudios de Comercio, estableció 
una comisión central contra el analfabetismo y fijó unas reglas 
para el funcionamiento de las Escuelas de anormales. 

Tuvo que enfrentarse el gabinete de Sánchez Guerra a los 
debates suscitados en el Parlamento por algunas fuerzas polfti- 
cas empefiadas en exigir que las responsabilidades por los suce- 
sos de Marruecos fructificasen en condenas. Quedó Sánchez Gue- 
rra en una situación dificilísima, pues formaban parte de su gabi- 
nete hombres que habfan ocupado alguna cartera con Allendesa- 
lazar. Como consecuencia de estas implicaciones dimitieron los 
Ministros de Hacienda y Estado, de'darándose la crisis el 3 de di- 
ciembre. Confirmado por el Rey, Sánchez Guerra nombró para la 
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cartera de Instrucción a Isidoro de la Cierva, hermano del politi- 
co Juan de la Cierva y notario de Murcia. Poco pudo hacer en el 
cargo, ya que cuatro dias después caía el Gobierno de Sánchez 
Guerra y con él, de la Cierva. 

El 7 de diciembre formaba Garcfa Prieto el que sería el 
último Gobierno constitucional antes del golpe de estado de 
Primo de Rivera. Cada fracción liberal aportó al Gobierno una 
representación adecuada. Romanones ocup6 la cartera de Gra- 
cia y Justicia, aunque luego la abandonaría en favor de López 
Mufioz, y su adicto Salvatella, la de Instrucción Pública. Almo- 
dóvar del Valle, Silvela, Alba, Chapaprieta, Alcalá-Zamora, Gas- 
set y Pedregal ocuparon respectivamente las de Gobernación, 
Marina, Estado, Trabajo, Guerra;Fomento y Hacienda. 

Como Ministro de Instrucción, fijó Salvatella la edad de 
los estudiantes para el ingreso en el bachillerato, reglamentó el 
cuerpo de Auxiliares y Ayudantes de Institutos, modificó el 
plan de Estudios de la Facultad de Ciencias, estableció un nue- 
vo Estatuto del Magisterio, creó la Misión Pedagógica en las Hur- 
des, suprimió la fiesta del estudiante y reorganizó las clases de 
adultos. 

La situación de crisis permanente continuaba. El Gobierno 
tuvo que enfrentarse a los problemas del terrorismo, huelgas, con- 
f ic to  de Marruecos y las responsabilidades del mismo, conspira- 
ciones militares, etc. Por otro lado, el malestar dentro del ejérci- 
to  cala vez era mayor, de modo que al final Primo de Rivera dio 
un golpe de estado el 13 de septiembre de 1923, poniendo térmi- 
no al régimen constitucional. 

7.5. UN PROBLEMA NO RESUELTO. 
LA ACTUACION DE LOS CATEDRATICOS, 
LA IGLESIA Y ALGUNAS FUERZAS POLITICAS 

Este continuo tejer y destejer en la legislación de la ensefian- 
za media no era una característica especial de Espafia. En todos 
los paises europeos, desde finales del siglo XIX, se venia produ- 
ciendo un fenómeno similar, aunque tal vez con más ponderación 
a la hora de probar planes de ensefianza. 



El tema, como es lógico, preocupó desde un principio al pro- 
fesorado secundario, que comenzó a agruparse en asociaciones de 
carácter profesional y a reunirse en congresos. El precedente de 
estos congresos lo tenemos en el celebrado con motivo de la Expo- 
sición Universal de 1889. En esta ocasión, dadas las fuertes vincu- 
laciones que todavía mantenfa este grado de la ensefianza con la 
superior, concurrieron ambas unidas. Pero ya en el siguiente con- 
greso, celebrado también en París con motivo de la Exposición 
Universal de 1900, concurrieron separadas por ser sus problemas 
distintos. Así, el primer congreso internacional específico de la 
segunda enseflanza se desarrolló en los locales de la Sorbona 
entre el 31 de julio y el 5 de agosto de 1900. 

Acudieron 303 representantes -182 franceses y 121 extran- 
jeros-, de los cuales 31 eran delegados oficiales de sus respectivos 
Gobiernos y 272 eran miembros adheridos a nivel particular o en 
representación de instituciones privadas. Al congreso asistieron 
representaciones de naciones tan alejadas de Francia como Tur- 
quía, U.S.A., Japón, Perú, Argentina y Brasil y por supuesto, 
todas las naciones europeas excepto Espafla, Portugal y Grecia; 
lo que no dejaba de ser signifi~ativo.'~ 

Las materias tratadas en el Congreso fueron: fines de la en- 
seflanza media, bifurcación, duración y edad a la que debían co- 
menzar los estudios, coeducación, la autonomía de los estableci- 
mientos de enseflanza media y la diversidad de m&todos docen- 
tes, preparación del magisterio secundario, actividades comple- 
mentarias de la educación, medios de desarrollar la personalidad 
y elevar las iniciativas de los jóvenes estudiantes, formas de en- 
garzar los estudios secundarios con la enserlanza superior e inter- 
cambios escolares de carácter interna~ional. '~ 

Posteriormente los profesores de ensefianza media compren- 
dieron la nacesidad que tenian de asociarse en agmpaciones para 
mejorar la calidad de la enseflanza y defender sus intereses profe- 
sionales, surgiendo así en cada pais distintas corporaciones. Entre 
ellas cabe destacar'en Alemania la Deutscher Philologenverband 
y en Inglaterra la Association of Headmistress, Association of As- 
sistant Mistresses y Association Assistant Master. Italia contaba 
con la Federación Nacional de Profesores de las Escuelas Secun- 
darias, fundada en Florencia en 1901 y vinculada -Congreso de 
Nápoles de 1920- a la Confederación de Empleados del Estado, . 
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tras unos intensos debates en los que se propuso la vinculación 
con la otra gran central sindical, la Confederación del Trabajo, 
que comprendfa a los obreros de las fAbricas, del campo y del Es- 
tado. Con la llegada de Mussolini al poder, la federación fue trans- 
formada en la Associazione Nacionale Fascista della Scuola Me- 
dia.76 Francia contaba con el Syndicat National de Professeurs 
de Lycees de Garqons et du personnel de l'enseignement secon- 
daire feminin, la Federation des Professeurs de Collige de France 
y el Syndicat de Professeurs-adjoints. Escocia, con independen- 
cia de la representación inglesa, contaba con la Educational Insti- 
tute of Scotland; Suecia, con la Flick och Samskolejoremingen 
Foresing av Larare och Larinnor; Holanda, con Algemeene Veree- 
niging van Leeraren bij net Cristelyk Middebaar on denwijs; Che- 
coslovaquia, con Vstredin Spolek Ceskoslovenskych profesoru; 
Bélgica, con la Fkderation de I'enseignement moyen officiel du 
degr6 superieur y el Syndicat des ecoles moyennes; Rumania, 
con la Asociata generala profesorilor Secundari de Romanía; 
Yugoslavia, con Profesorasko Dmtsvo; Finlandia, con Snomen Ik- 
sitys Konlonoppetajain Indistys; En Letonia, con la Latuijas 
Vidosskolu SkolotZjv Briedriba; Luxemburgo, con Association des 
Professeurs de I'enseignement secondaire du Grand D u ~ h e ' ~  y ES- 
pafia con la Asociación de Catedráticos de Instituto y la Federa- 
ción Nacional del Profesorado Auxiliar Numerario, que compren- 
dfa al profesorado auxiliar de Universidades, Institutos, Escuelas 
de Comercio, Veterinaria, Normales, Artes e Industrias, Ingenie- 
ros y N á ~ t i c a ' ~ .  El resto de las naciones europeas también con- 
taba con sus correspondientes asociaciones. 

Todas estas agrupaciones decidieron formar una sociedad 
denominada Federación Internacional del Profesorado Oficial de 
la segunda ensefianza, que se fundó en Bruselas en 1912 por ini- 
ciativa de un reducido grupo de profesores belgas, franceses y 
holandeses. 

El primer congreso celebrado por la referida Asociación tuvo 
lugar en Gante en 1913. Interrumpidos los trabajos por la gue- 
rra, se reanudaron los congresos anuales a partir de 1921 con el 
que se celebró en Parfs y desde entonces, se celebraron ya sin in- 
terrupción en diferentes ciudades europeas. Estas reuniones te- 
nfan como finalidad acercar al profesorado secundario de las di- 
ferentes naciones europeas e intercambiar puntos de vista sobre 
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materias pedagógicas que fueran más o menos controvertidas. 
Así, en el congreso de Briiselas de 1921 se trató sobre el bachille- 
rato cllisico y moderno, la duración de los estudios y la coeduca- 
ción, que defendida por los representantes de Holanda, Italia y 
Rumania, no era aceptada en la segunda ensefianza, pero sí  en los 
otros niveles por las delegaciones de Inglaterra, Francia, Bélgica 
y Yugo~lavia.'~ El de 1923, en Praga, t ra tó  sobre la formación 
pedag6gica de los profesores de segunda ensefianza, donde los de- 
legados belgas defendieron dar mayor importancia a la forma- 
ción pedagógica frente a los holandeses y sobre todo los france- 
ses, que rechazaron radicalmente esta propuesta por conducir a un 
deterioro de la preparación cientffica del profesorado. En concre- 
to,  la delegación francesa, representada por Los profesores Fedel 
y Berthod, expuso que la pedagogía había invadido terrenos que 
no le pertenecfan; que los mktodos cientfficos que se preconiza- 
ban eran pesados, poco seguros y desprovistos de eficiencia; que 
lo importante ante todo era la vocación, ciertas aptitudes innatas 
y principahente, dominar desde gran altura lo que se ensefiaba, 
despugs de lo cual el profesor, dando sus clases, se harfa duefio de 
un m k t ~ d o . ~ ~  Y en el de 1924 en Varsovia los delegados euro- 
peos acordaron que la ensefianza media debía perder el carlicter 
burguts que tenia, abriéndose a todos los alumnos de la ensefian- 
za primaria, pero insistiendo en que sólo debfan ingresar los que 
estuvieran en condiciones de recibirla, probándose esa aptitud por 
medio de un examen mkdico, de conocimientos e incluso psico- 
lógico. Igualmente se acordó que existieran dos tipos de ense- 
fianza: una de tipo cultural, es decir, el bachillerato tradicional, 
y otra de carlicter profesional, enfocada hacia los diferentes ofi- 
cios mecinicos, debiendo los Estados subvencionar tanto los cen- 
tros de bachillerato como los que se encaminaran a la formación 
p r~fes iona l .~ '  

Evidentemente la actuación de la Asociación de catedriti- 
cos no se restringió a participar en los congresos internaciona- 
les, y todos los anos en sus asambleas, de las que se hacia gran 
eco la prensa, estudiaban los distintos aspectos educativos sus- 
ceptibles de ser mejorados, de cara a futuras reformas de la se- 
gunda ensefianza. 

También la Iglesia se preocupd en estos anos de celebrar con- 
gresos que reunieran a los representantes de los establecimientos 
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católicos de ensefianza para exponer sus preocupaciones y aspi- 
raciones sobre los temas educativos. A nivel nacional se celebró 
en abril de 1924 en Madrid el primer congreso de educaci6n ca- 
tólica, del que se hicieron eco los rotativos El Debate y El Siglo 
Futuro y las revistas Razón y Fe y Espafia y América. 

Respecto a la ensefianza primaria, Pedro Manjón sefialó como 
un peligro para la ensefianza católica el profesorado de las Nor- 
males, desafecto a la idea religiosa, y los inspectores que iban sa- 
liendo de la Escuela Superior del Magisterio, que participaban del 
mismo desafecto. Las conclusionesaprobadas sobre el magisterio 
se reducen a los puntos siguientes: mayor estudio psicoanalítico 
del nifio; plan de estudios ciclico y psicológico en las Normales, 
reformando el vigente; educación cívica y patriótica; educación 
religiosa mis práctica e intensa, afiadiendo al aprendizaje el ejer- 
cicio piadoso; mayor vigilancia de la ensefianza religiosa en las 
escuelas; aplicación de la psicología experimental a la pedagogía; 
creación de escuelas parroquiales donde no hubiera nacionales, 
de escuelas graduadas y de escuelas complementarias postesco- 
lares con tendencias profesionales (iniciación de talleres) y equi- 
valencia del titulo de maestro al de bachiller. 

Dentro de la ensefianza secundaria, los temas que más preo- 
cuparon a los asambleistas fueron: el concepto y los fines de la 
misma, su orientación clásica o realista y única o bifurcada, impor- 
tancia de la religión, condiciones de los libros de texto y progra- 
mas y reforma de los exámenes. 

La mayor parte de los asistentes eran representantes de las 
corporaciones religiosas docentes y de algunos colegios particu- 
lares. Del profesorado oficial sólo asistieron tres. E1 P. Restrepo 
atribuyó este alejamiento al poco interds por la causa católica 
o a su escasa independencia, y el P. Delgado, a la campafia de los 
diarios liberales, que consideraban el Congreso como un ataque 
al profesorado.oficia1 de los Institutos y a la secular falta de con- 
tacto entre ambas ensefianzas. 

Durante el congreso se aprobaron las conclusiones siguien- 
tes: total libertad de acción para los centros privados y bachillera- 
to único con predominio de los estudios clásicos, divididos en dos 
ciclos, uno de cultura general que durase cuatro anos y otro, de 
tres afios, que sería prolongación del primero. Aquf hubo una fran- 

. ca división de pareceres entre dos tendencias, entre los que eran 
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partidarios de la bifurcación y los que defendían el bachillerato 
único. Al final ganó esta segunda opción, pero se necesitaron dos 
votaciones. Tambikn se estuvo de acuerdo en la reforma del sis- 
tema de exámenes, suprimiendo las pruebas anuales en los Insti- 
tutos y reduciendo todos los ejercicios a uno al final de cada uno 
de los dos periodos ante los profesores de los colegios privados, 
contando con la inspección de algún profesor oficial; en la ense- 
fianza religiosa obligatoria en todos los cursos y en todos los gra- 
dos, lo mismo en los Institutos que en los centros particulares; en 
que el profesor de Religión de los Institutos fuera también cape- 
llin y director espiritual del centro, gozando de los mismos favo- 
res que concede la ley a los demás profesores y siendo nombrado 
por el obispo sin intervención de las autoridades del Ministerio; 
en que los libros de texto y los programas deberían reducir su am- 
plitud, ajustindose a las debidas capacidades de los nifios que por 
su edad, se agotaban fácilmente; en que todos los libros deberían 
ser aprobados por las autoridades eclesiásticas; en que la ensefianza 
no oficial debería quedar libre de gravámenes y del impuesto de 
tributación industrial; en que el Estado proveyera a los Institutos 
de los medios adecuados para la ensefianza -locales para las clases 
de trabajos manuales, campos de juego, granjas agricolas, etc- y 
que subiera el sueldo a los profesores oficiales para que ocupasen 
dignamente su puesto en la jerarqufa social. 

Tambien se ocuparon de la ensefianza universitaria, aproban- 
do, dentro de una orientación cristiana, las siguientes conclusio- 
nes: que la asignatura de Religión figurase en todos los planes de 
estudios universitarios; la concesión inmediata de la autonomía 
a la Universidad y libertad para crear Universidades católicas; sim- 
plificación del examen de ingreso, exigikndose sólo a los que no 
tuvieran el titulo de bachiller con reválida; obligación de todo el 
profesorado católico de defender el ideal cristiano de la educa- 
ción y de la cultura nacional; que todas las Universidades del Esta- 
do fueran católicas en la ortodoxia de todas sus enseñanzas y se 
cumpliesen con efectividad los derechos de la Iglesia sobre la vi- 
gilancia de la ortodoxia; que se dotase de una preparación filo- 
sófica como requisito indispensable para todas las carreras uni- 
versitarias; que se incluyesen estudios teóricos y prácticos de pe- 
dagogía para poder ejercer la docencia en los centros universita- 
rios y por último, que tanto los centros oficiales como libres 
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otorgaran el titulo academico, reservandose el Estado la conce- 
sión del titulo profesional. 

Asimismo, a nivel internacional, se organizaron otros con- 
gresos de la ensefianza secundaria privada, como el celebrado 
en agosto de 1930 en Bruselas, donde se estudió una de las cues- 
tiones más importantes de la actualidad del momento: la cola- 
boración de los colegios privados en las obras de Acción Ca- 
tólica. 

Conocemos la actuación de los partidos.libera1 y conservador 
en el campo de la ensefíanza a través de sus realizaciones, pues no 
en vano se venían sustituyendo en el poder desde el siglo XIX, 
pero jcuál era el pensamiento de socialistas y reformistas? El 
partido socialista no se mantuvo a un lado de los problemas edu- 
cativos. Hasta los años veinte, su interés se centró fundamental- 
mente en la primera ensefianza y ensefianzas obreras. Es a partir 
de esos afios cuando comenzó a mostrar un interés por la segunda 
ensefianza. 

Los continuos cambios de planes en la segunda ensefianza 
y la posibilidad de que esta situación volviese a recrudecerse in- 
fluyeron en el ánimo de Besteiro, que aprovech6 los debates par- 
lamentarios sobre el presupuesto de Instrucción para manifes- 
tar el criterio de la minorfa socialista en el campo educativo y 
para solicitar de algunos politicos que calmasen sus impulsos re- 
formista~. De hecho, no le faltaba razón al líder socialista, ya 
que un gran número de profesores que compaginaban esas fun- 
ciones con la política, tenfan preparado desde hacía tiempo, ca- 
da uno, su correspondiente plan de estudios, esperando única- 
mente una circunstancia favorable que los llevara al Ministerio 
para implantar su reforma. Este habia sido el caso de Araujo, 
Allendesalazar, el conde de Esteban Miguel Collantes, Becerro 
de Bengoa, Polo y Peyrolon, etc., y posteriormente, de Roge- 
rio Sánchez,. Suárez Somonte, André, Adellac, Hoyos, Silió, Ca- 
bré, Montejo, Gascón y Marin y otros muchos. Algunos de ellos 
llegaron a ser Ministros, pero fue tan breve su paso por el Minis- 
terio que sólo les dio tiempo a anunciar su intención sin que Ile- 
garan a ver materializadas sus esperanzas. 

Mientras tanto, el verdadero problema de la ensefíanza, como 
era la insuficiencia presupuestaria, seguía sin solucionarse, siendo 
evidente el atraso de Espaíia en el terreno educativo respecto a 
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las restantes naciones europeas. Besteiro, analizando el' problema, 
juzgó que sólo había dos alternativas: o Espana era un pueblo 
refractario a la cultura o existlan supervivencias históricas en 
la organización polftica y social de la vida pública espaliola que 
estaban interesadas en que 6sta no progresase y en cierto modo, 
especulaban con la ignorancia y la miseria popular. El dilema lo 
resolvía en favor de la segunda posibilidad, ya que en Espafía, 
desde hacía afíos, se veía cómo en algunos modestos municipios y 
en las grandes capitales, asociaciones obreras y asociaciones polí- 
ticas democráticas se esforzaban en fundar escuelas para que las 
clases obreras pudieran recibir instrucción. Sin embargo, el Esta- 
do y los grandes municipios, salvo raras excepciones, mantenlan 
los centros que de ellos mismos dependían con gran precariedad 
y dotaciones miserables, y en cambio, "se asiste tranquilamen- 
te al desarrollo de todas las iniciativas ajenas al Estado, que pro- 
ducen esa floración enfermiza de  una enseñanza privada, la cual, 
en gran parte, tiene u n  carácter c o n f e ~ i o n a l . " ~ ~  De modo que 
las corporaciones priblicas, en vez de velar por los intereses de la 
instrucción, velaban por los intereses económicos de las perso- 
nas o instituciones que ejercían una posición de poder; por lo 
que los socialistas pensaban que el problema pedagógico era esen- 
cialmente político y quemientras no cambiase el régimen político, 
no habria garantías de que la enseñanza fuera potenciada. 

El tema de la ensefianza primaria y el analfabetismo, como 
a todos los partidos, les preocupaba en especial. Sin duda, la situa- 
ción de los maestros habfa mejorado, los sueldos mínimos eran 
de 2.000 pesetas y el Estado se había encargado de pagarles, 
pero eso no solucionaba todos los problemas. Las escuelas seguían 
teniendo un carácter burgués y atrasado, dando la espalda a las 
innovaciones pedagógicas y tratando de solucionar problemas ya 
resueltos en todas partes (como el del confesionalismo), y los 
maestros, abandonados por el Estado en las pequeñas localidades, 
sufrían las consecuencias del aislamiento, perjudicando su labor 
docente; por lo que habfa de facilitarse al cabo de un tiempo su 
traslado a las ciudades. Por otro lado, el Estado, en su opinión, 
tenfa una grave responsabilidad no sólo por no haber creado las es- 
cuelas que necesitaba la naci6n, sino tambien por no haber pre- 
sionado sobre los Ayuntamientos, que no construfan edificios es- 
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colares para así evitarse recargar los presupuestos al tener que 
dotarlos con nuevo personal. 

La legislación internacional -Conferencia de Washington- 
fijó los catorce anos como edad mínima para ingresar en las fábri- 
cas, pero como la ensefianza primaria terminaba antes, se produ- 
jo un vacío de dos años en los cuales no había instituciones do- 
centes que se encargasen de los muchachos; por lo que conside- 
raron necesaria la creación de escuelas técnicas que preparasen 
para la práctica de los distintos oficios. Sobre este problema los 
socialistas se inclinan crear no escuelas profesionales que sólo 
pretendan cubrir ese lapso de tiempo, sino escuelas que siguiendo 
el ejemplo alemán, prolonguen más tiempo los estudios, y por que 
una vez que ingresen los aprendices en las fábricas, se les exija a los 
patronos por ley la concesión de determinadas horas para el estu- 
dio, restándolas a las horas de trabajo ordinario. 

Uno de los defectos de la enseñanza secundaria y superior 
era su carácter excesivamente hurgues. Institutos y Universida- 
des, en principio, estaban abiertos a todas las clases sociales gracias 
a las matrículas gratuitas, pero esto no solventaba el problema de 
las familias que necesitaban los ingresos generados por el trabajo 
de sus hijos, por lo que defendían la creación de un amplio y bien 
dotado sistema de becas que permitiera a los jóvenes dedicarse 
al estudio por completo sin tener que trabajar. 

Respecto al bachillerato, consideran que las mejoras produci- 
das se deben al celo del profesorado y no a la actuación guberna- 
mental, y son partidarios de reducir el número de  exámenes. En 
lo referente a la palpitante cuestión del bachillerato clásico o mo- 
derno, entienden que no hay antítesis, porque al aspirar a que so- 
bre la base de una transformación econdmica se promueva una 
transformación de la vida cultural, no pueden desdeñar los ele- 
mentos de la civilización romana y sobre todo de la griega, ci- 
mientos de la civilización europea. Sobre este punto, Besteiro 
dirá: "Nosotros queremos todo gknero de aportaciones, por an- 
tiguas que sean, al caudal de la cultura moderna; por consiguien- 
te, pensamos que un país que abandona, hasta perderlo, el cono- 
cimiento de las lenguas mds nobles que se han hablado en la an- 
tigüedad y en que se han escrito los libros fundamentales, que 
dan la pauta a la cultura europea, es un país que ha caido en la 
barbarie. "83 
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No obstante, no plantean el problema del Latfn y del Griego 
como una cuestión de imposicit~n, sino al contrario, de fijar 
un plan que recoja las principales materias de Ciencias y Letras 
a lo largo de todos los cursos y con un carácter voluntario, res- 
petando las distintas inclinaciones de los estudiantes. Así, Bestei- 
ro afirma: "Nosotros creemos que todos los elementos culturales 
son buenos si no excluyen. La cultura meramente utilitaria ha 
sido una cosa que ha estado muy en boga bajo el influjo del ma- 
terialismo filosdfico y metafísico, que no es e1 materialismo de 
la historia que aceptamos los socialistas. Creemos que esto es un 
producto de la influencia de la codicia de los intereses. de la ne- 
cesidad de aprovechar, para sacar rendimientos industriales, del 
modo mds intenso posible las fuerzas humanas. pero que eso con- 
duce a sometemos a una esclavitud de la cual nosotros, ya que 
no hemos podido librarnos, queremos redimir a las generaciones 
futuras. "S4 

Por último, respecto a la Universidad, el partido socialista 
defiende una autonomia pedagógica, cultural y en la medida de 
lo posible, económica, dejando que todas las iniciativas surjan 
de los claustros sin imposición de los poderes públicos. 

En 1928, con motivo de la ponencia presentada por Dioni- 
sio Correas en el XII congreso, volvieron a ocuparse del tema con 
intensidads5, defendiendo que la ensefianza fuera gratuita desde 
la primaria a la universitaria, concediendo el Estado abundantes 
becas para acabar con el   la sismo económico de los grados me- 
dio y superior. Apoyaron la creación de escuelas maternales y 
de pdrvulos, la ensefianza primaria obligatoria, ajena a todo dog- 
matismo y con ensefianza religiosa voluntaria, practicando la 
coeducación. 

Tras la enseñanza primaria, los alumnos debian seguir los es- 
tudios, de los catorce a los dieciocho anos, en dos instituciones 
distintas según sus aptitudes o vocación: Institutos y Escuelas pro- 
fesionales, siendo preciso, para ingresar en los Institutos, reunir 
aptitudes para el estudio y ayudando el Estado a los alumnos de 
modesta condición econ6mica. 

El plan de estudios debfa conceder gran importancia a los 
estudios humanfsticos, por su valor formativo, y a los idiomas mo- 
dernos, por su utilidad instrumental. Se preocuparon por el núme- 
ro  de alumnos por clases y,  siguiendo las indicaciones del Instituto- 
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Escuela, Dionisio Correas propuso que fueran de 30 en las clases 
teóricas y de 15 en las de carácter práctico. 

Respecto a las escuelas profesionales, &stas tendrían en cada 
región el carácter de la industria o industrias predominantes en 
ella; los estudios se dividirían en teóricos y prácticos, desarrollán- 
dose las clases prácticas en talleres con la debida maquinaria O 

instmmental y procurdndose establecer acuerdos con las fábricas O 
talleres privados para que los alumnos hicieran sus prácticas en el 
caso de que los centros careciesen de maquinaria. 

Los estudios universitarios se impartirían en las Universidades 
y Escuelas especiales, debiendo ser gratuitos y becando el Estado 
a los alumnos más pobres para ayudarles a cursar las carreras; 
y volviéndose a defender la necesidad de la autonomía. Por último, 
apoyan el desarrollo de la cultura popular y el fomento de los 
viajes de los profesores de todos los grados de la enseñanza a 
centros docentes del extranjero para completar su formación. En 
cuanto a la organización de la enseñanza, sin existir unanimidad, 
Dionisio Correas propuso, copiando el modelo defendido por 
algunos laboristas británicos, que recayese en una corporación de 
profesores de todos los grados, cumpliendo el Parlamento la mi- 
sión de examinar y aprobar las medidas solicitadas y el Poder , 
Ejecutivo, la de hacerlas cumplir. 

La ponencia de Dionisio Correas fue modificada posterior- 
mente por los miembros de la Comisión de enseñanza86, no por 
estar en desacuerdo, sino por considerar que al Congreso sólo de- 
bfan llevarse ponencias concretas reducidas a una mera declara- 
.ci6n de principios. Frente a lo que a su juicio era considerado 
una,  organización plutocrática de la enseñanza, la Comisión resal- 
tó el concepto de igualdad de todos los hombres ante la educa- 
ción y el derecho de todos los ciudadanos a cultivar plenamente 
sus eapacidades. La enseñanza debía ser, pues, gratuita en todos 
los grados, desde los jardines de infancia a la Universidad, y la 
selección para cada uno de los grados debía hacerse en virtud de 
las aptitudes y capacidad intelectual y no por la capacidad eco- 
nómica. En cuanto a otros aspectos, la Comisión de Enseñanza 
del Congreso se inclinó por elevar los sueldos del profesorado, 
imponer la coeducación, facilitar la labor de perfeccionamiento 
del personal docente y exigir que la ensefianza tuviera un carác- 
ter laico. Por último, la Comisión, comprendiendo la importancia 
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que tenia el tema de la educación, acordó solicitar del Comite 
Nacional que  convocara, cuando lo estimase conveniente, una 
Conferencia para que  cuantos se interesaran dentro del partido 
por estas cuestiones redactasen un  programa detallado; pero la 
convocatoria no  11eg6 a efectuarse. 

También otras fuerzas políticas se interesaron por la ense- 
ñanza. En 1918 el  Diputado en  Cortes, Juan Uña, presentó en la 
asamblea del partido reformista, al que pertenecía, una ponencia 
en la que  se proponfa una serie de  basess7 para proceder a la re- 
forma de  la Instrucción Pública, entre las que cabe destacar la exi- 
gencia de la absoluta gratuidad en todos los niveles de  la educa- 
ci6n, la lucha contra el analfabetismo, el fomento de las enseñan- 
zas tecnicas y profesionales, la creación de innumerables becas 
para estudiar en  los centros españoles y en  el extranjero, la garan- 
t ia  de libertad de conciencia en los centros públicos y privados, la 
protección del patrimonio artístico y nacional, etc. 

7.6. NOTAS 

1 R.D. de 28 de enero de 1847. 

2 R.D. de 20 de octubre de 1851. 

3 El General Arteta, Ministro de la cartera suprimida y a quien Bravo 
Muriüo ofreció la nueva cartera de Fomento, escribió una carta 
de dimisión a la Reina por considerar que el nuevo Ministerio, a pe- 
sar de englobar los asuntos de Comercio, Agricultura, lndustria y 
Obras Públicas, no tenía entidad. La carta aparece recogida en J. 
Trenas, Fermiii Artera, la anricipación de un tecnócrata, Madrid, 
Guadarrama, 1971, pp. 322.323, Cit. por A. Alvarez Morales, Los 
precedenres del Ministerio de Educación, Revista de Educación, 
niim. 240, septiembre-octubre de 1975, p. 94. 

4 Diario de Sesiones del Congreso, 28 de febrero de 1883. 

5 Diario de  Sesiones de lSemdo,  11 de febrero de 1885. 

6 Gaceta de Madrid, de 8 de mayo de 1886. Montero Ríos esperaba 
desdoblar el Ministerio ahorrando incluso ocho millones de pese- 
tas, pero como luego se pudo comprobar, estas previsiones eran 
err6neas y el decreto nunca llegó a entrar en vigor. 
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7 Diario de Sesiones del Congreso, 27 de marzo de 1895, Apéndice 
26", núm. 88. El voto particular fue discutido y rechazado en las 
sesiones de mayo del mismo año. Véase tambibn Carlos Groizard 
Coronado, La lnstmcción Pública en España, Salamanca, imp. Ra- 
m6n Esteban, 1899, pp. 10-17. 

8 Archivo del Congreso de Diputados, leg. 305, no 25 

9 Esta inestabilidad no es un fenómeno típicamente español. Francia, 
por ejemplo, entre 1870 y 1896 tuvo 29 Ministros de lnstmcción 
y en los años siguientes se mantuvo esta constante. \. Ministere de 
l'lnstmction publique des Beaux-Arts et des Cultes, Annuaire de 
Iinstruction publique des Beaux-Arts e t  des Cultes, pour I'annie 
1896, par M.M. Delalain,París, Imp. Maison Jules Delalain, pp. 3 4 .  

i o  En esta larga lista de cambios hemos incluido a Alfonso Pérez C. 
Nieva y a Javier García de Leaniz, que se encargaron del despacho 
del Ministerio del 16 septiembre al 17 de diciembre de 1923 y del 
21 de diciembre al 4 de diciembre de 1925, respectivamente. 

i i  Entre otras peticiones análogas, el Ministro recibió el 18 de febrero 
de 1903 la del Colegio de Doctores y Licenciados en Ciencias y 
Filosofía v Letras de Barcelona en la aue se solicitaba aue los ~ r o f e -  
sores de lÓs colegios privados interviniesen en las calificicionesde los 
alumnos. iaualándose en condiciones al vrofesorado oficial: la supre- 
sión deldecreto de demarcaciones escoiares; la total libertad d i l o s  
colegios privados en materia docente, pedagógica y administrativa; 
que se redactase un cuestionario Único por el Consejo de Instmc- 
ción y que los alumnos colegiados y libres, de acuerdo con el art. 
10 de la Ley de 24 de junio de 1874 -estaba derogado-, pagasen la 
mitad de la matrícula que los oficiales. A.C.M.E.C., leg. 6942. 

12 Proyecto de ley de bases de la enseííanza general y de reorganiza- 
ción de la primaria, presentado por Allendesalazar a las Cortes el 
29 de mayo de 1903. Diario de Sesiones del Senado, 29 de mayo 
de 1903, apdndice 2" al nbm. 11. 

13 Para presentarse a estos ejercicios los alumnos tenían que acreditar 
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CAPITULO 

8.1. LA REFORMA DE LA SEGUNDA ENSENANZA 
DE 1926. ANTECEDENTES DEL PLAN CALLEJO 

Nunca perdieron la esperanza los ndcleos ultraconservado- 
res de poder influir dentro de la política en el ámbito educativo. 
En 1923, el mismo ano del golpe de estado, el marques de Villa- 
viciosa de Asturias publicó un pequefio libro dedicado al "inteli- 
gente y enérgico general PTimo de Rivera" en el que recoge la ne- 
cesidad y conveniencia de expulsar del poder a los politicos para 
poder restaurar la grandeza de Espafia. El marqués de  Villaviciosa 
expresaba: "iCalcúlese cómo veriamos el cielo abierto con la en- 
trada de los Militares en el Poder, marchando a la cabeza el bravo, 
noble y Grande General PRIMO DE RIVERA, émulo de lasglorias 
de Priml iQui6nes p m  repartir "machetazos" mejores que los que 
saben repartir mundobles? ¿Es que no van a 'yugar limpio" los 
Militares? jPues los primeros que traerdn la Libertad o la Luz 
para que España entera vea lo que hacen serán ellos!"' 

En la obra, el marques exalta la figura de Primo de Rivera, 
a la vez que ataca con violencia a los politicos -"Mucho hablar de 
liberalismo, mucho charlar y venga trapo en los Discursos de Opo- 
sición y cuando escalan el Poder o Gobierno, a pescar el Tu- 
rrón..."- y denuncia la arbitrariedad y opresión que suponen los 
artfculos 11 y 12 de la Constitución, que son enjuiciados con los 
adjetivos más variopintos, pues en su op in ih ,  son precisamente 
estos articulos los que amparan el monofiolio universitario, los 
abusos del profesorado oficial, la tiranfa que sufren las congrega- 
ciones religiosas, etc.: "Un par de pistoletazos necesitaría cada uno 
de estos Artículos para que entrase el discurrir o la salvación de 
España ... Ahc en el '710yo': es donde estamos todos los españo- 
les metidos por obra y gracia de los Artículos 1 l y 12.'" 
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Dos meses y medio despues del golpe de estado de Primo de 
Rivera, el C.I.P. recibió una Real Orden de la Jefatura del GO- 
bierno, de 29 de noviembre, firmada por el marques de Magaz, 
en ausencia del Jefe del Gobierno con motivo del viaje regio a 
Italia. En la R.O. se pidió al Consejo que propusiese unas normas 
para evitar los abusos de los libros de texto en todos los grados 
de la enseñanza, que redactase un cuestionario con arreglo al plan 
vigente de la segunda enseñanza, y que diese su opinión sobre 
la reorganización de este grado de la educación. Para realizar este 
cometido el Gobierno le concedió un plazo de tiempo de un mes. 

Este organismo designó una comisión especial3, compues- 
ta por representantes de sus cuatro secciones, y emitió un dicta- 
men que fue llevado a la Comisión permanente, la cual comenzó 
inmediatamente su estudio, dándolo por finalizado a mediados 
del mes de enero de 1924. 

En cuanto al libro de texto único, el C.I.P. lo rechazó por 
estimar que si bien proporcionaba algunas ventajas de orden ma- 
terial, tenia graves inconvenientes de orden pedagógico, ya que 
por encima de todos los medios materiales, se encuentra la figura 
del profesor e imponerle un libro significa crear un conflicto 
entre el profesor y el libro; y en segundo lugar, lo rechazaron 
porque muchas ciencias se encontraban en un estado de experi- 
mentación, lo que implicaba cambios constantes. 

Así, la Comisión Permanente consideró que el texto único 
supondría en muchos casos un estancamiento no conveniente 
para la ensefianza, aparte de que significaba la consagración de 
ideas y opiniones como verdad oficial, claramente en pugna con 
la verdadera finalidad docente, y esto sin tener en cuenta que 
sólo sería posible si el profesorado tuviera una uniformidad de 
estudios y de criterios. 

También sefialaba que los abusos con los libros de texto eran 
independientes del texto único y que con una acción conjunta 
de los claustros y del Gobierno se podfa elegir una gama amplia 
de libros entre aquéllos que tuvieran una extensión justificada, 
un precio razonable, mejores condiciones tipográficas y elemen- 
tos gráficos de calidad. Finalmente, sugirió que el Gobierno de- 
signase en el presupuesto un capitulo de crdditos para la adqui- 
sición de libros por los alumnos pobres o de familias que tuvieran 
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derecho a disfrutar, por su posición económica, de los beneficios 
de las leyes socia le^.^ 

No obstante, esta decisión no influyó en el ánimo de Primo 
de Rivera, para quien el problema estaba resuelto y que además no 
tuvo ningiln inconveniente en expresar ante el Pleno del Consejo 
que el tema sería objeto de una disposición administrativa, pues el 
Gobierno "no lo pensaba dejar al libre juicio de los técnicos. 

En cuanto a la reforma general del bachillerato, el C.I.P. se 
mostró partidario de que la segunda ensefianza tuviera una dura- 
ción de siete afios, no pudiendo los alumnos ingresar con una edad 
inferior de diez afios. 

Los estudios fueron divididos en dos periodos: el primero 
con una duración de cuatro anos y el segundo con una exten- 
sión de tres.6 A su vez, el segundo período se subdividiría en 
tres especialidades: Letras, Ciencias y Técnico; con lo que el 
Consejo rectificó el criterio sustentado en la memoria que elevd al 
Ministerio en octubre de  1923 en la que se defendía una bifurca- 
ción en dos secciones para los alumnos de ciencias y de  letra^.^ 
Ahora el Consejo afiadfa una tercera sección en la que predomina- 
rían las ensefianzas cientfficas fundamentales y las primeras prác- 
ticas industriales y mercantiles, junto con algunos estudios menos 
utilitarios. Como la organización de  estos estudios sería muy cos- 
tosa, el Consejo sugirió que se impartiesen en las escuelas indus- 
triales, ya que por sus propias características estos centros esta- 
ban vacíos durante el día al ser sus ensefianzas nocturnas. 

Respecto a las asignaturas, el Consejo acordó que la Gramá- 
tica y la Literatura castellana se estudiaran en todos los cursos y 
que la disciplina de Filosofía no desapareciese. Igualmente se 
acord6 que la Lengua francesa fuera obligatoria en el período 
comiln, la lengua alemana o inglesa en el perfodo especial de cien- 
cias y las lenguas clásicas para los alumnos de la sección de letras; 
Las matemáticas también serfan obligatorias para el periodo co- 
mún y en la sección de ciencias. Para las ciencias naturales se esta- 
blecía una situación parecida a la de las asignaturas anteriores, no 
existiendo un criterio determinante para las asignaturas llamadas 
especiales, de dibujo, etc. 
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Al discutirse el status de la asignatura de Religión, como era 
lógico, salieron a relucir las diferencias ideológicas entre los dis- 
tintos consejeros. Cossio solicitó que desapareciera cualquier tipo 
de ensefianza de doctrina religiosa, por ser este asunto exclusivo 
de las familias y de las respectivas iglesias. Declararla obligato- 
ria sería atentar contra la libertad de conciencia y hacerla volun- 
taria contribuirfa a anticipar divisiones malsanas en la infancia. 
Por todo ello, propuso que la naturaleza y el sentido de la Religión 
se trataran en la ensenanza de la Filosofía y que en la asignatura 
de Historia se hablase de cada una de las g ra~des  religiones mun- 
diales y especialmente de la cristiana. 

El P. Ruiz Amado y el obispo de Madrid-Alcalá defendieron 
el carácter obligatoric de estos estudios. En este sentido se ex- 
presaron otros consejeros, como Bartolome y Mas, quien recordó a 
los asistentes que hasta el propio Unamuno recomendaba la pre- 
sencia de esta materia en los planes de estudios. En efecto, Una- 
muno en alguna de sus obras, como "De la enseñanza superior", 
o en el prólogo de la obra de Bunge, "La educación", había reco- 
mendado la necesidad de establecer esta materia. En esta Última 
obra textualmente decía: "Freguntáronme no ha mucho qué 
opinaba respecto a la enseñanza de la Religión y respondí que 
era partidario de ella por espíritu liberal. Es indudable que la 
Religión catdlica ... ha influido en el modo de ser, de vivir, de 
pensar y de sentir del pueblo español.. Y si hemos de conocer- 
nos y de conocer el pueblo en que vivimos, ¿hemos de desdeñar 
el estudio de ese elemento?" Y más adelante seguía: "Una vez 
más, y no será la última, tengo que repetir lo vergonzoso y de- 
gradante que resulta que en un país que se dice cristiano no 
haya leído el Evangelio la mayoria de los hombres que por cultos 
se tienen, y que en cambio se cuelguen del cuello a los niños, a 
modo de amuleto, trocitos del Evangelio en latín, metidos den- 
tro de unas bolsitas cosidas y adornadas con lentejuelas, y que se 
traguen las parturientas una cintita de papel hecha un rollo corz- 
teniendo una jaculatoria y otras formas del más bajo y anticris- 
tiano fetichismo. " Finalmente, puesta a votación la cuestión de si 
la asignatura de Religión había de ser obligatoria en el bachillerato, 
fue aprobada por m a y ~ r í a . ~  

Partiendo del precedente del plan de Romanones, en el pro- 
yecto del C.I.P. se mantuvo la desaparición de los exámenes fina- 
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les por asignaturas para los alumnos oficiales, conservando los de 
ingreso, de paso de un ciclo a otro y de fin d e  ba~hi l lera to .~  

En lo referente a la enseñanza colegiada, el Consejo propu- 
so también suprimir los exámenes anuales en los Institutos, sien- 
do suficiente el visto bueno de sus profesores, pero mantenien- 
do la reválida de cuarto año ante un tribunal y otra al finalizar 
los estudios de bachiller ante un tribunal formado por un cate- 
drático de Universidad, tres de Instituto y un profesor dc la ense- 
ñanza no o f i ~ i a l . ' ~  Esta medida, que favorecia enormemente a los 
colegios incorporados, fue negada al resto de los colegios. Y ya 
hablando de otra cosa y respecto a la enseñanza libre, el Consejo 
la rechazó porque ')Lavorece el autodidactismo y contraría la ver- 
dadera educación intelectual': y propuso que por "principio de 
pedagográ. social, fuera suprimida, instituyendo (el Estado) becas 
en favor de los alumnos pobres a fin de facilitarles la asistencia 
a un centro docente': 

Por último y ya sobre otros aspectos, el Consejo se inclinó 
por que el Estado exigiese el titulo de bachiller para el ingreso 
en el mayor número posible de centros docentes y Cuerpos del 
Estado", por potenciar la ensefianza oficial para romper el tra- 
dicional desequilibrio entre la enseñanza oficial y la privada y 
que dejaran de concurrir a esta última solamente los hijos de 
las clases directoras, por reducir el número de alumnos por cla- 
sc a xn máximo de 30, incrementar el sueldo de los profesores, 
favorecer la coeducación en las Facultades y crear Institutos fe- 
meninos para los primeros anos dcl bachillerato, con profesora- 
do intcrino masculino, que gradualmente seria sustituido por pro- 
f e s o r a ~ . ' ~  

Sobre estos puntos Cossio presentó unas enmiendas en las 
que juzgaba de 'indeseable" la creación de estos Institutos especia- 
les para la mujer, declarándose partidario de la coeducación, ya 
que todavfa no se había probado que la mujer no fuera capaz de 
seguir los estudios secundarios como el hombre ni tampoco que los 
resultados morales fueran inferiores con la coeducación que con 
el clásico sistema de aislamiento por sexos. Igualmente solicitó 
que los alumnos de la enseñanza colegiada y libre sólo se exami- 
naran oficialmente al final del bachillerato, cuando hubieran 
cumplido dieciocho anos y ante un tribunal compuesto exclusi- 
vamente por catedráticos de Instituto; que el Estado, en lugar de 
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poner trabas a la ensefianza privada, procurara dotar a los centros 
oficiales de los medios económicos necesarios para que pudieran 
competir con ciertas probabilidades de éxito y que la ensefianza 
oficial fuera gratuita.I3 Pero ninguna de estas enmiendas fue 
aceptada por el Pleno del Consejo. 

En definitiva, el proyecto presentado por el C.I.P. se puede 
considerar bastante conservador en sus planteamientos. Sin em- 
bargo, no se llevó a la práctica en su totalidad, no sólo porque 
Primo de Rivera introdujera algunas ideas personales, sino también 
por la insuficiencia Tinanciera del Estado, que le incapacitaba 
para ampliar el número de asignaturas y de profesores, por el con- 
secuente encarecimiento de la educación, etc. 

8.2. PRIMO DE RIVERA Y LA REFORMA 
DE LA ENSENANZA 

Las ideas de Primo de Rivera sobre la enseííanza las podemos 
encontrar en el discurso que pronunció ante el Consejo de Ins- 
trucción Pública el d fa  21 de enero de 1924 y en las declaracio- 
nes que hizo al periódico de Gijón "La prensa", en el número de 
22 de enero de 1924. 

En el discurso que pronuncia el día 21 de enero de 1924, 
Primo de Rivera justifica su golpe de estado por el acusado de- 
terioro del orden piiblico y la  necesidad de reorganizar y sanear 
algunos organismos. El dictador achaca todos los males nacio- 
nales a "la falta de preparación mental y espiritual de los ciuda- 
danos para dar la interpretación debida a las leyes y acotnodar a 
ellas su conducta" y propone como solución una cultura tensa, 
patriótica y ordenada del pafs entero. 

Primo de Rivera reconoce que '2s un Gobierno al que todo 
lo que le asiste de voluntad acaso le falte de preparación" y por 
eso pide al Consejo de Instrucción un dictamen acerca de la re- 
forma y le apremia para ello porque ' t o m o  la vida ministerial 
ha sido efímera y nada impide pensar de modo absoluto que no 
lo sea del actual gobierno, n o  es cosa de perder tiempo, que luego 
suele faltar. "14 

¿Qué ideario proponia Primo de Rivera para la educación? 
El era partidario de la formación de un magisterio "homogéneo 
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y nacional" para conferirle al sistema educativo un tono de uni- 
formidad, porque '21 muchacho a corta edad no puede ejercitar 
su albedrío con relación a las distintas teorias ... En la adolescen- 
cia, el Estado debe encauzar la mente del joven para fortalecerla 
y darle una educación que por sus caracteri'sticas morales, reli- 
giosas, patrióticas y ciudadanas tenga no sólo homogeneidad, 
sino aquella orientación discreta alejada de las exageraciones de 
quienes por un exaltado optimismo nos presentan a Espuria como 
el paz? dotado de todos los dones providenciales o de los que al 
contrario, por un acentuado pesimismo, la desposeen de todo lo 
bueno." Y continuaba afirmando: "Una enseñanza orientada en 
tal sentido y uniforme ha de llevar al libro de texto único a fin 
de que haya homogeneidad y cultura igual para todas las menta- 
lidades juveniles y proporcione además una norma económica, 
factor importante, como todos saben, y en el que acaso sean 
iguales en su conocimiento el Consejo y el Gobierno por haberlo 
vivido, que ponga término a la extravagancia, diversidad y reno- 
vacidn constante del libro de texto, que hacen que éste no pueda 
servir sucesivamente a los alumnos de una misma familia, sufrien- 
do el perjuicio principalmente las familias modestas de emplea- 
dos pdblicos, obligados a frecuentes traslados y cambios de re- 
sidencia. " 

Sobre la posible bifurcación del bachillerato y la duración 
de los estudios de bachillerato opinaba: "No me cabe duda de 
que seria muy conveniente que la juventud estuviera en los Ins- 
titutos hasta los diecisiete anos, al objeto de que completase su 
instrucción, pero tratándose de un pais como el nuestro, de una 
zona meridional bastante adelantada y apremiada por la necesi- 
dad de ganarse la vida cuanto antes, acaso esto no sea aplicable 
en la práctica con exito, y en este punto si' que el Gobierno po- 
drá hablar con tanta autoridad como el Consejo por conocer las 
necesidades del pueblo y en lo demás, en la parte técnica, de- 
jará toda la iniciativa a la competencia y a la autoridad recono- 
cida del Consejo." 

Finalmente terminaba el discurso con las siguientes pala- 
bras: 'El Gobierno resolverá, si no con tanta autoridad porque no 
tiene la preparación del Consejo, con toda la buena voluntad que 
le anima, en la seguridad de que nada de lo que haga será perfec- 
to y aunque lo fuera, no lo parecería al juicio ajeno; pero lo in- 
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teresante es tocarlo pronto -se refiere a la reforma de la enseñan- 
za- Y dar al  pafs la sensación de que al  Gobierno le interesa el 
problema, ya que le interesa de  verdad, como lo demostrard do- 
tando al  Presupuesto de Instrucción Pública de los recursos pre- 
cisos para que sin miserias ni apuros pueda desenvo~verse ese 
plan, en la convicción que el Gobierno tiene de que en nada se 
pueden gastar mejor los millones que en preparar la cultura na- 
cional, puesto que esta puede devolver con creces lo recibido en 
progreso y riquezas." 

En la entrevista que concedió al marques de la Estella al 
periódico 'Za Prensa" de Gijón, terminó de exponer sus criterios 
sobre la educa~ión . '~  ' 

El General afirmó que pensaba "modificar la enseñanza en 
tal sentido que esperaba merecer el aplauso de todas las perso- 
nas de buena voluntad". Ratificó su decisión de que los libros 
de texto de primera y segunda enseñanza fueran uniformes y de 
que los editase el Estado, previo concurso de redacción, en deter- 
minadas condiciones. Con ello pretendfa conseguir un criterio 
unrlnime y patriótico, sobre todo en la enseñanza de la Historia, 
evitando la existencia de lamentables exageraciones. Y respecto 
a las Universidades, aseguró que el camino a seguir no seria el de 
suprimir alguna, sino centralizar determinadas enseñanzas para 
hacer más eficaz la aplicación del presupuesto. 

Estas declaraciones produjeron un revuelo que vino acom- 
pañado de una lluvia de artfculos dedicados al tema de la en- 
señanza. 

Ante la inminente reforma, la prensa tomará partido. "El 
Liberal" y otros periódicos de análoga ideologia pusieron de re- 
lieve los peligros que entrafiarfa una ensefianza en la que predo- 
minase la enseñanza privada sobre la pública; comenzando una 
campaña contra el texto único y defendiendo en sus editoriales 
y artfculos de colaboración las bases sobre las que tendria que 
realizarse la nueva reforma. En definitiva, la prensa liberal reco- 
noce la necesidad urgente de la reforma, pero desconfia de los 
presupuestos sobre los que pueda fundamentarse la misma. 

Por el contrario, algunos diarios conservadores y sobre todo 
la prensa católica, como "El Siglo Futuro", aun desconociendo, 
como todos, la amplitud de la reforma, la apoyan confiando en 
que esta beneficiaria sus intereses: 'Tgnoramos en que' consista y 
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cudl sea la reforma de la enseñanza que el Direcforio Militar prepa- 
ra. Pero con que rompa la organización que dio a la enseñanza el 
viejo rdgimen y suprima la hiedra que en mala hora dej6 de crecer 
sobre el tronco de  la escuela española, tradicionalmente católica, 
ya es bastante para merecer el beneplá~i to ." '~  Este periódico, 
en los anos veinte, segufa manteniendo su agresivo lenguaje fren- 
te a cualquier tipo de reforma proyectada por los hombres de 
ideologia liberal, a los que acusaba de ser los culpables de las de- 
samortizaciones que hundieron los esplindidos colegios religio- 
sos y de haber favorecido con la libertad de doctrinas el materia- 
lismo, el racionalismo, el atefsmo; y en politica, de consolidar a 
republicanos, socialistas, anarquistas, pistoleros, etc., de haber 
consolidado In anteriormente mencionado con la libertad de ex- 
presihn, de ahogar a los colegios .católicos con las disposiciones 
oficiales y de convertir 'la patria de hdroes, sabios y santos en 
antesala del infierno, donde a la par de oleadas de  abrasadores 
odios, se sienten las g6lidas corrientes del indiferentismo. "" 

8.3. LA REFORMA DE CALLEJO. LAS ASIGNATURAS 
DE AGRICULTURA Y RELIGION 

La reforma del plan Callejo se puede articular en torno a 
los siguientes Reales Decretos, Brdenes y circulares: 

Plan de Estudios: 
- Plan de Estudios: R.D. de 25 de agosto de 1926. 
-Fijando el Horario: R.D. de 3 de septiembre de 1926. 

Permanencias: 

- R.D. de 28 de agosto de 1926 (adaptación del bachi- 
llerato). 

- R.D. de 29 de septiembre de 1926 (Bases para la redacción 
del Reglamento). 

- R.D. de 7 de julio de 1927 (reorganizando las Juntas eco- 
n6micas de los Institutos). 

- R.D. de 20 de septiembre de 1927 (estableciendo perma- 
nencias). 



- R.O. de 28 de septiembre de 1928 (permanencias de los co- 
legios incorporados). 

- Circular de 16 de agosto de 1927 (reglamentando las per- 
manencias). 

Matriculas y exámenes: 

- R.D. de 9 de octubre de 1926 (matrículas para el nuevo 
plan de bachillerato). 

- R.D. dc 23 de mayo de 1927 (Reglamento de exánienes). 
- R.O. de 7 de junio de 1927 (Reglamento de matriculas). 
-R.@. de 19 de mayo de 1928 (recargando 5 ptas. el pre- 

cio de la matrícl1la de la enseñanza libre). 
- R.O. de 25 de enero de 1928 (regulando los exámenes del 

bachillerato universitario). 

Libros de texto y cuestionarios: 

- R.D. de 23 de agosto de 1926 (texto único). 
-R.O. de 1 de septiembre de 1926 (régimen transitorio). 

Estas medidas se complementaban con el Real Decreto de 23 
de septiembre de 1926 sobre profesores especiales y la Real 
orden de 28 de agosto de 1926 para la adaptación del plan de es- 
tudios fijado por el Real Decreto de 25 de agosto de 1926. 

El plan de ensefianza media de Eduardo Callejo responde a 
unas motivaciones distintas al de 1903, es decir, a una reorgani- 
zación del bachillerato y a la implantación del libro de texto 
único para acabar con los abusos, siguiendo en la línea de man- 
tener una corta duraci6n de los estudios. 

El Decreto de 25 de agosto de 1926 pretendi6 evitar la de- 
sarticulación e independencia del bachillerato con respecto a los 
otros grados primarios y superiores de la ensefianza, el abruma- 
dor niímero de exámenes y lo que se estimó como "dispendiosa 
y larga duración de los estudios': Desde un punto de vista doc- 
trinal, apartándose del bachillerato enciclopédico y de los tipos 
diferenciados, el clásico y el realista, se eligió una fórmula ecléc- 
tica que pretendidamente respondía a la realidad de la nación. 

Para conectar la ensefianza media con los otros niveles de 
la educación se cstableció que los representantes del magisterio, 
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tanto oficiales como privados, pudieran participar en los tribuna- 
les de ingreso en el bachillerato, a la vez que se reservó a la Uni- 
versidad la colación del grado de bachiller, aunque figurando igual- 
mente los profesores de Instituto en los tribunales. 

En realidad, una de las formas de desprestigiar más clara- 
mente a los Institutos era reducir a la mínima expresión el núme- 
ro -un solo representante- de los profesores de estos centros que 
formaban parte de los tribunales que debían calificar el examen 
de ingreso en la Universidad. Precisamente eso es lo que hace Ca- 
Ilejo, alterando las disposiciones anteriores y haciendo que en los 
tribunales dominen los profesores de Universidad y equiparando 
en número la representación de la ensefianza oficial y privada al 
dar entrada por primera vez en la formación de estos tribunales 
a un profesor de la ensefianza colegiada. 

Esta concesión, que satisfizo plenamente a las órdenes reli- 
giosas y 'órganos de expresión conservadores, no pudo ser critica- 
da por la izquierda liberal por la censura y lógicamente los pe- 
riódicos conservadores tampoco quisieron incidir en un tema tan 
delicado, felicitando a un Gobierno que había surgido de un gol- 
pe de estado nara no exaltar más los Bnimos. 

En efecto, a pesar de la nota pública de Primo de Rivera en la 
que levantaba la censura de prensa para discutir la reforma, siem- 
pre que no se entrase en el terreno de la política, era muy difícil 
discutir un tema como la relación entre la ensefianza piiblica y pri- 
vada, que afectaba de lleno a la politica educativa, sin que se to- 
casen temas políticos y surgiera el tradicional enfrentamien- 
to entre derechas e izquierdas por su respectivo apoyo a la ense- 
fianza privada y pública. De hecho, la censura actub con rigorI8 
y sólo airos después, cuando Primo de Rivera abandonó el poder, 
la prensa liberal pudo atacar las concesiones realizadas por Calle- 
j0 a la eIwfianZa privada, a la vez que los rotativos conservado- 
res defendian estas ventajas y solicitaban la total exclusión de los 
profesores de Instituto de los tribunales. 

Teniendo el bachillerato elemental como finalidad la de do- 
tar al alumno de una cultura general, se mantuvo la exigencia de 
este titulo ya que muchos alumnos estudiaban el bachillerato 
con el único propdsito de obtener este grado, pues se exigía para 
ciertas oposiciones y carreras no universitarias. Por el contrario, 
con el bachillerato universitario se pretendió engarzar el Institu- 
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to con la Universidad, dejando sin efecto los cursos de prepara- 
torio de Facultad y los eximenes de ingreso en la misma, que 
fueron suprimidos. 

El Real Decreto de 25 de agosto de 1926 estableció una di- 
visión del bachillerato en dos grupos. El bachillerato elemental 
comprendía tres anos de estudio, lo que era una novedad descono- 
cida en toda la enseñanza europea. Si a estos les añadimos el año 
de enseñanza común a las dos secciones de ciencias y letras y los 
dos de bachillerato universitario, tenemos una duraci6n de seis 
años, igual que en los planes anteriores, pero inferior a los siete, 
ocho y hasta nueve años que le dedicaba un gran número de 
naciones en este período. Así, el bachiller español seguia finalizan- 
do sus estudios a los dieciséis años, e incluso a los quince y hasta 
catorce años, edad claramente prematura para seguir con la debi- 
da madurez los estudios universitarios. 

La distribución de las asignaturas y su horario quedaron con- 
figurados de la siguiente manera: 

BACHILLERATO ELEMENTAL 

Primer aiío 

Horas 
Asignaturas Semanales 

- Nociones Generales de Geograffa e Historia 
Universal .......................................... 3 

........................ - Elementos de Aritmktica 3 
-Terminología Científica, Industrial y Ar- 

, . tistica ................................................ 3 
- Religión ............................................. 3 
- Franctls ............................................. 3 

Segundo aiío 

-Nociones de Geografia e Historia de Amé- 
rica ................................................... 3 

........................ - Elementos de Geometria 3 
............... - Nociones de Fisica y Quimica 3 

............ - Historia de la Literatura Española 3 
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Asignaturas Horas 
Semanales 

. Religión ............................................. 3 

. Francés ............................................. 3 

Tercer año 

............... . Geografía e Historia de Espaila 3 
................................. . Historia Natural 3 

.............................. . Fisiología e Higiene 3 
-Deberes Eticos y Cfvicos y Rudimentos 

del Derecho ....................................... 3 
. Francts ............................................. 3 

AAo comlin 

. Lengua latina .................................... 6 
-Nociones de Algebra y Trigonometría ...... 3 
. Geografía Politica y Económica ............... 3 
. Historia de la Civilizacidn Espatiola en sus 

Relaciones con la Universal ..................... 6 
Agricultura 3 . ....................................... 

SECClON DE LETRAS 

Primer aAo 

.................................... . Lengua latina 6 
. Literatura Espafiola comparada con la Ex- 

............................................. tranjera 6 
.............................. . Psicologia y Lógica 6 

..................... . Idiomas (Inglés o Alemán) 3 

Segundo aAo 

. Literatura latina ................................. 6 
Etica 6 . ................................................ 

..................... . Idiomas (Inglés o Alemán) 3 
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SECClON DE CIENCIAS 

Primer afío 

Asignaturas Horas 
Semanales 

........................... - Aritmdtica y Algebra 6 
- Fisica ................................................. 6 
- Geologfa .......................................... 6 

..................... - Idiomas (Inglés o Alemán) 3 

Segundo afío 

.................. -Geometría y Trigonometrfa 6 
- Qufmica ............................................. 6 
- Biologfa ............................................. 6 

..................... - Idiomas (Ingles o Alemán) 3 

Independientemente d- estas asignaturas, se hizo obligatoria 
la práctica de, al menos, una de las ensefianzas de caligrafía, me- 
canografía o taquigrafía, a elección del alumno, durante todos 
los cursos. La asignatura de religión no sería objeto de exáme- 
nes o calificación, pero salvo petición contraria y expresa de los 
padres, se hizo obligatoria la asistencia a clase para todos los 
alumnos oficiales. 

Estas materias se complementaban con una serie de trabajos 
prácticos que debfan realizarse durante las tardes en las perma- 
nencias. En el primer afío de bachillerato elemental se debían in- 
vertir tres horas semanales en la lectura de clásicos castellanos 
y tres en ejercicios de caligrafía y ortografía. En el segundo 
aiio se invertirfan tres horas a la semana en ejercicios de escritu- 
ra al dictado, con ejercicios de análisis gramatical y ortografía, y 
otras tres en ejercicios de mecanografía, y tres más en interpre- 
tación de planos. 

Como se puede ver en estas disposiciones, la asignatura de 
Lengua espaílola desaparece y a cambio, es sustituida por unas 
clases prácticas de ortografía; lo que evidencia que los niiios in- 
gresaban en el bachillerato sin saber leer y escribir correctamen- 
te, debiendo por ello los profesores de Instituto dedicarse a co- 
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rregir los defectos de la ensefianza primaria y a reducir el nivel de 
sus explicaciones. Durante el resto del bachillerato, el plan pre- 
vefa la dedicación de un máximo de doce horas semanales a ejer- 
cicios de extractos, resúmenes, recensiones, notas de libros, con- 
ferencias, prácticas de laboratorio, adecuados a la índole de cada 
asignatura, o bien a otros especiales de ampliación de puntos 
concretos y breves de doctrinas de carácter teórico o práctico a 
los que de alguna forma se hubiera aludido en las clases. 

Las permanencias tienen su origen remoto en los interna- 
dos de la Ley de Moyano de 1857, siendo posteriormente estruc- 
tundas  y reguladas por los legisladores de 1903, 1913 y 1920. 
El mismo Callejo concedió tres a varios Institutos, siendo unos 
diecisiete los que las poseían, antes de establecerlas obligatoria- 
mente en todos los centros de ensefianza media. 

Con esta medida Callejo esperaba que la ensefianza dejara 
de ser exclusivamente teórica. Sin embargo, el efecto producido 
fue el contrario al deseado. Las permanencias tenían un sentido 
cuando eran solicitadas por los propios profesores, ya que en 
este caso, guiados por su celo profesional y vocación, se compro- 
metían voluntariamente a realizar un trabajo extra y carente de 
un incentivo económico. Estando así las cosas, lo 16gico hubiera 
sido premiar a los profesores que desarrollaban este trabajo, 
pero nunca obigarles a permanecer en los centros docentes por 
las tardes y luego, darles 200 pesetas por toda r e m ~ n e r a c i 6 n ' ~ .  
Además, aun cuando los profesores pusieron su buena voluntad, 
no pudieron evitar que las permanencias fracasaran, ya que la 
mayorfa de los centros carecía de las instalaciones adecuadas 
para albergar a la vez al conjunto de alumnos oficiales matricu- 
lados +n algunos centros los ejercicios físicos se tuvieron que 
hacer en los pasillos-, Ael dinero suficiente para sufragar los gas- 
tos de luz que ocasionaba el mantener los Institutos abiertos por 
las tardes, etc. 

Otra novedad importante que contiene el decreto es la espe- 
cialización en ciencias y letras a partir del cuarto curso. No obs- 
tante, esta innovación ya no era tan original, pues de una forma u 
otra ya existia en todos los países europeos y en la misma España, 
en el Instituto-Escuela y en el plan de estudios de 1894. 

La cuestión estriba aquf en la forma en que se realizo esta 
especialización, y realmente' podrían ponerse algunas objeciones 



a dsta, tal y como se llevó a cabo. Que un bachiller en letras no 
conozca los rudimentos del griego, o que estudie s610 dos años 
de latín, y que un bachiller en ciencias no tenga más que dos 
cursos de química y otro de física son cosas que nos hacen dudar 
bastante respecto al acierto con que se organiz6 la bifurcación de 
los cursos. 

Finalmente se introdujeron otras modificaciones importan- 
tes relativas a los exámenes, materias de estudio, seriación de 
éstas, cuestionarios, libros de texto, etc. 

Para reducir el niimero de pruebas se suprimieron los anti- 
guos exámenes por asignaturas y en su lugar se implant6 el siste- 
ma de exámenes por grupos o disciplinas completas. Esta forma 
de examinar, desde un punto de vista pedagógico, ofrece grandes 
ventajas, pero s610 cuando se ha establecido previamente el sis- 
tema cíclico; de lo contrario, se potencia el fracaso escolar, ya 
que lógicamente los alumnos que se examinen de materias cur- 
sadas en los primeros afios no las dominan, debido al tiempo que 
ha transcurrido desde que hicieron su estudio. 

Una de las características de algunos de los planes de bachi- 
llerato que se habian sucedido en los últimos afios del siglo XIX 
era la dispersión y la discontinuidad de las materias de ensefían- 
za; cada año se estudiaba una y ésta ya no volvía a aparecer, por 
lo general, en los cursos sucesivos. Por el contrario, en los bachi- 
lleres europeos casi todas las materias se estudiaban desde el pri- 
mero hasta el iiltimo afio y con intensidad creciente. Así, se fa- 
cilitaba su gradual asimilación y se evitaban las pkrdidas que el 
transcurso del tiempo lleva inexorablemente consigo. Pues bien, 
el nuevo plan de estudios, con raras excepciones, continúa con 
esa tradición de la discontinuidad. No hay engranaje ni sucesión, 
ni tampoco una intensificación en su estudio. 

Respecto a las materias propiamente dichas, el nuevo plan 
respeta casi todas las que constituían el anterior, llegando inclu- 
so a conservar algunas como la Fisiología e Higiene, Agricultura 
o Terminología industrial y artística, que no figuraban como 
tales en los bachilleratos europeos, sino a lo más, englobadas o 
incluidas en otras materias análogas. 

En cambio, se realiz~ron algunas sustituciones, como la de la 
lengua espaiiola, base de la nacionalidad y de la educacióii inte- 
lectual, por una serie de ejercicios prácticos; lo que provocó las 
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protestas de algunos asambleistas, por considerar que esta medida 
incrementaria los problemas lingüisticos en aquellas zonas donde 
el castellano tuviera que competir con otras lenguas.20 Los idio- 
mas modernos mejoraron su situaci6n, pero sin llegar a ocupar el 
puesto que merecfan. Tres cursos de Francés y dos de Ingl6s o de 
Alemrln eran a todas luces insuficientes para llegar a dominar es- 
tos idiomas, mientras que en otras naciones se estudiaban duran- 
te seis, siete y hasta ocho aflos. Además se siguió excluyendo, en 
la sección de letras, el griego, que se consideraba en todas partes 
tan esencial como el latín para una educación de tipo humanista 
acahada; v el latín fue suprimido totalmente del grado elemen- 
tal del bachillerato, quedando reducido a un curso en el aflo co- 
mún y a otro ya en la secci6n de letras, más otro curso de litera- 
tura latina. 

En el caso de la lengua nacional, en el primer curso se estu- 
dia "terminología cientijcica, industrial y artística"; la gramática 
es pricticamente suprimida, quedando reducida a unos cuantos 
ejercicios prácticos. En el segundo curso se estudia "Historia de 
literatura española", sin que le preceda el conocimiento de la 
Preceptiva y en consecuencia, sin que los niflos tengan el menor 
conocimiento sobre los géneros literarios, sin una base graniati- 
cal y sin conocimientos de la Historia de Espafla. En el tercer 
curso no se estudia nada y en el cuarto curso, 'Ziteratura españo- 
la colriparada con la extranjera", esto es, con un elemento total- 
mente desconocido. 

Este caos hizo exclamar ir6nicamente a Garciade Diego -ca- 
tedrático de instituto- que ' t o m o  catedrático, aceptaría las leyes 
y enseharía Latín a los que no saben castellano, y sus compatie- 
ros, Agricultura a los que no saben Química, y Ffsica a los que no 
saben Matemáticas, y Literatura española y Literatura compara- 
da a los que no tienen nocidn alguna gramatical, técnica o litera- 
ria, a no ser que estas explicaciones de Literatura se las haya dado 
el profesor de Agricultura en la maravillosa disciplina de Termi- 
nología. '=' 

La distribución de las Matemáticas no le iba a la zaga: en el 
primer curso, Aritmética; en el segundo, Geometría; en el terce- 
ro, inada!; en el cuarto curso, Algebra y Trigonometria; en el 
quinto curso (ciencias), Algebra y Aritm6tica al cabo de cuatro 
aflos y en el sexto curso, Ceometrfa y Trigonometria, reanudando 
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el estudio de la Geometría al cabo de tres anos y de la Trigonome- 
trfa al cabo de dos. 

El resto de las asignaturas no tienen ni siquiera continuidad, 
van apareciendo y desaparecienco según se suceden los cursos. 
A la Ffsica y a la Qufmica se les dedica un curso respectivamen- 
te. El Dibujo es suprimido en su parte de figura y el lineal se 
estudia sin examen, en el segundo afío, y sin que le preceda el es- 
tudio de la Geometrfa. La Historia de Espafla.se reduce al ocu- 
par con la Geografía un curso alterno; además se estudia des- 
pues de la Historia de América. Sobre este último aspecto, Sainz 
Rodrfguez, de forma cáustica, pensaba que el Ministro tal vez por 
un rasgo de galanterfa hispanoamericana habla pretendido que 
los espafíoles se enterasen de la historia del mundo por el mismo 
camino que siguieron los indios americanos cuando a éstos los 
descubrió 

En definitiva, el ordenamiento de las asignaturas adolece, 
desde el punto de vista de la organización, de dos fallos: l o )  las 
asignaturas bisicas del bachillerato no se pueden impartir correc- 
tamente al no haber continuidad a lo largo de los cursos, y 2") el 
resto de las asignaturas aparecen y desaparacen sin reglas fijas, 
salvo el caso de los idiomas, o se refuerza innecesariamente el 
horario con estudios más propios de un bachillerato técnico o 
profesional, como en el caso de la Taquigraffa o Mecanograffa. 

Cabe resefíar el caso de dos asignaturas, la Religión y la 
Agricultura, como expresión de algunas fuerzas profundas de la 
sociedad del momento. 

La Agricultura: 

En la sociedad de los amos veinte, a pesar del creciente desa- 
rrollo industrial favorecido por la acumulación de capitales de los 
anos anteriores, gracias a la neutralidad mantenida en la Primera 
Guerra Mundial y a la disminución del número de huelgas, el 
sector agrario segufa jugando un gran papel en la economfa na- 
cional. 

Esta importancia del sector primario se reflejaba en el hecho 
de que se siguiera manteniendo la Agricultura, asignatura que fue 
introducida por primera vez en 1849 en los planes de estudios.23 
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Ya en 1837, con motivo de la instalación de una cátedra de 
Agricultura en Murcia, José Echegaray decfa: "La Agricultura 
es la primera y más noble ocupación del hombre, es la raíz y 
tronco de este gran árbol social que lo sostiene y alimenta; es la 
que da ser y vida a los cuerpos politicos y es fin de la base, la 
máquina econdmica, que constituye la fuerza interior de los Es- 
tados ..." Y continuaba: "jPlegue el cielo llegue el dta en que se 
disminuya el número de hacendados, si saben aún tanto como sus 
mozos, y que todos los que abran las entraiuls de la tierra tengan 
principios para discurrir con acierto sobre lo que hacen! Y voso- 
tros, sencillos colonos, esperad una nueva existencia y mudanza 
feliz ... En adelante se lucirdn vuestras fatigas. conoceréis vuestros 
propios intereses y no ser& ya el ludibrio de las clases que voso- 
tros mismos ~ o s t e n é i s . ' ~ ~  

Este interés por estos estudios se mantuvo incólume a lo 
largo de la Restauración. No es de extrafiar, pues, que en el pri- 
mer Congreso Nacional de Educación Católica se insistiese en la 
importancia de la Agricultura y en la necesidad de organizar una 
ensefianza agrfcola al final de la ensefianza primaria, por medio 
de escuelas complementarias, para jóvenes de once a dieciséis 
anos, dependientes de los sindicatos agrarios. De manera que no 
se puede considerar una casualidad que la Agricultura se manten- 
ga dentro de los planes de estudio cerca de un siglo y que su de- 
saparición coincida con la perdida de poder de las élites agrarias 
y su sustitución en el Gobierno por la burguesia i n d u ~ t r i a l . ~ ~  

Si comparamos las cifras de producción agricola e industrial, 
observamos cómo desde 1923 los lndices de ambas produccio- 
nes se van acercando, para luego superar el fndice de producción 
industrial al agrfcola. 
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INDICES DE PRODUCCION AGRICOLA, INDUSTRIAL Y TOTAL 

(BASE =MEDIA 1906-1930) 

Fuente: BENAVIDES, Leandro. La Política económica en la segunda República, 
Madrid, 1972, p. 268. 

La Religión. 

La Religión es la otra materia que nos interesa, por reflejar 
la fuerza de la Iglesia en la sociedad y el papel de aglutinante que 
ejerce entre las fuerzas conservadoras. 

El plan de 1901, del conde de Romanones, en su articulo 
quinto afirmaba textualmente: "Todas las asignaturas de este 
plan son obligatorias para obtener el grado de bachiller. excepto 
la Religión, en ¿a cual es potestativo matricularse. " Este articulo 
se mantuvo íntegro en la reforma de 1903. La libertad concedida 
a los alumnos se incrementó con la Real Orden de 28 de noviem- 
bre de 1906, según la cual, en todo momento era renunciable 
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la matricula, con lo que se venia a hacer todavfa más fácil esa 
dispensa del estudio religioso en la segunda ensefianza. 

El Gobierno de Primo de Rivera conocía muy bien lo que 
podríamos definir como sus deberes en orden a la Religión. Sin 
embargo, no era partidario de aprobar una medida radical en este 
sentido para no entrar en colisi6n con amplios sectores de la so- 
ciedad. De ahf que en el artículo cuarto del plan de 1926 introdu- 
jera la siguiente modificaci6n: "La asignatura de Religión no será 
objeto de examen ni calificación, pero salvo petición contraria 
expresa de los padres, se hace obligatoria la asistencia a clase 
para todos los alumnos oficiales. Y los no oficiales acreditarán 
la escolaridad a clases oficiales o privadas de dicha enseñanza. " 

Hasta ahora esta materia era voluntaria, es decir, que la es- 
tudiaban 5610 los alumnos que lo deseaban; en lo sucesivo, sería 
obligatoria, quedando exceptuados de ella sólo los alumnos cuyos 
padres lo manifestasen expresamente. La diferencia parece de 
matiz, pero si se tiene en cuenta lo que significaba hacer en Es- 
pana, y sobre todo en las pequenas ciudades, una manifestación 
expresa terminante en el sentido indicado, se comprenderá que 
la diferencia con el regimen anterior es bien esencial. 

Un año más tarde, Callejo reconoció que el número de alum- 
nos matriculados en esta disciplina había aumentado considera- 
blemente desde que se aprobd lo que él mismo definió como "es- 
torbo moral': ya que siempre influirian en el ánimo de los padres 
'70s miramientos sociales, o seguramente la acción de la esposa, 
madre del niño. o en último término, acaso la pereza, que 
tantas cosas deja por hacer España y que dificultan la no ma- 
tric~iación.'~6 

Respecto a la otra modificación, la de suprimir el examen, 
pero manteniendo la obligatoriedad de la asistencia a clase, se 
tuvo en cuenta otra consideracibn y es que no siendo imprescin- 
dible la matricula en estos estudios, cuantas más trabas y dificul- 
tades, cuantas más preocupaciones y trabajos se impusiesen al 
alumno, con tanta más facilidad le dispensaría el padre de estos 
estudios; mientras que de esta forma se conseguía que los alumnos 
estuviesen inscritos en la asignatura. 

A pesar de todo, estos cambios ni satisficieron a las fuerzas 
más conservadoras ni a los profesores de Religi6n. Y en junio de 
1927 solicitaron del Gobierno que esta asignatura fuese obligato- 
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ria, que Ia obligatoriedad no admitiese exenci6n alguna y con 
eximenes, que fueran igualados en todo a los demás profeso- 
res, participando tanto en los tribunales que d ~ b i a n  juzgar las 
pruebas de ingreso y del bachillerato elemental como en el resto 
de los actos claustrales, y por último, un nuevo incremento de 
sueldo. 

Estas peticiones fueron atendidas por Callejo en la medida 
de sus posibilidades. Ya antes de que solicitaran este nuevo 
aumento de sueldo, el Ministro habia incluido en el presupuesto 
semestral de 1926 una elevación de 500 pesetas en sus asignacio- 
nes, pasando de 2.500 a 3.000 pesetas anuales. Por otro lado, para 
que estos sacerdotes formasen parte de los tribunales y se igua- 
lasen con el conjunto de profesores, había un obstáculo de difi- 
cil solución, puesto que la mayoria de ellos no eran licenciados 
ni en ciencias ni en letras y el Reglamento de exámenes de 1901 
y una Real Orden de 1921 que lo ratificó exigfan a los profesores 
especiales y que no eran verdaderos catedráticos, como los de Re- 
ligión, Dibujo, etc., que fuesen licenciados, para equipararse con 
sus compafieros y poder formar parte de los tribunales. 

Y en lo referente a la obligatoriedad absoluta y total para 
todos los alumnos de esta asignatura, el Ministro se encontró con 
que no podfa tomar una decisi6n sin consultar al resto del Go- 
bierno, dada la transcendencia del tema. De ahí que cuando esto 
se plante6 con motivo de una interpelación en la Asamblea de la 
Marquesa de la Rambla, el propio F'rimo de Rivera interviniera, 
con su característica espontaneidad y vehemencia, recordando a la 
Cámara que ésta habia sido una de las preocupaciones del nuevo 
gabinete, ya que el Gobierno estaba ''convencido de la necesidad 
de dar la mayor instrucción con cardcter obligatorio a la juven- 
tud española; convencido también -porque este Gobierno no lo 
hace cuestión de principios políticos, puesto que carece de un 
programa de tal cardcter- de que acaso en la reforma de la Ins- 
trucción Pública haya que introducir algunas modificaciones, 
quizd sea una de las que considere y estudie, el llevar la inicia- 
ción del bachillerato a los once años de edad, en vez de comen- 
zarlo a los diez, y dedicar ese año ..., que se disminuirá al bachille- 
rato actual, a una instrucción religiosa, que se comprobará ante 
quien debe comprobarse en primer término. que es la Iglesia; 
porque creemos firmemente que tiene que ser tan obligatorio 
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como el inculcar principios de patriotismo y de honor y de dig- 
nidad y de veracidad y de pudor y de honradez el inculcar los 
principios religiosos, considerdndolos como la instrucción funda- 
mental e imprescindible para toda la juventud española, eshtdián- 
dose luego en quc? grado ha de extenderse o ampliarse esta ins- 
trucción. " 27 

Esta importancia creciente de la Iglesia en la sociedad tam- 
bien se observaba en el nllmero de horas dedicadas al estudio de 
esta asignatura en los sucesivos planes de bachillerato, culminan- 
do este proceso en el plan de 1938, de Sainz Rodrfguez, salvan- 
do el parBntesis republicano abierto en 1932 con la supresión de 
esta materia del plan de estudios.z8 

Es evidente, y asi queda reflejado en el cuadro, que el trato 
dado a la Religión, como asignatura, dependía de los hombres que 
formaban el Gobierno y la ideología que les animaba, es decir, de 
su liberalismo o conservadurismo político y de las circunstancias 
sociopoliticas del momento. 

En cuanto a los cuestionarios, éstos resultaron brutalmente 
desproporcionados. De ahf que en el discurso de apertura de la 
Universidad Central, Juan Madinaveitia se quejara de la excesiva 
extensión del temario de  Qufmica. Otro catedrático, Sainz Ro- 
driguez, manifestó una opinión similar sobre el programa de Li- 
teratura Latina que inclufa el estudio, entre otros autores, de Ce- 

lo  SO 
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P h  de 1901 

2 
2 
1 
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2 
2 
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sio Baso, Ascanio, Pediano, Rutilio Namaciano, Domincio 
Marsó, etc.z9 ' 

Sobre este aspecto hay que tener en cuenta que los cuestio- 
narios fueron realizados para un número superior de cursos y que 
al final, en el decreto de reforma, este incomprensiblemente se dis- 
minuyó, sin alterar a su vez los cuestionarios. Por ejemplo, el de 
Química tenia que comprender la Química del sexto ano de ba- 
chillerato y la de aplicación del curso preparatorio para las Facul- 
tades de Medicina, Farmacia y Ciencias. Por otro lado, no hay 
que olvidar que algunos profesores, precisamente por ser especia- 
listas en la materia, tenfan una tendencia a considerar su asigna- 
tura como el eje vertebral de toda la ensefianza y en consecuen- 
cia, a tratar de incluir en sus programas y cuestionarios el mayor 
número posible de conceptos, teorías, etc. Al final y como resul- 
tado de las intensas protestas planteadas en la Asamblea, el Gobier- 
no terminó por reducir los fndices programitticos de los diferen- 
tes cuestionarios. 

8.4. REACCIONES ANTE EL PLAN DE REFORMA 

Para conocer las reacciones ante la reforma de Callejo hay 
que tener en cuenta que estas oscilan .en niveles diferentes: el 
individuo, el grupo familiar, las clases sociales, las categorfas 
socio-profesionales y otros tipos de agrupamientos; lo que 
plantea el problema de la documentación, ya que las fuentes no 
son en general igualmente abundantes en relación con todos esos 
niveles. 

La política educativa de la dictadura esta perfectamente en- 
marcada en el contextopolitico surgido con Primo de Rivera. Esto 
se observa en niveles distintos. 

Ya el nombramiento de Eduardo Callejo como Ministro, 
segiín Sainz Rodriguez, responde al entusiasmo que mostró 
este catedrático de Valladolid por el movimiento político de la 
Unión Patriótica y su interes en la organización del mismo en la 
ciudad vallisoletana. j0 

En segundo lugar, el nuevo plan de bachillerato se llevó a 
la recientemente constituida Asamblea Nacional Consultiva para 
su discusión y para demostrar que la Asamblea no era un orga- 
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nismo inerte y suavizar así la fuerte oposición que despertó 
entre los medios politicos del anterior rkgimen (para .los que se 
trataba de una maniobra tendente a burlar, de una manera defi- 
nitiva, la Constitución de 1876 y a sustituir de paso el Parla- 
mento por un organismo, aunque fuera consultivo, cuyos miem- 
bros fueran de designación gubernamental y carecieran de repre- 
sentación politica). 

La interpelación de Sainz Rodriguez en la Asamblea fue 
vivaz; no obstante, no apareció así reflejado en la prensa del dfa 
siguiente. En opinión del mismo Sainz Rodríguez, la izquierda 
no lo pudo reflejar por la censura y la derecha (El Debate) elo- 
gió al Ministro Callejo, que respondió a Sainz Rodriguez ''con 
autoridad'', demostrando así que la vida pública tiene siempre 
un trasfondo secreto que es el que verdaderamente rige y gobier- 
na. Luego, el gran público recibe los hechos tal y como se los 
presentan los órganos de opinión, los intereses creados, todas las 
fuerzas que verdaderamente, en la interioridad del organismo so- 
cial, rigen los movimientos políticos. 

En realidad, ni siquiera en los Diarios de Sesiones de la Asam- 
blea aparece recogido el enfrentamiento entre Primo de Rivera 
y este asambleista en toda su violencia, ya que el Presidente de 
la Cámara, Yanguas Messfa, estaba autorizado por el Reglamento 
a cortar cualquier brote de espinosa polemica y a suprimu de 
las actas de cada sesión todas aquellas expresiones o conceptos 
que, a su juicio, no fueran convenientes. Y de ambas facultades 
hizo ripido uso el Presidente en las dos primeras sesiones frente 
a los intentos de algunos asambleistas, como Pt?rez Bueno, Prade- 
ra y Saldaíía, de convertir la Asamblea en un verdadero Parla- 
mento.31 

El apasionamiento mostrado por Sainz Rodriguez sorpren- 
dió e irritó enormemente a Primo de Rivera, quien record6 a los 
asambleistas que esos ímpetus habfan conducido a las antiguas 
Cortes a una total esterilidad y en consecuencia, habfan propi- 
ciado su intervención en la vida política espaííola. 

En tercer lugar, hay que tener en cuenta que el plan de refor- 
ma del bachillerato no fue íntegramente elaborado por el Minis- 
tro de Instrucción Pública, sino que respondia a algunas orienta- 
ciones e ideas personales de Primo de Rivera, quien particip6 vi- 
vamente en las discusiones entabladas en la Asamblea con moti- 



vo de la interpelación de Sainz Rodríguez, llegando a afirmar: 
'Xi'ueno, no hemos venido aquí a perder el tiempo ni a oír las in- 

geniosidades ni las tonterías del Señor Sainz Rodriguez." Sin 
embargo, a la salida de la sesión, Primo de Rivera se disculpó por 
su anterior actuación: "Hablando usted y yo, es más fácil que sea 
yo el que diga tonterías que no usted y por eso le pido que me 
disculpe por haber empleado esa palabra."32 

Anos más tarde y habiéndose proclamado la República, se 
encontraron casualmente en París Callejo y Sainz Rodríguez, y 
recordando las discusiones de la Asamblea, el antiguo Ministro 
le comentó: 'Ahora que ha pasado todo, le quiero explicar que 
en muchas cosas que usted me decía. yo, itz pectore. le daba la 
razón: pero ese plan de enseñanza no había sido elaborado exclu- 
sivamente por mi. Personas ajenas al Ministerio habían influido 
sobre Primo de Rivera y dl personalmente habzá metido la cu- 
chara en el asunto diciendo unas cuantas cosas...'e3 

Esta afirmación de Callejo es, en realidad, fácilmente com- 
parable si cotejamos las ideas personales de Primo de Rivera, 
expuestas en el discurso que pronunció ante el C.I.P. el 21 de 
enero de 1924, y la entrevista concedida al periódico de Gijón, 
"La Prensa", del 22 de enero del mismo afio con los decretos 
aprobados en agosto de 1926. 

El ideal educativo de Primo de Rivera giraba en torno a tres 
cuestiones: la concepción de la educación, la importancia de la 
Historia como asignatura y el libro de texto único. 

En el discurso que pronunció ante el C.I.P. en 1924, F'rimo 
afirmó: 'El muchacho a corta edad no puede ejercitar su libre al- 
bredío con relacidn a las distintas teorías ... En la adolescencia el 
Estado debe encauzar -por medio del libro de texto único- la 
mente del joven para fortalecerla y darle una educación moral. 
patridtica, ciudadana y homog4nea': justificando la necesidad 
del libro de texto iinico en función de una homogeneidad y cul- 
tura igual para todos y de una norma econ6mica que acabase 
con los abusos de los libros de texto. 

Si lo comparamos con la exposición del R.D. de 23 de agos- 
to  de 1926 sobre el libro de texto único, es patente la similitud 
del razonamiento mediante el cual se justifica el nuevo decreto: 
' Z o  cierto es que ni la edad ni la cultura de los escolares. princi- 
palmente en el bachillerato, les permite elegir con conocimiento 
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de causa cudl es el mejor libro en cada caso ... El alumno en los 
grados medios (de la enseñanza), en que la inteligencia está en 
formación, ha de recibir la verdad ya investigada ... y ante estos 
males (se refiere a los abusos y comercio realizados con los libros 
de texto) es obligada la intenención pública." 

En cuanto a la asignatura de Historia, el Marqués de Estella 
le concede un gran valor, de cara a la formación de los futuros 
ciudadanos; debiendo tener esta asignatura una orientaci6n dis- 
creta, "alejada de las exageraciones de quienes por un exaltado 
optimismo nos presentan a España como el pats dotado de todos 
los dones providenciales o de los que por el contrario, por un acen- 
tuado pesimismo, la desposeen de todo lo bueno." 

Este interés por la ensefianza de la Historia se vio reflejado 
claramente en el nuevo plan de estudios, como se observa en el si- 
guiente cuadro: 

Incluso se llegó a crear en 1926 dos asignaturas nuevas: "His- 
toria de la Civilización española en sus relaciones con la Univer- 
sal" y la "Geografia e Historia de América': Esta iiltima fue criti- 
cada por la prensa por establecerse su estudio antes que el de la 
Historia de EspaAa y s h i 6  para que El Siglo Futuro recordase 
al Gobierno que el sentimentalismo hispano-americanista no siem- 
pre era correspondido por las Repilblicas hijas allende los mares 
(aludiendo a las persecuciones religiosas en México en esos mis- 
mos a f50s) .~~  

1' ~ursa 
2' arso 
3 'curso 
4O Cursa 

so Curso 
6' Curso 

Plan de 1901 

3 
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3 
3 

Plan de 1926 

3 
3 
3 
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8.4.1. La prensa ante la reforma 

El tema de la educaci6n preocup6 realmente al marquks, 
hasta el punto de que en una nota del 26-27 de agosto, es decir, 
pocos dfas despuks de publicar los decretos de reforma de la ense- 
fianza secundaria, el Presidente del Consejo de Ministros coniunicó 
en una nota oficial que no se entorpecerfa por la censura las discu- 
siones a que se prestasen los planes del sefior Ministro de Instruc- 
ci6n Pública sobre la segunda ensefianza, siempre quese  mantu- 
viesen en un plano pedagógico o cientffico sin descender al peli- 
groso terreno de la p o l f t i ~ a . ~ ~  

La critica de la prensa se centró precisamente sobre el de- 
creto del texto único, del que era inspirador y artffice el Presiden- 
te del Gobierno. 

El decreto tenía una triple finalidad: l o )  poner el libro al 
alcance intelectual de los que habfan de manejarlo, 2') abaratar 
sus costes, y 3') atender las repetidas protestas de los padres de 
familia. 

El texto único .no contó con las simpatías de nadie, desde 
la derecha a la izquierda, pero fue llevado a la Gaceta por el apo- 
yo incondicional de Primo de Rivera. 

Las opiniones de El Sol aparecen recogidas en los editoria- 
les publicados al efecto y en los artículos d e  fondo de los colabo- 
radores del citado diario. Sintetizando las ideas expuestas, hay 
que destacar36 : 

En primer lugar. el periódico defiende como punto decisivo 
la actuaci6n del profesorado, echando de menos el problema de 
la preparación y selección del profesorado puesto que la reforma 
sería en último término lo que este fuera o quisiese. Para El Sol, 
mientras no existiese una preparación pedag6gica del profesora- 
do secundario, las reformas no pasarían de la Gaceta, aunque se 
volcasen en ellas todas las disposiciones e imposiciones oficiales 
que pudieran imaginarse. 

En segundo lugar, esperaba que se respetase el Instituto- 
Escuela tanto en su autonomía como en su organización, recor- 
dando que los "Versuch+ealschulen " y "Versuchgyrnnasiurn " 
alemanes habfan ido modificando poco a poco el espíritu y la 
organización de la ensefianza germana. 



396 EMILIO DIAZ DE LA GUARDIA 

Y en tercer lugar, consideraba que el bachillerato abreviado 
era bien recibido por los que iban buscando un titulo para sus 
hijos, una habilitación para funcionarios y futuros destinos. En 
un editorial del 3 de septiembre, el diario defendía la tesis de un 
bachillerato serio y competitivo, porque '?a vida es lucha y con- 
currencia y los españoles han de encontrarse con todas sus armas 
frente a frente de ciudadanos de otros pueb-s, y la insfrucción 
es un arma': 

En lo referente a los libros de texto37, admitiendo el frau- 
de cometido en muchas ocasiones, pone de relieve cómo a pesar 
de no existir antes, de hecho, el libro de texto, se impuso porque 
al estudiante, en general, le era más cómodo hallar un manual di- 
dictico que respondiera exactamente a las preguntas del programa 
y a las explicaciones del profesor; además, los colegios particula- 
res de segunda ensefianza estaban interesados lógicamente en ob- 
tener con el menor trabajo posible el mayor número de sobresa- 
lientes y notables,'para lustre y pro del establecimiento': y ha- 
llaban en el libro del catedrático, o recomendado por el catedrá- 
tico, un instrumento pedagógico insustituible. Así, el libro de 
texto, que oficialmente no existía, se impuso por sí  sólo. 

Ahora la situación era diferente, las asignaturas sólo se po- 
drían estudiar por los libros declarados de texto, pero como no 
se podrfa prohibir al catedrático, el periódico estimaba, y no sin 
razón, que en vez de un texto habría dos: el del Gobierno y el del 
profesorado, sin fuerza legal para ser exigido, pero recomendado 
por s i  solo por las razones anteriormente expuestas. 

Para El Sol, la reciente reforma se inspiraba en el ideal de 
economia, facilidad y rapidez, es decir, textos baratos y fáciles 
y rápidas carreras que permitiesen a los jóvenes entrar pronto en 
los escalafones. Gómez de Baquero definió este ideal como "el es- 
pz'ritu del padre de familia" deseoso de unos estudios fáciles 
para proporcionar a los hijos, lo antes posible, un puesto en la 
burocracia civil o militar, en el Estado; es decir, un puesto de tra- 
bajo seguro y fijo. 

Roberto Castrovido, en 'Xa Voz", y Sainz Rodríguez, en 
El Liberal, sefialaron la exageración que había habido en la cam- 
pafia contra los libros de texto y la excesiva generalización de 
la misma, indicando como' camino a seguir 'kacar a la vergüen- 
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za los casos de culpables o censurables': Ambos reconocían la 
existencia en los circuitos escolares de libros abominables usa- 
dos  como textos y la explotación abusiva de los libros en las cla- 
ses, pero consideraban el decreto demasiado duro e injusto al 
medir por estos casos a todos los profesores y a todos los libros. 

El Imparcial, en un artículo titulado "Por qud no somos par- 
tidarios de la solución dada al problema", escribía: "Las venta- 
jas que van a lograrse son, a nuesiro entender, m& ilusiones que 
realidades y de menos importancia. desde luego, que los posibles 
daños. '"8 El editorial destaca cómo de esta medida se derivan per- 
juicios para la industria editorial, que comprende a impresores, 
encuadernadores y libreros, condenándolos a desaparecer o cam- 
biar de actividad. Por otro lado, el catedrático se vería obligado 
a seguir un texto, fuera de su agrado o no, y el alumno a seguir 
una ordenanza estrecha, uniforme y oficial, y la cultura sufriria 
un desgaste al estar dirigida por un organismo burocrático que 
no admitiría más renovaciones que las que se introdujeran cada 
cinco afíos. 

El Imparcial se inclinó, mes,  por una investigaci6n y revi- 
sión a travds de las inspecciones constantes complementadas 
con una mayor eficacia del C.I.P., evitando asi los abusos de los 
libros de texto y sin llegar al texto único. 

Para El Socialista, el texto único era un error; defendiendo 
en su lugar el programa único, establecido ya en Francia, Bélgi- 
ca y otros paises. Para este rotativo, la solución no estaba en crear 
'irna Biblia oficial de  cultura" que debier-n aprender todos los 
aspirantes al titulo de bachiller, sino en dotar a cada Instituto 
de una biblioteca circulante, con textos múltiples de cada 
una de las asignaturas que constituían el bachillerato, para que 
cada alumno consultase los libros que mejor se ajustasen al 
programa único. 

Los socialistas consideran que el libro es un auxiliar del pro- 
fesor, pero en ningiin caso un sustituto del mismo; por lo tanto, 
para ellos, el problema no está tanto en el libro como en el trabajo 
de colaboración entre el profesor y el alumno. 

Aludiendo al Plan Callejo, subrayan c6mo la reforma no 
consigue nada, aunque si  satisface a los padres de familia que de- 
sean "el apetecido titulo para sus hijos y que les abran las puer- 
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tus de empleos y profesiones lucrativas con la mayor rapidez Y 
baratura posible." 

Por todo ello, sostienen que la reforma tendrá que basarse 
en la experimentación del Instituto-Escuela y en los siguientes 
puntos: l o )  prohibición de expedir tftulos de bachillerato antes 
de los dieciocho afios, 2") limitar a un máximo de 30 ninos los 
asignados a cada profesor, 3") ensefianza cíclica, y 4") trabajo es- 
colar en equipo, colaboración de alumnos y profesores y forma- 
ción integral del alumno y no sólo de la i n t e l i g e n ~ i a . ~ ~  

Ante l a  campana desatada en contra del decreto, el Ministro 
se vio obligado a realizar unas declaraciones, exaltando las venta- 
jas de orden económico y moral de la reforma, si bien reconocia 
que el plan tenía algunos pequeiios defectos que podrían fácil- 
mente subsanarse. Acerca de las asignaturas, dio a entender que 
la reforma era muy positiva, pues se había intensificado el estu- 
dio de las lenguas modernas, pudiendo los alumnos profundizar 
estos estudios en el Instituto de Lenguas Vivas, creado en febre- 
ro de 1927, y tambien se habfa intensificado extraordinariamen- 
te la educación fisica, considerando por todo ello exageradas 
muchas de las criticas que se habían realizado.40 

Sin embargo, no consigui6 convencer a nadie y hasta los pe- 
riódicos de la derecha mantuvieron una actitud de crítica al pro- 
yecto, ~i exceptuamos ABC y El Siglo Futuro. 

ABC se pronunció de la siguiente forma: 'El régimen que 
la reciente reforma de la segunda enseñanza procura corregir en 
parte no tiene defensores descubiertos ni ha encontrado defen- 
sa franca, pero las críticas de los decretos son tan flojas y ama- 
ñadas que descubren el interesado amor al "status quo" y las 
que no responden directamente al interés egoista obedecen a la 
sugestión de los tópicos políticos con que los enemigos de cual- 
quier reforma suelen llamar a la opinión de izquierdas o de dere- 
chas para que les ayuden en su negocio. Ahora es cuando los li- 
bros Útiles. publicados y por publicar, tendrdn empleo y recom- 
pensa de que los excluz¿i el monopolio de la cátedra." 

Por su parte, El Siglo Futuro declar6: 'Sobre la base de ad- 
mitirse un bachillerato universitario, como se hace en las recien- 
tes reformas, el plnn del Sr. Callejo casi se puede decir que no 
merece d s  que alabanzas. Hay temor a que la práctica no res- 
ponda a las buenas intenciones del Ministro. " El diario reconocia 
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que el texto único habia producido una explosión de alegría en 
gran parte de sus lectores y que había sido pedido por gran par- 
te de los profesores privados y de los padres de familia como re- 
medio al excesivo número de obras que les parecian antipedagó- 
gicas y caras. No obstante, admitfan el peligro que significaba la 
elección de unos libros, que tenían que estudiar todos los esco- 
lares de la nación, por un jurado, al depender la elección de la 
iceologfa del jurado y esta de quienes designaran a los miembros 
que debían componer los tribunales4', y coincidfan con El Sol en 
que si no se tomaban las medidas adecuadas, los padres se verían 
abocados a la compra de dos libros, los oficiales y los de los ca- 
tedráticos. El otro punto donde manifestaban sus dudas era en la 
bifurcación despues de un afio de estudios comunes, estimando 
prematura la elección de los estudios a esa edad.42 

Otros periódicos conservadores, como La Epoca y El Deba- 
te, se manifestaron tambien en contra del texto único, pero apo- 
yaron el Decreto de 25 de agosto. El Debate sefíalaba cómo los 
P.P. Manjón y Sivror lo habían suprimido en sus escuelas de pri- 
mera ensefianza. El P. Restrepo, burlándose del mismo, lo califica- 
ba de "ciencin condensada". Este diario resaltaba el derecho del 
Estado de evitar las ensefíanzas atentatorias a las instituciones fun- 
damentales de la sociedad, pero rechazaba categóricamente el 
mantenimiento de un criterio oficial en la ensefianza, establecido 
con el texto único.43 

Por su parte, La Epoca se mostró en desacuerdo con el 
texto único, por considerar la figura del catedrático de Instituto 
la piedra angular de toda la ensefianza secundaria. La Epoca sefia- 
laba la repercusión inmediata del decreto en los sueldos de los ca- 
tedráticos: 'Ni  todos los textos eran malos. ni toda ganancin ilí- 
cita. Reducido a su sueldo inicial de 4.000 pesetas, el profesor 
de Instituto perderá muchas ilusiones.'"" 

8.4.2. Los catedraticos 

La actitud de  los catedráticos de Instituto, en general, segufa 
la misma lfnea de crítica que la prensa. 

En una entrevista le preguntaron al catedrático García de 
Diego: jCuál cree que son los defectos principales del nuevo ba- 
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chillerato? Y la respuesta, que no pudo ser más categórica, fue: 
"'Costaría apreciar repentinamente qué errores superan a otros. 
Efectivamente la desaparición del espaífol me impresiona de un 
modo especial. No es que yo defienda el antiguo plan de bachille- 
rato; no era defendible, a no ser en comparación con el nuevo."45 

Sainz R ~ d r f g u e z ~ ~  atacd duramente el decreto del texto úni- 
co, al estimar que: lo) La mayor parte de los textos era abomina- 
ble; textos que no execrados en el preámbulo del R.D., estaban de- 
clarados de "mérito" por el C.I.P. y en algunos casos habian sido 
escritos por dignfsimos miembros de esta corporación. 2") El cate- 
drático no podfa limitarse a íecitar un mero libro de texto, si no 
queria ver reducida su ensefianza a algo totalmente vacío y anti- 
cientffico. 3') La ciencia no permanecfa paralizada durante cinco 
afios. 4") La selección de los libros la harfa un tribunal elegido por 
el Ministerio, lo que implicarfa una vinculación de la enseñanza a 
los vaivenes políticos. 5") Era anticientifico establecer una norma 
o texto único en disciplinas como la Psicologfa y la Etica. Sainz 
Rodriguez conclufa: "Hay que acabar con el libro de texto im- 
puesto dogmáticamente, por anticienttfco y antipedagógico."4' 

José López Rey también ataco ei decreto por iguales moti- 
vos, es decir, por establecer una ortodoxia científica del Estado, 
destacando que si lo aceptase, traicionaria la conciencia cientifica 
de investigadores y pedagogos y se convertirfan en unos pasan- 
tes de una ciencia oficial ya investigada y c~ndensada.''~ 

En igual sentido se expresó un gran número de catedráticos 
por medio de cartas o artículos publicados en los diferentes 
diarios. 

Estas críticas no fueron bien vistas por las autoridades mi- 
nisteriales, que llegaron a acusar a los catedráticos de Universidad 
de querer hacer fracasar la reforma incrementando el porcentaje 
de suspensos de los que pretendian ingresar en estos centros. En 
cuanto a los catedráticos de Instituto y personal directivo de 
estas instituciones de ensefianza secundaria, también fueron acu- 
sados de intentar boicotear la reforma a base de paralizar la ad- 
ministración de estos centros, solicitando continuamente aseso- 
ramiento del Ministerio para resolver los casos dudosos que plan- 
teaba a los alumnos la adaptación de un plan a otro, cuando el 
propio Ministro habfa llegado a dictar quince disposiciones dis- 



tintas, entre órdenes y circulares, de carácter contradictorio, pre- 
tendiendo con ello aclarar los problemas suscitados. 

La situación llegó a tal extremo que la Asociación de Cate- 
dráticos de Instituto, en una asamblea celebrada a principios de 
1928, tuvo que salir al paso de estas insidiosas manifestaciones, 
salidas desde el propio Ministerio, aprobando por unanimidad el 
siguiente texto: "Este profesorado declara que ha procedido con 
el mayor celo y lealtad en el trabajo de implantación de las re- 
formas dispuestas por el Ministerio, que se propone persistir siem- 
pre en esta conducta y que únicamente lamenta que por las con- 
diciones en que se le obliga a actuar, los resultados no correspon- 
dan al e~fiierzo."~ 

En lo tocante al resto de la reforma, como la elección de las 
asignaturas, su dist~ibución, exdmenes, permanencias, etc., el re- 
chazo fue también total y absoluto. Y así lo manifestó en la Asam- 
blea Nacional y Consultiva el Presidente -Aguayo- de la Asocia- 
ci6n Nacional de Catedráticos de Instituto, en su nombre y en 
el de sus compañeros. 

8.4.3. Los padres de familia 

La actitud de los padres de familia es mucho mis  acomoda- 
ticia y satisfecha con las nuevas medidas. El Sol declaraba: 'El ba- 
chillerato abreviado es bien recibido por los que van buscando el 
titulo para sus hijos." El decreto representa la interpretación del 
espíritu del padre de familia que busca "unos estudios fáciles 
para que el hijo entre pronto en la burocracia civil o militar, es 
decir, en el Estado, que da lugar a un puesto de trabajo seguro y 
fijo. " El Socialista se expresaba asf: 'Za reforma no consigue na- 
da, aunque sísatisface a los padres de familia que quieren el apere- 
cid0 titulo ..." El Siglo Futuro manifestaba: "El texto único ha 
producido una explosión de alegrfa entre nuestros lectores. El tex- 
to único ha sido pedido por gran parte de los profesores particu- 
lares y de los padres de famil ia... 

Es evidente que al padre de familia lo que más le preocupaba 
era el costo d e  la ensefianza y el tiempo dedicado a ella, es decir, 
deseaba que fuera lo más breve y barata posible. 
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En upa encuesta que hizo el Heraldo de Madrid en octubre 
de 1926, a la pregunta de  jLe interesa a usted la enseflanza de 
su hijo?, la respuesta de un padre de familia no pudo ser más con- 
cluyente: "En realidad, a m i n o  me ha interesado nunca que la en- 
señanza que se dé a mi hijo sea sdlida o no. Yo lo que quiero es 
que mi hijo acabe el grado de bachiller."' 

Las únicas críticas venian por el lado tecnico de la adapta- 
ción de un plan a otro, por la aplicación inmediata del decreto 
de reforma.52 

8.4.4. Las editoriales 

La Cámara Oficial del Libro protestó en cuanto que era un 
sector implicado y perjudicado, ya que el decreto imponia una 
merma considerable en la producción de libros y en las ganancias, 
al fijar el Estado un único modelo por asignatura y su publica- 
ción a precio de coste con un recargo que no excediese del 25 O/,  , 
para compensar el importe de los premios concedidos a los auto- 
res de los libros elegidos como textos oficiales. 

Para manifestar su protesta formal, la Cámara Oficial entre- 
gó una notificación a la prensa en la que consideraba: 1") El 
texto único mata el espíritu investigador y de trabajo del alumno 
y del profesor. 2") No sigue de cerca los nuevos descubrimientos 
científicos (los libros se renuevan cada cinco afios). 3") En ma- 
terias sujetas a la libre discusión, puede afectar a la formación del 
alumno por el partidismo, sectarismo, etc. 4") Perjudica los inte- 
reses de las industrias del libro en 'kn  momento en que [a eco- 
nomía anda mal y las empresas están recargadas de impuestos': 
Además, considera que los posibles abusos de los catedráticos es- 
tán en función de los bajos salarios que paga el Estado, por lo 
que propone como solución no el texto único, sino vigilar los 
fraudes y el contenido de los libros por medio de inspecciones de 
los organismos competentes, y la instauración de un cuestionario 
único para toda Espafia, dejando plena libertad para desarrollar- 
lo, dentro de los limites expuestos a los profesores, y plena liber- 
tad tambien para producirlos, porque sólo con el juego de la libre 
competencia puede llegarse a depurar y perfeccionar el libro en 
sus aspectos científico y materiaL5j 
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8.5. MEDIDAS Y REALIZACIONES DEL 
MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA 

Esta remodelación del bachillerato se complet6 con otras 
disposiciones y Reales Decretos, como el de 8 de enero de 1926, 
que establecía la asistencia obligatoria a clase; el del 12 de marzo 
del mismo afio, que fijaba la edad minima para el ingreso en la Fa- 
cultad; el del 20 de septiembre de 1927, por el que se aprobaban 
las permanencias para los alumnos; eT del 7 de julio tambikn de 
1927, por el que se reformaban las Juntas económicas de  los-Insti- 
tutos; el del 19 de mayo de 1928, que regulaba un ingreso extra de 
5 pesetas en concepto de matricula, para sufragar los salarios de al- 
gunos profesores; y el del 23 de septiembre de 1928, por el que se 
aprobaban las permanencias para los colegios incorporados. A es- 
tos decretos hay que afiadir otros que terminaron enmarcando la 
ensefianza dentro de  un conservadurismo en algunos casos autor+ 
tario. De hecho, la educación fue sometida a un estrecho control 
ideológico sobre las materias ensefiadas y sobre el personal docen- 
te. Se prohibió la ensefianza en lengua distinta al castellano54 y se 
tuvo especial cuidado en que no se impartieran doctrinas opuestas 
a la unidad de la patria y ofensivas a la 

De todo este conjunto de decretos y drdenes cabe destacar 
por su importancia el R.D. de 23 de agosto. Este decreto esta- 
bleció la obligatoriedad de estudiar todas las asignaturas que se 
cursaran en los Institutos por los libros que fueran declarados 
de texto (art. lo) ,  no pudiendo exigirse otros que los que fueran 
declarados de texto por las comisiones calificadoras en  10s.-con- 
cursos de obras didácticas (arts. 2" y 3"). La justificación de 
esta medida la encontramos en la exposición del decreto en la 
que se afirma que a pesar de la libertad de textos que existía le- 
galmente y la prohibición a los catedrilticos de fijar un libro de 
texto, el alumno no podía elegir libremente porque "no falta- 
ban indirectas insinuaciones de los catedrdticos que les den re- 
suelta la opción': Y afiade: "Preciso y doloroso es reconocer, he- 
cha la debida y honrosa excepción de cuantos merezcan, que en 
general tales libros o pecan de sobradamente extensos, o de  harto 
obscuros, o de  excesivamente costosos, cual si se hubieran escrito 
más para lucir los vastos conocimientos del autor que para comu- 
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nicarlos a los discZpulos en el grado y medida adecuados a la in- 
teligencia de los que han de estudiarlos, o como si buscasen en 
la extensidn una justificación del precio, cuando -no ha sido el 
lucro el principal de la obra." 

Otros decretos aprobados que tuvieron gran importancia son 
los relativos a la ensefianza en castellano. 

Con motivo de una consulta que hizo la Directora de una 
Escuela Nomal  de Urida, acerca de si podfa o no continuar 
dandose en el Centro Oficial que dirigfa una clase libre gratuita 
de Gramática catalana, establecida desde 1916-17 a petición de 
la Asociación Protectora de Ensefianza Catalana, el Gobierno 
publicó u& Real Orden el 2 1 de diciembre de 1923 en la que de- 
claraba taxativamente y con carácter general: "Ningún cerilro do- 
cente oficial podrd autorizar la ensetianza de disciplinas que no 
estén incluidas en el plan de estudios plenamente aprobado", 
con lo que se excluyd en los centros oficiales la ensefianza de 
estas lenguas. Posteriormente, esta Orden fue complementada 
con otras medidas, entre las que merece destacarse una circular 
en la que se recomendaba a los maestros de zonas en las que se 
conservaran idiomas diferentes a la lengua oficial que extremaran 
su celo por ensefiar el conocimiento de la misma, a la vez que ins- 
taba a los inspectores para que velaran sin descanso por el cumpli- 
miento de estas d i spos i c i~nes .~~  

Otro de los grandes decretos que por su importancia no po- 
demos olvidar es el del 13 de octubre de 1925, que ordenó a los 
Rectores de Universidades, como inspectores natos de los centros 
públicos de ensefianza de sü demarcación, a los Directores de los 
centros de segunda ensefianza y a los Inspectores de primera en- 
sefianza que vigilaran cuidadosamente acerca &e las doctrinas an- 
tisociales, contra la unidad de la patria, u ofensivas a la religión 
que pudieran ser expuestas por algunos profesores o maestros 
dentro de sus clases, castigándose dicho delito con el consiguien- 
te expediente y suspensión de empleo y medio sueldo si fuese pro- 
bado. Igualmente se ordenaba que se procediera a la clausura de 
las escuelas privadas en las que se encontraran libros que expu- 
sieran dichas doctrinas o tendencias. 

Este decreto tuvo como finalidad evitar algo que ya se anun- 
ciaba: la critica del mundo intelectual al dictador y el conse- 
cuente enfrentamiento entre &te y el marqués de la Estella. Un 



LA ENSEAANZA MEDIA EN ESPANA DE 1875 A 1930 405 

precedente de este enfrentamiento lo encontramos en el confina- 
miento de Unamuno y Soriano, hecho por el cual en una citedrp 
de Granada se exhortó a los escolares a protestar; siendo la ri- 
pida contestación del Directorio una nota enviada a la prensa el 
sábado 23 de febrero de 1924, en la que se ordenaba a los Gober- 
nadores que actuaran resueltamente contra la indisciplina social y 
en la que el Directorio Militar hacía saber que la libertad del pro- 
fesor no podía traspasar el limite de la función social que como 
maestro le ~ o m p e t í a . ~ '  

Nota que si bien fue vista con recelo, cuando no con pro- 
testas, fue alabada por el diario El S i l o  Futuro, que sefíalaba que 
la misión del estudiante, que por su corta edad no tenia derechos 
políticos, era la de estudiar e indicaba como un mal para la ense- 
fianza la instalación de centros escolares en el interior de las capi- 
tales y ciudades, que eran siempre mis  conflictivas socialmente, 
por lo que proponfa que se construyeran en el campo, en lugares 
más tranquilos y aptos para el desarrollo de las actividades do- 
centes; apuntandp como ejemplo a seguir el de las Academias Mi- 
litares que se habían emplazado en ciudades pequeiias como To- 
ledo, Avila o S e g o ~ i a . ~ ~  

Las principales medidas llevadas a cabo, desde un punto de 
vista administrativo, se enmarcan en un contexto de reorganiza- 
ción y reforma de los servicios del Ministerio. Cabe destacar en 
esta línea los decretos de creación de la Dirección General de 
Ensefianza Secundaria y Superior (R.D. de 18/12/1925), como 
consecuencia de la desaparición de la antigua subsecretaria, la 
reorganización del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes (R.D. de 14/6/1926) y la reorganización del C.I.P. (R.D. 
de 25/6/1926). 

Si se analiza la legislación educativa de este período, no se 
puede afirmar ni mucho menos que existiera una autht ica  polí- 
tica social en este aspecto, aunque s i  se tomaron algunas medi- 
das, de carácter moderado, tendentes a reducir el clasismo de la 
ensefianza. 

Ya en el preámbulo del Real Decreto sobre el impuesto de 
Timbre se recogfa que la elevación fiscal no alcanzara a los dere- 
chos de inscripción de matrícula en los centros docentes, ya que 
la necesidad de lograr mayores recursos no podfa justificar que 
se pusieran trabas a la función de la ensefianza. 
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En un sentido análogo, el R.D. de 21/6/1927 sobre la pro- 
tección de las familias numerosas estima necesario evitar el des- 
censo de la natalidad, aunque se reconoce que EspaTia es uno de 
los paises menos castigados, 'Sin duda por la conservación de las 
virtudes familiares que son honor de nuestra raza"; lo que no 
impidió al Gobierno aprobar un subsidio preparatorio del seguro 
de maternidad, fomentando la previsión y favoreciendo a las fa- 
milias numerosas en lo que se refiere al servicio militar. Con este 
decreto de protección de las familias numerosas se intentó hacer 
menos gravosas las cargas econdmicas en los aspectos de alimen- 
tación y educación por medio de subsidios proporcionales al nú- 
mero de hijos. 

La concesión de estas ayudas, limitada al ámbito de los fun- 
cionarios públicos y a la "klase obrera, por la alta misión tute- 
lar del Estado en nombre de la sociedad misma': quedó organi- 
zada así: 

Subsidio anual a familias obreras 

Por 8 hijos ..................... 
..................... Por 9 hijos 

.................. Por 10 hijos 
Por 11 hijos .................. 
Por 12 hijos .................. 
Por 13 hijos .................. 
Por 14 hijos .................. 

.................. Por 15 hijos 
Por 16 hijos .................. 
Por 17 hijos .................. 
Por 18 o más hijos ............ 

100 pesetas anuales 
150 pesetas anuales 
200 pesetas anuales 
250 pesetas anuales 
300 pesetas anuales 
375 pesetas anuales 
S00 pesetas anuales 
600 pesetas anuales 
700 pesetas anuales 
850 pesetas anuales 

1000 pesetas anuales 

Y para los funcionarios piiblicos se crea una bonificación 
anual sobre el sueldo del: 

S O/, para las familias de 11 hijos 
10 O/, para las familias de  12 hijos 
1 S O/, para las familias de 13 hijos 
S0 O/, para las familias de 20 hijos 



Este subsidio o bonificación se revisaría cada tres aiios para 
introducir las modificaciones oportunas, según la situación econó- 
mica y social de la nación. 

Paralelamente, el Gobierno estableció la matricula gratuita 
en los establecimientos oficiales para las familias de mis  de siete 
hijos, cuando estos viviesen y dependiesen económicamente del 
padre y este percibiera por su trabajo un salario miximo de 6.000 
pesetas anuales como renta total. Sin embargo, esta incipiente po- 
lítica social pronto se vio paralizada ante el problema planteado 
por la conservaci6n de un equilibrio en los presupuestos. 

En el terreno de las becas la situación era insostenible; ape- 
nas sí existían unas becas que permitieran superar las fuertes dis- 
criminaciones socioecondmicas de la enseflanza, diindose el pa- 
radójico caso de conceder las 6rdenes religiosas algunas becas 
destinadas a los hijos o sobrinos de funcionarios del Ministerio 
para clirsar estudios de enseflanza primaria, secundaria o tecnica 
de grado medio; becas que por otro lado, perdían su interds so- 
cial al determinarse que los que hubieran obtenido una no po- 
drian optar a otra en un plazo de diez a f i ~ s . ~ ~  Tambiin se ofre- 
cían plazas gratuitas para los huerfanos de los funcionarios del 
Ministerio de Instrucción. En 1920, por ejemplo, el conjunto de 
las instituciones docentes de cariicter privado, a través de la 
Asociacibn Beneficoescolar de Huerfanos civiles60, ofreció un 
total de 175 plazas gratuitas limitadas, distribuidas de la siguien- 
te forma. 

Relación de los plazos graniifos que 10 Asociac¡Ón Bendfico-esmlnr 
concede n los hulrfanos de catedráticos y funciorrarios 

del Ministerio de Instrucción füblico 

- 
MADRID 

R.R.P.P. Escolapios 
Colegios particulares (Bachillerato) 
Preparación para carreras militares y de  la Armada 
Idem para Ingenieros civiles y Arquitectos 
Idem para el Cuerpo de Aduanas 
ldem para carreras de comercio 

N' de Plwaa 

iiimitado 
60 

8 
6 
4 
S 
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ReLicMn de las pLizas f l fui tas  que Li Asociacidn Bene'fico.escolm 
concede a los huérfanos de catedrúticos y funcionarios 

delMinisterio de Instrucción ñiblica (Cont.] 

MADRlD 

Idem para sobrestante8 de obras públicas 
ldem para Ayudantes de idem id. 
Idem para Correos 

Total limitadas 

RESTO DE LA NACION - 
:R.R.P.P. Eacolapios 

/Real Seminario de los P.P. Dominicos de Vergara 
R.R.P.P. Agustinos de Palma 
aarcelona (Bachillerato) 
Sevilla (Idem) 
Valencia (Idem) 
Cádu (Idem) 

Zaragoza (Idem) 
Pamplona (Idem) 
Santander (Idem) 
Vigo (Idem) 
Lorca (Idem) 
Manzanares (Idem) 
Alcalá de Henares (Idem) 
Urida (Idem) 
Villanuwa de la Serena (Idem) 
Valladolid (Idem) 

San Fcliu de Uobregat (Idem) 
La Coruña (~dem) 
El Ferro1 (ldem) 
Tarrasa (Idem) 
Murcia (Idem) 
Játiva (Idem) 

N' de ~nzer  

2 
1 
3 

89 

N' de Plnzna 

Ilimitado 
4 

6 
5 
4 

2 
2 
3 
2 

2 
1 
2 

1 
2 

2 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
2 

2 
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Relaci6n de las plazosprofuiras que lo Asociación Benéfico-escolar 
concede o los hudrfonos de cafedráticos y f u n c i o ~ l i o s  

del Ministerio de Instmccibn iüblica (Cont.) 

En 1927 y en los afios inmediatamente anteriores y poste- 
riores, el Estado concedió un total de 150.000 pesetas en concep- 
to de  becas para los alumnos de todos los centros oficiales y en- 
sefianzas y 108.000 pesetas para los alumnos de las Repúblicas 
Hispanoamericanas, Filipinas y Portugal que realizaran estudios 
en Espafia, es decir, un total de 258.000 pesetas, o lo que es lo 
mismo, el 0.09°/o del presupuesto de Instrucción. Si a esta cifra 
le sumamos las cantidades destinadas a subvenciones para el de- 

RESTO DE LA NAClON 

Cartagena (Idem) 
Córdoba (Idem) 
Hermanos Maristas de Logroño (Idem) 
San Sebastián (Idem) 

Segovia (Carreras Militares) 
Barcelona (Idem) 

Sevilla (Idem) 
Valencia (Idem) 

San Fernando (Idem) 
Toledo (Idem) 
Granada (Idem) 
Murcia (Idem) 

El Fenal (Idem) 
Málaga (Idem) 
E.E.P.P. de Valencia (Idem) 
Barcelona (Comercio) 
Valencia (Correos y Telégrafos) 

Lorca (Carreras especiales) 
Comillas (Idem eclcsi8sticas) 

Total limitadas 

N' de Plazas 

2 
1 
2 
3 
1 
1 
2 
3 
1 
2 
2 

2 
1 

1 
1 
2 

2 
2 
2 

86 
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sarro110 cuitural y de todos los tipos de enseilanza, el resultado 
no llega al lo / ,  del total del presupuesto. 

Fuente: Resupuesto del Ministerio de Instrucción F'ública y Bellas Artes. Aíio ecanó- 
mico de 1927, pp. 70-72. 

CASTOS DE AWDA A LA ENSmANZA EN 1927 

Como se puede observar, las cantidades asignadas son real- 
mente insignificantes, pero lo m8s importante es que ya se em- 
pieza a esbozar una politica de subvenciones a los centros religio- 
sos, concedikndose m8s del 25O/, de las cantidades asignadas 
como subvenciones a la primera ensefianza y ensefianzas genera- 
les a los centros católicos (Escuela de la Asociación de Seiloras 
Católicas, Institución Teresiana, etc.). 

Al mismo tiempo se dictó una serie de medidas encaminadas 
a mejorar la calidad de la ensefianza. En este linea se inscriben las 
Reales Ordenes de 20/4/1925 y 25/5/1925 por las que se exigía 
para dirigir las escuelas privadas de primera enseilanza el titulo 
de maestro y para los bachilleres, licenciados o Doctores haber 
aprobado en una Escuela.Norma1 o en la Facultad Universitaria 
correspondiente los estudios de pedagogfa, única disciplina que 

Becas 258.500 

SUBVENCIONES PARA LA ENSHANZA Y CULTURA 

M e r a  ensefianza y enseñanzas generales 
Enseñanza obrera 
Ensefianzas Mercantiles 
Centros y estudios de cultura general 
Sociedades artisticao 
Subvenciones especides 

~ o t d  

422.300 
253.000 
40.000 

398.000 
106.000 
97.000 

1.574.800 



figuraba en el plan de estudios de las Escuelas de Magisterio y no 
en las anteriores. 

Se exceptuaban de esta norma las escuelas de primera ense- 
fianza que fueran absolutamente gratuitas, así como las que, sién- 
dolo o no, estuvieran establecidas en aldeas, caseríos y explota- 
ciones industriales en las que no hubiera maestros con titulo pro- 
fesional. 

En la segunda enseiíanza quedó abolida la asistencia a clase 
voluntaria para los alumnos oficiales, estableciéndose con carác- 
ter obligatorio, salvo para los alumnos de la ensefianza libre; se re- 
formó el Real Decreto sobre la edad mínima para ingresar en las 
Facultades, con el fin de evitar que ingresaran alumnos con menos 
de dieciséis afios, y se estableció un concurso para elegir el mejor 
libro de texto para la segunda ensefianza. 

También fueron aprobados los estatutos y reglamentos de 
la casa de la Salud de Santa Cristina, de la Escuela Especial de  
Matronas (R.O. de 8/6/25), del Colegio Nacional de Sordomu- 
dos (R.O. de 14/9/25), del Colegio Nacional de Ciegos (R.O. 
de  1411 1/25), y el estatuto de la Ensefianza Mercantil (R.O. 281 
11/25); se creó el registro en los Colegios de  Licenciados para de- 
terminar el n~lmero exacto de doctores y evitar que licenciados sin 
titulo de doctor lo utilizaran (R.O. de 5/7/26), etc. 

Entre todo este conjunto de medidas y en el campo de la 
enseflanza media, cabe destacar la creación de los primeros Ins- 
titutos femeninos y el Real Decreto de 7 de mayo de 1928, que 
trataba de difundir los estudios de segunda enseflanza, en su pri- 
mer ciclo, por toda la nación y de ponerlos al alcance de muchos 
nifios que de otro modo no podrian cursar estas ensefianzas por 
tener que trasladarse a otras ciudades que tuvieran Institutos 
Nacionales, lo que encarecfa considerablemente los costes. 

El presente decreto trató de crear Institutos locales con va- 
lidez oficial para los estudios de bachillerato elemental, con la 
cooperación de los Ayuntamientos, las Diputaciones Provinciales y 
el Estado. 

El problema radicaba en los enormes costes de la construc- 
ción de nuevos edificios, pago de personal, etc. Como solución, 
el  Estado se comprometió a proporcionar a los nuevos centros 
el personal docente, administrativo y subalterno, abonandose 
los haberes con cargo al presupuesto municipal hasta que al aflo 
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siguiente de  la creación el Estado incluyera las cantidades corres- 
pondientes en los presupuestos del Ministerio. Por su parte, los 
Ayuntamientos se comprometían a proporcionar el material pe- 
dag6gico y administrativo y el mobiliario precisos, a adquirir un 
campo de  deportes para la práctica de ejercicios físicos y un local 
adecuado para el ejercicio de  la docencia y a consignar en  el presu- 
puesto municipal 3.000 ptas. para la biblioteca dei centro. 

Aparte, para la constmcción de  estos Institutos, debería te- 
nerse en cuenta el censo de  población, las condiciones de  salu- 
bridad del local y las vfas de  comunicación con las poblaciones in- 
mediatas de  más fácil acceso y con las ciudades más pr6ximas que  
contaran con u n  Instituto Nacional de  Enseñanza Media. 

8.6. NOTAS 

1 Pedro Pidal, Liberalismo dictatorial y despotismo democrático, 
Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1923, p. 49. 

z Ibidem, p. 48. 

3 La Comisión Especial, a propuesta de la Comisión Permanente y de 
la Presidencia, quedó constituida por los consejeros Manuel Zabala, 
Eloy BuUÓn, Blas Cabrera, José Rogerio Sánchez y Ramiro Suárez 
Somonte. 

4 A.C.M.E.C., Acta de la Sesión del Pleno del C.I.P. del 16 de enero de 
1924. 

s A.C.M.E.C., Acta de la Sesión del Pleno del C.I.P. del 21 de enero 
de  1924. 

6 A.C.M.E.C., Acta de  la Sesión del Pleno del C.LP. del 20 de febrero 
de r924. En la sesión votaron a favor de una duración de siete aiios 
los consejeros Jimdnez, Gascón, l3artolom.4 y Mas, Blanco Cabeza, 
Díaz Villar, Rogerio, Ruiz Amado, Sarabia, Suárez Bermúdez, Za- 
ragüeta y Manuel Zabala; y por una extensión de ocho cursos, FIó- 
rez Posada, Suhe7 Somonte, Bartolome Cossío, Blanco Sánchez, 
'Cabrera, G6mez Moreno y Tomo. En cuanto a la división, los con- 
sejeros Flórez Posada, Jimdnez, Gascón, Cossío, Bartolome y Mas, 
Blanco Cabeza, Cabrera, Díaz Villar, Gómez Moreno, Ruiz Amado, 
Zaragüeta, Tomo y Manuel Zabala votaron por cuatro y tres aiios 
respectivamente; y Suárez Somonte, Blanco Sánchez, Rogerio, Sa- 
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rabia y Suárez Bermudez, por cinco para el primer período y dos 
para el segundo. 

7 A.C.M.E.C., Acta de la Sesión del Pleno del C.I.P. del 30 de enero 
de 1924. 

8 A.C.M.E.C., Acío de la Sesión del Pleno del C.I.P. del 15 de  febrero 
de  1924. Votaron a favor de la obligatoriedad de la Religión los con- 
sejeros Zabala, Rodríguez Marín, Mélida, Jimhnez, Bulión, Obispo 
de Madrid-Alcalá, Suárez Somonte, Bartolomb y Mas, Blanca Cabe- 
za, Blanw Sánchez, Díaz Villar, León, Srta. Rincón, Rogerio, Ruiz 
Amado, Sarabia, Sudrez Bermúdez, De Diego, Moya, Zacigüeta y 
Tomo.  Se abstuvieron Flórez Posada, Gascón y Cossío. Y votaron 
en contra alay, donilla, Cabrera, Del Campo y Carracido. 

9 A.C.M.E.C., Acta de  la Sesión del Pleno del C.I.P. del 28 de enero 
de 1924. 

i o  B.I.L.E., T .  XLVIII, año 1924, pp. 111-1 14. 

11 A.C.M.E.C., Acta de  la Sesión del Pleno del C.I.P. del 22 de febrero 
de  1924. 

12 A.C.M.E.C., Acra de la Sesión del Pleno del C.I.P. del 30 de enero 
de 1924. 

13 B.I.L.E.. T.XLVIII,aiio 1924,pp. 119-120. 

14 A.C.M.E.C., Acta de  la Sesión Extraordinaria del Pleno del C.I.P. del 
21 de  enero de  1924. A la sesión, además de los consejeros, asistie- 
ron Primo de Rivera, como Presidente del Gobierno, Francisco 
Gómez Jordana y Luis Navarro, como vocales del Directorio Militar, 
y Francisco Javier Garcia de Leaniz, Subsecretario encargado del 
despacho del Ministerio de Instmcción Pública. 

1s La Prensa. Gijón, 21 de enero de 1924. 

16 El Siglo Futuro, Madrid, 24 de enero de 1924. 

17 El Siglo Futuro, Madrid, 25 de marzo de 1925. 

18 Todos los artículos que tocaron estos temas desde un punto de vista 
político fueron censurados, como por ejemplo los que intentó pu- 
blicar Fmctuoso Aner, redactor encargado de los temas de educa- 
ción de El Liberal. 
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'9 Según el Presidente de la Asociación de catedraticos -Aguayo-, un 
lnstituto medio tenía unos 250 alumnos, de los cuales la cuarta 
parte venía a tener matricula gratuita, y por todos los conceptos 
venia a percibir 15.000 pesetas al año. Con esta cantidad el Institu- 
to debía atender, por disposición del Gobierno, el exiguo sueldo 
que se había asignado al profesorado de idiomas y taquigrafía (con 
lo que estos profesores cobraban una cantidad que se generaba a 
partir del esfuerzo y trabajo del resto del personal docente), los gas- 
tos de calefacción. reparaciones menores de los edificios. material 
de cátedras, grati~caciones y uniformes para el personal subalterno 
Y  ratificaciones para el personal docente v administrativo. Como . - 
resultado de estasituacióñ, los profesores &brarían un máximo de 
200 pesetas al año or las permanencias. Y como es lógico, la insa- 
tisfactión se exten&, por ser cada vez mis  las personas a repartir 
unas cantidades que de por s i  eran ridículas. V. Diario de  Sesiones de 
la Asamblea Nacional, núm. 9, 17 de enero de 1928, pp. 288.289, 

20 Diario de Sesiones de  la Asamblea, núm. 2, 29 de octubre de 
1927, p. 17. 

zi EIHeraldo de  Madrid, Madrid, 22 de Octubre de 1926. 

zz Diario de Sesiones de  la Asamblea, núm. 2, 29 de octubre de 1927, 
pp. 17-18. 

2 3  La importancia de la agricultura era tal que Claudio Mollano, el 21 
de octubre de 1856, a p ~ e b a  una R.O. en la que consigna para la 
lectura en la enseñanza primaria el manual de agricultura de Alejan- 
dro Olwan. 

24  Peset, G a m a  y Pérez Garzon, Ciencia y Enseñanza en la revolución 
burguesa, Madrid, 1978, pp. 128-129. 

25 La disciplina de Agricultura desapareció en 1934 con el nuevo plan 
de reforma de la segunda enseñanza, siendo Ministro de Instrucción 
Filiberto Vilialobos Gonzáiez. 

26 Diario de Sesiones de  la Asamblea. núm. 3, 23 de noviembre de 
1927, p. 55. 

27 Diario de Sesiones de la Asamblea, núm. 3,  23 de noviembre de 
1927, p. 57. 

28 R D .  de 12 de marzo de 1932, publicado en la Gaceta de Madrid 
el 17 de marzo de 1932. 
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z9 La redacción de estos cuestionarios fue encargada por el Ministro 
a ilustres profesores. Así, en el de Literatura latina colaboraron Me- 
ndndez Pidal, Urbano la Calle, Alemany, etc. y en el de Química, el 
propio Rector de la Universidad Central, Luis nermejo, entre otros. 

30 Pedro Sainz Rodríguez, Testimonios y recuerdos, Barcelona, Plane- 
ta, 1978, p. 91. 

31 El caso mis destacado fue cuando Ayats, recogiendo un fragmento 
de un diario, leyó los términos de catalanidad, castellanidad y lusi- 
tanidad como sinónimos, ya que en opinión de Yanguas, el tennino 
de lusitanidad referido a los portugueses era una reafirmación de la 
independencia de esa nación frente a sus vecinos y por el contrario, 
dentro de la Península espafiola sólo podía haber un alma: el alma 
española. De ahí que hiciese borrar del diario de sesiones esas ex- 
presiones. 

31 Pedro Sainz Rodríguez,op. cit., pp. 96-97. 

33 Pedm Sainz Rodríguez, op. cit.,pp. 95-96. 

34 El Siglo Futuro, Madrid, 28 de agosto de 1926. 

35 La nota fue publicada por la mayoríade los diarios, pero w n  fechas 
diferentes. 

3s Desde la fecha de la publicación de los Reales Decretos de reforma 
de la segunda ensefianza hasta los sucesos de los Artilleros, apare- 
ció casi todos los días un articulo sobre el nuevo plan de estudios 
en cualquiera de los diarios más importantes. 

37 El Sol, Madrid, 3 ,4 ,8  y 12 de septiembre de 1926. 

38 El Imparcial, Madrid, 28 de agosto de 1926. 

39 El Socialista, Madrid, 7 de marzo, 3 y 10 de septiembre de 1926. 

40 Diario de Sesiones de  la Asamblea, nilm. 2,29 de octubre de 1927, 
p. 20. 

41 El Siglo Futuro, Madrid, 1 de septiembre de 1926. 

42 El Siglo Futuro, Madrid, 28 de agosto de 1926. 

43 EIDebate, Madrid, 29 de aos to  de 1926. 

44 La Epoca. Madrid, 31 de agosto de 1926. 
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45 El Heraldo de Mad~id,  Madrid, 22 de octubre de 1926. 

46 Catedrático de Bibliografía en la Facultad de Filosofía y Letras de 
Madrid y miembro de la Asamblea Nacional, fue elegido Ministro de 
lnstnicción en 1938. 

47 EILiberal. Madrid, 31 de agosto de 1926. 

48 ElLiberal, Madrid, 28 de agosto de 1926. 

49 Diario de  Sesiones de  la Asamblea. 29 de octubre de 1927, p. 17, y 
17 de enero de 1928, pp. 283-285. Las coflclusiones de la Asamblea 
fueron analizadas por Enrique Herrera Oria en su obra La Asam- 
blea de Catedráticos de Instituto, Madrid, Razón y Fe. 

so El Sol, Madrid, 3 de septiembre de 1926. El Socialista, Madrid, 10 
de septiembre de 1926. El Siglo Futuro, Madrid, 28 de agosto 
de 1926. 

si El Heraldo de Madrid, Madrid, 28 de octubre de 1926. 

52 P. Sainz Rodríguez, op.  cit., en las pp. 94-95,, narra la cantidad de 
cartas que recibió de los padres de familia con motivo de su interpe- 
lación en la Asamblea. 

53 Nota enviada por la Cámara oficial del Libro al diario. El Heraldo de 
Madrid, con fecha de 13 de septiembre de 1926, y publicada el 16 de 
septiembre. La nota iba firmada por Julián Martínez Reus, como 
Presidente de dicha Cámara, y por Sainz Rodriguez, secretario inte- 
rino de la misma y uno de los principales detractores del denomi- 
nado "Plan Calleja". 

54 R.O. de 21 de diciembre de 1923. 

55 R.O. de 12 de febrero de 1924 y 13 de octubre de 1925. 

56 Cuculardel20 de octubre de 1923. 

57 El Sol, Madrid, 24 de febrero de 1924. 

ss ElSiglo Futuro. Madrid, 25 de febrero de 1924. 

59 R.O. de 12 de septiembre de 1926. 

60 Miguel Castro Marcos, Legislación de Inmrcción Pública, Madrid, 
Revista de Archivos, 1921, pp. 242-244. 



CAPITULO 9 
9.1. NECESIDAD DE UNA REFORMA. 

LA COMlSlON ESPECIAL 

Pronto se vio que el plan de bachillerato aprobado por Ca- 
llejo era inviable por criterios políticas y pedagógicos y que era 
necesario proceder a su reforma. Esta ya se inició en 1929, al apro- 
barse en la R.O. de 27 de septiembre que para el cambio del ba- 
chillerato universitario de.  ciencias a letras y viceversa, cuando se 
hubierari finalizado los estudios, no haría falta repetirlo entero, 
sino sólo las asignaturas que no se hubieran cursado en la sección 
o rama correspondiente. 

La prensa no se mantuvo al margen. Los diarios de corte li- 
beral coincidian con los conservadores en lo apremiante de la re- 
forma, pero a diferencia suya, temían que la ensefianza se orien- 
tase hacia posiciones aiín más ventajosas para las congregaciones. 

Por su parte, El Debate sostenfa que el bachillerato debía 
tener un carácter formativo, dando gran importancia al estudio 
de los clásicos. En cuanto a exámenes, volvió a recordar que no 
habría progreso posible en la ensefianza mientras fuera el eje de 
la reforma la vuelta al antiguo sistema por asignaturas. En una 
línea similar se expresaron La Nación y ABC. 

Sin embargo, lo más importante es el cambio producido en 
la forma de actuar de la derecha, que comienza a potenciar. los 
movimientos asociativos, sin renunciar a las tradicionales formas 
de presión. La Asociación Católico-Nacional de Propagandistas, 
las Asociaciones d e  padres de familia y la F.A.E. organizan mul- 
titud de mítines centrados en la Encíclica sobre la educación de 
Pío XI y campanas de Orientación Social, e imprimen con gran 
profusión hojas sueltas y folletos que son repartidos a la entra- 
da de los mítines y conferencias. Esta forma de actuar no es una 
novedad, pero la importancia radica en que ahora adquiere un 
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carácter masivo; por ejemplo, de la Enciclica llegaron a repartir 
cerca de cien mil ejemplares, que para la epoca es un verdadero 
récord'. Todo ello tenia como finalidad divulgar ideas muy 
precisas acerca de los derechos de la familia, la Iglesia y el Estado 
en el campo de la educación y sobre todo, barrenar el denominado 
"monopolio docente e ~ p a i i o l ' ~ .  

En 1930, con el nombramiento de Elias Tormo como Minis- 
tro de Instrucción, comenzó a prepararse otra reforma de la en- 
sefianza media. Antes de conocerse su nombramiento se habl6, 
y con fundamento, que el sucesor del Duque de Alba iba a ser 
Sainz Rodriguez, que no en vano se habia destacado durante la 
dictadura y que de hecho llegó a ocupar este cargo algunos anos 
despues. 

En enero de ese aíío, los catedriticos de Instituto se reunie- 
ron en asamblea ordinaria para tratar el tema de la reorganiza- 
ción del bachillerato. Poco despuks, el 28 de marzo, el Gobierno 
encargó al C.I.P. un estudio para proceder a la reforma de la se- 
gunda ensefian~a. El l o  de abril, el Ministro consultó a los claus- 
tros de  los Institutos acerca del contenido y estructura del bachi- 
llerato ideal. Las respuestas fueron entregadas al consejo, cuyo 
presidente, en virtud de las facultades concedidas por el art. 11 
del R.D. de 25 de junio de 1926, designó una Comisión Especial. 
compuesta por Gascón y Marfn, Cabrera, Barrigón, P. Clemente 
Martinez (escolapio) y Bartolome Cossfo q u e  nunca llegó a tomar 
parte en las deliberaciones por haber dimitido antes de que éstas 
comenzaran-, para emitir un dictamen de asesoramiento sobre la 
segunda ensefianza. La Comisión redactó y aprobó un informe, 
totalmente opuesto a las conclusiones de los profesores de Ins- 
tituto, poniendo unas bases que deberfan servir como norma 
para la proyectada r e f ~ r m a . ~  

La Comisión propuso que la segunda ensefianza tuviese un 
carácter formativo, como si el resto de las ensefianzas no tuvie- 
sen ese carácter, organizándose este nivel como una mera prolon- 
gación de la ensefianza primaria. Esta decisión fue fuertemente 
criticada por la izquierda liberal por estimar que lo que se pre- 
tendía era su absorción por la ensefianza primaria, rebajando su 
nivel para favorecer el desarrollo de  los colegios de sacerdotes y 
monjas, en general caracterizado por la escasa y nula preparaci6n 
de su personal docente. 
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En el informe, y dada la excesiva duración de la enseflanza 
universitaria, los consejeros limitaron a los once aflos de edad el 
inicio del bachillerato, propusieron una duración de seis cursos 
-pese a que gran número de naciones seguían defendiendo la tesis 
de comenzar a los doce años y una duración de siete cursos-, y 
una bifurcaci6n flexible. 

La distribución de las asignaturas y su bifurcación qued6 esta- 
blecida de la siguiente forma4 : 

De manera que a pesar de existir una bifurcación Bsta era más 
teórica que real, pues, aun cuando los alumnos eligieran cursar 
una sección estaban obligados a estudiar las asignaturas de la otra. 
En definitiva no dejaba de ser un bachillerato de tipo Único y en- 
ciclopBdico pero enmascarado. 

MATERIAS 

Lmgua y Literatu~a Española 
Geografia e Historia 
b t i n  
Frands 
Ingl6s o Alemán 
Filosofía 
Matemáticas 
Ciencias Naturales 
Física-Quimica 
Dibujo 
Reügi6n 
Dos de ciencias a eiección 
Doa de lctraa a elección 

TOTAL 

HORAS SEMANALES 

ESTUDIOS 
COMUNES 

lo 

3 
3 

3 

3 
3 

20 

LETRAS 

lo 

3 
3 

3 3 3  

3 

3 
3 

20 

5' 

3 
2 
3 

3 
3 

6 

20 

CIENQAS 

6- 

3 
2 
3 

3 
3 

6 

20 

5' 

3 
3 
3 
3 
3 

6 

21 

3' 

2 
3 
3 

3 
2 2 3 3  

3 
3 

23 

6' 

3 

3 
3 
3 

6 

18 

4' 

3 
3 
3 

3 
3 

3 

21 
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El debatido problema del ingreso en la Universidad fue re- 
suelto eliminando el titulo de bachiller y estableciendo un examen 
ante un tribunal compuesto por profesores de Instituto y Univer- 
sidad. Tambidn se implantó el metodo cfclico, las permanencias 
con cardcter gratuito (aspecto, este, imposible de establecer sin 
incrementar a su vez los presupuestos), rechazó el libro de texto 
único, limitó el número de alumnos por profesor, recomendó 
ampliar la cifra de Institutos y concedió enormes ventajas a los 
colegios privados. En efecto, la base 19 determinaba que el paso 
de un curso a otro fuera otorgado por los profesores de cada co- 
legio sin intervención de los profesores de Instituto. 

En cuanto a la enseflanza libre realizada de forma autodi- 
dacta, en las propias casas con profesores particulares o en cole- 
gios privados no incorporados a un Instituto -la totalidad de los 
colegios de  las congregaciones estaban incorporados-, se les pena- 
lizaba no sólo verbalmente -"la enserianza libre cuya desaparición 
todos deseamos ... "-, sino tambikn de hecho, al privarles de las ven- 
tajas concedidas a los colegios incorporados, debiendo estos alum- 
nos seguir examinandose anualmente en los Institutos. 

9.2. LA REFORMA Y LAS 
ASOCIACIONES CATOLICAS 

Realmente no se puede entender la actuación del Consejo 
de Instrucción sin tener en cuenta la intensa labor de presión ejer- 
cida Tor la Federación de Amigo-s de la Enseflanza y las reciente- 
mente creadas asociaciones de carácter católico. 

El primer intento de asociar los colegios de religiosos y de- 
m& colegios católicos se remonta a 1929. El movimiento asocia- 
tivo lo inician el P. Domingo iázaro, marianista, el P. Enrique He- 
mera Oria, jesuita, y el P. Pedro Poveda, fundador de la Institución 
Teresiana junto con un grupo de seglares católicos. Adoptan la 
forma jurfdica de la Federación como una entidad dentro de la 
Acción Catdlica. Sus objetivos eran los de crear una solidaridad 
entre todos los colegios religiosos y sectores católicos compro- 
metidos en una educación cristiana, mejorar la calidad tdcnica de 
la ensefianza católica y demostrar que los principios en los que 
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se inspiraba esta ensefíanza eran más actuales y promotores del hu- 
manismo que cualquier concepci6n la ic i~ ta .~  

Así, el anuncio del Ministro de que iba a pioceder a refor- 
mar la segunda ensefianza coincidi6 con la fundación por el Car- 
denal Primado de la F.A.E. El decreto de creación del entonces 
Cardenal Arzobispo de Toledo, Pedro Segura, es del 15 de Marzo 
de 1930. Y el 2 de abril, en el salón de juntas de  la Casa Social 
Cat6lica, tuvo lugar la constitución de la F.A.E., leyéndose el 
nombramiento hecho por el Cardenal Segura. La Junta directo- 
ra, presidida por el Conde Rodriguez San Pedro, la formaban el vi- 
cepresidente, Alfredo López; el secretario, José Pérez Balsera; el 
vicesecretario, José Martin Sánchez; y los vocales, Jos6 Maria Va- 
liente, Luis Zulueta, Joaquín Espinosa, P. Poveda, P. Enrique He- 
rrera, P. Domingo Lazaro y los reverendos hermanos Domingo 
Andres e Hilario F e l i ~ e . ~  

Poco antes de la creación de la F.A.E., una comisi6n presi- 
dida por Rodriguez San Pedro visitó a Tormo. El motivo de la vi- 
sita eran los rumores que corrían acerca de la derogación del 
plan Callejo y la vuelta al anterior sistema de exámenes por afios 
y asignaturas, antes de proceder a una definitiva remodelaci6n 
del bachillerato. 

La comisión, despues de exponerle a Tormo en líneas gene- 
rales la situación de la ensefíanza, le present6 las dos siguientes 
conclusiones: f ) Que el antiguo sistema de exámenes, anterior 
al aao 1926, no debía restablecerse por concu!car el art. 12 de 
la Constitución y los derechos de los padres de  familia. 2") Que 
los únicos exámenes organizados por el Estado en la segunda 
ensefianza fueran los de  madurez y por medio de las Universidades. 

El Ministro confirmó a la Comisidn que no pensaba intro- 
ducú ninguna reforma, en lo que al bachillerato se refería, en el 
presente curso. No satisfizo esta solución a la F.A.E., que una 
vez constituida, decidió elaborar un proyecto de reforma que pre- 
sentó al Ministro, consejeros de instmcción y prensa. En el infor- 
me, la comisidn tecnica de  la F.A.E., considerando que el proble- 
ma de la reforma del bachillerato era de suma importancia puesto 
que afectaba a la educación de las clases profesionales y directoras 
de la sociedad, propuso la implantaci6n del sistema cfclico, que los 
ejercicios de examen se redujeran a los de madurez al final del 
bachillerato ante un tribunal de profesores universitarios, la 
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prohibición de la coeducación y la concesión de una autonomía 
total para los colegios privados en materia de planes de estudios, 
régimen interior, etc. 

Aunque el Ministro había declarado que la reforma del bachi- 
llerato no se harfa efectiva antes de terminar el curso académico, 
realizó una pequefla modificación, fijando la edad de ingreso en 
once a o s 7 .  Esta decisión que no afectaba en lo sustantivo el ba- 
chillerato, si bien no preocupd excesivamente a.la F.A.E., alarmó 
a las asociaciones de padres de familia, que decidieron presionar 
sobre el Ministro pidiendo que no se hiciese efectivo hasta el cur- 
so de 1931-32. Esta reacción por parte de  los padres de  familia 
fue muy frecuente a lo largo de todos estos aflos. Nunca se opu- 
sieron abiertamente a que el' bachillerato comenzara a los once 
aflos, pero para hacer completamente estéril la disposición, soli- 
citaron que pudieran concederse dispensas de edad o bien que se 
retrasase su aplicación, confiando en la inestabilidad ministerial y 
en consecuencia, en su posterior derogación sin que llegase a en- 
trar en vigor. 

Las asociaciones, de padres de familia pronto se moviliza- 
ron. Entre el 14 y el 16 de mayo celebraron una asamblea gene- 
ral en Madrids, con la asistencia de representantes de 50 asocia- 
ciones de padres de toda Espafla. A la apertura de  la asamblea 
asistió el Cardenal Primado, que pronunció un discurso de apo- 
yo a todas las asociaciones de carácter católico. Como resulta- 
do de esta asamblea, se decidió crear la Confederación Nacional 
Católica de Padres de familia q u e  se comprometió a colaborar 
activamente con la Acción Católica, Propagandistas, etc.- a la 
vez que solicitaron del Gobierno el derecho a intervenir y a ser 
oídos en todas las cuestiones relativas a la organización, r6gi- 
men y desenvolvimiento de la enseflanza y en la aplicación de 
los presupuestos que el Estado, la Provincia y el Municipio de- 
signas% a estos fines. Y en concreto sobre la segunda enseíían- 
za pidieron que tuviera un carácter formativo y como elemento 
insustituible de esta formación, que la Religión figurase en todos 
los cursos; la supresión de los exámenes anuales; la facultad 
para que los centros privados que reunieran algunas condiciones 
pudieran expedir certificados aprobando el bachillerato; y que 
los deportes se considerasen como uno de los aspectos más impor- 
tantes de  la enseflanza. 
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La Confederación comenzó a colaborar con la F.A.E., sobre 
todo a partir del momento .en que el Consejo de Instrucción ini- 
ció las deliberaciones para asesorar al Ministro. Ld asociación de 
Barcelona aprovechó la estancia en la ciudad del Presidente del 
Consejo de Ministros -Berenguer- para entregarle una exposición. 
En el documento, los padres de familia solicitaron a Berenguer que 
no se hiciera la reforma sin que el Gobierno pidiese oficialmente 
un informe a la Confederación Nacional Católica de padres de  fa- 
milia, a los centros de ensefíanza privados "acreditados" o a las 
congregaciones religiosas y principalmente a la Iglesia. En su 
opinión, de ninguna manera se debía proceder a una reforma de 
la ensefianza que pusiera trabas a la ensefianza privada y la supe- 
ditase a los Institutos; y el fin de la reforma debía encaminarse 
a dar a los "centros privados que relinan las condiciones suficien- 
tes la mayor libertad posible.'* 

'Tampoco los padres de familia de Madrid se mantuvieron 
al margen. El dfa 12 de junio, una numerosa comisión se presentó 
al Ministro de Instrucción para entregarle un proyecto de reforma 
de la segunda ensefianzalo; aunque mAs que de un proyecto, se tra- 
taba de unas bases a desarrollar. La primera insistía en el carácter 
formativo que debía tener el bachillerato, para lo cual era necesa- 
rio que tanto la Religión como ia Geografía e Historia Nacional 
se impartiesen a lo largo de todos los cursos; igualmente, la asigna- 
tura de Gimnasia debería ocupar un puesto preeminente; el 
plan de estudios tendría que ser cíclico, con un examen único al 
finalizar el bachillerato, basado en programas únicos y textos li- 
bres. La base segunda pedia el reconocimiento oficial y la consi- 
guiente participación en los organismos oficiales directivos ): con- 
sultivos de las organizaciones de padres de familia. Por Último, en 
la base cuarta, solicitaban la libre creación de establecimientos de 
instrucción, sin limitaciones, y la potenciación mediante subven- 
ciones de  hasta el 100"//0 de los gastos de los centros privados que 
"reúnan condiciones según lo que debe ser considerado como mo- 
delo o ejemplar", pues consideraban una obligación del Estado su- 
fragar los costos de "las iniciativas privadas que envuelven un in- 
ter& público." 

Al dia siguiente de  presentar los padres de familia este 
proyecto al Ministro, el conde Rodriguez San Pedro, presentó 
otro documento, elaborado por la F.A.E., dirigido al Presidente 
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del Consejo de Ministros y a los Ministros de Instrucción Fübli- 
ca, Gobernación, Hacienda y Estado." 

En el documento, la comisión tecnica de la F.A.E. culpó 
al Gobierno de preservar una legislación que mantenía a los "co- 
legios priva-S, padres de  familia y sobre todo a los niiios bajo 
el rbgimen de  opresión legal m6s violento, más injusto y más de- 
seducador de Europa, excepto Rusia'', por lo que solicitó total 
libertad para organizarse los centros privados como quisieran. Es- 
timó la Federación que se debía poner remedio a las consecuen- 
cias patológicas originadas por el exceso de trabajo -surmenage- 
y la "fabulosa cantidad de  exdmenes del Estado" que estaban 
quebrantando la salud de los niilos, y para solucionarlo propusie- 
ron que sólo se hiciera un examen de madurez al finalizar los es- 
tudios y sin intervención de los profesores de Instituto, o bien 
que se concediera a los colegios privados que ofreciesen garantías 
la capacidad legal de aprobar el bachillerato mediante un regimen 
de certificados. En cuanto a las asignaturas, pidieron la introduc- 
ción del Griego, increinentar el número de horas dedicadas al 
Latín y la obligatoriedad d e  la Religión, ampliando su estudio a 
todos los cursos del bachillerato. 

Cuando terminó la Comisión Especial del Consejo su traba- 
jo, envió un informe al Ministro, el cual, mostrando sus simpatías, 
remitió a su vez directamente unas copias a la Confederación 
Nacional Católica de Padres de Familia y a la F.A.E. antes de 
darlo a conocer públicamente y enviarlo a la Gaceta. 

La F.A.E., despu6s de revisar el proyecto, publicó un infor- 
me del que envió copia a los consejeros de Instmcción. La comi- 
sión tecnica de la F.A.E. consideró el informe de la Comisión Es- 
pecial, en su conjunto, como un progreso notable, estando de 
acuerdo con todas las bases excepto con las que hacian refe- 
rencia a la coeducación y a la asignatura de Religión, siendo 
partidaria de que la asignatura de Religión fuese cíclica y obli- 
gatoria y que la coeducación se prohibiese, estudiando las alum- 
nas exclusivamente en Institutos femeninos. También sugirie- 
ron que las Universidades debían dispensar del examen de ingre- 
so a aquellas personas de ''cultura superior o especiales disposi- 
ciones mentales': aspecto, este último, de enorme ambigüedad. 
No obstante, el informe resaltó el progreso producido, a su jui- 
cio, por la implantaci6n del sistema cíclico y la reducción de la 
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cifra de exámenes, aunque consideraban que debían introducirse 
algunas modificaciones. 

En efecto, las concesiones otorgadas a los colegios privados 
les parecieron todavfa escasas, por lo que solicitaron que al térmi- 
nti del sexto afio en el examen de madurez no participara ningún 
catedritico de Instituto en los tribunales. El examen de reválida 
de cuarto curso debía desaparecer o ser totalmente voluntario, 
estando facultados los colegios que "ofrezcan garantias" para 
formar los tribunales íntegramente, con ' l a  asistencia" de un 
catedrático de Universidad, y también excluyendo a los profeso- 
res de  Instituto de los tribunales. Al resto de  los colegios, es de- 
cir, a aquellos que en opinión de las asociaciones católicas no 
ofrecen garantias, les niegan estos privilegios. En cuanto a la ins- 
pección de la ensefianza media, la F.A.E. reclama que sean to- 
talmente apartados de esta función los catedráticos de Institu- 
to,  debiendo ser encomendada a los profesores de Universidad y a 
los padres de familia. 

¿Por qué todas estas medidas contra los catedráticos de Ins- 
tituto? Algunas de ellas, como la facultad de aprobar los profe- 
sores de  los colegios.privados a sus alumnos afio por afio, no podía 
negarse desde una perspectiva puramente liberal, si bien los secto- 
res liberales siempre se opusieron a ello por considerar que esto 
significaría entregar la ensefianza a las congregaciones religiosas. 
i le  hecho, no les faltaba razón. El 6nico obstáculo que impedía 
a los padres de familia enviar a sus hijos a los centros privados 
eran los exámenes anuales y de revilida ante el profesorado ofi- 
cial. De suprimirse esto, los padres elegirían los centros privados 
en masa tanto en la ensefianza secundaria como en la superior, y 
no por ser mejor la calidad de la ensefianza privada, que en mu- 
chos casos era ostensiblemente peor, sino porque los centros esta- 
tales eran vetustos caserones -generalmente antiguos conventos- ca- 
rentes de  condiciones higiénicas, frente a los acondicionados lo- 
cales particulares; por las dificultades que entrafiaba la existencia 
de un sólo centro estatal en cada provincia, de cara a los despla- 
zamientos y transportes frente a la abundante cifra de colegios 
que les hacfa estar cerca de los lugares de residencia; por prejui- 
cios sociales y por la fama de ser más rigurosos en las calificacio- 
nes en los Institutos que en los colegios. 
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24 y 25 de junio, emitió otro dictamen proponiendo algunas mo- 
dificaciones y enmiendas a las bases aprobadas. Asimismo, en 
la sesión celebrada el dia 27 de junio, acordó elevar a la superio- 
ridad las explicaciones a modo de preámbulo del dictamen. 

A las sesiones asistieron los consejeros Clemente de Diego, 
Obispo de Madrid-Alcalá, P. Clemente Martinez -representante 
de la ensefianza privada, en sustitución del P. Ruiz Amado-, Ma- 
raflón, Sarabia, Saco del Valle, Manzanares y Sufler. Fueron adop- 
tadas todas las disposiciones por unanimidad, con la excepción 
del voto particular de Manzanares, que manifestó su total dis- 
conformidad. 

Las modificaciones introducidas por la Comisión Perma- 
nente tienen como única finalidad favorecer, aún más de lo que ya 
lo hacía el dictamen de la Comisión Especial, a los colegios par- 
ticulares. 

Desde el punto de vista de las asignaturas, se introdujo el 
Griego, con tres horas semanales en los cursos de quinto y sex- 
to  de Letras y una hora para los de  Ciencias, y la Religión pas6 
a impartirse dos horas semanales en cada uno de los dos prime- 
ros cursos y una semanal en cada uno de los siguientes. Además, 
la comisión propuso que los profesores de Religión fuesen ele- 
vados a la categoría de catedráticos para que no sufriera su pres- 
tigio profesoral. 

La base 16 fue reformada, restaurándose el título de bachiller 
y manteniéndose el examen de ingreso en la Universidad en las 
mismas condiciones que las del plan Callejo, es decir, ante un tri- 
bunal compuesto exclusivamente por profesores de Universidad; lo 
que provocó la critica de amplios sectores de la sociedad, pues si 
los catedráticos de Instituto estaban capacitados para impartir las 
ensefianzas del bachillerato, también lo estaban para juzgar a los 
alumiios de esas mismas materias, como ocurria en Francia y en 
otras naciones desarmiladas, siendo lo lógico que los tribunales 
estuvieran formados por catedráticos de Universidades e Institu- 
to en número indistinto. 

En cuanto a la enseflanza libre, se la trataba con verdadero 
desprecio, aludiendo a la posible incompetencia de los profesores, 
como si en la ensefianza colegiada no existieran profesores incom- 
petentes. En este sentido, Americo Castro y otros ilustres cate- 
dráticos protestaron vivamente, resaltando la falta de preparación 
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de muchos sacerdotes dedicados a la enseflan~a. '~ No obstante, 
la Comisión Permanente ratificó las medidas del anterior dictamen 
en contra de la ensefianza libre. 

'Respecto a la enseflanza colegiada, se estableció que debía 
'kozar de todo el favor oficial': De ahf que se conservara la su- 
presión de los exilmenes anuales por asignaturas, facultando a los 
profesores de estos colegios, independientemente de que poseye- 
ran las titulaciones academicas necesarias, a conceder el paso de un 
curso a otro sin intervención del Estado. Asimismo fue suprimida 
la reválida de cuarto curso; y al terminar el sexto año, al igual que 
los alumnos oficiales, obtendrían de sus profesores de último afio 
el título de bachillerato después de realizar un ejercicio que sería 
presenciado por un profesor de  Instituto; es decir, que el antiguo 
tribunal que debia calificar a los alumnos de los colegios se redujo 
a un sólo miembro cuya misión se limitaba a presenciar, sin inter- 
venir, cómo se verificaban las pmebas. 

En resumen, ambos informes son claramente favorables a 
la enseflanza colegiada, dominada casi en su totalidad por las 
órdenes religiosas. Los dos informes defienden la autonomía de 
la enseflanza colegiada frente a los Institutos, reconociendo el 
Estado la enseflanza impartida por esos centros docentes y con- 
trolando tan sólo a estos establecimientos por medio de una su- 
perficial inspección y de unas memorias que ellos mismos elabo- 
ran y presentan a la Administración. Imponen la Religión en to- 
dos los cursos, solicitan que los sacerdotes sean elevados al rango 
de catedráticos y penalizan con enormes dificultades a los alum- 
nos que intenten estudiar el bachillerato en forma libre. 

9.4. EL PROYECTO DE REFORMA Y EL 
PROFESORADO OFICIAL 

La concesión de tales prerrogativas a las empresas industria- 
les de la enseflanza privada supuso un recmdecimiento y renova- 
ción del conflicto escolar planteado por el celebre art. 53 del plan 
Callejo sobre Universidades, que suscitó una fuerte oposición 
contra la dictadura. 

A pesar del tremendo precedente, ni las comisiones ni el Mi- 
nistro vacilaron en seguir con esta maniobra en favor de la ense- 



Aanza privada. Tan sorprendente decisión sólo se explica por la 
creencia de que no habría una fuerte oposición al tener los cate- 
dráticos de Instituto menos influencia política y peso social que 
sus homólogos de Universidad y por la firme convicción de  que 
debfan favorecer con tenacidad a la ensefianza privada desde las 
instancias ministeriales, esperando que su acción fuese respalda- 
da por una intensa campana de las asociaciones católicas. No obs- 
tante, no debfa de estar Tormo muy seguro del 6xito de su ges- 
tión, ya que esta fue la primera vez que un Ministro de Instmc- 
ción dio a conocer a la opinión pdblica, a traves de la Gaceta 
de Madrid, un dictamen del Consejo de Instmcción Pública. Esta 
decisión sólo se puede interpretar como un intento de sondear 
las reacciones que podría provocar la aprobación de una reforma 
de esta naturaleza. 

No sorprendió a nadie la actitud de ciertos consejeros que re- 
comendaron al Estado que consumara lo que en estos anos se con- 
sideraba como la destmcción de la ensefianza oficial del bachüle- 
rato, concediendo .libre franquicia a la colegiada, puesto que una 
parte importante de los miembros de aquel organismo eran los 
mismos que nombró Callejo durante la dictadura. 

La transcendencia era tal que el mismo Pleno del Consejo, 
al advertir las modificaciones introducidas, desautorizó los infor- 
mes de  las Comisiones y un alto ndmero de sus miembros se adhi- 
rió al voto particular de Manzanares, rechazando la base 19, que 
equiparaba en todo los colegios privados a los centros oficiales, 
pues el Estado no podfa hacer dejación de sus derechos en ma- 
teria de colación de  grados y renunciar a exigir una serie de ga- 
rantías a los centros no oficia le^.'^ 

Los catedráticos, al tener conocimiento de estos hechos, ini- 
ciaron una serie de movilizaciones y asambleas para manifestar 
su repulsa por unos informes que falseando en el preámbulo sin 
ningún recato la verdad, decfan inspirarse en las opiniones de los 
claustros y que solamente pretendían consolidar y hasta aumen- 
tar las conquistas logradas con el Plan Callejo por el sector más 
importante de la ensefianza privada, deseoso de asegurar su pre- 
dominio en un orden que representaba para 61 una saneada fuen- 
te de ingresos y un medio eficacfsimo de extender su influencia 
~ o c i a l . ' ~  
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La Asociación de Licenciados y Doctores Catedráticos de 
Institutos Nacionales convocó una Asamblea extraordinaria pa- 
ra los dfas 3 y 4 de julio para tratar el tema de las reformas pro- 
puestas.I5 Las discusiones en la Asamblea oscilaron entre los as- 
pectos técnicos y el terreno político, pues era dificil sustraerse al 
hecho de  que el informe del Consejo suponía un. formidable cam- 
bio en la orientación de la política educativa seguida por liberales 
y conservadores desde que el Estado se encargara de estas funcio- 
nes a mediados del siglo XIX. 

Así, para el Presidente de la Asamblea -Echevamía-, de Ilevar- 
se a cabo lo aconsejado en los dictámenes, las órdenes religiosas se 
adueflarían de la segunda enseflanza "en su mejor y más influyente 
parte': Otro catedrático, Bartolome Cossío, en una carta dirigida a 
Echevarría'6, expresó su disconformidad con muchas de las bases 
del dictamen, muy especialmente con la 8, sobre Religión; la 16, 
sobre Eximenes; la 17, sobre Institutos femeninos, pero sobre 
todo, con la 19, sobre Ensefianza Colegiada, "cuyas claras inten- 
ciones y peligrosa gravedad para la enseñanza oficial pública salta 
a la vista del más distraído." 

En la Asamblea, los catedráticos aprobaron una serie de con- 
clusiones que no se pueden considerar como defensa del espíritu 
del cuerpo o clase, sino de la enseflanza. Entre ellas cabe destacar 
su preocupación por que se exija un título universitario y la supe- 
ración de una oposición para ingresar en el profesorado oficial; una 
duración de siete cursos del bachillerato; la reserva por parte del 
Estado del derecho de colación de grados; la reforma del sistema 
de eximenes, derogando lo establecido por Callejo; el carácter 
optativo de la ensefianza de Religión, por razones de libertad de 
conciencia; la reorganización del C.I.P., dando entrada a una re- 
presentación de  los profesores de Instituto, en virtud de la profe- 
sión que ejercen; la creación de una rigurosa inspección para los 
tres niveles de la educación; el incremento de los presupuestos y 
la absoluta gratuidad en todos los niveles de la ensefianza pública, 
que debe cumplir con su doble fin de cultura y justicia social; y 
la defensa de  la ensefianza libre de  los ataques del Consejo, pues 
aunque no la consideraran positiva desde el punto de vista pedagó- 
gico, los escolares no tenian la culpa de las mezquindades presu- 
puestarias del Estado, que no creaba el namero necesario de cen- 
tros para escolarizar a toda la población espaflola. 



Los profesores declararon que sus aspiraciones eran esencial- 
mente antagónicas por su espfritu y tendencia a las propuestas 
por el Consejo de Instrucción, pero también por el convencimien- 
to de que en dichos dictámenes habían prevalecido intereses de  
partido o escuela ajenos a la ensefianza y a la conveniencia de 
la cultura nacional; y por ultimo, protestaron energicamente por 
el desprecio que habla mostrado el Gobierno hacia el profesorado 
y la nación, al solicitar dictamen a un Consejo "viciado por su 
origen, como creación de una Dictadura ilegítima y representa- 
ción de una política docente cuyas torpezas e injusticias impor- 
ta deshacer': Asf solicitarón que dichos dictámenes fueran desau- 
torizados piiblicamente por ser '~tentatorios a la dignidad del Es- 
tado y por incompetencia de la mayor parte de los consejetws. 
para cuya destitución no debe ser obstáculo la terminación del 
mandato que les confid un Gobierno ilegal. "17 

Al finalizar la Asamblea, los catedráticos aprobaron un docu- 
mento de gran dureza dirigido a la opinión públicala. En él de- 
nunciaron a los miembros de ambas ponencias "no sólo por su 
ignorancia pedagógica, sino sobre todo. porque traicionan los in- 
intereses funhenta les  del Estado al conceder a los particulares 
la facultad de expedir titulos acad6micos': y pidieron la inme- 
diata destitución de los consejeros, salvo la de aquellos en los que 
quedú bien patente su oposición al proyecto. 

No fueron estas las únicas criticas. Por parte de los estudian- 
tes, la Unión Federal de Estudiantes Hispanos acordó tambidn 
protestar contra los famosos dictámenes; y en el Ateneo de Ma- 
drid se reunió el 7 de julio y los siguientes dias la Sección de Peda- 
gogía, presidida por Fernando de los Ríos, para tratar sobre los 
informes del Consejo. 

Sánchez Román examinó detenidamente el dictamen del 
Consejo calificándolo de verdadero ataque a la Constitución, por 
vulnerar derechos del Estado y transferirlos a instituciones de  ca- 
rácter privado. Se fijó principalmente en la cláusula 19 del dicta- 
men, que autorizaba la colación de títulos a favor de los colegios 
particulares, y acusó a los consejeros de  continuar la trayectoria 
marcada por Callejo durante la dictadura, no respetando la Cons- 
titución. 

Américo Castro defendid asimismo la ensefianza oficial y 
rebatió los argumentos que se exhibían acerca de la ensefianza 
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en el extranjero. Agregó que los colegios particulares de Espalla, 
en su mayoría regidos por órdenes religiosas, no ofrecían ningún 
ejemplo pedagógico respetable. Citó varios ejemplos, entre ellos 
el Colegio Cántabro de Santander donde las instalaciones de orden 
material eran magnificas, pero en cambio la eficiencia educa- 
tiva era 'kieleznable", calificando los metodos pedagógicos uti- 
lizados de "unacrónicos y pueriles", y puso de relieve que a pesar 
del encono con que se combatía a la ensefianza oficial, "los hom- 
bres ilustres y las capacidades cientijcicm con que se cuenta en 
Espaiia, todos han recibido el titulo correspondiente de los cen- 
tros de  enseñanza del Estado." 

Bacarisse, refiriéndose a la intervención de Sánchez Román, 
sefialó la enormidad que suponía el dictamen que obligaba a los 
profesores oficiales a servir de notarios de esos atropellos de la 
Constitución, compareciendo en los tribunales con los profeso- 
res de los colegios particulares, que habían de expedir los títulos 
por sí  mismos. 

Continuando en esta línea de defensa de la ensefianza ofi- 
cial y al final de la sesión .del día 7, tomó la palabra Fernando 
de los Ríos para sellalar la gravedad del dictamen, que de prospe- 
rar, "representaría la entrega de  las nuevas generaciones a las 
zonas más peligrosas de  la sociedad española". En su opinión, la 
libertad de ensefianza sólo podía entenderse como expresión de 
la íntima libertad pedagógica que favorece a la iniciativa del 
alumno o deja que su inteligencia actúe sin dogmatismos ni impo- 
siciones. De modo que la pedagogía no debia cuidar tanto de 
que el nifio respondiese a las preguntas como de que las formu- 
lase por sí mismo, pues el ideal educativo tenia que orientarse a 
suscitar la curiosidad del niilo. Esta era la verdadera libertad de 
ensefianza que había que defender, siendo el Estado, como repre- 
sentante de todos los ciudadanos, el que debia garantizar su cul- 
tura por medio de una educación racional y humana, con autén- 
tico respeto por el espfritu científico. 

9.5. INTERESES CONFLICTIVOS 

Con el inicio de esta nyeva reforma, volvió a reproducirse la 
situación de afios anteriores con apasionadas e incluso agresivas 
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campaflas de los distintos órganos de expresión, de acuerdo con 
su ideologia en favor de los centros estatales o de los colegios de 
religiosos; campanas que son el reflejo del tradicional enfrenta- 
miento entre izquierdas y derechas, que culminara en un enfren- 
tamiento belico varios afios despues. 

El problema de fondo que seguia debatiendose era el mismo 
que en el siglo XIX: la libertad de ensefianza y ligada a ella, la 
cuestión de los exámenes. 

Era obvio que desde una perspectiva puramente democrática 
no se podía defender el principio de libertad de enseflanza de for- 
ma parcial. Por eso los sectores conservadores, políticamente vin- 
culados a la Iglesia, siempre acusaron al Estado de defender un fal- 
so liberalismo monopolizador de  la ensefianza y de no permitir el 
libre desarrollo de los colegios privados. Estas acusaciones eran re- 
ciprocas, pues la izquierda siempre les acusó a su vez de defender 
sólo aquellas libertades que les eran ventajosas, como la libertad de 
contratación, de trabajo y de enseflanza, pero no la libertad de 
pensamiento y de objeción de conciencia. 

La enseflanza privada venía reclamando desde hacia aflos, 
a través de  sus asociaciones profesionales, el derecho a una inde- 
pendencia total, la exención tributaria 'por el bien social que rea- 
lizan", etc.19 Por todo ello, la prensa conservadora, colmada de 
satisfacción, al ver que éste era un primer paso, alabó con gran 
júbilo los dictámenes del Consejo, considerando que por fin Es- 
paña tendría una segunda enseflanza nueva, análoga "a la que 
hace el orgullo de Bélgica y constituye la base de la educación 
británica". Todo le parecía bien: el sistema cíclico, la limita- 
ción del número de alumnos en cada clase y la fijación del nú- 
mero de horas que diariamente debfan permanecer los estudian- 
tes eii el Instituto, con la expresión de tiempo que semanalmen- 
te  debía consagrarse a las permanencias y a los ejercicios fisicos; 
el trato dispensado a los estudios clásicos, aplazando el Latín has- 
ta el tercer año e introduciendo el Griego para los alumnos de 
Letras; la forma de llevar a cabo la bifurcación, "exenta de prema- 
turas urgencias"; la ampliación del estudio de Religión a todos los 
cursos, que ''corroborar& el aspecto europeo del bachfllerato"; Y 
ante todo, la supresión de los eximenes de los alumnos colegia- 
dos en los Institutos, equiparando en todo a los alumnos de los 
centros privados y oficiales. 
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Con gran visión de futuro, El Debate consideró un error la 
concesión del título de bachiller por los colegios particulares, pues- 
to que esa concesión levantaría grandes protestas entre los am- 
bientes liberales, prefiriendo que el título fuese suprimido, ya 
que no era reconocido por la Universidad y para ingresar en ella 
haría falta superar unas pmebas, y no encontrando inconveniente 
en que desprovisto de todo va lo^ cada centro, bajo su responsa- 
bilidad, sin más validez académica ni más autoridad que la suya 
propia, diera a sus alumnos un certificado de estudios que la so- 
ciedad estimaría libremente. 

Llevado de este fervoroso entusiasmo, El Debate elogi6 al 
Instituto-Escuela por haber adoptado, poco después de su crea- 
ción, la decisión de suprimir los exámenes para sus alumnos y de 
renunciar a examinar a los alumnos de los demás; cuando durante 
la dictadura nunca dejó de atacarlo por su mayor presupuesto que 
el del resto de los Institutos, su posición privilegiada, e t ~ . ~ ~  

De todos modos, no era &te el tema que más preocupase a 
largo plazo a los sectores más conservadores. A corto plazo, se 
vefa venir el triunfo de los colegios privados, que conseguirían una 
autonomía total de los Institutos. A largo plazo, el problema se 
planteaba en lo tocante a las Universidades -en los diarios conser- 
vadores comenzaron a aparecer ataques contra las Universidades- 
y sobre todo, en el terreno de las subvenciones. Por eso, El Debate 
y otras publicaciones comenzaron una campafia de prensa que te- 
nla como objetivo convencer a la opinión pública, primero, y lue- 
go a las Cortes de  la necesidad de que el Estado sólo interviniera en 
aquellos lugares donde no llegara la iniciativa privada. En cam- 
bio, donde esta apareciese, sólo tendría que subvencionar a los 
centros privados que ofrecieran 'las condiciones de eficiencia 
sefialadas por .?a ley", sin más limitación que la impuesta por la 
cuantfa de los presupuestos públicos. Y no cabe duda de que para 
la derecha, representada por El Debate, la revista Atenas, etc., los 
centros que mejores condiciones de eficacia ofrecían eran los re- 
ligiosos por su alto número de alumnos matriculados, entre otros 
motivos.* 1 

Desde un punto de vista pedagógico, desanolló El Liberal 
una intensa campafia en favor del bachillerato y del examen de 
madurez francés. Para este diario era un contrasentido que la 
F.A.E. quisiera europeizar el bachillerato estableciendo el exa- 
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men único al final del bachillerato, idea con la que estaba de 
acuerdo el diario, pero no se aceptase o pretendiese adoptar, des- 
naturalizándolo, el prototipo por excelencia de  examen de madu- 
rez, como era el modelo francés. 

Dicho examen, después del sexto ano, constaba de las si- 
guientes pmebas escritas: l o )  ejercicio de lengua y literatura na- 
cionales, (con una duración de tres horas); 2") versión latina (tres 
horas); 3") ejercicio de lengua viva extranjera (tres horas); 4") ma- 
temáticas (dos horas); 5") física (dos horas). El examen oral esta- 
ba compuesto por: l o )  explicación de un texto frances de los si- 
glos XVII o XVIII; 2") explicación de un texto francis moderno; 
3") explicaci6n de un texto latino; 4') explicación de un texto de 
lengua viva extranjera. Estas-pmebas se complementaban con unos 
ejercicios orales de historia, geografía, matemáticas y ciencias fisi- 
cas. Además, después del séptimo curso los alumnos debían rea- 
lizar otro examen de conjunto al que se le agregaba un ejercicio 
sobre filosofía, ciencias naturales, etc. 

Para asegurar la concordancia entre los estudios y el exa- 
men, a fin de mantener las pmebas al mismo nivel en las diver- 
sas universidades, el Ministro podía proponer los ejercicios o 
delegar en los decanos de las Facultades de Ciencias y Letras 
respectivamente. 

A cada asignatura se le asignaba un coeficiente -cuatro para 
el francis y el ejercicio oral de matemáticas y física y tres para 
cada uno de los restantes ejercicios-, debiendose multiplicar la cali- 
ficaci6n obtenida -las pruebas se calificaban de cero a veinte pun- 
tos- por el coeficiente y determindndose la admisión en las Facul- 
tades por el ndmero de puntos obtenidos. En cuanto a los tribuna- 
les, los formaban profesores de Universidad y de los Liceos, con 
mayoría de unos o de otros indistintamente. De modo que Fran- 
cia, que cuenta con un brillante cuerpo de catedráticos de Univer- 
sidad, no les confía a ellos exclusivamente la función examinadora 
y ni siquiera establece que estin en mayoría en el tribunal. 

Por eso, al comparar el modelo frances con el prototipo ela- 
borado por el Consejo, los liberales protestaron por considerar- 
lo una parodia, a la vez que condenaron energicamente la campa- 
Aa desatada contra los catedráticos de Instituto que pretendía 
enfrentarles con sus homólogos de Universidad, intentando de 
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paso alejarles de la función examinadora, función que todos los 
paises desarrollados les reconocfan. 

El Sol, fiel a los principios liberales, denunció los dictáme- 
nes. En su opinión, el dictamen de la Comisión Permanente sig- 
nificaba 'hzucho estudio de Religión y entrega de la segunda ense- 
ñanza a los colegios religiosos." 

Juzgó deplorable este diario el informe del C.I.P., por crear 
una barrera infranqueable entre los hijos de las familias mejor 
dotadas económicamente y los de los padres menos agraciados 
por la fortuna, que en lo sucesivo serían los únicos que nutrirían 
las aulas de los Institutos de segunda enseñanza. De forma que 
'70s suntuosos colegios de religiosos ampliarán su zona de injiuen- 
cia y podrán preparar con mds pompa aún el aparato escénico 
de la distribución de sus notas, premios y grados, que tan acerta- 
damente describe 'F'equeñeces"; mientras que los hijos de los re- 
lativamente pobres y los pobres profesores de Instituto habrán 
de contentarse con los vetustos caserones y la contemplación de 
la estrechez en que los mantiene sumidos el Estado, severo en exi- 
gir pruebas, cursos y oposiciones a quien va a acogerse a él y 
pródizo en conceder franquicias y libertades a quienes intentan 
erigir otro Estado a su margen.'?= 

Creyeron estos diarios, y no sin raz6n, que se estaba librando 
una fase más de la batalla entablada hacia años por la conquis- 
ta de la enseñanza en todos sus grados. Las órdenes religiosas 
la tenían ganada en sus primeros peldaños desde hacia mucho 
tiempo; con la reforma aconsejada, terminarían de adueirarse de 
la segunda ensefianza, luego vendrfa el final, reproduciendose la 
lucha en tomo a las Universidades. En cuanto a las tácticas em- 
pleadas serían las mismas: "Tras el desprestigio absoluto de los 
Institutos, primero con campañas solapadas. luego con la impo- 
sición del plan Callejo, la ruptura del frente del profesorado 
oficial, colocando a los Universitarios en oposición con el de los 
Institutos. Esto en el parado próximo. Ahora vendrá el despres- 
tigio de la Universidad. la acusación de afán de lucro a sus pro- 
fesores -libros. apuntes, dietas por los exámenes del grado; el 
ejemplo del orden, depurada enserianza y modernos edificios que 
ofrecen las Universidades de Deusto y El Escorial ..., toda la gama 
de argumentos en pro de una reproducción del art. 53 para que 
se entregue el Último grado de la enseñanza a una mentida li- 
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bertad que no serd sino el reinado absoluto de lar drdenes rdi- 
giosas, que asf moldearán espiritualmente en lo futuro a toda la 
Espaiía p ~ d i e n t e . ' ? ~  Por eso sorprendió a la prensa liberal el 
cambio de actitud de algunas personas que apoyaron la lucha 
contra el art. 53 de Callejo y que ahora se mostraban partidarias 
del informe del Consejo, cuando la reforma establecía lo mismo 
y miis todavía que el denostado art. 53, pero en el ámbito de la 
segunda ensefianza. 

También el partido socialista, a traves de.un diario, expresó 
su parecer.24 Para los bcialistas, los ataques contra la Universi- 
dad, seguidos de los de la ensefianza secundaria, evidenciaban la 
necesidad de una compenetración liberal y pedagógica entre los 
distintos grados docentes, donde "la vanidad, el egoísmo de 
clase o la jerarquia orgullosa se recuerden como antiguallas cau- 
santes d e  tantos daños a la dignidad humana': de tal modo que la 
menor ofensa a uno de ellos determinase una reacción de soli- 
daridad.25 

En lo tocante a eximenes, eran partidarios de suprimirlos en 
la ensefianza oficial siempre que los profesores tuvieran un núme- 
ro reducido de alumnos y pudieran constatar mediante la expe- 
riencia diaria el avance de sus alumnos, pero debían mantenerse 
para la ensefianza no oficial (permaneciendo en manos del Estado 
la colación de grados), máxime cuando el profesorado de los cole- 
gios particulares carecia de  títulos academicos y nohabía contras- 
tado su competencia y formación pedagógica. 

Respecto al problema de la libertad de ensefianza se mos- 
traron contrarios a que el Estado la concediese, porque la libre 
competencia exigia igualdad de condiciones entre los que com- 
petían para que no  se instalase un fnonopolio, y esa condición no 
se daba. El Estado disponía de buenos profesores, pero de malos 
edificios; los centros carecfan de material y adolecían de personal 
escaso, mala organización, pobreza de recursos y exceso de alum- 
nos por profesor; por lo que solicitaron insistentemente que las 
economías ministeriales no afectasen a los presupuestos de In~tniC- 
ción, sugiriendo que si había que economizar, se empezara por los 
presupuestos de las fuerzas armadaxz6 

De suerte que rechazaron la reforma por antisocial y anti- 
democrática al beneficiar sólo a los colegios privados; enjuiciaron 
el dictamen como "entrega absoluta de la segunda enseñanza a 
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las órdenes religiosas o lo que es lo mismo, sumisión del Estado 
al mercantilismo de la sotana", defendieron a los catedráticos de 
Instituto por su esplritu de trabajo y sacrificio; y sobre todo, re- 
clamaron mejores locales, medios materiales y sueldos de los profe- 
sores, becas para superar el clasismo de la ensefianza y no matrícu- 
las gratuitas que nada solucionaban, y examenes serios y rigurosos 
para que sólo estudiaran los que tuvieran mejores cualidades y no 
los que tuvieran mayor fortuna ec0n6mica .~~  

Evidentemente las asociaciones católicas no podían mantener- 
se al margen de la p o l h i c a  suscitada por los informes del Consejo. 
Su primera reacción fue de profunda satisfacción: 'No ha sido bal- 
dío el esfuerzo y hoy tenemos la satisfacción de haber visto cdmo 
la Comisión Permanente del C.I.P., sobre todo. ha recogido en su 
mayor parte las conclusiones que desde el primer momento fueron 
por nosotros presentadas. .'18 No obstante, la Junta Central de pa- 
dres de familia, dándose cuenta de la agitación provocada por los 
dictámenes, hizo un llamamiento a todas las asociaciones de Espa- 
ira para que se movilizaran en defensa del informe del C o n ~ e j o . ~ ~  

El mismo día que la Junta hizo el llamamiento, la Confe- 
deración Nacional Católica entregó un extenso documento de 
apoyo al Ministro, mostrando su simpatía por los juicios emiti- 
dos.por el Consejo. La Confederación solicitó del Ministro la pro- 
mulgación de una ley de subvenciones a los centros privados, de- 
biendo el Estado reservarse una misión supletoria, estableciendo 
centros de segunda ensefianza allí donde siendo precisos, no los 
estableciera la libre iniciativa, ni aun estimulada por los auxilios 
de aquel. En lo referente al plan de estudios en sí, indicaron la 
conveniencia de que los alumnos ingresaran en el bachillerato con 
diez años, cumpliendo los once durante el curso; sobre la ins- 
pección, se recomendaba que se otorgara una "importante repre- 
sentación a los padres de fmilia"; la asignatura de Religión sólo 
debería ser voluntaria para aquellos estudiantes cuyos padres 
declararan expresamente no profesar la religión católica; el exa- 
men establecido en la base 19 y por el cual se otorgaba el título de 

, bachger por los profesores del colegio con la asistencia de un 
catedrático debía suprimirse por no ser compatible con el exa- 
men de ingreso en las Universidades, dejando una sola pmeba de 
madurez. La Confederación, siendo consciente de  la enormidad 
que suponfa que los profesores de Instituto no formaran parte 
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de los tribunales, rectificaron su criterio tantas veces sustentado 
e indicaron la necesidad de su participación en los m i~mos .3~  

Por su parte, la F.A.E., en otro documento fechado el 9 de 
julio, suscribi6 todas las peticiones de la Confederación, pero in- 
sistiendo en eliminar a los profesores de los centros oficiales de 
los tribunales. Iguales peticiones a las de  la F.A.E. fueron suscri- 
tas por la Confederación de Estudiantes Católicos31 

9.6. EL PLAN DE ENSEAANZA 

Partiendo de los informes del Consejo, Tormo redactó un 
proyecto de decreto, pero no atreviendose a darle valor legal, lo 
publicó en la Gaceta del 25 de agosto a efectos informativos. 

En el preámbulo, el Ministro justificó la reforma por el exce- 
sivo carácter memorístico que tenían en Espana todos los estu- 
dios, desde la ensefianza media a la universitaria, y las oposicio- 
nes de ingreso en los cuerpos de la Administración. De ahí que 
sustituyese los exámenes finales por asignaturas por las pruebas 
que periódicamente realizaban los profesores y tratara de darles 
mayor solidez a los estudios, eliminando el libro de texto único y 
retrasando un aflo la edad de ingreso en el bachillerato. 

Para mejorar el nivel de la ensefianza prohibió la concesión 
de dispensas de edad durante todo el periodo escolar e insistió 
a los tribunales que bajo ningún concepto se permitiese el in- 
greso en el bachillerato de los alumnos que tuvieran errores or- 
tográficos, gramaticales o en las cuatro reglas aritméticas; lo 
que indica el bajo nivel con que seguian llegando los alumnos 
de la ensefianza primaria al bachillerato y la benevolencia de estos 
profesores. 

La distribución de las asignaturas y su horario quedó con- 
figurada así.32 
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En algunos aspectos el plan era extraordinariamente meti- 
culoso. Por ejemplo, se orden6 a todos los alumnos llevar a cla- 
se cuaderno de apuntes 'iionde irán anotando las explicaciones 
del profesor y todo lo que éste considere oportuno dictarle, 
como poesías y prosas clásicas, reglas abreviadas, narraciones, 
descripciones, mapas, etc. ", estando los profesores obligados a 
revisarlo anotando al margen las correcciones y abreviaciones 
oportunas.33 

La pasión por la reglamentación le llev6 a Tormo a excluir 
de la educación física la práctica de la esgrima y la gimnasia con 
aparatos y atldtica. Resulta dificil explicar esta disposici6n, que 
s61o podria referirse a algunos centros privados, puesto que la en- 
sefianza piiblica acusaba tal pobreza de medios que algunos Ins- 
titutos se vefan obligados a impartir sus clases en los pasillos por 
falta de las instalaciones adecuadas, como ya vimos anteriomen- 

MATERIAS 

Castellano 
Latín 
Griego 

;Filosofía 
IGcogmfía e Historia 
Francés 
Matemáticas 
Física y Qufmica 
Ciencias Naturales 
Inglés o Alemán 
Dibujo 
Rcligi6n 

TOTAL 

HORAS SEMANALES 

CIENCIAS 
ESTüDlOS 
COMUNES 

5' 

2  

3  
2  

4  
4 
4  
3  

27  

LETRAS 

6' 

2  

1 1  
1 1  

3  
2  

1 1  
4  
4 
4  
3  

1 1  
1 1  

27  

5' 

2  
3  
3 
3  
2  

3 
2  
2  
3  

26 

lo 

2 3  

6 O  

2  
3  
3 
3  
2  

1 1  
3  
2  
2  
3  

1 1  
1 1  

26 

3' 

4 4 4 4  
4 4 4 4  

2 2 3 3  
3 3 3 1  
S S 5 4  
1 1 2 3  
1 1 2 3  

2 2 2 2  

26 

2' 

1 1  

23 

4' 

2  

1 1  

27 



te. Además obligó a los profesores oficiales de esta disciplina a 
convertirse en inspectores médicos -eran licenciados en Medicina- 
de tcdos los alumnos del distrito universitario, es decir, que se 
les obligaba a llevar un fichero con una ficha de todos y cada uno 
de los alumnos de la enseflanza oficial, colegiada y libre no cole- 
giada de su circunscripción ... 

De nuevo la asignatura de Religión volvió a centrar el inte- 
res del polémico plan. La Comisión especial en la base 8a, párra- 
fo segundo, decfa: "La enseñanza de la Religión no será obliga- 
toria en caso de declaración expresa de los padres de. los alum- 
nos. " La Comisión Permanente expresaba: "La ensetianta de la 
Religión será obligatoria como las demds, salvo petición expresa de 
los padres para los hijos. " La Asamblea del profesorado de Reli- 
gión, en la conclusión segunda, acordó: "La obligatoriedad de la 
Religión no debe admitir excepciones, como no las admiren las 
demás asignaturas." También reclamaron su inmediata equipara- 
ción con los catedráticos." La Asamblea de Catedráticos de Insti- 
tuto, en la conclusión séptima, estableció: ''Razones de libertad de 
conciencul exigen que la matrícula de esta asignatura sea volun- 
taria. " En el plan, Tormo adoptd la forma de la Comisibn espe- 
cial. Es decir, 36 anos despues de su restablecimiento, todavía se 
seguía en la línea de variar la fórmula de su implantación para 
conseguir mediante un texto mis o menos ambiguo que fuera 
obligatoria o bien voluntaria. 

Ya en otro aspecto el Ministro evidencia, al igual que mu- 
chos de sus antecesores, su escaso interés por la ensefianza ofi- 
cial. Los informes de las Comisiones establecían una limitación 
del número de alumnos por cada catedrático, lo que implicaba 
incrementar la cifra de centros y de profesores; pues bien, Tormo, 
en su proyecto, eliminó esta propuesta del Consejo. 

jin embargo, la verdadera importancia del proyecto y don- 
de se observa su carácter profundamente conservador es en el 
trato dado a la ensefíanza libre, a los colegios y a los exámenes. 

La ensefíanza libre fue prácticamente suprimida. Sólo los 
estudiantes con más edad de la reglamentaria -más de 20 afíos- o 
aquellos que teniendo los afios precisos, hubieran conseguido la 
matrícula gratuita podrían inscribirse como libres. A los primeros 
se les penalizaba econdmicamente, teniendo que pagar el doble de 
los derechos academicos, no pudiendo además examinarse de nin- 



442 EMILIO DlAZ DE LA GUARDIA 

guna asignatura o por cursos y teniendo que examinarse al final, 
de una vez, de todas las asignaturas. El resto de los alumnos, sólo 
"si lograran previamente en cada curso matrícula gratuita y no 
se les pudiera conceder la oportuna beca, habiéndoseles recono- 
cido mento para gozarla", podrían inscribirse como alumnos li- 
bres y examinarse anualmente. Con esta medida se puede decir 
que desaparecerían los alumnos libres, puesto que se verían obli- 
gados a inscribirse en algún centro docente, y si tenemos en cuen- 
ta las ventajas concedidas a los colegios privados y su mayor nú- 
mero, no cabe la menor duda de cuál sería el destino final de 
este importante contingente de estudiantes. 

A mediados del siglo XIX el Estado liberal asumió la ensefian- 
za como una competencia más. Desde ese momento comenzó a 
regular su situación mediante una abundante legislación, preten- 
diendo con ello garantizar la calidad de la enseflanza ofertada 
por las instituciones docentes, independientemente de su caric- 
ter pilblico o privado. Una forma de garantizar esa calidad era la 
de obligar a los alumnos de los centros privados a refrendar sus 
conocimientos ante un tribunal oficial constituido por profeso- 
res que habian demostrado su preparación mediante diversas 
pmebas: título universitario, oposiciones, experiencia docente, 
etc. Esta disposición fue siempre la mis  combatida por las con- 
gregaciones religiosas, que reclamaban una autonomía total para 
los centros no oficiales. Obviamente el examen anual se puede con- 
siderar como una injerencia de todo punto inadmisible en el cam- 
po de la ensefianza privada; pero si tenemos en cuenta que un 
porcentaje destacable de estos profesores carecfa de títulos aca- 
demicos, no se puede considerar tan descabellada la disposición. 
Pues bien, el proyecto de Tormo les concede precisamente eso 
a los colegios. 

Ya Callejo, pero refirigndose a la ensefianza universitaria, 
intentó lo mismo, estableciendo en el art. 53 del Estatuto Univer- 
sitario: "Los alumnos que hubieran realizado sus estudios asistien- 
do habitualmente durante los años exigidos como mínimo de 
escolaridad a centros de estudios superiores que por más de vein- 
te años de existencia hayan acreditado notoriamente su capaci- 
dad cientifca y pedagógica realizarán sus exámenes a fin de cur- 
so en idgntica forma que los que hubiesen seguido sus cursos nor- 
males en la Universidad, siendo examinados en ella por dos pro- 
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fesores de aqudlla, presididos por un catedrático de la Facultad 
en que estuviesen matriculados." La concesión de este privilegio 
a las Universidades de Deusto y El Escorial, regidas respectiva- 
mente por jesuitas y agustinos, provocó el levantamiento estu- 
diantil, dirigido por la Federación Universitaria Espaííola. Al fi- 
nal, el conflicto se solucionó cuando Primo de Rivera refrendó el 
R.D. de 21 de septiembre derogando el art. 53.35 

No se intimidó Tormo por ese precedente y en su proyecto 
recogió lo establecido por la Comisión Permanente en la base 19 
en beneficio de los colegios privados, aunque no se atrevió a eli- 
minar de los tribunales de ingreso en la Universidad a los profe- 
sores de Instituto, como así se lo pedian las congregaciones reli- 
giosas. No obstante, si  accedió a sustituir lo que las asociaciones 
católicas calificaron como doble reválida por un examen de ma- 
durez y una memoria. El examen de madurez consistía en unos 
ejercicios prácticos, sin que hubiera ninguna prueba de tipo te61i- 
co, y en la presentación de una memoria que serviría para juzgar 
la madurez y en la que el alumno debería reflejar su vida académi- 
ca, notas, impresiones que le causaron las distintas materias, ejer- 
cicios, profesores, y algunas  anécdota^.^^ 

La autonomia de los colegios tambikn se llev6 al ámbito de 
la inspección. El proyecto creó la figura del Catedrático-Interven- 
tor, que sería designado por el Rector del distrito universitario 
y que tendria como misi6n inspeccionar el centro docente que se 
le asignase. Pero los colegios podrían sustituir este régimen si in- 
corporaban a su profesorado y a su elecci6n a un catedrático, re- 
tribuyBndole directamente, quedando dicho catedrático en ex- 
cedencia sin perder antigüedad en el Cuerpo. Es decir, que el cole- 
gio podfa seleccionar, contratar y pagar un salario al profesor que 
habia de inspeccionarle. Caso, éste, único y verdaderamente sor- 
prendente en materia de  inspección. 

9.7. ULTIMOS ACONTECIMIENTOS 

El proyecto que Tormo presentó al Consejo de Ministros 
fue filtrado a la F.A.E., a travds de la revista Minewa, antes de 
que la opinión pública tuviera conocimiento del mismo. 
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La F.A.E. felicitó al Ministro por el sistema cíclico, la pre- 
ferencia dada al Latín, Castellano y Matemáticas, la ampliación 
de la Religión a todos los cursos y la supresión de la denomina- 
da doble reválida. Pero no sonsideró apropiada la introducción 
del Catedrático-Interventor, que consideró innecesario, gravoso 
y perjudicial desde el punto de vista didáctico, por entorpecer la 
libertad de movimientos de los centros docentes, sugiriendo que 
la inspección debía limitarse a los centros estatales y no a los pri- 
vados. Por otro lado y puesto que el Reglamento de exámenes 
todavía no estaba redactado y se corría el peligro de imitar el mo- 
delo frances, alemán o italiano defendido por liberales- para el 
examen de madurez, la F.A.E. rápidamente reaccionó atacando 
estos patrones por el riesgo de surmenage, proponiendo un sis- 
tema parecido al inglks, aunque modificándolo para que el examen 
resultara "más humano y conforme a la naturaleza y psicología 
de los jdvenes y .  en el fondo, menos inficionado del enciclopedis- 
mo napolednico y mis semejante al sistema tradicional de los 
antiguos Ceniros españoles. " 

Una vez publicado en la Gaceta, los padres de familia y un 
poderoso sector de  la prensa conservadora, en el que se destacaron 
El Debate y La Vanguardia, apoyaron la reforma y el examen de 
madurez al finalizar el sexto curso, pero siguieron insistiendo 
en excluir de los tribunales a los profesores de Instituto. Por el 
contrario, las distintas fracciones liberales solicitaron la paraliza- 
ción del proyecto. El mismo conde de Romanones, jefe del par- 
tido liberal, en el discurso que pronunció el 16 de julio exponien- 
do su programa de gobierno, refirikndose al problema de la en- 
sefíanza volvió a defender su plan de  1901 y la necesidad de apo- 
yar a las instituciones docentes del Estado frente a la iniciativa 
privada.37 Tambih  el Colegio Oficial de Doctores y Licenciados 
del distrito Universitario de Madrid, amparándose en las reitera- 
das manifestaciones del Gobierno de volver a la normalidad cons- 
titucional dejando a la resolución de las Cortes todos aquellos 
problemas que entrafíaran importancia decisiva para la vida de la 
Nación, solicitó del Presidente del Consejo de Ministros que la fu- 
tura organización de la segunda ensefíanza fuese una labor reali- 
zada por las Cortes y mientras tanto, que derogasen el plan Calle- 
jo, restableciendo en todo su vigor legal el plan de 1901 hasta que 
las Cortes aprobaran la r e f ~ r m a . ~ "  
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Al final, Tormo llevó su proyecto al Consejo de Ministros 
el 15 de julio y el Presidente del Consejo encargó a dos de ellos 
la misión de estudiarlo. Pero como la polémica no cesase y cada 
vez fuese más intensa la campana a favor o en contra, el Gobierno 
decidió aplazar la resolución definitiva para que fueran las futu- 
ras Cortes las que llevaran a cabo la reforma y dieran estabilidad 
a la ensefianza media. 

La decisión gubernamental irritó a la F.A.E. y a la Confedera- 
ción Nacional Católica, que en un llamamiento recomendó a to- 
das sus asociaciones que se fueran organizando de cara a las fu- 
turas elecciones a Cortes, puesto que en ellas se iba a decidir el 
destino de la e n s e í í a n ~ a . ~ ~  

Aunque el Gobierno se habia inclinado por el aplazamiento, 
no cesó por ello Tormo en sus intentos de llevar adelante su re- 
forma. Para lo cual nombró una Junta Técnica encargada de es- 
tudiar la forma de acomodar el plan cfclico. La Junta manifes- 
tó que era necesario escalonar más las ensefianzas, reduciendo al 
mínimo las explicaciones en los primeros afios del bachillerato 
y "convivir más con el niño. ''O 

Con motivo de estos nuevos intentos, la F.A.E. publicó la 
última nota de ese afio acerca de la reforma del bachillerato. 
En la nota, la F.A.E. lamentó que se pensara reformar las Univer- 
sidades antes que la ensefianza media. Igualmente, volvió a insis- 
tu en que el examen de madurez fuera flexible y en cuanto al es- 
calonamiento de las ensefianzas, que se dejara a cada1 'bgnrpación 
de centros" estudiar e implantar el suyo propio, permitiendo ade- 
más a todos los centros, tanto privados como piiblicos, que orga- 
nizaran de la manera que quisieran el ingreso de los alumnos, aun 
en los cursos intermedios del ba~hillerato.~! 

En resumen, la actuación de la F.A.E. se dirige a conseguir 
una autonomía absoluta de cada uno de los centros docentes, 
intentando romper el esquema centralizador instaurado en Es- 
pafia por el rkgimen liberal. Para lo cual reclaman: l o )  Que la ini- 
ciativa del Estado tenga un carácter suplementario de la enseflan- 
za privada. Y 2") que los centros docentes tengan libertad para 
adoptar el plan de estudios y el régimen interno que deseen, sin 
que el Estado intervenga en estas cuestiones, siguiendo el ejemplo 
ingl6s. Por eso, cuando Tormo estabilizb y dio carácter permanen- 
te  al Instituto-Escuela, algunos sectores de la derecha y sobre to- 
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do la F.A.E. protestaron enérgicamente por conceder exclusiva- 
mente a este centro la autonomia que se negaba al resto de las 
instituciones, tanto oficiales como privadas. 

Dejando a un lado la reorganización de la segunda ensefian- 
za y la superior, Tormo creó el cuerpo de Inspectores tdcnicos 
de ensefianza media, determinó que los Institutos se denomina- 
ran Liceos, reorganizó la Escuela Superior de Magisterio y los 
Colegios de  Sordosmudos, restableció la Subsecretaria, dio caric- 
ter permanente al Instituto-Escuela, legisló sobre congresos, con- 
ferencias y comisiones en el extranjero, estableció comités esco- 
lares en las Universidades, reorganizó la provisión de cátedras de 
Universidades y se ocupó del ceremonial a seguir en las solemnida- 
des y tradiciones universitarias. 

Durante el otofio de 1930 y los primeros meses de 193 1, 
la crisis politica y la cercanía de las elecciones dominaron la vida 
pública oscureciendo el problema de la enseñanza, que había cen- 
trado el interés de la prensa entre los meses de marzo y agosto. 
Finalmente y como cdnsecuencia de la inestabilidad política, el 
20 de febrero de 1931 fue nombrado Gascón y Marin Ministro 
de Instrucción. 

Apenas tomó posesión del cargo, el Ministro hizo unas decla- 
raciones a un redactor de ABC defendiendo parcialmente los in- 
formes del Consejo, lo que no tenía nada de sorprendente, pues él 
habfa sido coautor de  los mismos. 

Rápidamente una comisión de la F.A.E., que no desapro- 
vechaba ninguna ocasión, le visitó para entregarle una exposición 
que no era sino la suma de otras dos anteriores llevadas al Minis- 
tro, a saber, la que remitió enjuiciando la labor tdcnica de las dos 
comisiones del Consejo y otra sobre la acomodación del plan cí- 
clico. El criterio sustentado por la F.A.E. lo podemos condensar 
en los siguientes puntos: Plan ciclico incluso para la asignatura 
de Religión, examen único de madurez ante tribunales organiza- 
dos por la Universidad (y excluyendo al profesorado de Institu- 
tos) y plena libertad, una vez organizado el examen de madurez, 
para que cada centro o,  mejor, grupo de centros organice el plan 
cfclico como mejor le parez~a .4~  

Las asociaciones católicas de estudiantes informaron en pa- 
recidos términos, conforme a los acuerdos tantas veces toma- 
dos en asambleas y congresos. Por su lado, los catedráticos, en 



su tradicional asamblea anual, volvieron a insistir en la deroga- 
ción del Plan Callejo y la vuelta al anterior plan, restaurando la 
Ley Moyano hasta que  las Cortes elaborasen otra ley general de 
educación. 

Pero ya  nada pudo hacer Gascón al frente del Ministerio. El 
14  de  abril se proclama la República, ocupando el Ministerio 
Marcelino Domingo, que  derogó el plan Callejo restableciendo 
el de  1903 con carácter provisional mientras se procedía a ela- 
borar un  nuevo plan de  estudios, que tampoco seria esta vez el 
definitivo. 

9.8. NOTAS 

i La F.A.E. no se contentó con enviar notas a periódicos, políticos 
y consejeros, sino que emprendió también una intensa campaiia de 
propaganda por medio de hojas, volantes y folletos y ,  sobre todo, 
por medio de la revista "Atenas" 

De los cinco folletos que imprimió en 1930, dos están muy re- 
lacionados con la segunda ensefianza. Uno trata del art. 12 de la 
Constitución y el otro de la Educación e Instrucción religiosa en 
el bachillerato. De las hojas de propaganda, las más interesantes 
son las siguientes: "Criterio de la Comisión tdcnica de la F.A.E. 
ante las reformas del bachillerato"; "Libertad o esclavitud"; "Voz 
y voto. ¿Dos reválidas en el bachillerato?"; "Estadisticas elocuen- 
tes"; "¿Por qud no se reforma el Bachillerato?"; y "¿Está vigente 
el articulo 12 de la Constitución?" 

3 De los cinco consejeros, Cossio nunca tomó posesión del cargo; 
Barrigón se opuso a los aspectos más importantes, es decir, a la con- 
cesión de privilegios a los colegios privados; y Gascón y Marin, a su 
regreso de Ginebra, protestó ante el Ministro por no estar de acuer- 
do con las modííicaciones introducidas por la Comisión Permanen- 
te, al suprimir el examen oficial al tdrmino del cuarto ano, y can la 
propuesta de que los alumnos colegiados obtuvieran de sus profeso- 
res de último afio el titulo de bachiller sin intervención directa del 
profesorado de Instituto, por ser la colación de grado un derecho 
al que el Estado no podía renunciar. 

4 Colección legislativa de Instrucción Pública, año 1930, Madrid, Imp. 
La Enseííanza, 1931, p. 264. 
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s Santiago Martin JUndnez, 25 años de Historia y proyeccidn de 
la F.E.R.E., en Una educaci6n para el año 2000. Congreso Na- 
cional de las Comunidades Educativas, Madrid, 27-30 diciembre 
1983, p.43. 

6 La composición de la Junta fue publicada por El Debate de 2 de 
abril de 1930. 

7 R.O. de 7 de mayo de 1930. 

8 Las reuniones tuvieron lugar en la Casa Social Católica, es decir, 
en el mismo lugar donde se fundó la F.A.E. 

9 El documento fue publicado por EIDebate el 6 de junio de 1930. 

i o  El proyecto, aunque elaborado por la Asociación Católica de Padres 
de Familia de Madrid, fue presentado bajo la firma de la Confede. 
ración Católica de Padres de Familia. 

11 El informe, fechado en Madrid el 13 de junio, fue publicado ínte- 
gramente, pero con distintas fechas, por la prensa conservadora 
varios días despues. 

i z  El Sol, Madrid 17 de julio de 1930. La publicación de estas decla- 
raciones dio lugar a una abierta discusión en la prensa. 

13 El voto particular decía así: '%ra obtener el titulo de bachiller, los 
olumnos de lo enseñanza colegiado, independientemente del rdgimen 
que sigan en los cinco primeros años, se someterán a una prueba de 
conjunto, no tanto de conocimientos como de madurez, ante un 
tribunal de cinco jueces, tres catedrdticos de Instituto y dos profe- 
sores del Colegio respectivo." Fdo. José Rogerio Sánchez, Enrique 
Barrigón, Angel Altolaguiwe, Manuel Márquez, Blas Cabrera, Manuel 
Menéndez, Enrique Sufier, José Xandri Pich, Asunción Rincón, 
Domingo Barnes, Casto Blas Cabeza, Tiburcio Alardn, Jos6 Casares, 
Manuel Manzanares, Ignacio Bolívar y Ricardo Bartolome Mas. 

14 El escrito de protesta, fumado por todos los catedráticos de Insti- 
tuto de la Nación, fue publicado por casi toda la prensa liberal y 
de izquierdas -El Liberal, El Sol, El Socialista, etc.., con fecha de 
2 de julio de 1930. 

is Los Institutos representados fueron los de Alicante, Almería, Avila, 
Badajoz, Baeza, Burgos, Santander, Bilbao, Cabra, Cádiz, Cáceres, 
Caiatayud, Cartagena, Castellón, Ciudad Real, Córdoba, La Coru- 
fia, Cuenca, Cerona, Gijón, Granada, Guadaiajara, Huelva, Huesca, 
Jadn, Jerez, Las Palmas, Logroiio, Lugo, Manresa, Murcia, Oviedo, 
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Pontewdra, Salamanca, Segovia, Soria, Tortosa, Valladolid, Zamo- 
ra, Palencia, Pamplona, Reus, San Sebastián, Tarragona, Toledo, 
Vigo, Zafra, Zaragoza, Cardenal Cisneros y San Isidro. 

16 La carta fue publicada por 81 Sol y El Socialista de 4 de julio 
de 1930. 

17 Las conclusiones de la Asamblea fueron publicadas por El Socialis- 
ta, ABC, El Sol, E1 Debate, El Siglo Futuro, El Imparcial y El Libe- 
ral de 5 de julio de 1930. 

18 El Socialista y El Sol, 6 de julio de 1930 

19 La Ensefianza Católica, núm. 360, marzo de 1927 y El Heraldo de  
Madnd, de 7 de octubre de 1926. 

20 ElDebate, Madrid, 2 de julio de 1930. 

21 EIDebate, Madrid, 17 de agosto de 1930. 

22 ElSol, Madrid, 1 dejulio de 1930. 

23 ElSoI, Madrid, 2 de julio de 1930. 

24 El Socialista prácticamente publid todo los días un artículo dedi- 
cado a la ensefianza, entre los meses de junio y agosto de 1930. 

2s El Socialista. Madrid,9 de julio de 1930. 

26 ElSocialista, Madnd, 8 y 9 de julio de 1930. 

27 El Socialista.Madrid, 4 y S de julio de 1930. 

28 El Debate. Madrid, 10 de julio de 1930. 

29 El llamamiento de la Junta Central de padres de familia fue publi- 
cado por ABC, de Madrid, del 10 de julio de 1930. 

30 ABC, Madrid, 12 de julio de 1930. 

31 Ambos documentos fueron publicados por El Siglo Futuro y El De- 
bate,de 11 dejulio de 1930. 

32 Coleccidn IegWlativa de  Instrucción Pública, año 1930, Madrid, Imp. 
LaEnsefianza, 1931,pp.412421. 
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33 Coleccibn legislativa de InstrucciDn Pública, año 1930, Imp. La 
Enseñanza, 1931,p.418. 

34 l a s  conclusiones de la Asamblea del profesorado de Religión fueron 
publicadas por El Siglo Futuro, el 12 de julio de 1930. 

35 M. Fernández Almagro, Historia del reinado de Alfonso XIII, Ma- 
drid,Montaner y Simón, 1977,pp. 415418. 

36 Colección Legislativa de Instrucción Pública, año 1930, Madrid, Imp. 
La Ensefianza, 1931, pp.424425. 

37 Al discurso pronunciado en el Círculo Liberal, asistieron Luis Ga- 
ssoll, presidente del partido liberal en Barcelona, Francisco Serrano, 
Conde Labert, Ruiz Jimdnez, Aguayo, Cristóbal Castro, Argente, 
Buendía, Brocas, Marquds de la Hermida, Octavio Elorrieta, Maira- 
ta, Ruano, López Pelegrín, Nacher, Conde de Yebes y MurToz Cobos, 
Marqu6s de Orellana, Duque de Canaleja, Anguita, Lladó, Azpeitia, 
Toral y Morote, entre otros. 

38 ABC, Madrid, 13 de julio de 1930. 

39 EIDebate, Madrid, 26 de agosto de 1930 y ABC del 28 de agosto. 

40 Atenas, Madrid, nllm. 6.15 de enero de 1931. pp.179-181. 

41 EIDebate, Madrid,21 de octubre de 1930. 

42 Atenas, Madrid,nilm. 9 ,15  de abril de 1931, pp. 293-296. 



CAPITULO a@ 
10.1. CREACION E INSTALACION DE LOS INSTITUTOS 

La segunda ensefianza, propiamente dicha, no existió en Es- 
pafia hasta el ailo 1845 en que se organizaron los Institutos. Los 
centros fueron divididos en provinciales y locales. Era provincial 
el que tenia como Ambito toda la provincia y cuyo presupuesto 
era complementado por las Diputaciones provinciales, y era lo- 
cal el Instituto cuyos gastos eran cubiertos, exclusivamente, por 
el Ayuntamiento donde estuviera instalado o por alguna funda- 
ción que en 61 existiera. 

A mediados del siglo XIX el Estado tenia configurada una 
red de centros oficiales por toda la peninsula. La mayoría nació 
como Institutos, pero hubo algunos que tuvieron su origen en al- 
gunas universidades y colegios anteriores.' El de Barcelona for- 
maba parte de la antigua Universidad creada en 1430. El de Bilbao 
era una continuación del Colegio general de Vizcaya, que tomó 
ongen del antiguo de Santiago. El de Cabra, en su origen, fue Cole- 
gio de la Concepción, fundado por D. Luis de Aguilar el 24 de ene- 
ro de 1679. El de  Cáceres tuvo su origen en el Colegio de San Pe- 
dro, fundado en 1600. El de Córdoba fue en sus primitivos tiem- 
pos un colegio de Humanidades, fundado por Juan de Avila en 
1572. El de Figueras fue en su origen un colegio de Humanidades. 
El de Gijón se inauguró el 7 de enero de 1794 con el nombre de 
Real Instituto Asturiano, siendo fundado por Jovellanos: El Insti- 
tuto de Guipiizcoa, establecido en San Sebastián, fue en un princi- 
pio el Real Seminario Vascongado, fundado en 1779 y establecido 
en Vergara hasta 1873. El de Huesca sustituy6 a la antigua Univer- 
sidad Sertonana. El de Jerez de  la Frontera fue en un principio el 
Colegio de Humanidades de San Juan Bautista, creado por D. Juan 
Slinchez en 1838. El de Logrofio descendia del antiguo Colegio de 
Humanidades creado en 1839. El de Lorca tenia su origen en el 
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Colegio de la Concepción, creado en 1772 en virtud de los dona- 
tivos de D. Francisco de Arcos Moreno y otros. El de San Isidro 
tuvo su origen en los Estudios de San Isidro, fundados por los 
jesuitas en 1545, y el Cardenal Cisneros (Noviciado), en la Facul- 
tad de Filosofía de la Universidad de Alcalá de Henares, fundada 
por el Cardenal Cisneros y trasladada a Madrid en 1836. El de 
Mahón fue Escuela de Náutica, hasta que en 1869 se autorizó 
que funcionara como Instituto libre de segunda enseñanza, y por 
R.O. de 19 de junio de 1875 se le declaró oficial. El de Murcia fue 
Universidad de 1840 a 1843. El de Palencia tenia su origen remoto 
en los estudios de Humanidades organizados por Alfonso VI11 en 
1212. El,de Palma de Mallorca, creado con el nombre de Instituto 
Balear en 1835, en 1840 se unió a la restablecida Universidad de 
Mallorca, suprimida en 1842. El de Pamplona derivaba de los estu- 
dios de Latín y Humanidades creados en 1499, bajo el amparo del 
Ayuntamiento. El de Ponfenada fue fundado en agosto de 1870 
como Instituto libre de segunda ensefianza y convertido en estable- 
cimiento piiblico por Orden del Presidente del Poder Ejecutivo de 
28 de diciembre de 1874. El de Reus, en su origen, tambikn fue 
Instituto libre, declarado pdblico por R.O. de 3 de junio de 1875. 
El de Salamanca formó parte de la Universidad. El de Santiago de- 
be su origen a la fundación de la Universidad en 1501. El de Sego- 
via tuvo su base en las cátedras de Matemáticas y Quimica creadas 
en 1841. El de Sevilla tuvo su origen en la Universidad y 'el de So- 
na, en el Colegio-Universidad de Osma. El de Tapia de Casariego 
fue fundado por D. Fernando Fernández de Casariego gracias a un 
legado que dejó para este fin. El de Toledo se creó en 1845 al su- 
primirse la Universidad. El de Valenciaformó parte de la Universi- 
dad, e igualmente el de Valladolid. 

Los centros se establecieron fundamentalmente en las capi- 
tales provinciales, salvo unos pocos casos que se instalaron en los 
pueblos, teniendo un carácter local. En 1875, además de los 49 
Institutos provinciales existían con un carácter local los de Cabra, 
Cádiz, Coruña, Figueras, GUón, látiva, Las Palmas, Lorca, Osuna, 
Tapia de Casariego y Tortosaz . 

La red se complementaba con los Institutos denominados 
libres, algunos de los cuales acabaron convirtiéndose en estable- 
cimientos oficiales, pero la mayoría continu6 siendo colegios pri- 
vados que rompian los lazos que les unian coq la Administra. 



LA ENSERANZA MEDIA EN ESPARA DE 1875 A 1930 45 3 

ción. Había Institutos libres en las poblaciones de  Almansa, An- 
tequera, Astorga, Baeza, Barbastro, Berga, Béjar, Borjas Blancas, 
Calatayud, Cartagena, Carrión de los Condes, Celanova, Cervc- 
ra, Colegio de la Cinta (Málaga), Don Benito, Praga, Granollers, 
Ibiza, Igualada, Jaca, Mataró, Manresa, Mah6n, Molina de Ara- 
gón, Mantilla, Novelda, Orduna, Olot, OAate, Ponferrada, Pe- 
Aaranda de Bracamonte, Quesada, Requena, Reus, Ronda, Sa- 
badell, San Sebastián, Santo Domingo de la Calzada, San Feliú 
de Guixols, Santa Cruz de la Palma, Tremp; Torrelavega, Vale- 
ra de Abajo, Valencia de Alcántara, Villafranca del Penedés, Vi- 
llanueva y Geltní, Vigo, Vals, Vich, Villena y Zafra.3 De todos 
ellos, sólo los de Baeza, Mahón y Reus se transformaron en cen- 
tros oficiales. 

La cifra de centros se mantuvo estabilizada hasta 1913 en 
58 centros, no sufriendo otras alteraciones en los aAos siguien- 
tes que las derivadas de la creación de los establecimientos en 
Cartagena, Las Palmas, Madrid (Instituto-Escuela) y Melilla. El 
Instituto de Mejilla tiene una historia particular. Anteriormente 
funcion6 como Escuela General y Técnica de Melilla. La escuela 
fue creada por R.D. de 4/6/1921, encomenda'ndose su direc- 
ción a una comisión ejecutiva4 que fue suprimida el 15 de ene- 
ro de 1927, fecha a partir de la cual se constituy6 una Junta de 
Gobierno presidida por el Comandante general de Melilla. En 
octubre de 1927 los Reyes acudieron a la inauguración del curso 
acadkmico, motivo por el cual el patronato solicitó cambiar la 
denominación del centro por la de  Instituto General y Técnico 
Victoria Eugenia, lo que fue concedido por R.O. de 27 de di- 
ciembre de 1927.5 

Durante la dictadura de  Primo de Rivera se hizo un notable 
esfuerzo por ampliar la red de centros oficiales, aunque el peso 
de la iniciativa y en consecuencia el merito correspondían más a 
los Ayuntamientos que a la actuación de Callejo como Ministro 
de Instrucción Pública. En 1927 se crearon cuatro Institutos Na- 
cionales en las localidades de El Ferrol, Manresa, Osuna y Vigo, 
en condiciones francamente ventajosas para el Estado. 

La creación 'del Instituto de El Ferro16 se llev6 a cabo gra- 
cias al apoyo del Ayuntamiento, que se comprometió a constniir 
un edificio para su instalación, sufragar cuantas reparaciones 
hiciesen falta, destinar una cantidad anual para la formaci6n de la 
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biblioteca, comprar el material docente y mobiliario precisos, ad- 
quirir un solar para campo de. deportes y pagar al profesorado 
hasta que se incluyese en el presupuesto general una partida 
para el pago del. personal docente. Tambikn el Municipio de Man- 
resa se preocup6 de dotar a la población de un instituto. La as- 
piración no era nueva. De hecho, ya existió un centro sostenido 
por el Ayuntamiento entre 1893 y 1899. El 4 de octubre de 
1926, el Alcalde, en representación de la corporación municipal, 
se dirigió al Ministro solicitando la creación de un centro, basan- 
do su petición en que los estudiantes de esta ciudad y los de los 
cercanos distritos de Berga, Castelltersol, Tarrasa, Igualada y Sol- 
sona tenían que desplazarse a los Institutos de Lérida o Barcelo- 
na por la carencia de un establecimiento oficial. Callejo aceptó 
la propuesta del Ayuntamiento, creando un Instituto -R.D. de 
30/5/1927- en las mismas condiciones que el establecido en El 
Ferrol.' Igualmente, ante las peticiones de la prensa local y el 
Ayuntamiento de Vigo, se creó un Instituto en esa ciudads. Por SU 

parte, la corporación de Osuna, amparándose en que ya existieron 
en esta localidad una Universidad desde 1549 y luego un Instituto 
que funcionó desde 1845 hasta 1876 (ano en que fue clausurado), 
solicitó también la concesión de un centro sec~ndar io .~  Peticiones 
que en ambos casos fueron atendidas en iguales condiciones que 
los dos anteriores Institutos. 

El ano siguiente fue pródigo en fundaciones. El 3 de mayo 
de 1928 se autorizó por Real Decreto la aperturalo de estable- 
cimientos docentes en Tortosa, Zafra y Calatayud, por la impor- 
tancia comercial e industrial del primero y agrícola de las otras 
dos poblaciones, así como por el número de habitantes y su situa- 
ción topográfica, unida a los ofrecimientos hechos por los Ayun- 
tamientos de las referidas poblaciones de facilitar el local y cré- 
ditos para el abono. de  haberes del personal necesario, pago de 
material, etc. 

Como las solicitudes de los Ayuntamientos eran cada vez 
más numerosas, el Gobierno, a propue6ta del Ministro de Instnic- 
ción, autorizó por R.D. de 7/5/1928 a este departamento para 
que estableciera en los lugares' que creyese conveniente, con la 
decisiva cooperación de los Ayuntamientos o Diputaciones Ro-  
vinciales, centros de ensefianza denominados institutos Locales 
de Segunda Ensefianza y con validez oficial sólo para los estudios 



del bachillerato elemental; a su vez, los Municipios se comprome- 
tían a proporcionar un local, dotar con los fondos necesarios '1 
biblioteca y sufragar los gastos de material docente y adminis- 
trativo. Basándose en esta autorización, por R.D. de  28/8/1928, 
Calleja facilitó la apertura de Institutos localesll en las pobla- 
ciones de Fregenal de la Sierra (Badajoz), Ibiza (Baleares), Aran- 
da de Duero (Burgos), Pefíarroya-Pueblonuevo (Córdoba), Noya 
(La Corufía), Baza (Granada), Ofíate (Guipúzcoa), Villacarrillo 
(JaBn), Ponferrada (León), Calahorra (LogroÍío), Ribadeo (Lugo), 
Antequera (Málaga), Lorca (Murcia), Avilés (Oviedo), Cangas de 
Onís (Oviedo), Ciudad Rodrigo (Salamanca), Arrecife de Lanzaro- 
te (Canarias), Madridejos (Toledo) y Requena (Valencia), comen- 
zando a funcionar todos ellos en el curso de 1928-29. 

Finalmente, por R.D. de 21/9/1929 se crearon con carácter 
local los' Institutoslz de Algeciras (Cádiz), Tudela ?Navarra) y 
Talavera de la Reina (Toledo). TambiBn con carácter local, pero 
únicamente para alumnas13 (lo que era una novedad), se crearon 
-R.D. de 1411 111929-, en Madrid, el Instituto denominado Infan- 
ta Beatriz y en Barcelona, el Infanta María Cristina14. Y con un 
carácter nacional -R.D. de 21/9/1929-, uno en la ciudad de Al- 
coy15 y otros dos -R.D. de 14/9/1929- en Madrid y BarcelonaJ6; 
estos dos últimos, con la particularidad de que no empezaron a 
funcionar inmediatamente por no  disponer de los edificios y de- 
más elementos necesarios para el ejercicio de las tareas docentes. 

Los primeros sesenta Institutos con los que contó Espafla 
se instalaron en los edificios de las Universidades extinguidas 
por el plan de estudios de 1845 o anteriormente, en edificios 
universitarios, en otros cedidos por sociedades laicas (como las So- 
ciedades Económicas de Amigos del País) o de organismos públi- 
cos o semip~iblicos, en edificios de nueva creación y sobre todo, en 
conventos, solares o edificios pertenecientes a la Iglesia, que pasa- 
ron a manos del Estado tras la desamortización. 

En concreto los centros se instalaron de la siguiente formal7 : 
el de Albacete se instaló en el convento de San Francisco; el de 
Alicante, en el antiguo local llamado La Asegurada, perteneciente 
al Ayuntamiento; el de Almeria, en el Convento de Santo Domin- 
go de los dominicos; el de Avila, en el convento de Santa Catalina 
de las carmelitas descalzas; el de Badajoz se instaló provisional- 
mente en el seminario conciliar y luego en el convento de Santa 
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Catalina, fundado a instancias del obispo Juan María Rodezno; el 
de Baleares, en un vasto edificio de los jesuitas, denominado Nues- 
tra Seiíora de Montesión; el de Barcelona, en el mismo edificio que 
la Universidad; el de  Bilbao, de nueva planta, fue construido expre- 
samente para Instituto; el de  Burgos, instalado primero en el semi- 
nario, se traslad6 en 1846 al antiguo colegio de San Nicolás de Ba- 
ri; el de Cabra, fundado por D. Luis de Aguilar y Eslava; el de Cá- 
ceres, en un  antiguo edificio de  los jesuitas; el de  Cádiz, en la Es- 
cuela Industrial y de Comercio; el de Canarias; en la antigua Uni- 
versidad de San Fernando; el de Cartagena, fundado en 1913, sien- 
do Ministro Ruiz Jimenez, se instaló en los locales de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, que cedi6 parte de su edificio para 
dicho objeto; el de Casteiión, en el convento de Santa Clara; el de 
Ciudad Real, en el convento de la Merced, de los mercedarios; el 
de Córdoba, sobre la base del antiguo colegio. de Nuestra Seiíora de 
la ~ s u n c i ó n ;  el de Cuenca, en el convento de la Merced y luego en 
el convento de las trinitarias; el de Figueras, en el convento de los 
trinitarios; el de .Gerona, en el convento de los capuchinos; el de 
Granada, en la Universidad, traladrlndose luego al edificio del 
antiguo colegio de San Bartolome y Santiago; el de Guadalajara, en 
el que fue convento de monjas de la Piedad; el de Huesca, en los 
locales de la antigua Universidad Sertoriana, suprimida por el plan 
de 1845; el de Jaén, en una antigua casa de los jesuitas; el de Jerez, 
en el antiguo colegio de Humanidades de San Juan Bautista; el de 
Ledn, instalado provisionalmente en el Seminario conciliar, se tras- 
lad6 luego al convento de San Marcos de la orden militar de San- 
tiago; el de Lkrida, en un convento de los dominicos; el de Logro- 
ilo, en un convento de las carmelitas; el de San Isidro, en el edifi- 
cio de los jesuitas de 'Estudios", Compartiendo a finales de siglo el 
edificio con la Escuela Superior de  Arquitectura; el Cardenal Cis- 
neros se instaló primero en el Seminario de Nobles, despues en las 
Salesns Viejas y por último, en el edificio denominado Noviciado, 
que perteneció a los jesuitas; el de Málaga, en el convento de San 
Felipe Neri; el de Murcia ocup6 el edificio del Colegio de San Isi- 
doro; el de Orense, en una casa de los jesuitas; el de Osuna, en el 
edificio de  la antigua Universidad; el de Oviedo nunca tuvo edificio 
propio y las clases se dieron en distintos locales; el de Palencia, en 
el Convento de San Buenaventura; el de  Pampiona ocup6 la casa 
de Arcediano de Cámara, una de las diknidades de la Iglesiacate- 
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dral de  Pamplona, pasando en 1865 a instalarse en un edificio de 
nueva construcción, que tuvo luego que compartir con las Escuelas 
de Agricultura y Artes y Oficios; el de Pontevedra, en una casa que 
fue de los jesuitas; el de Salamanca formaba parte de la antigua 
Universidad; el de  Santander, construido sobre el solar del antiguo 
convento de Santa Clara; el de Santiago se estableció en un edificio 
construido en el siglo XVI para escuela y clases de Latin; el de Se- 
villa estuvo incorporado a la Universidad y en el edificio de ésta 
hasta 1868, año en que el Gobierno le concedió el que fue de la 
Escuela Industrial; el de Soria, en un convento de los jesuitas; el de 
Tarragona, en el convento de San Francisco; el de Toledo, en el 
edificio de la antigua Universidad extinguida por el plan de 1845; 
el de Valencia formó parte de la Universidad hasta 1845, conti- 
nuando en este edificio hasta que en 1869 se trasladó al colegio de 
San Pablo; el de Valladolid, agregado a la Universidad, vino dando 
la ensefianza en este establecimiento hasta la publicación de la Ley 
de Moyano de 1857, desde cuya fecha se trasladó, por falta de lo- 
cal en la Universidad, a la antigua Hospedería del Colegio Mayor 
de Santa Cruz, compartiendo el edificio con el Museo y la Acade- 
mia de  Bellas Artes; el de Vitoria, instalado en un edificio construi- 
do para ese fin en 1885, tuvo luego que compartir el local con el 
Museo, la Biblioteca, la Escuela Normal y la escuela de nifios; el de 
Zamora, instalado en el Convento de las monjas de la Concepción 
de esa ciudad; y por último, el de Zaragoza, que a consecuencia de 
haberse dispuesto el 22 de mayo de 1859 que los Institutos vivie- 
ran independientes de las Universidades, se instaló en un edificio 
de nueva constmcción sufragado por la Diputaci6n Provincial. 

Entre 1875 y 1930 la mayoría de los Institutos siguió ocu- 
pando los mismos edificios que en 1850, que por lo general eran 
conventos constmidos bastantes aflos antes. En 1882 Macías Pica- 
vea decia: "Desde luego, llaman la atenci6n los edificios destina- 
dos al efecto. [Que escuelas! [Que Institutos! [Qué Universida- 
des! ... Para la enseñanza aciual, que no es tal enseñanza, apenas sir- 
ven ..., y eso que sirve cualquier cosa; pero para una ensefianza de 
verdad, de ninguna manera. Ni hay higiene, ni  amplitud, ni mucho 
menos arte pedagógico y muy frecuentemente ni aun solidez."I8 

La situación en algunos casos lleg6 a extremos verdadera- 
mente lamentables. En el curso de 1900-01, los profesores del 
Instituto de Granada tuvieron que dar las clases entre tablones, 
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pues las aulas estaban apuntaladas por dentro para evitar que se 
derrumbasen las paredes.19 Tampoco era mejor la situación del 
Instituto de Salamanca. Eloy Díaz-Jimenez Y Molleda, catedráti- 
co de ese Instituto, lo describia con estas palabras: "Las clases 
carecen de la luz necesaria. no tienen ventilación, sus dimensio- 
nes son reducidisimas para contener a los alumnos que a ella acu- 
den ... Careciendo el edificio de locales para establecer salas de 
espera, los muchachos, mezclados con las muchachas, no tienen 
más remedio que esperar entre clase y clase, a pie firme. en el 
claustro abierto a los cuatro puntos cardinale?~ y sufrir en sus ros- 
tros durante el invierno, el latigazo del aire frío, de la lluvia y de la 
nieve. No se hable de las habitaciones en que se hallan instalados 
los gabinetes, laboratorios, oficinas y sala de profesores, que no 
sirven ni para alojamiento de seres irracionales, y cerremos los 
ojos 3nte el espectáculo repugnante de un verdadero enjambre 
de ratas que en todo momento se pasean de uno a otro lado 
del edificio.'12" En 1927, el Instituto de Alicante tenía que re- 
partir las clases entre diversos locales municipales y particulares; 
en iguales condiciones se desenvolvfa el de Oviedo; y el de Carta- 
gena también carecfa de edificio propio, alojándose en unos 
locales cedidos por la Sociedad Econ6mica de Amigos del País. 
El de Málaga usufructuaba un antiguo convento de la orden de 
los Filipensenses, mientras la orden no lo recbmase; el de Caste- 
Ilón tenía que compartir el edificio con otros servicios de la Ad- 
ministración; y los de Barcelona, Bilbao, Salamanca, Huelva, etc. 
se hallaban en condiciones precarias, en unos casos por exceso 
de alumnos y en otros por las deplorables condiciones de los 
edificios. No obstante, el panorama mejoró algo en otras provin- 
cias. Durante la Restauración se construyeron edificios de nue- 
va planta para albergar los Institutos de Badajoz2', Palencia, Cas- 
tellón, Zamon, Valladolid, Granada, LogroAo, Pontevedra, San- 
tander, Le6n, Gijón y AlbaceteZZ . 

102. MEDIOS ECONOMICOS DE LOS INSTITUTOS 

Los centros se sostuvieron con rentas de muy diversa indo- 
le. Los principales ingresos provenían del pago de matriculas, 
derechos academicos, expedición de títulos y de las partidas que 
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las Diputaciones estaban obligadas por ley a asignar a los centros 
docentes. En algunos casos, los presupuestos se complementaban 
con asignaciones suministradas por el erario municipal -1nstitu- 
tos locales-, o bien con rentas procedentes de las antiguas y ex- 
tinguidas cátedras de latinidad, bienes de fundaciones particula- 
res cedidos anteriormente a la ensefianza, censos, bienes propios, 
arbitrios o rentas especificas, etc. En definitiva, eran'centros que 
se sostenfan econ6micamente sin una intervención directa del 
Estado. 

Por cdtedras de latinidad extinguidas percibian de los Ayun- 
tamientos algunas rentas los Institutos de Albacete, Alicante, Bur- 
g o ~ ,  Castell6n, Jaén y Tarragona. Aparte, el Instituto de Albacete 
percibfa una cantidad en concepto de una memoria piadosa de las 
Penas de San Pedro. El de Baleares se financiaba por el alquiler de 
parte del edificio donde estaba establecido el Instituto, por censos 
que fueron de los jesuitas, por tierras, por el producto de ciertas 
aguas que poseia el monasterio desamortizado y por algunas ren- 
tas que pertenecieron a la antigua Universidad. El de Burgos 
percibfa las rentas del antiguo Colegio de San Nicolás y de la 
obra pla de C o v m b i a s ;  el de Cáceres, por las obras pías deno- 
minadas del Roco, Marrón, Galarza y Molanos, que consistían en 
dehesas redondas, partes de dehesas, casas y censos, con vifias y 
olivares; el de Canarias, las rentas que pertenecieron a la Univer- 
sidad; el de  Castell6n, por el alquiler de un almacén; el de Ciudad 
Real, por un arbitrio sobre las casasde la provincia y algunas fun- 
daciones; el de Córdoba, por fincas rústicas de varios pueblos de la 
provincia y urbanas en el casco de la capital, por reditos de censos, 
por arrendamientos de aguas y los productos de la obra pfa llama- 
da Gaytan; el de Huesca, por las antiguas rentas de la Universidad 
suprimida; el de Jaén, por la hacienda llamada La Grafiena, por 
temporalidades de los jesuitas y censos. El de Jerez percibía las 
rentas del legado testamentario de D. Juan Sánchez, vecino de Je- 
rez, que dejó una importante suma para el sostenimiento de un co- 
legio que después se convertirfa en Instituto. El de Lérida contó al 
principio con un arbitrio sobre el peaje de un puente, que luego 
fue ~ p r i m i d o ,  percibiendo,sólo una renta por una fundación Ila- 
mada Pía Memoria. El de Logrofio percibía por el arbitrio sobre el 
pescado que se introducía en la provincia y algunas fundaciones. 
El de Málaga recibía las rentas del extinguido Colegio de San 
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Telmo y las aguas del acueducto del mismo nombre y las 27 fuen- 
tes que alimentaba23, junto con algunas partidas que le concedió 
el Ayuntamiento. El Instituto de Murcia recibía las rentas de los 
colegbs de San Isidoro, de La qirisima y de la Concepción y los 
derivados de los bienes legados por dofia María Ameta a los Padres 
del Oratorio. El de Orense recibia en un principio las rentas gene- 
das por. un arbitrio sobre el ganado que se vendía en las ferias de la 
provincia; suprimido este, cargaba la Diputación con el sosteni- 
miento del Instituto. El de Santander recibia las rentas del antiguo 
seminario cantábrico y una partida sellalada por el Ayuntamiento. 
El de Segovia recibia las rentas de varias fundaciones, entre ellas la 
llamada Ración de Cantores, la titulada de Ochoa y Ondategui y 
parte de la de Linages, además de un arbitrio sobre el aguardiente. 
El de  Tarragona percibía por la fundación de San Cervantes; el de 
Toledo, por los bienes de la antigua Universidad; el de Cabra, las 
cuantiosas rentas de la fundación Aguilar y Eslava y otra denomi- 
nada Escuelas Pías, instituida por Don Gil Alejandro de Vida. Las 
rentas de Tapia consistían en una inscripción de deuda pública por 
valor de 4 millones de reales nominales. Y por último, los de Fi- 
ras y Reus se sostenfan con las partidas que asignaban en sus pre- 
supuestos los respectivos Municipios. 

Para reducir los costes de la ensefianza y evitar que las corpo- 
raciones municipales o Diputaciones tuvieran que sufragar mayo- 
res cantidades para el sostenimiento de la segunda ensefianza, el 
Gobierno, por R.O. de 12/3/1849, estableció en todas las provin- 
cias comisiones indagadoras de  los bienes de los Institutos. Des- 
graciadamente tales comisiones fracasaron en su cometido, al es- 
trellarse con los intereses locales. El propio Gil de .Zarajo recono- 
ció: 'El  interds privado es siempre más poderoso que estas corpo- 
raciones, que no lo tienen, por lo general, sino muy vago y secun- 
dario y que desmayan pronto cuando tienen que seguir pleitos y 
contiendas por  las incomodidades, compromisos y disgustos que 
engendran. Las mismas autoridades locales, que las deberían ayu- 
dar. suelen ser contrarias y encubren lo que existe, ya por interés 
propio, siendo ellas, sus parientes o amipos los detentadores, ya  
por estar las fundaciones aplicadas al comlin de los vecinos o a es- 
tablecimientos que el Ayuntamiento sostiene. Se han formado 
muchos expedientes que siguen un curso lento o maliciosamente 
extraviado, y pocos son los que han dado o dardn resultados prove- 
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chosos. '14 Fracasado por estos motivos el intento de rentabilizar 
los Institutos sobre la base de  sus propios bienes, no quedó más 
remedio que establecer unas cuotas bastante elevadas en concepto 
de derechos de matrícula, examen, etc. para el sostenimiento de 
estos centros; alejando por muchos anos la posibilidad de extender 
la ensefianza a todas las clases sociales. 

10.3. LA INCORPORACION DE LOS 
INSTITUTOS AL ESTADO 

La Ley Moyano de 1857 ya concibe la ensefianza como un 
servicio pllblico, aunque el Estado no se hace cargo de la ensefian- 
za directamente, dejando que la financiación sea costeada con 
las rentas de las instituciones docentes y las Administraciones 
provincial y municipal, según los Institutos sean de primera, 
segunda o tercera clase.25 En efecto, el art. 118 de la ley impone 
a las provincias la obligación de incluir en sus presupuestos una 
partida para equilibrar los ingresos y gastos de los Institutos y 
el art. 119 faculta al Gobierno para tomar a su cargo el sosteni- 
miento de los Institutos que tenga por conveniente, mediante 
una cantidad alzada que la provincia debe entregar anualmen- 
te al Estado. De esta facultad se hizo uso, encargándose por los 
Reales Decretos de 3 de marzo y 7 de abril de 1858 y 11 de 
abril de 1860 de sostener los Institutos de Madrid, los agregados 
a las Universidades y el de Canarias.16 La cantidad fijada para la 
provincia de  Madrid fue de 100.000 reales; menor que la de Ca- 
narias, que era de 110.000 reales, puesto que los establecimien- 
tos de Madrid tenian mayores ingresos. Las cantidades que de- 
bian abonar los demás centros no se estipularon de momento, pos- 
tergando la decisión para despues de escuchar a las respectivas 
Diputaciones Provinciales. Pero como las Diputaciones no cum- 
plieron con su cometido y dejaron de abonar los pagos que tenían 
que realzar al Estado, y basándose en unos cálculos que cifra- 
ban el deficit total en 335.455 escudos, el Gobierno decidió por 
R.D. de 3/8/1866 abandonar los Institutos y devolv6rselos a las 
Diputaciones. Los centros afectados fueron los dos de Madrid, 
y los de Oviedo, Corufia, Salamanca, Sevilla, Valencia, Vallado- 
lid, Zaragoza y  canaria^.^' 
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Por Decreto-ley de 14 de noviembre de 187428 el Gobierno 
se volvi6 a encargar.de los Institutos de Madrid por su rentabili- 
dad, no así de los demás, sobre los que tenia bastantes dudas. En 
el preámbulo no se tuvo ningún inconveniente en reconocer 
que los cálculos expuestos en el R.D. de 3/8/1866 estaban equi- 
vocados y que en realidad los centros de Madrid tenfan en la 
"época menos bonancible para ellos un sobrante de 284.243 rea- 
les. cubiertas enteramente sus atenciones de personal y mate- 
' Datos que eran corroborados por las Últimas memonas pu- 
blicadas por ambos Institutos, que reflejaban el 30 de junio de 
1873 un sobrante de 363.815 pesetas. 

Las únicas medidas positivas para los centros oficiales toma- 
das por los gobiernos de estos atios no entratiaron ningún coste 
para la Hacienda Pliblica. En este sentido cabe destacar la Ley de 
3 1 de marzo de 1870 que en su art. 2 declaraba que los Institutos 
de segunda clase fueran todos de la misma categoría, habiendose 
derogado previamente en el art. lo el art. 115 de la Ley de Moya- 
no, que establecía tres c a t e g o r f a ~ ~ ~ .  Esta medida tuvo gran interes, 
pues contribuyd a consolidar en parte la estabilidad del profeso- 
rado, ya que los sueldos de los profesores variaban en función 
de la categoria de los centros. Otra disposición transcendente 
fue la de 16 de agosto de 1876 que prohibía usar a los estableci- 
mientos privados la denominación de Universidad e Instituto.JO 
Para preservar el prestigio de los centros oficiales y evitar que 
se confundieran con la enorme masa de instituciones privadas, el 
conde de Toreno prohibi6 a estas últimas usar el termino de Ins- 
tituto o Universidad, aunque añadieran el termino 'libre': 

Con la Restauraci6n comenzó a plantearse de nuevo la 
posibilidad de incorporar los estudios secundarios al Estado. En 
este sentido, el marques de Sardoal y Alejandro Pida1 elaboraron 
unos proyectos. Tambien Montero Ríos, en su proyecto de crea- 
ción de un Ministerio de Instrucción, inclufa un apartado para 
este fin, asignando 3.888.402 pesetas para el pago de personal 
y 436.745 pesetas para material de segunda en~eiianza.3~ 

Sin embargo, la incorporaci6n de la ensefianza media no se 
efectu6 hasta 1887 por las dudas que tenían los gobiernos acer- 
ca del deficit que pudiera acarrear al erario piiblico. En reali- 
dad, los Institutos no eran tan deficitarios; algunos eran autosu- 
ficientes en recursos econdmicos y los restantes, si les aiíadimos a 



los ingresos en concepto de matrículas, grados y rentas propias 
las partidas que asignaban las Diputaciones, resultaban .también 
excedentarios. 

En 1852 los ingresos totales representaban 4.966.777 rea- 
les, mientras que los gastos eran de 4.509.230; 10 que suponía 
un sobrante de 457.507 reales.j2 En 1872, veinte afios más tar- 
de, la proporción seguia resultando favorable, siendo los ingresos 
de 2.574.950 pesetas y los gastos de 2.341.661 p e ~ e t a s . ~ 3  El pro- 
blema radicaba en cómo obligar a Diputaciones y Ayuntamientos 
a sufragar las cantidades que les correspondfan por ley. De hecho, 
cuando el Estado se encargó de algunos Institutos, las Diputacio- 
nes dejaron de realizar los abonos correspondientes. Por eso, la 
Administración era reacia a encargarse de la ensefianza media, ya 
que si bien algunos centros se autofinanciaban, no ocurría lo mis- 
mo con los restantes. 

El 10 de octubre de 1886 Sagasta nombró a Navarro y Ro- 
drigo Ministro de Fomento, cargo que ya había desempefiado 
en 1874. Navarro, hombre de gran perspicacia, había entrado 
en la política apadrinado por O'Donnell, ocupando en 1864 el 
cargo de Gobernador de Baleares, con Cánovas como Ministro de 
Gobernación. Dos afios más tarde se opuso al alzamiento revolu- 
cionario de junio de 1866, pues preveia el fracaso y el desastre 
que ocasionaría a los liberales, cuyas energías sufrieron en efec- 
to un golpe al ser sofocado aquel alzamiento. Pero las amistades 
personales y el cariiío que Navarro y Rodrigo profesaba a Castelar 
y a Carlos Rubio, le impulsaron a que les pusiera a salvo, acom- 
paíi;lndolos desde la embajada francesa, donde se habían refugia- 
do,  hasta la frontera portuguesa, con gran riesgo de su persona, 
dado el encarnizamiento con que entonces eran perseguidos los 
reos de sedición y sus encubrid ore^.^^ En 1867 firmó la exposi- 
ción que algunos Diputados y Senadores elevaron a la Reina pro- 
testando del proceder del Gobierno, por lo que fue desterrado a 
Oviedo, no volviendo a Madrid hasta el triunfo de la revolución 
de septiembre de 1868 en que fue designado para formar parte 
de la Junta Revolucionaria. 

Siendo Navarro Ministro de Fomento, en la ley de presupues- 
tos de 29 de junio de 1887 incluyó (art. 7) la incorporación al 
Estado de los gastos de las Escuelas Normales, Institutos e Ins- 
pección de la ensefianza. La incorporación se realizó con unos 
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criterios de absoluto conservadurismo económico, procurando 
que no supusiese ningrin coste para el Estado. De ahí que la Ha- 
cienda se apoderase del importe de todos los derechos por matrí- 
culas, titulos y otros conceptos que sufragasen los estudiantes, 
salvo por razdn de ejercicios de exdmenes, que seguirían cobran- 
do los profesores para completar sus menguadas retribuciones. 
También se incautó el Tesoro del importe de las rentas que por 
bienes propios disfrutaban estos establecimientos, continuando 
los mismos administrados por los directores de los Institutos, 
pero bajo la inspección estatal. Para realizar este precepto, la 
Hacienda Pública entregaba mensualmente a los directores de los 
Institutos cartas de pago por valor igual al de las rentas corres- 
pondientes en concepto de pago de personal y material de los 
establecimientos. Además, el Estado cobraba directamente a los 
Municipios una cantidad igual a la que correspondía a éstos por 
los servicios educativos, entregando a los mismos trimestralmen- 
te por tales valores las correspondientes cartas de pago, que a su 
vez los Municipios entregaban a las Diputaciones Provinciales en 
pago del respectivo contingente provincial. Para lo cual, las Dipu- 
taciones Provinciales remitfan a las dependencias de Hacienda un 
estado o certificación en el que constaban las cuotas que corres- 
pondian a todos los Municipios por el sostenimiento de la inspec- 
ción de primera enseñanza, de las Escuelas Normales y de los Ins- 
titutos incorporados. En vista de estas certificaciones, la Hacien- 
da retenia a cada Municipio, de los recargos sobre la contribu- 
ción territorial, una cantidad igual a la cuota certificada, entre- 
gando en equivalencia de ella una carta de pago, la cual era en- 
tregada por el mismo Municipio a la Diputación Provincial como 
valor efectivo correspondiente a dichos servicios educativos. 
Esta forma de actuar era distinta en las provincias de Alava, 
Guipilzcoa y Vizcaya, en las que el Estado cobraba directamen- 
te  de  las Diputaciones Provinciales las cantidades consignadas 
para el sostenimiento de estos establecimientos docentes. A la 
vez que se exceptu6 de todas estas disposiciones, por sus pecu- 
liares características históricas, a la provincia de Navarra, cuya 
Diputación continuó atendiendo, por encargo del Gobierno, los 
gastos de  la enseñanza, 

En el momento de efectuarse la incorporación, los Institu- 
tos poseían un capital nominal por valor de 4.150.379 pesetas, 
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que suponían una renta anual de 266.815 pesetas.35 A estas rentas 
hay que afiadir los ingresos por matrículas, grado y aportaciones 
de las Diputaciones. Por otro lado, cuando se llevó a cabo la incor- 
poración, no se incluy6 cantidad alguna para el sostenimiento y 
reparación de los edificios. Pero como el Estado se encargó de res- 
paldar la gestión administrativa y económica de los centros, las Di- 
pu taciones aprovecharon la circunstancia para desentenderse de es- 
tos pagos. Para salvar esta dificultad la Administración orden636 a 
todas las Diputaciones que siguieran asignando unas partidas para 
este fin, basándose en que los edificios eran propiedad de las Dipu- 
taciones, y en los que no se daba esta circunstancia, las corpora- 
ciones tenían instaladas en ellos algunas dependencias administra- 
t i v a ~ , ~ '  

Las obligaciones de la segunda ensefianza y de las Escuelas 
Normales, cuyo pago quedo encomendado al Estado en calidad 
de reintegro, quedaron definitivamente reconocidas como obli- 
gaciones del Estado por la Ley de presupuestos de 30  de junio de 
189038. En el art. 27 se fijb que la Hacienda se incautara de los 
bienes e inscripciones intransferibles de la Deuda pertenecien- 
tes a los Institutos y que procediera a su venta, previa conversión 
de las inscripciones en títulos al portador. Para lo cual fueron exa- 
minadas detenidamente las fundaciones a las que pertenecfan los 
bienes y su incautación qued6 sometida a las disposiciones del 
código civil. 

La incorporación de los Institutos supuso una mejora en el 
sentido de una mayor seguridad y garantía en el caso de las difi- 
cultades económicas que algunos centros presentaban, dada su 
baja matrícula y el retraso con que algunas Diputaciones (si bien 
hay que reconocer que eran pocas) remitían los importes que 
tenian que sufragar. Pero no conllevó un paralelo incremento d e  
los presupuestos y en consecuencia, una mejora de los centros 
para que estos pudieran competir con exito con los centros pri- 
vados. Al contrario, si bien es verdad que el Estado enfocó la in- 
corporación de los Institutos como un deber, no lo es menos 
que el mismo conllevaba la obtención de algunos beneficios 
para la Hacienda Pública. 

Que la segunda ensefianza era fuente de ingresos para el 
Tesoro lo demuestran plenamente las cifras. En 1892 el Esta- 
do abonaba por la segunda ensefianza 3.470.435 pesetas y perci- 
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bfa 3.643.477 pesetas. A esta diferencia favorable al Estado de 
173.042 pesetas hay que sumar la cantidad por descuentos de 
personal, cátedras vacantes e ingresos por papel sellado, timbres, 
etc.; cifrándose el beneficio neto en 909.178, según V i n ~ e n t i . ~ ~  

Desde lo de junio de 1887 a lo de julio de 1894, sin contar 
los tres Institutos que faltaban, el Estado obtuvo un beneficio de 
3.070.828 pesetas con la incorporación; dato tan significativo que 
huelga todo comentario. 

INGRESOS Y GASiOS DE LOS INSTITUTOS DESDE LA INCORPORACION 
AL ESTADO HASTA DICIEMBRE DE 1894 

INST~TUTOS 

Albacete 
Aücante 
Almería 
Avila 

Badajoz 
Barcelona 
Baleares 
Bilbao 
Burgos 

Cabra 
Cáceres 
Cádiz 
Canarias 
CasteUón 
Ciudad Real 
Córdoba 
C o d a  
Cuenca 

Gemna 
Granada 
Guadalajara 
Guipúzcoa 

Huesca 
Huehra 

INGRESOS 

413.211,20 
625.950,Y 
367.156,lO 
396.061 

724.252,86 
1.077.683 
426.853.69 
447377.24 
465.790.42 

302.67457 
373.918 
576.126,90 
288.209,78 
405384,82 
381.471 
283.272,29 
452.726 
394.422,84 

440.751.34 
487.777,46 
454.911 
458.586.20 

315.434,56 

GASTOS 

378.985,94 
487.246,34 
355.444.90 
362.96133 

439.568.10 
582.615.94 
385.670.46 
411.658,80 
438.984.04 

311.841,29 
385.223 
416.772 
280.901,33 
370.173,28 
374.787,97 
419.789,94 
353.997.45 
334.549,74 

361.548.68 
467.991,33 
382.333.71 
437.718,59 

353.159,62 

PARA EL - 
BENEFICIOS 

34.225,26 
138.704,20 
11.111,20 
33.099.61 

284.684,76 
495.067,06 
41.183.23 
36,218,444 
26.806,38 

159.354,90 
7.416,88 
35.211.54 
6.683.03 

98.72855 
59.873,lO 

79.202.66 
19.786,13 
72.577,29 
20.867.61 

ESTADO 

PERJUIUOS 

9.166,72 
11.358 

136.517.65 

37.725,06 
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INGRESOS Y GASlOS DE LOS INSTiTUTOS DEmE LA MCORPORACION 
.U ESTADO HASTA DlClEMBRe DE 1894 (CML) 

Fuente: Diario de Sesiones del Congreso, núm. 119, 11 de mayo de 1895, p. 3588. 

INSTITUTOS 

Ja6n 
Jercz 

León 
Urida 
Logroao 
Lugo 

Madrid* Iaidro 
MadridCardenal cisneros 
-a 
Murcia 

Oreme 
Oviedo 

Palencia 
Pontwedra 

S h a n c a  
Santanda 
Santiago 
Segovia 
Sevffla 
So~ia 

Tarragona 
Teniel 
Toledo 

Valencia 
Vplladolid 
Vitoriz 

Zamoia 
Zaragoza 

INGRESOS 

459.681.08 
578.131,31 

380.948 
312.161,04 
504.469,35 

675.728,16 
825.014,40 
608.529,36 
792371.39 

464.456 
290.474,49 

379.086 
631.815 

525.152,90 
207.677,34 

368.840,84 
548.661,67 
410.212,Ol 

329.220,03 
307.100,93 
363.374,82 

770.979,08 
614.505,44 
371.599 

387.859 
517.186,30 

GASTOS 

436.479.38 
412.894,67 

363.277,73 
428.648.83 
360.396,19 

728.869.30 
771.881.13 
427.047,35 
519.986,97 

356.127 
290.474,49 

356.843 
391.245,08 

389.365,92 
448.447,33 

38.5.475,55 
459.276.50 
314.287.10 

419.149,25 
307.100,93 
390.81198 

610.785,03 
397.268,33 
333292.34 

352333,99 
410.225,09 

PARA EL . 
BENEFICIOS 

23.201.70 
165.236,64 

17.670.27 

144.072,16 

53.533,77 
181.482,Ol 
272.5ñ4,42 

108.329 

22.243 
240.569,92 

135.786,98 

89.385,17 
95.924,91 

160.194,05 
217.237,ll 
38.30656 

35.325,Ol 
106.511.21 

ESTADO 

PERJUICIOS 

116.487,79 

53.141,14 

240.769.99 

16.634,71 

89.929,22 

27.436.96 
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Estos resultados favorables a la Administración están ple- 
namente confmados.  Segiin la memoria elaborada por el Ins- 
tituto de Oviedo40, el sobrante efectivo en el ejercicio econó- 
mico. de 1894-95 era de  656.910 pesetas, que ingresaron en el Era- 
rio como beneficios, y en el ejercicio de 1895-96 fue de 554.768 
pesetas, debiendose esta disminución al restablecimiento de las 
crltedras de religión y a la rebaja del importe de las inscripcio- 
nes de matrícula, reducidas de 10 a 8 pesetas por inscripción. 
El propio Dúector General de Instrucción Pública en 1896 -Con- 
de y Luque- reconoció pllblicamente que la segunda ensefianza 
era provechosa para el Estado, reportándole "más de un millón 
de pesetas" de  beneficio^.^^ En 1900 la situación no habia cam- 
biado. Los ingresos generados por los Institutos más las asigna- 
ciones de las Diputaciones suponían un montante de 4.258.275 
pesetas, mientras que el Estado sólo dedicaba 3.178.626 pese- 
tas para el pago del personal y 200.600 pesetas para material4= ; 
lo que representaba un beneficio para el Tesoro de 879.049 pe- 
setas, como se puede observar en el cuadro de ingresos eco- 
nómicos de Institutos de las prlginas 470 a 473. 

Algo similar ocurría en la ensefianza superior. En 1900 los 
ingresos eran de 3.717.456 pesetas y los gastos de 3.517.882 
pesetas. 

A finales del periodo que nos ocupa la situación apenas 
varió, ya que si bien entre 1900 y 1928 el presupuesto de ense- 
fianza media creció hasta alcanzar los ocho millones de pesetas, 
tarnbikn el número de alumnos y consecuentemente los ingresos 
crecieron en un porcentaje similar, por lo que las posiciones siguie- 
ron siendo las mismas. 

No obstante la importancia de la educación y ser incluso ren- 
table a corto y largo plazo para el Erario y la nación, el trato dado 
por muchos ministros, especialmente por algunos conservadores, 
no se puede calificar sino de desconsiderado. Como ejemplo de 
esta política hay que recordar a Linares Rivas, que llegó a fusionar 
la asignatura de Latín y Castellano y suprimió una de las cátedras 
de matemáticas que habia en todos los Institutos para reducir el 
número de profesores, llegando al extremo de desplazar a los pro- 
fesores de lengua francesa a las escuelas elementales de Comercio, 
pues en estos Últimos centros los salarios eran inferiores a los de 



LA ENSEÑANZA MEDIA EN ESPARA DE 1875 A 1930 469 

los Institutos. Todo ello con el objeto de incrementar las ganancias 
como si la ensefianza fuera un negocio. 

Precisamente en torno de la financiación se suscitaban con- 
tinuas polémicas cada vez que se debatían los presupuestos. Los 
politicos conservadores acusaron con frecuencia al partido libe- 
ral de  gastar excesivas sumas de dinero en los tres niveles de ense- 
fianza y sobre todo de invertirlas mal; acusación difícil de sos- 
tener si tenemos en cuenta los salarios de los profesores, las can- 
tidades destinadas a material, los rendimientos económicos que 
obtenía el Estado de la ensefianza y la situación educativa de la 
nación. Realmente los ilnicos incrementos notables de los presu- 
puestos se produjeron cuando el Estado se encargó del pago de 
los maestros y de la construcción de escuelas; necesidades, ambas, 
ya reclamadas de antiguo. Esta actitud de los políticos conserva- 
dores sólo es explicable por miras politicas, puesto que mante- 
niendo congelado el presupuesto de Instrucción, se beneficiaba 
indirectamente a la ensefianza privada, que pasaba a ocupar el 
lugar que el Estado dejaba libre. Además, cuanto más bajas fueran 
las cargas sociales, menos necesidad habria de recurrir a la deuda 
pilblica y de subir los impuestos. Por el contrario, los políticos re- 
publicanos y socialistas se encargaron de acusar al partido liberal 
de  no prestar atención a la ensefianza de  obreros y sobre todo de 
no invertir en el sector educativo las cantidades que el estado de la 
nación requeria, haciendo el juego al partido conservador en su 
política de apoyo encubierto a las congregaciones dedicadas a la 
ensefianza. 
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INSTITUTOS DE SU;üNDA ENSERANZA 

lqpcps dunntc d iao iadémim de 1899 a 1900 

MSrlTLPMS 

Albacato 
Aucuite 
Ahiinii 
Avill 

Bdajoz 
Buceloni 
Bilbao6 
B-8 

Cabra 
C k e w  
aidk 
CMuka 
Ciatcll6n 
&dad Rcd 
Cáxdobi 
Coruila 
Cuenca 

Gaoni 
G d a  
Guadakjna 

Huelvs 
Hueasa 

Jdn 
Jaez 

Lo6n 
Uridi 
Logroílo 
LwO 

Madrid - Ssn Isidro 
Madrid - C d m d  Cuncms 
Mílwa 

DERECHOS 
d m s  

Perhr 

4.490 
12.055 
7.810 
2.895 

12.057.50 
39.190 
16.240 
5.975 

4.005 
4.450 
13.165 

4.302 
2.470 
3.261,80 
7505 
3.490 

6.796,75 
10.710 
3.980 

1.909 
3.720 

6.815 
9.720 

7.295 
6.870 
7.339 
5.220 

32.138 
43.560 
11.690 

DERECHOS 
demitrinili 

Rriis 

7.312 
20.181 
13.120 
4.768 

21.280 
63.980 
25.880 
9.878 

6.552 
7.384 
25.179.20 
16.876 
7.940 
4.311 
7.93420 
12.700 
5.720 

11.116 
18.216 
6.664 

3.683.20 
6.441,69 

12.926,lO 
15.976 

12.696 
13.384 
10.072 
8.592 

63.528,m 
71.968 
20.749 

DERECHOS 
de examen y 

grados' 

PcKtna 

3.003,40 
8.963,72 
6.500 
2.308,55 

4.210 
28.178,34 
12.416,65 
5.314.40 

3.039.36 
3.200 
9.591,70 

2.995 
1.905,40 
3.187,14 
6.057,40 
2.144 

4.717,12 
7.980,90 
3.277,50 

1.276,39 
2.442.50 

5.050 
7.617.50 

6.105.83 
5.454,34 
4.382 
3.837,11 

20.867.06 
30.717,50 
9.155 

DERECHOS 
de títulos 

Pesetas 

2.000 
4.100 
2.050 
800 

4.350 
10.950 
3.750 
1.600 

1.740 
2.475 
2.000 
3.120 
1.100 
759 

1.220 
3.075 
500 

2.800 
4.500 
1.350 

730 
1.650 

3.681 
4.004 

2.450 
2.460 
2.040 
1.150 

12.786 
14.601 
2.630 
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nüricsdo- 
a de scae- 
tn6. 

Peseha 

415 
651 
135 
210 

663,50 
4.379 
1,462.50 
710 

210 
515 

1.890 
469 
320 
197 
465 
127.50 
200 

612.05 
777.50 
711,50 

137 
597.50 

345 
611.70 

286,25 
557.50 
211,60 
59230 

2.645,15 
1,976 
598,50 

RENTAS 
y bienn pro- 

pbs2 

P e a  

6.496,12 

345 
398 

3 238,38 

187,22 

1.188,05 

2.029,52 
7.040.36 

22.603,45 

3.587,66 
832,16 

33.001,46 

DERECHOS 
da timbn3 

Pwtu 

2.116JO 
7.650 
2.421,50 
1.687,50 

1.417 
24.180 
1.803.50 
1.961,90 

2.110,lO 
2.787 
4.780,50 

985,lO 
10169.20 
1.625,ZO 
1.501,SO 
783,20 

4.446 
2.958,50 
1.744,80 

830.70 
781,60 

1.795 
508.10 

2.597.76 
2.238.30 
1.780.30 
2.839,40 

6.770,80 
18.823,20 
1.514,30 

TOTALES 

pspt.s 

61.613,30 
114.698,94 
53.564,50 
62.197,65 

98.641 
174.805.84 
94.944,65 
59.132,88 

59.570,74 
58.110 
88.319,80 
52.846.43 
53.100,lO 
63.378,68 
64.635,72 
75.571,80 
60.063,22 

12.562,42 
63.294 
76.701,30 

65.217,24 
50.543.20 

76.512,85 
64.272,70 

68.633.81 
60.55 180 
48.461,81 
83.019,74 

138.735,81 
181.645.10 
79.349,26 

SUBVENCIONES 
4 

P e a  

48.276,40 
61.095.22 
20,928 
49.528 

54.663 

36.202 
26.611,56 

41.854,08 
31.299 
31.113,40 
32.045,43 
35.000 
45.490 
43.356 
43.912 
47.038.80 

40.586 
18.151.10 
58.270 

54.651,43 
27.869,64 

23.291 
21.235,40 

37.803 
26.000 
21.744,15 
60.788.73 

OTROS 
dncchoi5 

RKtu 

1.351,50 

5 80 

6.144,08 
415 

697.50 

4.600 
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In-s durante el año acaddmiw 

NSTiTWOS 

Murcia 

Orense 
Oviedo 

Palencia 
Palma de Mallorca 
Pamplona 
Pontevedra 

Salamanca 
San Scbastián 
Santander 
Santiago 
Segovia 
Sevüla 
Soria 

Tanagona 
Teruel 
Toledo 

Valencia 
Valladolid 
Vitoria 

Zamoia 
Zaragoza 

TOTALES 

Fuente: Gacetade Madrid,nilm. 
': La cantidad fwrada es el integro de los derechos de eximenes Y giados, sin incluir nada por dr 

chos de timbres, instancias, certificaciones, etc. 
': Hay muchos establecimientos que ignoran las rentas de que se ha Incautado el Estado al hscerse i 

go de los Institutos; otros las consignan, aunque no las perciben. 
3: Estas cantidades deben ser todavia mayores, en generai, pues en ellas no fwran,  por ir engloba 

en otios conceptoa o por omisión involuntmb, algunas partidas cuya cuantia se ignora por no 
berse Uevado cuenta aparte de las mismas 

DERECHOS 
académiws 

Pesetas 

13.550 

6.930 
9.800 

4.340 
8.020 
8.590 
6.595 

7.180 
9.396 
8.706 
6.945 
2.375 

24.395 
1.625 

6.700 
3.080 
6.070 

29.445 
17.295 
6.370 

5.770 
14.391 

508.558.05 

de 1901, p. 

de 1899 a 1900 

DERECHOS 
de matricula 

Pesetas 

22.296 

6.680 
15.774 

7.536 
18.736 
11.236 
10.992 

12.002 
15.920 
15.136,96 
13.296 

7.199 
48.524,80 

6.493 

10.992 
5.224 

10.384 

47.320 
29.240 
11.101 

9.824 
24.384 

899.048,56 

334,30 de noviembre 

DEREMOS 
de examen y 

grados' 

Pesetas 

9.376,84 

2.953,14 
7.760 

2.941,68 
6.705 
5.612 
4.770 

7.024,30 
6.621.12 
6.515 

13.919,50 
1.912.50 

19.496,99 
2.807 

5.462,50 
2.710,81 
4.553,32 

21.302,78 
13.187,50 
5.47735 

4.052.36 
11.627,50 

382,088.08 

891. 

DERECHO 
de títulos 

Pesetas 

4.000 

1.380 
4.125 

2.840 
3.300 
1.470 
1.600 

3.050 
3.300 
2.050 
1.700 

840 
9.400 

924 

3.050 
1.050 
2.520 

13.552 
6.050 
2.960 

2.640 
6.400 

180.691 
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Certificacio- RENTAS 
nea de secre- .y bienes pro- 

tarir. pios= 

DERECHOS SUBVENCIONES OTROS 
I d e t h b t e 3 I  1 derechos5 1 TOTALES 

Pesetas 

910 

41.985,45 

Pesetis 

3.511.20 

Pesetas 

78.055,26 

4: La casi totalidad de estas subvenciones procede de las Diputaciones Provinciales, faltando las de al- 
gunas, como la de Barcelona, par ignorase su cuantía, y no t i i rando las de Madrid, Málaga y Mur- 
cia por ser Institutos que no reciben subvención. 

5:  Estos derechos Lo son par expedientes de alumnos libres, expedición de titulos, matricula especial 
da Gimnasia y descuentos, que la mayor parte de los Institutos o no ha consignado o ha engloba- 
do en otras partidas. 

6 :  En este Instituto Y en los demds de las provincias Vascas y Navarra están exentos de timbre los do- 
cumentos que no han de surtir efecto fuera de las mismas. 

211.870,39 

Pesetas 

- 

194.015,36 

Pesetas Pesetas 

131.699,30 

1.804.291,39 35.127,20 4.258.275,48 
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10.4. NOTAS 

1 Para elaborar la siguiente relación nos hemos basado fundamental- 
mente en la obra Compilación Legislativa de Instrucción Pública, 
formada e impresa en virtud deReal  Orden de l o  de  marzo de 1876. 
t .  111, 1879, imp. Fortaner, pp. 366-371, y en las obras citadas en la 
nota 17 de este capítulo. 

i Todos ellos fueron elevados a la categoría de provinciales, excepto 
los de Játiva, Lorca, Osuna, Tapia y Tortosa, que fueron suprimidos 
en los anos siguientes. El de Las Palmas, también suprimido, volvió 
a reabrirse en 1916, el de Osuna, en 1927 y los de Lorca y Tortosa, 
en 1928. 

3 Almanaque de  la Instrucción Pública de La Idea para 1874, Madrid, 
Imp.de La Idea, 1873,p.91. 

4 R.D. de 31 de agosto de 1922. 

s Colección Legislativa de  Instrucción Pública, 1927, Imp. La Ense- 
fianza,Madrid, 1928.p.700. 

6 R.D. de 15 de agosto de 1927. Coleccidn Legislativa de  Instrucción 
Ptiblica, 1927, Imp. La Ensefianza, Madrid, 1928, pp. 439441. 

7 Ibidem, pp. 285-289. 

8 Ibidem, pp. 321-323. R.D. de 26 de junio de 1927. 

9 Ibidem, pp.442445. R.D. de 15 de agosto de 1927. 

lo  Colección Legislativa de  Instrucción Pública, 1928, Imp. La Ense- 
fianza, Madrid, 1929, pp. 222-224. 

11 IbLlem. pp. 429430. 

12 Colección Legislativa de  Instrucción Pública, 1929, Imp. La Ense- 
fianza, Madrid, 1930, pp. 337538. 

13 Ibidem. pp. 407408. 

14 Estos dos Institutos femeninos fueron suprimidos en el concepto 
de Institutos locales y transformados en nacionales por Elias Tormo 
-R.D. de 2/10/1930-, conservando identicas denominaciones. Co- 
leccibn Legislativa de  Instrucción Pública, 1930, Imp. La Ensefianza, 
Madrid, 1931,pp. 565-568. 
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15 Colección Legislativa ..., 1929, op. cit., pp. 339-341. 

16 Ibidem, pp. 404-406. 

17 Para elaborar esta relación de edificios en los aue se instalaron los 
Institutos nos hemos basado en las inforniaciones sumininradas por 
el Anuario Histdrico.Estad15tico.Adminisfrorivo de la InstrucciOn 
Pública correspondiente al año de 1873, Madrid, Imp. Nacional, 
1873, pp. 31-54; el mismo anuario del afio 1873.74, pp. 97-120, y 
las obras de Antonio Gil de Zárate, De la Instrucción Pública en 
España, Madrid, Imp. del Colegio de Sordosmudos, 1855, op. cit., 
pp. 83-142, y de Miguel de Castro Marcos, Legislación .... 1927, op. 
cit.,pp. 12-38. 

18 Ricardo Macías Picavea, Apuntes y Estudios sobre la Instruccidn 
Públicp en España y sus problemas, Madrid, 1882, p. 97. 

19 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 41, 22 de octubre de 1901, 
pp. 928-929. 

20 Revista d e  segunda enseñanza, núm. 3, marzo de 1922, pp. 162-163. 

11 ,Antonio Solar v Taboada v marauds de Ciadoncha. El Instituto de 
Segunda ~nseñánza de  ~ ó d a j o z .  Ápuntes históricos. Tip. Antonio 
Arqueros, Badajoz, 1946, p. 90. 

22 Conde de Romanones, Las Responsabilidades Politicas del Antiguo 
Régimen, de 1875 a 1923, Renacimiento, Madrid, p. 246. 

23 El acueducto de San Telmo fue financiado y wnstmido por el Obis- 
po D. José Molina Larios. Las obras se iniciaron en abril de 1782. El 
obietivo de las mismas era el de conducir las amas del río Guadal. 
médina a la ciudad que venía sufriendo una seguía crónica. El pro- 
yecto de construcción fue leído ante el Cabildo de la ciudad el 22 
de agosto de 1782 y elevado, por mediación del Conde de Florida- 
blanca, a Carlos 111 el 30 del mismo mes y año. Otorgada por el Rey 
la licencia -21 de septiembre de 1782- para llevar a efecto la em- 
presa, el prelado, por escrito dado el 10 de octubre de 1782, designó 
una comisión encargada de dirigir y administrar las obras. La direc- 
ción recayó en el consulado de la ciudad de Málaga, que con el so- 
brante de las rentas generadas por el acueducto y de acuerdo con 
las instrucciones del obispo -fallecido en 1783-, ayudó al sosteni- 
miento de una Escuela de Náutica, Comercio, Lenguas Vivas y Di- 
bujo, que recibió el nombre de San Telmo. En 1847, los bienes pasa- 
ron al Ministerio de Comercio. Instmcción y Obras Públicas. que en- 
comendd la administración ai Jefe político de la provine$,-quien 
a su vez, al agregarse los estudios de Náutica al Instituto de Málaga, 
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aplicó los fondos del Colegio de San Telmo a l  Instituto. Los bienes 
pasaron en 1887 al Estado con la incorporación de los Institutos, 
oero ante las reclamaciones oor ser en su orken una fundación be- 
~éfico4ocente, en 1896 se segregaron los bienes, encomenJando su 
administración a una Junta inspectora refunnada en 1900 Y consti- 
tuida desde entonces por la Junta de gohierno del instituto, 
el zomsndanre de Marina del Puerto y un representante de la Comu- 
nidad de Regentes, beneficiada ~ o r  las agÚas; junta que rigió los 
destinos del acueducto y sus rentas hasta 1920, aílo en que la dimi- 
sión del director del Instituto y los graves problemas existentes en 
torno a la propiedad de los bienes que se dispvtaban el Ministerio de 
Gobernación y el de Instrucción hicieron necesaria una nueva reor- 
ganización. 

2'4 Gilde Zarate, op. cit., p. 73. 

1 5  El art. 116 de la Ley de 9 de septiembre de 1857 declara que los 
Institutos serán provinciales o locales, según estdn a cargo de las pro- 
vincias o de los pueblos. A su vez, el art. 115 dispone que los Insti- 
tutos pueden ser de tres clases: de primera, los de Madrid; de segun- 
da, los establecidos en capitales de provincia o,pueblos con Univer- 
sidad y de tercera, los enclavados en otras poblaciones. 

26 La Diputación de Canarias fue una de las que más se obstinaron en 
no cumplir sus compromisos en materia educativa, desatendiendo 
las escuelas de primera enseñanza y retrasando el pago del profeso- 
rado y personal no docente de los Intitutos. La situacidn llegó a tal 
extremo que dsta fue una de las causas por las que el Estado se en- 
cargó de estos Institutos. En 1885, por ejemplo, la Diputación de- 
bía al Instituto de Tenerife 46941,47 pesetas, cantidad ciertamen- 
te elevada para la bpoca. A.C.M.E.C.,leg. 6937. 

17 El Instituto de Las Palmas tennind por ser suprimido por R.O. de 14 
de septiembre de 1876, subsistiendo en las islas Canarias sólo el Ins- 
tituto de Tenerife. 

1s Por la Ley de 29 de diciembre de 1876 se declararon leyes del Reino 
todos los decretos de carácter legislativo expedidos por el Ministe- 
no de Fomento desde el 20 de septiembre de 1873 hasta la Consti- 
tución de las Cortes de 1876, entre los cuaIes se cita expresamente 
este decreto. 

19 La Ley de 31 de mayo fue firmada el 13 de junio de 1870 por 
D. Francisco Serrano y DomInguez. siendo Ministro de Fomento 
J o d  Echegaray y previa derogación por las Cortes del citado artículo 
de la Ley de Moyano. 
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30 Ya anteriormente, el art. 79 del R.D. del 17/9/1845 de Pedro José 
Pidal prohibía exactamente lo mismo, pero desgraciadamente esta 
reforma fue derogada poco después de abandonar Pidal el Minis- 
terio. 

31 GacetadeMadrid, núm. 164,13 dejunio de 1886, p. 745. 

32 Gil de Zarate, op. cit., pp. 70-71. 

33 Anuario Histórico-Estadistica-Administrativo, 1873, Madrid, Imp. 
Nacional, 1873, pp. 132-133. 

34 A la memoria del Excmo. Sr. D. Carlos Navarro Rodrigo, Almería, 
Imp. La Industria, 1904, p. 15. 

3s A.C.D., leg. 247, Expediente 54. 

36 R.D. circular de 11 de mayo de 1888. 

37 POCOS aiios despuis, la propiedad de los edificios se repartía de la 
siguiente forma: 

De propiedad particular eran los edificios de los Institutos de 
Santander, Cabra, Baeza y Huelva; de los Ayuntamientos, los de Cá- 
ceres, Comiia, Figueras, Jerez y Reus;de las Diputaciones, los de Bil- 
bao, Cuenca, Lérida, Lugo, Orense, Pamplona, San Sebastián, Teniel, 
Vitoria y Zamora. Y pertenecían al Estado los edificios de Albace- 
te, Almería, Avila, Badajoz, Barcelona, Burgos, Cádiz, Canarias, Cas- 
tellón, Ciudad Real, Córdoba, Gerona, Gdón, Granada, Guadalaja- 
ra, Huesca, Jaén, Logroiio, San Isidro, Cardenal Cisneros, Mahón, 
Málaga, Murcia, Palencia, Palma, Pontevedra, Salamanca, Santiago, 
Segovia, Sevilla, Soria, Tarragona, Toledo, Valencia y Zaragoza 
(Véase Anuario Estadi'stico de Instrucción Aiblica, 1900-1901, op. 
cit.,p. 188). 

38 Posteriormente, la R.O. de 1 4  de octubre de 1893 y el R.D. de 6 de 
octubre de 1903 ratificaron la incautación de todas las rentas de los 
Institutos sin excepciones, ajustando a las leyes vigentes la forma 
de vender los bienes de estas instituciones. 

39 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 21 1,  31 de mayo de 1892, 
p. 6281. 

m Luis Menéndez Soret, Memoria acerca del estado del Instituto pro- 
vincial de  Oviedo durante el curso de  1896-1897, Oviedo, Imp. 
Pardo, 1897,p. 6. 
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41 Diurio de Sesiones del Congreso, núm. 60, 23 de julio de 1896, 
p.  1662. 

41 Presupuestos generalex del Estado para el año econbmico de 1900, 
Madrid, Imp. de Hijos de J .  A. García, 1900, pp. 34-35. 



CAPITULO aa 
11.1. ENSEfdANZA PRIVADA Y PUBLICA. 

ESTABLECIMIENTO Y PENETRACION 
DE LAS ORDENES RELIGIOSAS 

Desde la expulsión de los jesuitas por Carlos 111, las relacio- 
nes entre las congregaciones y el Estado atravesaron por diversos 
periodos de crisis. Con la invasi6n francesa se dictaron el 4 de di- 
ciembre de 1808 y el 18 de agosto de 1809 una serie de disposicio- 
nes contra las brdenes religiosas. Esta política continuó con la 
revolución de 1820 y la posterior promulgación de los Reales 
Decretos de 25 de julio y 11 de octubre de  1835 y 19 de febie- 
ro y 8 de marzo de 1836, declarando en venta todos los bienes 
raíces de cualquier clase que hubiesen pertenecido a las corpora- 
ciones religiosas .previamente extinguidas y llegando al extremo 
de prohibir el uso del traje regular y declarar extinguidos todos 
los conventos de uno y otro sexo, con algunas pocas excepciones. 
El 24 de julio de 1837 fueron declarados bienes nacionales los 
bienes del clero y se suprimió el diezmo.' Para acabar con esta 
situación de inestabilidad y enfrentamientos, el Gobierno firmó 
con la Santa Sede el Concordato el 16 de marzo de 18512 y dictó 
las Reales Ordenes de 24 de diciembre de 1851 y posterionnen- 
te, de 19 de septiembre de 1867. 

Sin embargo, estas medidas no pudieron evitar que las ten- 
siones resurgieran con la llegada al poder de los liberales y la 
promulgaci6n de las Reales Ordenes de 7 de mayo y 31 de ju- 
lio de 1854 y R. D. de 11 de septiembre de 1856. Como conse- 
cuencia de todas estas disposiciones y respecto de los bienes de 
Instnicción Pública, en marzo de 1857 la Hacienda se había apo- 
derado de un total de 8.638 fincas (7.415 rústicas y 1.223 urba- 
nas) y de 7.177 censos de la Iglesia, que fueron desamortizados. 
Se vendieron 1.696 fincas (1.359 nísticas y 337 urbanas) y se 
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redimieron 1.972 censos por un valor de 7.160.528 reales. Las 
ventas y redenciones por estos conceptos supusieron para el Esta- 
do 52.261.023 reales, quedando sin vender 6.942 fincas (6.056 
nisticas y 886 urbanas) y sin redimir, 5.205 censos3 ; ven- 
tas que despertaron encontradas pasiones, siendo calificadas afios 
despuds en el Congreso de los Diputados por Menkndez Pelayo 
de 'Tnmenso latrocinio". 

Tras el triunfo de la revolución de 1868 volvió a reanudar- 
se el seguimiento de una política contraria a los intereses de la 
Iglesia y de las órdenes religiosas: Decretos de  12 y 18 de octu- 
bre de  1868 y Ley de 20 de junio de 1869. Pasado el periodo de 
la revolución, las Cortes decretaron que se indemnizara con títulos 
de deuda al portador o en metálico a las comunidades cuyos edifi- 
cios fueron enajenados durante aquel tiempo, tratando de com- 
pensar en alguna medida a las asociaciones religiosas por las pérdi- 
das económicas sufridas. Así se indemnizó a las Mercedarias de Se- 
villa (R.D. de 14 de febrero de 1890), a las Asuncionistas de la 
misma ciudad (R.D. de 10 d e  marzo de 1888), etc; y eso aunque 
se hubieran destinado los edificios incautados a servicios pllblicos, 
como se acordó respecto a las Bernardas y Clarisas de Málaga (R.O. 
de 9 de agosto de 1878) o a las religiosas de Santa María de Zamo- 
ra (R.O. de  7 de marzo de 1885) y a otras muchas comunidades. 
O bien se anularon algunas ventas de monasterios, como el de  las 
Mínimas de Barcelona (R. D. de 8 de abril de 1879), y de casas 
contiguas, como la que se hallaba junto a la Comunidad del Monte 
de Sion en la misma ciudad (R.D. de 10 de julio de 1886). 

Estas sacudidas dentro de la sociedad, que fueron generales 
en los países latinos, produjeron una ruptura entre el clero ca- 
tólico y la nueva clase política. La evolución de los aconteci- 
mientos sorprefidió enormemente a la Iglesia, que se hallaba fuer- 
temente anquilosada en el pasado. Sin embargo, su capacidad 
de maniobra estaba intacta, por lo que su reacción no se hizo 
esperar, actuando a traves de las congregaciones. Entre 1800 
y 1878 se crearon un total de 73 fundaciones nuevas en todo 
el mundo, siendo el clero frances el mis  activo; fenómeno que no 
tiene nada de extrafio, pues precisamente fue en esta nación 
donde las tensiones entre Iglesia y Estado alcanzaron las mayo- 
res cotas. 
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DistrlbucIin de las nuevas fundaciones (1800.1878) 

Congregaciones Clericales 
Congregaciones Laicales 
Saciedades de Sacerdotes 

Elaboración propia. 

Desde 1880 hasta 1930 el ritmo de creación de nuevas ins- 
tituciones siguió siendo intenso, pero con una marcada tenden- 
cia a su disminución, dedicándose las nuevas congregaciones con 
preferencia a las misiones extranjeras, a diferencia de las creadas 
antes de  esta fecha, cuyo objetivo principal era la ensefianza en 
un alto porcchtaje. 

Las órdenes, Congregaciones religiosas, Institutos de vida 
en comiin y seculares son instituciones de la Iglesia. Ella tiene 
que darles la existencia y personalidad jurfdica. El Papa León XIII, 
que definió las drdenes religiosas como las pupilas de los ojos de 
la Iglesia, determind claramente su origen y razón de ser afirman- 
do:  "Las drdenes religiosas traen su origen y razón de ser de los 
sublimes consejos evangdlicos que Nuestro Divino Redentor dio, 
para todo el curso de los siglos, a quienes quieran conquistar la 
perfeccidn cristiana ... Nacidas bajo la acción de la Iglesia, cuya 
autoridad sanciona su gobierno y su disciplina, las órdenes reli- 
giosas forman una porción escogida del rebaño de Jesucristo. '" 

Una vez derogada la legislación promulgada durante el pe- 
riodo revolucionario, las drdenes religiosas volvieron a estable- 
cerse en Espafia, estando regulada su situación legal por el Con- 
cordato de 1851 aiin vigente. Este Ordenamiento legal restringia 
en su art. 295 el establecimiento de las órdenes religiosas a las 
de San Vicente de Paul, San Felipe Neri y "otra orden de las 
aprobadas por la Santa Sede': Cuando el nuncio Bninelli escri- 
be a Pío IX para darle cuenta del Concordato, le explica que "la 
expresión ' y  otra orden" se ha usado por prudencia, en vez de 
la de "otras órdenes", para no provocar el furor de los exaltados 
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y del periodismo de secta; ademds, debe entenderse de un modo 
demostrativo y no taxativo."6 En cuanto a las órdenes femeni- 
nas, su situación quedó regulada en el art. 30 con un criterio algo 
mds amplio. 

La interpretación de la ambigua expresión "otra orden"serd 
la causa de apasionamientos y violentos debates cuando se rea- 
nude a principios del siglo XX el enfrentamiento entre el partido 
liberal y la Iglesia, entendiendo los primeros que la tercera orden 
debería ser la misma para todo el territorio espaflol y los segun- 
dos, que se trataba de una orden distinta por diócesis ya que una 
sola no bastarfa para atender las necesidades de la Iglesia. Este 
no fue el único conflicto entre el Estado y la Iglesia; también en 
el terreno de la libertad de conciencia y de las relaciones entre 
ambas instituciones las .diferencias de concepto eran grandes. El 
partido liberal defendió la secularización de todas las funciones 
sociales, no para hacerlas contrarias a la itifluencia o a la inter- 
vención religiosa, sino para que sus efectos civiles fueran indepen- 
dientes de ellas, de suerte que el que no quisiera o no creyera, no 
sufriera presión ni en el matrimonio, ni en el nacimiento, ni en la 
muerte. En cuanto a los aspectos educativos, también eran parti- 
darios de proceder a una separación radical entre estas dos ins- 
tituciones. Moret expresaba: "Yo. señores, sufro en mi interior 
mucho cuando veo la confusión que se establece entre la educa- 
ción de la religión que los padres quieren dar a sus hijos, de la 
creencia en Dios, según los ritos y las f6rmulas que ellos aprendie- 
ron y que desean transmitir a sus hijos, con la educación para los 
efectos civiles, con la educación para formar ciudadanos. ¿Con quk 
derecho se dice que el que la educación sea completamente inde- 
pendiente y laica en manos del Estado supone ni niega la educa- 
ción religiosa? &es el Estado necesita educar para tener ciuda- 
danos. ¿Cómo podemos hoy pedir ciudadanos si no los forma- 
mos de ninguna manera?"' Unida a este problema está la cues- 
tión de la educación religiosa. El partido liberal, desde 1895, 
oficialmente aceptó la instmcción de la educación religiosa en 
los Institutos como base de la formación de la conciencia y de 
una moral, por no concebir la moral sin el apoyo de la religión, 
pero respetando siempre las distintas creencias religiosas y defen- 
diendo la facultad del Estado de formar los ciudadanos con en- 
tera independencia entre estas dos esferas. 
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Como ya hemos dicho, la Restauración marca un periodo 
dorado para la instalación de órdenes religiosas en España. El 
procedimiento seguido habitualmente para el establecimiento de 
una congregación es el siguiente: La orden que quiere estable- 
cerse acude al prelado de la diócesis por medio de una solicitud 
y el prelado, según la doctrina de todos los canonistas, acude 
a los 'intereses habentes" pidiendo informes al párroco del te- 
rritorio en el cual se quiere establecer la congregación y luego 
a los generales o procuradores de las Órdenes religiosas vecinas, 
para no duplicar los servicios o provocar una competencia, y por 
último, al poder civil, representado por el municipio; de donde 
resulta que la Iglesia oye al poder civil, pero no acepta que sea 
este el que decida sobre su -establecimiento. Para ello se va a am- 
parar en el art. 43 del Concordato que respeta para todo lo no pre- 
visto "la disciplina candnicamente vigente", en el art. 1, que re- 
conoce "todos los derechos y prerrogativas de que debe gozar 
(la Iglesia) s e d n  la ley de Dios y lo dispuesto por los sagrados 
cánones", y en el art. 4, que confiere a los obispos 'la plena li- 
bertad que establecen los sagrados canones"; y según los sagra- 
dos cánones, los obispos eran los encargados de autorizar la crea- 
ción en sus diócesis de nuevas congregaciones de regulares y de 
disponer, respecto a las ya erigidas, en lo concerniente a predica- 
ción y confesión." 

Aunque para mayor seguridad y para obtener determinados 
privilegios las 6rdenes reiigiosas van a procurar ser autorizadas 
por el Gobierno mediante Real Orden. Estas autorizaciones, hasta 
los albores del siglo XX, fueron concedidas sin grandes dificultades 
por los distintos Ministros de Gracia y Justicia, independientemen- 
te de su ideologia. El propio Canalejas autorizó la creación de una 
casa de los capuchinos en Arenys del Mar y otra de las justinianas 
en Onil9 ; lo que fue oportunamente recordado por el marqués de 
Pida1 cuando se debatió en 1903 el probíema de las a~ociaciones '~,  
acusándole de variar sus creencias y política por influencia del ja- 
cobinismo frances, y sirvió para que un escritor católico diiera 
con malicia que fue "lugar común de conversación, cuando se tra- 
taba de estas materias. el afirmar categdncamente que los minis- 
tros liberales oponian siempre menos obstdculos que los con- 
sen'dores o todo cuanto fiese favorable a la Iglesia "" Pero 
como es lógico, los que más se destacaron por sus gestiones en 
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favor de las órdenes religiosas fueron los ministros conservado- 
res, especialmente Francisco Silvela, que autoriz6 la creación de 
17 casas, y el canovista Alvarez Bugallal, que autoriz6 la apertu- 
ra de 25 establecimientos. 

Como sefíala Castells, las Reales Ordenes dadas hasta 1883 
se limitan a declarar que por parte del Estado no hay ningún in- 
conveniente en la fundacibn, con tal que los religiosos se dediquen 
a los fines marcados en razón de su instituto y sin gravamen 
para el Erario piiblico; pero desde esa fecha se sustituyd la ante- 
rior fórmula, introduciendo el termino "autorizar", con lo que el 
Estado comen26 a arrogarse la facultad de permitir el estableci- 
miento de las asociaciones frente a la absoluta libertad de la eta- 
pa anterior.12 Sin embargo, este requisito de la Real Orden no 
era obligatorio para la Iglesia, que sólo lo aceptó ocasionalmente 
como contrapartida de algunas ventajas fundamentalmente en 
la ensefianza. Por eso serán las comunidades dedicadas a este fin, 
y no otras, las que busquen la autorización gubernativa en los pri- 
meros años de la Restauración, prescindiendo de este requisito 
una vez que estuvieron fuertemente implantadas. Pmeba de ello 
es que no todos los establecimientos que se crearon desde 1875 
fueron autorizados por Real Orden.13 De hecho, en la relación 
que presentó el Ministro de Gracia y Justicia en el Congreso de 
los Diputados el 6 de  octubre de  1910 sólo constaba la existencia 
de  161 Reales Ordenes14, la mayoría concedida antes de 1890, 
y no los tres centenares largos que afirmaba el P. Garcia Ocafía en 
septiembre de 1 904.15 

El proceso de instalación se realizó masivamente a partir 
de 1875. Antes de esta fecha, los Únicos colegios establecidos le- 
galmente como pertenecientes a una orden religiosa eran los de 
las Escuelas Pias. 

Los escolapios, que iniciaron su labor docente en Roma en 
1597, recibieron la autorización de la Santa Sede en 16 17. En 
1730 la Bula Pontificalis Oficcii les autoriza a enseiiar a los hijos 
de las familias ricas y aristocráticas, ademrls de a los nifíos pobres 
y plebeyos, y a extender u ensefianza a las ciencias mayores. 
La orden pronto se extiende por Italia, Espafía, Austria y Polo- 
nia. El primer colegio en España se fundd en Moya (Barcelona) 
a finales de 1682, siguiendo a Bste los de Oliana, Peralta, Balaguer, 
y terminada la Guerra de Sucesión, los de Barbastro, Daroca, 
Puigcerdrl, Alcaiiiz y el de Madrid en 1729. 
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En 1880 disponian de una extensa red de colegios de pri- 
mera y segunda ensefianza repartidos por toda la geografía pe- 
ninsular. 

Disrribucidn de los colegios en 1880 

Esta red fue creciendo paulatinamente, disponiendo en 1903 
de 5 1 colegios en los que se educaban 20.000 alumnos entre pri- 
maria y bachillerato. 

Tambien los jesuitas contaron con algunos colegios duran- 
te el periodo revolucionario anterior a la Restauraci6n: Ordufia, 
Anceis, Sevilla16 , Jerez, Zaragoza, Valencia y Orihuela; aunque 
dadas las difucultades, estuvieron acogidos a la denominación 
de "colegios libres", que abandonarian en 1876 con el restable- 
cimiento de la monarquia. En los aiios siguientes, los jesuitas 
configuraron una bien disefiada red de colegios, que compren- 
día los de Ordufia, Durango, La Guardia, Carrión de los Condes, 
Valladolid, Chamartin, Puerto de Santa María, Málaga, Manresa, 
Barcelona, Zaragoza, M ~ r e l l a ' ~ ,  Valencia, Orihuela, Gij6n, Vi- 
llafranca de los Barros y Tudela; contando a mediados de los afios 
veinte con 28 establecimientos dedicados a la ensefianza, tres a 
misiones y 38  al ministerio sacerdotal. 

El proceso de creaci6n y apertura de centros impresiona 
por la vitalidad desarrollada por las congregaciones. Los Herma- 
nos de las Escuelas Cristianas, que establecieron su primer centro 
en Espafia gracias a la ayuda de dofia Ernestina Manuel de Vi- 
llena en 1878, poseían en 1928 una red articulada en torno a 9 
distritos o provincias y contaban con 8 noviciados, 98  escuelas 
gratuitas, 20 escuelas nocturnas, 23 escuelas profesionales (estu- 

Rovindns 

Cataluña 
Aragón 
Castilla 
Valencia 
Isla de mba . 

C a l ~ o s  

11 
13 
14 
6 
2 

N' de Reügiasas 

226 
197 
255 

93 
28 
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dios de Comercio) y 39 colegios, de los cuales 12 eran de segun- 
da enseflanza, con un total de 1466 profesores y 36.000 alum- 
nos de todas las clases de ensefianza.I8 Los  agustino^'^, en 1908, 
contaban con los colegios de Llanes, Tapia y Neles (primaria, 
Comercio, clases de adorno y bachillerato), Talavera de la Reina 
(primaria y segunda ensefianza), Elemental de Santander (prima- 
ria elemental y superior), Valencia de Don Juan (primaria elemen- 
tal y superior), Le6n y Nuestra Sefiora del Buen Consejo en Huelva 
(primaria y comercio), Alfonso XII, de El Escorial (bachillerato, 
primaria, lenguas y clases de adorno), de Estudios Superiores de 
María Cristina (preparatorio para ciencias, ingeniería, militares, 
lenguas, filosofía y letras, derecho, clases de adorno, etc.), de Pal- 
ma de Mallorca, Guernica y Ronda (primaria y bachillerato) y Ele- 
mental de Portugalete (primaria elemental y superior). En 1926 
poseían 19 centros. Los mercedarios20 mantenían colegios de 
primera y segunda ensefianza y preparaci6n para carreras especiales 
en Lérida, Fraga, Ferro1 y 'Herencia y escuelas para obreros en Ve- 
rin y Toro. 

Entre 1880 y 1900 seran los escolapios y los jesuitas las 
únicas 6rdenes que posean una perfecta red de colegios de se- 
gunda ensefianza distribuidos por toda la peninsula, colegios 
que son fundados siguiendo criterios distintos. Los escolapios 
procuran cubrir todas las regiones, creando colegios en aquellas 
zonas donde no existen o donde el crecimiento de la población 
es mayor, mientras que los jesuitas, con un criterio muy selecti- 
vo, eligen cuidadosamente el emplazamiento de sus colegios, cu- 
briendo toda Espafia con un reducido número de colegios, dado 
su carácter elitista. El tercer lugar en importancia por su cifra 
de colegios corresponde a los agustinos, como se puede ver en 
este cuadro de colegios incorporados de segunda ensefianza per- 
tenecientes a congregaciones religiosas. 
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INSTITUTOS COLEGIOS INCORPORAWS 
EN 1880 

COLEGIOS INCORPORADOS 
EN 1901 

DISTRiTO UNIVERSITARIO DE MADRiD 

ldem (esmlapios) 
Idem (eswilapios) 
Idem (escolapios) 
ldem (escolapioa) 

Idem (jesuitas) 
ldem (agustinos) 

Idem (esmlapios) 

Madrid 

Guadalajara 

Toledo 

EE. PP. de San Antonio Abad 
en Madrid 

EE.PP. de San Mefonso en Alcalá 
EEPP. de San Fernando en Madrid 
EE. PP. de Getafe 
Ntra. Sra. del Recuerdo en o i a -  

martin 
Alfonso Xii en El Esmrial 

EE.PP. de Moüna de A~agón 

S. Fco. en la Puebla de Montal- 
b8n (Misioneros Füipinos) 

DISTRíTO UNíVERSITARIO DE BARCELONA 

Idem 
ldem 

Idem 
Idem 
ldem 
Trasladado a Sarrd 
EE. PP. de Sarrd 
EE. PP. de Tarrasa 
San Antonio de Tarrasa 
Sagrado Corazón de Barcelona 

Dulce Nombre de Jesús, de Pal- 
ma (agustinos) 

EE. PP. de Palma 

Idem 
ldem 
ldem 
Santa María de Blanes 

Barcelona 

Pahna de Mdiorca 

Gerona 

EE. PP. de Barcelona 
EE. PP. de Villanueva y Geitni 
EE. PP. de Calella 
EE. PP. de lgualada 
EE. PP. de Mataró 
EE. PP. de SabadeU 
S. Ignacio, en Manresa íjesuitas) 

EE. PP. de Puigcerdá 
EE. PP. de Olot 
Ntra. Sra. de Collel 
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EE. PP. de Archidona 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE SANTUCO 

Lugo EE. PP. de Monforte Idem 
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INSTITUTOS COLEGIOS INCORFORADOS 
EN 1880 

COLEGIOS hlCORPORADOS 
EN 1901 

DISTRITO UNlyERSITARlO DE SANTIAGO (cont.) 

Orense 

Pontevedra 

EE. PP. de Celanova 

Apóstol Santiago, en Campo- 
sanws (jesuitas). Sustituye al 
Colegio de Anceis 

ldem 

ldem 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE SEVILLA 

Sevilla , . 

Badajoz 

Cádu 

Inmaculado Corazón de María 
(jesuitas) 

S. Francisco Javier, en Sanlúcar 
de Barrameda (eswlapios) 

S. Luis Gonzaga, en el Puerto de 
S ta  Maria (jesuitas), que susti- 
tuye al colegio de Jercz 

Trasladado a Málaga 
Calasancio Hispalense 
Nua. Sra. del Carmen 

San José, de Viüafranca de los 
Barras (jesuitas) 
Corazón de W, en Don Benito 

Idem 

ldem 
S. Felipe Neri, en Cádiz 
San Juan Bautista, en Jedz 

DISTiWO UNIVERSITARIO DE VALENCIA 

Idem 
ldem 
Mem 
Idem 

Idem 
Concepción, en Onteniente 

Idcm 

Valencia 

Alicante 

S. José (jesuitas) 
EE.PP. de Valencia 
E E . R  de Gandía 
EE.PP. de Utiel 
EE.PP. de JBtiva 
EE.PP. de Alcira 

Santo Domingo, de Orihuela Ue- 
suitas) 
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COLEGIOS INCORPORADOS 
EN 1901 

INSTITUTOS COLEGIOS INCORPORADOS 
EN 1880 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE VALENCiA (Cont.) 

Alicante (cont.) 

Castellón 

Murcia EE. PP.de Yecla 

Ntra. Sra. del Buen Consejo, de 
Novelda 

EE. PP. de CasteUón 

ldem 

DISTRITO UNNERSITARIO DE VALLADOLID 

Valladolid 

Vizcaya 

Burgos 

Falencia 

Guipúzcoa 

Santandar 

Colegio de Durango (jesuitas) 
Ntra. Sra. la Antigua, de Orduña 

íjesuitas) 

Sagrada Corazón de Jesús, en 
Carrión de los Condes (jesuitas) 

EE. PP. de Tolosa 

EE. PP. de ViUacarriedo 

San los6 de Valiadolid (jesuitas) 

ldem 

Idem 
EE. PP. de Biibao 
Ntm. Sra. de la Consolación, de 

Guemica 

Sagrado Corazón, deMiranda 

Idem 
santa Maria 
PP. Dominicos de Vergara 

Idem 

DISTRITO UNIVERSITARIO DE ZARAGOZA 

Zaragoza El Salvador 
EE. PP. de Zaragoza 
EE. PP. de Caspe 

ldem 
ldem 
Se instalan Los Franciscanos 



Fuente: Elaboración propia a partu de los datos obtenidos 
en el A.C.M.EC, leg. 6720 Y 6942. 

INSTITIJTOS 

Aun siendo importante el niimero de colegios creados has- 
ta la fecha, no por ello decreció el ritmo de nuevas fundaciones 
en el periodo comprendido entre 1900 y 193 1. Al contrario, este 
proceso se avivó, favorecido por el crecimiento natural de la po- 
blación y la consecuente demanda de plazas escolares, el estan- 
camiento del niimero de centros oficiales y la incorporación de 
la mujer en la ensefianza. También influyeron otros aspectos ex- 
ternos, como la deliberada actitud de contención de la ensefian- 
za oficial, desarrollada por muchos politicos conservadores, y la 
entrada en Espafia de gran número de órdenes y sacerdotes ex- 
pulsados de Francia. 

COLEGIOS INCORPORAWS 
EN 1880 

COLEGIOS INCORPORADOS 
EN 1901 

DlSTRlTO UNlVERSlTARIO DE ZARAGOZA (Con+) 

Zaragaza (cont.) 

Huesca 

Teruel 

Logroño 

Navarra 

EE. PP. de Daroca 
EE. PP. de Sos 

EE. PP. de Barbastra 
EE. PP. de Jaca 
EE. PP. de Tamarite 

EE. PP. de Albanacin 
EE. PP. de Alcañiz . 

ldem 
Idem 

Idem 
Idem 

Idem 
Idem 
San Vicente Paul, de Alconsa 

San Agustin de Calahorra 

EE. PP. de Tafaila 
EE. PP. de Pamplona 
Seráfico Capuchino, de Lecanoz 
Sm Francisca Javier, en Tudela 

(jesuitas) 
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En los primeros compases del siglo XX, sin contar con los 
religiosos establecidos en Madrid, de los que el Ministerio de Go- 
bernación carecía de datos, se establecieron en Espafia 1.408 reli- 
giosos franceses, de los que 642 eran religiosos y 766 eran religio- 
sa$' ; alcanzando los 2.195 en 1904 y creciendo todavia a buen 
ritmo hasta 1906, fecha a partir de la cual se paralizó la entrada 
en Espafia de sacerdotes y monjas extranjeros. En 1923 el núme- 
ro de religiosos extranjeros de todas las nacionalidades era de 
3.833, cantidad que básicamente coincide con la de los que pene- 
traron en Espafia a principios de siglo tras la aprobación de leyes 
restrictivas en Francia y Portugal. 

Su asentamiento se efectuó en función de lospaíses de los 
que procedfan. Los sacerdotes portugueses se instalaron prefe- 
rentemente en Pontevedra, Cádiz, Salamanca y Murcia, provin- 
cias, todas ellas, próximas al país vecino, salvo el caso.de la última. 
En cuanto a los franceses, que representaban el contingente más 
numeroso, se establecieron en las áreas más cercanas a su país de 
origen, como eran las provincias de Alava, Guiprlzcoa, Vizcaya, 
Geroiia, Barcelona, Zaragoza, Lérida, Tarragona y Baleares, que 
absorbían al 83O/, de los sacerdotes y el 64'/, de las religiosas; 
establecikndose el resto de  los religiosos, principalmente, en aque- 
llos lugares donde no existían colegios de religiosos, como era el 
caso de Canarias, Burgos o Almerfa; no así las religiosas, que 
dedicadas además de la enseñanza a otras múltiples actividades 
(asistencia de enfermos a domicilio, en casascuna, maternidad, 
hospicios, asilos, beneficencia,' manicomios, etc.), se repartieron 
por un mayor nrlmero de provincias. 

Aparte de los efectivos humanos del clero, tambien crecieron 
las comunidades. En agosto de 1902 existfan 535 casas de reli- 
giosos varones y 2.649 de religiosas, con un total de individuos 
que en el año de 1900 era de 12.146 y 42.722, respectivamen- 
te.12 En 1904 habia 597 comunidades de varones y 2.656 de 
mujeres, dedicllndose a la instrucción o ensefianza 294 y 910, 
respectivamente23, que concentraban su actividad preferentemen- 
te en las grandes ciudades vascas y catalanas y mostraban una cla- 
ra tendencia a extenderse por todo el levante, es decir, por las zo- 
nas más pobladas y de mayor riqueza. 

El imparable crecimiento que venían experimentando las co- 
munidades de religiosos soliviantó los ánimos del ala izquierdista 
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del partido liberal y de fuerzas republicanas y socialistas. Pablo 
Iglesias, dirigente msximo del P.S.O.E., en unas declaraciones que 
hizo a El Liberal poco despues de terminada la guerra con Esta- 
dos Unidos decía: 'Es necesaria la expulsión de las órdenes re- 
ligiosas y la confiscación de sus bienes. El problema religioso es 
el tronco que envuelve a la idea capital&ta ... Nosotros vamos 
contra el clero secular. que desde el púlpito y el.confesionario 
hace la causa de los capitalistas. La campaña anticlerical es una 
corriente de progreso que hay que apoyar con todas sus conse- 
cuencias. Apoyaremos esa campaña burguesa porque disminuye 
el poder del enemigo general: La íglesia ' 2 4  

El conflicto, que siempre estuvo latente, se reanudó a partir 
de 1900. En el programa del Gobierno conservador, que Fernán- 
dez Villaverde presentó como presidente del Consejo de Minis- 
tros a la Reina regente y que hizo prIblico el 3 de mayo de 1901, 
decía: "F'ienso que no ha de ser difícil.. dar solución al delica- 
do problema del desarrollo excesivo de las drdenes religiosas. 
que preocupa a los hombres públicos y ha inquietado a algu- 
nas poblaciones. Bastarán para ello ptudentes y previsoras me- 
didas encaminadas a vigilar la observancia del Concordato y a res- 
tablecer. donde falte, la igualdad Mbutaria." La frase tuvo tal 
resonancia que su autor se vio obligado a explicar en la sesión 
del Congreso de 30  de octubre que no pretendfa tomar ningu- 
na medida contra las órdenes, sino al contrario, auxiliarlas mate- 
rialmente. No obstante, en posteriores situaciones se aludió a 
este texto y en el mismo preámbulo de la R.O. de 30 de mayo 
de 1910 y en el discurso de la Corona, leido el 15 de junio de ese 
afio, se afirmaba que el desarrollo de las órdenes religiosas era ex- 
cesivo. El tema, por otros motivos distintos, también preocupó a 
la Iglesia. El Papa Pío X dictó el 16 de junio de 1906 unas orien- 
taciones para que las órdenes no se concentraran en las mismas 
áreas, pero sin limitar para nada el número de sus individuos. En 
el mismo sentido, algunos prelados dieron algunas circulares para 
cumplimentarlo. 

Las tensiones entre el Poder Civil y la Iglesia se recmdecie- 
ron con la llegada al poder de los liberales y la promulgación del 
R.D. de 19/9/1901, la R.O. de 9/4/1902 y los intentos de con- 
vertir en una realidad los sucesivos proyectos de asociaciones en 
1906, y luego con Canalejas. \ 
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La pugna entre la Iglesia y el Estado hay que verla en el 
marco del proceso de secularización de la sociedad. Por un lado, 
los liberales defienden las conquistas y libertades conseguidas 
tras la revolución burguesa y por otro, la Iglesia pretenderá influir 
decisivamente en la sociedad y la política para evitar que se tomen 
medidas en contra de ella, como institución, y en contra de sus 
doctrinas. Por eso la contienda no sólo se desarrolló en EspafiaZ5, 
aunque en nuestro país se prolongó por más tiempo e incluso du- 
rante gran parte del siglo XX las relaciones entre ambas institucio- 
nes siguieron dominando la vida política española, a diferencia de 
otras naciones donde estos problemas estaban superados. 

Así, en Noruega, la Constitución de 4 de febrero de 1814 
prohibfa el asentamiento de los jesuitas y de otras órdenes monás- 
ticas. Posteriormente fue'reformada -agosto de 1897-, permitiendo 
el establecimiento de las congregaciones, excepto de los jesuitas, a 
la vez que obligaba a las corporaciones que se instalasen en su 
suelo a aceptar las leyes del Estado. Suiza, al igual que Suecia, 
tomó diversas medidas contra las congregaciones. El art. 51 de 
la Constitución federal de 1874 prohibe 'mndar nuevos conven- 
tos u 6rdenes religiosas y establecer las que han sido suprimidas" 
y el art. 50 impide establecer en su territorio a los jesuitas y sus 
'kociedades afiliadas", pudiendo extenderse esta prohibición 
mediante un decreto federal a otras órdenes religiosas "cuya ac- 
ción sea peligrosa para el Estado o turbe la paz entre las confe- 
siones': En cuanto a los cantones católicos que conservaron sus 
conventos, permitieron a las órdenes establecidas ejercer la docen- 
cia y otras funciones. En Italia, las leyes de julio de 1866, agosto 
de 1867, agosto de 1870 y mayo de 1873 Suprimen las órdenes 
mondsticas y congregaciones religiosas, como personalidades ju- 
rídicas, pero las dejan subsistentes, como asociaciones libres de 
personas individuales. En Inglaterra, las corporaciones existen o 
por voluntad expresa del Gobierno o por consentimiento tácito. 
Toda fundación de utilidad pública es considerada en la catego- 
ría de charities, esto es, instituciones eclesiásticas y religiosas, 
científicas, literarias, artísticas, educativas o beneficas que ten- 
gan un fin filantrópico, y como tales charities, se les pone bajo 
la jurisdicción de un colegio de tres comisarios que dependen del 
Gobierno. Estos comisarios tienen ilimitados poderes, pudiendo 
adoptar todo genero de medidas aisladas y dictar reglamentos 
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para la administración interior de las charities, siempre que lo 
juzguen necesario. Con este regimen de libertad y vigilancia, In- 
glaterra, sin menoscabar en lo más minimo el derecho de asocia- 
ción di! los ciudadanos, hace efectivo el derecho del Estado de 
evitar los peligros de las asociaciones secretas, que quedan prohi- 
bidas; medidas que de haberse aplicado en Espafia, hubieran pro- 
vocado estruendosas muestras de reprobación. En Alemania, con 
motivo de la campana del Kulturkampf en 1867, surgieron limi- 
taciones y vetos al desarrollo de la actividad económica y vida 
de asociaciones religiosas, hasta llegar a las leyes de expulsión del 
31 de mayo de 1874; leyes, luego modificadas y derogadas en 
gran medida. En Austria y Dinamarca se permite el desarrollo 
de las congregaciones con entera libertad, pero como toda aso- 
ciación, permanece sometida a las leyes del Estado. Por último, 
Portugal y Francia también tomaron medidas en contra del de- 
sarrollo ilimitado de las 6rdenes y congregaciones religiosas. En 
Francia, Waldeck-Rousseau presentó a las Cámaras en 1899 un 
proyecto de ley de carácter restrictivo que fue aprobado y entró 
en vigor el 1 de julio de 1901, provocando una emigración de reli- 
giosos(as) que se encaminaron hacia Espafia. 

En el campo de la ensefianza, tambien los propietarios y pro- 
fesores licenciados de los colegios privados laicos, a lo largo de 
la Restauración, por medio de articulas en revistas profesiona- 
les, prensa diaria y exposiciones dirigidas a los distintos minis- 
tros, protestaron constantemente de los privilegios concedidos 
a los colegios de las órdenes religiosas que les permitian, entre 
otras cosas, ensefiar sin los correspondientes títulos academicos. 
Esta polemica se arrastraba de antiguo. Ya en el siglo XVII los 
maestros agrupados en tomo a la Hermandad de San Casiano sos- 
tuvieron un  pleito con los escolapios, pidiendo que se cumpliesen 
las disposiciones que exigfan que tuvieran titulo todos los de- 
dicados a la e n s e ~ a n z a . ~ ~  Pero no sólo sostuvieron pleito con los 
escolapios. Las ordenanzas de 1695 de la Hermandad reconocian 
que existfan muchos maestros que sin estar examinados, "tienen 
escuelas ptlblicas o secretas", faltando a los requisitos y circunstan- 
cias que se 'hecesitan para ejercer el arte de leer, escribir y con- 
tar'', y prohibfan en consecuencia a estos maestros ejercer la en- 
sefianza por no estar autorizados. Además y con el fin de "evi- 
tar las discordias, ruidos y embarazos que se suelen originar con 
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otros maestros mds antiguos. los cuales, estando ya acreditados 
en un barrio, no puede haber razón para que viniendo el nueva- 
mente examinado. por tema o ambición, ponga inmediatamen- 
te su escuela por hacerle la mala 'bbra': los examinadores sefia- 
larán el paraje rnds conveniente para establecer las nuevas escue- 
las. Esto deberá cumplirse con los maestros que se establezcan 
por primera vez y los que vengan de fuera.'" 

En 1900, el político conservador García Alix sorprendió al 
ala radical de su partido exigiendo que figurasen cinco profeso- 
res con titulo en el cuadro de profesores de los colegios que as- 
pirasen a los beneficios de la incorporación, exceptuando a los 
colegios de los escolapios, jesuitas y agustinos, pero no a los 
de otras órdenes religiosas. El 12 de marzo de 1901, Romanones 
se dispuso a frenar el desarrollo de estos colegios, para lo cual dic- 
t6 una serie de disposiciones, entre las que cabe destacar: la exi- 
gencia de los tftulos acad8micos, sin excepciones, para formar 
parte de los tribunales examinadores con voz, pero sin voto; el 
R. D. de 30 de agosto de 1901 sobre demarcaciones temtorii- 
les y la supresión de las comisiones examinadoras. El 16 de di- 
ciembre de 1903 se dispuso la clausura de todos los estableci- 
mientos de enseflanza privada que no cumplieran las prescrip- 
ciones del R.D. de 1 de julio de 1902 acerca de los titulos de 
profesores. zs 

Estas disposiciones provocaron que se volviera a discutir 
en el Congreso el espinoso tema de la libertad de ensefianza. "/No! 
decia  Romanones-. Por mucho que os afandis, vano serd vues- 
tro intento, porque a todo el mundo extraiiard que vosotros, los 
enemigos jurados de todas libertades ..., aparezcdis ahora conver- 
tidos en partidarios de la libertad de enseñanza. Y ¿por qu.4 sois 
partidarios de la libertad de ensefianza? Porque esa es la única 
libertad que os apmvecha, y todas las demds libertades son para 
vosotros mortales  enemigo^.'^^ Y el Diputado republicano Mel- 
quiades Alvarez afladfa: 'Sucede en esta cuestión de la libertad 
de ensefianza una cosa muy particular en Espaíin: muchos que son 
verdaderos ultramontanos, hasta algunos principes de la Igles ia..., 
personas, todas, que rinden excesivo culto. a mi juicio. a la tradi- 
cidn y que orientan su vida hacia el pasado, están oficiando a te 
das horas ptiblicmente de pregoneros de la libertad, y en cam- 
bio, algunos de los que se llaman radicales no vacilan en sacrifi- 
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carla por miedo a futuras contingencias y peligros. "30 Frente a 
esta posición centrada en la defensa de las prerrogativas del Es- 
tado en materia educativa, los sectores conservadores, basándose 
en el art. 12 de la Constitución y en el art. 2 del Concordato, recla- 
marán una ensefianza plenamente libre y sometida a una orien- 
tación católica, se quejarán del denominado monopolio estatal, 
de excluir de forma más o menos brutal e injusta a la Iglesia de  
la dirección pliblica de la enseiianza y de negarla el derecho a 
ensefiar. 

Los decretos aprobados por Romanones fueron modifica- 
dos con el paso de los allos. El 6 de agosto de 1910, Burell, com- 
placiendo a las asociaciones de licenciados y doctores, permitió 
que los .profesores de los colegios incorporados que contasen 
con títulos académicos pudiesen formar parte de los tribunales 
con voz y voto. El 15 de octubre de  1914, el conservador Berga- 
rnín derog6 los derechos de sus antecesores, volviendo a permitir 
que los escolapios, agustinos y jesuitas se dedicaran a la ensellan- 
za sin poseer tftulo alguno y regulando de forma ambigua la 
participación de estos profesores en los tribunales de examen. 
La reacción no se hizo esperar. La prensa liberal y socialista cri- 
ticó duramente las concesiones realizadas en favor de las congre- 
gaciones. También las asociaciones profesionales, representadas 
por los colegios oficiales de doctores y licenciados, protestaron 
enérgicamente, especialmente la de Catalufía, que celebró diver- 
sas asambleas y se dirigió a la prensa y al Presidente del Gobierno. 
Al final y como las protestas no cesaban, Bergamin rectificó en 
parte su decisión, pero sólo ligeramente. En la R.O. de  17 de oc- 
tubre, que aclaraba la anterior, siguió permitiendo la participación 
de los sacerdotes en los tribunales con voz, pero sin voto, y el 
ejercicio de la docencia aunque careciesen de tltulos, a la vez que 
exigía esos mismos diplomas para los profesores de los colegios 
laicos que aspirasen a disfrutar de  los beneficios de la incorpora- 
ción, intentando favorecer el desarrollo de los colegios de  las 
congregaciones. 

Por otro lado, no hay que olvidar que la politica de conten- 
ción de la ensellanza oficial que desarrolló el partido conservador 
no fue lo suficientemente contrarrestada por el partido liberal, por 
lo que las diferencias entre el niimero de centros oficiales y el de 
los pertenecientes a las congregaciones siguieron incrementándose 
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durante el primer tercio del siglo XX. En 1923, sólo en el campo 
de la ensefianza y para todos sus grados, había 507 comunidades 
de religiosos pertenecientes a 38  órdenes, congregaciones e ins- 
titutos religiosos, de  un total de 896 comunidades y 50 órde- 
nes, congregaciones e institutos, distribuidos como puede verse 
en el cuadro de las páginas 499 y 500. 

En cuanto a las religiosas, de un  total de 3.594 comunida- 
des, de 163 órdenes o congregaciones, se dedicaban a la ensefian- 
za como objetivo fundamental 1.263, pertenecientes a 127 ins- 
tituciones. No obstante, muchas de ellas tenfan unas pocas casas 
destinadas exclusivamente a la ensefianza, aunque el fin principal 
de su instituto no fuera la educación; siendo las Escolapias, Ur- 
sulina~, Trinitarias, Siervas de Notre Dame du Refuge d'Anglet 
y de San Jos6, Carmelitas, Sagrado Corazón de Jesús, Sagrada Fa- 
milia, Santo Angel de la Guarda, Hijas del Corazón de Marfa, 
Compafifa de Santa Teresa de Jesús, Concepcionistas de la ense- 
fianza, etc. las más importantes. Si bien los estudios que impar- 
tían eran fundamentalmente los de primera ensefianza y en algu- 
nos casos los de segunda ensefianza, o alternativamente unos es- 
tudios de preparación doméstica para la mujer, enfocados de cara 
al matrimonio y a los conocimientos necesarios como futura es- 
posa y madre de familia. 

Durante la dictadura de Primo de Rivera los conflictos con 
la Iglesia desaparecieron, al estar sometidas a un fuerte control to- 
das las fuerzas politicas de izquierda. Esta circunstancia no im- 
pidió que el conflicto volviera a rebrotar una vez que Espafia 
recuperara sus libertades políticas. No podfa ser de otra forma, 
porque en el fondo este conflicto sólo era el reflejo de otro más 
profundo: el que enfrentaba a la Iglesia y fuerzas conservado- 
ras con liberales, republicanos y masas obreras, que comenzaban a 
surgir con gran fuerza y perfectamente organizadas en torno a 
unos partidos de significación socialista. En cualquier caso, la ba- 
talla en el aspecto cuantitativo la ganó la Iglesia, que llegó a dis- 
poner de una extensa red de colegios, pero no en el aspecto ideo- 
lógico y de las mentalidades, pues no pudo conseguir formar 
una sociedad homog6nea de acuerdo a sus principios; y en conse- 
cuencia, la sociedad siguió estando polarizada en torno a dos gran- 
des grupos que no tardarían en enfrentarse con las armas en la 
mano. Como demostración' de la desproporción existente entre 



NUMERO DE COMUNIDADES DE RELIGlOSOS DEDlCADOS A LA ENSENANZA Y CLASlFlCAWS 
POR ORDENES, CONGREGACIONES E INSilTüTOS 

ORDENES, CONGREGACIONES O 
INSllTüTOS RELIGIOSOS 

Agustinos de la AsundÓn (Asundonistas) 
H4os de la Sagrada Famüia 
Marianistas 
Misionemsdel Corazón de Jesús 
Midoneros del Conizón de María 
MLsioneros Oblams de María Inmanilada 

Parionistas 

Paules 
Redentonstas 
Sagrados Conizones 

Saleaiuios 
Santísimo Sacramento 
Carmelitas de la &ama 
Hermanos de las Escuelas Crisiimas 

Hnos del Sagrado Co&ón (Corazonistas) 
? 

W S ~ A N Z A  

1 
8 

9 
2 

17 
3 
1 

20 

1 
3 

33 
1 
2 

110 

10 

ORDENES, CONGREGACIONES O 
INSTITUTOS RELIGIOSOS 

Benedictinos 
Agustinos 

Agustinos recoletos 
Carmelitas Calzados 

Carmelitas Descalzos 
Dominicas 
F~anciscanos 
Menores canventuales 
Qpuchinos 
Terciarios Regulares de S. Francisco 

Mercedarios 
Mercedmios Descalzos 

Mínimos 
Tlinitarios 
Qnónigos Regulares de San Juan de Letrán 

ENSEÑANZA 

4 
19 
4 
2 
6 

12 
28 

1 
12 

S 

7 
1 
1 
3 
1 
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LA ENSERANZA MEDIA EN ESPANA DE 1875 A 1930 S O 1  

el niimero de Institutos y colegios de segunda ensefianza perte- 
necientes a las congregaciones, incluimos el siguiente cuadro. 

Núrnem de Colegios incorporados y no incorporados pertenecientes a Congregaciones 
o Comunidades religiosas e Institutos. por Provincias, en el curso de 1931-32 

Pmvúicips 

Alava 
Albacete 
Alicante 

turne* 
Aviia 

Badajoz 
Baleares 
Barcelona 
Burgo8 

Cáceres 
Cádiz 
Casteiión 
Ciudad Real 
Córdoba 
La Coruíia 
Cuenca 

Gerona 
Granada 
Guadahjara 
Guipúzwa 

Huehra 
Huesca 

JaCn 

León 
iérida 
Logrofio 
Luga 

? 

N' de Inntitutos Nncio- 
ndes y L o d e s  

1 
1 
4 
2 
1 

4 
3 
3 
2 

1 
4 
1 
1 
3 
4 
1 

2 
2 
1 
2 

1 
1 

3 

2 
1 
2 
2 

N' de Cotegiw üxorpmdos 
y no inwiporpdos de Con- 
gsegauones o Comunidadea 

17 

5 
2 
3 

2 
5 

27 
6 

1 
10 
2 
2 
2 
6 

3 
7 
1 
7 

1 
7 

6 

4 

6 
3 
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Númem de Colegios incorporados y no incorporados pertenecientes o Cowegaciones 
o Comunidades reliqiosas e Insfitutos. por provincias, en el mrso de 1931-32 (Conr.) 

Fuentes: Elaboración propia a partir de los datos publicados 
en los Anuarios Estadísticos de España. 

Rovincins 

Madrid 
Máiaga 
Murcia 

Navarra 

Orense 
Oviedo 

Palcncia 
Las PaLnas 
Pontevedra 

Salamanca 
Sta. Cruz de Tenerife 
Santander 
Segovia 
Sevilla 
Soria 

Tarragona 
Teme1 
Toledo 

Valencia 
Valladolid 
Vizcaya 

Zarnora 
Zaragoza 

TOTALES 

No de institutos Nacio- 
nnlea y Locales 

4 
3 
3 

2 

1 
4 

1 
2 
2 

2 
2 
1 
1 
3 
1 

3 
1 
3 

2 
1 
1 

1 
1 

100 

N' de Colegios Inmrporados 
y M inmrpormioa de Con- 
gregaciones o Comunidades 

30 
12 
6 

7 

4 
3 

4 
1 
4 

7 
2 
7 

12  
3 

13 
1 
1 

12 
5 
5 

6 
15 

295 



11.2. VOLUMEN Y EVOLUCION DE LA ENSENANZA 
OFICIAL, INCORPORADA Y LIBRE 

El interés del Estado por la educación ha pasado por suce- 
sivas etapas reduciendose muy lentamente la cifra de analfabe- 
tos y mejorándose el nivel de instrucción, más como consecuen- 
cia del celo mostrado por algunos ministros que por la acción de 
los partidos políticos, que raramente en sus programas incluían los 
aspectos educativos al margen de ligeras alusiones a la lucha contra 
el analfabetismo. Este sistema ofrece el inconveniente de que se 
paraliza toda la actividad educativa oficial cuando llega al Ministe- 
rio de Fomento o de Instrucción Pública un Ministro partidario de 
auxiliar y potenciar la ensefianza privada o débil de carácter y 
poco proclive a enfrentarse con su homólogo de Hacienda, que ló- 
gicamente suele estar más preocupado por los problemas del gas- 
to público que de la educación. Con más motivo, a mediados del 
siglo XIX y en cierta ocasión en la que se planteó la creación de 
una escuela, Bravo Murillo no tuvo ningún inconveniente en afir- 
mar públicamente: ')Que yo autorice una escuela a la que asistan 
seiscientos o más hombres del pueblo? /No en mis dtas. Aquí no 
necesitamos hombres que piensen, sino bueyes que trabajen!"31 ; 
afirmación que es comprensible si tenemos en cuenta que, al mar- 
gen de consideraciones econ6micas, en la epoca histórica del esta- 
do liberal ni se considera que la instrucción sea algo que deba ex- 
tenderse a todas las clases sociales ni se concibe el Estado con una 
finalidad instructiva, sino simplemente como un guardián del or- 
den en la enseñanza, tutelando la labor educativa que corresponde 
al sector de la actividad privada e interviniendo únicamente la 
Administración, en última instancia, como reflejo de una labor 
general de protección que el Estado asume. De esta suerte, cuando 
se aprueba la ensefianza primaria obligatoria, no se establece la 
obligación de impartirla como obligación estatal, sino como muni- 
cipal. Todo ello conducirlI a que sean los particulares los que do- 
minen la enseñanza, viendo con desconfianza cualquier interven- 
ción del Estado.32 

Este pensamiento fue paulatinamente cambiando y a fina- 
les del siglo XIX casi nadie discutia la misión instructiva del Es- 
tado, aunque s i  la educativa, que para los sectores más conserva- 
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Toro1 de alumnos de la enseffonzo oficial privoda domésrico y libre, por provincias 

AlUmMs 

Instit~tos 

Albacete 
Alicante 
h e r í a  
Avila 

kadajaz 
Baeza 
Barcelona 
Bilbao 
Burgos 

Cabra 
Cáceres 
Cádiz 

La Laguna 
Las Palmas' 

cattagena2 
CasteUón 
Ciudad Real 
Córdoba 
Coruña 
Cuenca 

Figueras 

Gc~ona 
Gijón 
Granada 
Guadalajara 

Huelva 
Hucsca 

JaCn 
Jaez  

Leiin 
Grida 
rogrono 

Oficial 

112 
166 
141 
113 

161 
91 

425 
277 
240 

233 
125 
197 

63 

164 
119 
227 
142 
132 

150 

145 

285 
115 

57 
104 

208 
197 

163 
136 
176 

Oficial 

119 
142 
161 
112 

154 
107 
682 
281 
192 

112 
125 
194 

76 

150 
123 
296 
146 
119 

162 

160 
140 
209 
79 

83 
113 

160 
135 

174 
223 
195 

Oficial 

132 
405 
130 
125 

140 
131 
539 
380 
264 

97 
141 
193 

90 

179 
114 
268 
144 
147 

136 

181 
124 
190 
104 

69 
126 

157 
156 

164 
163 
174 

1889 

Privada 
y Domest. 

1 O0 
602 
310 
35 

362 

2283 
337 
229 

211 
154 
488 

204 

63 
161 
68 

328 
84 

349 

5 26 
208 

58 
127 

362 
719 

234 
133 
75 

1876 - 77 

Rivada 

86 
395 

7 

189 

1546 

76 

154 

258 

21 
128 
101 
22 

12 

184 

330 
51 

15 
144 

150 
551 

43 
45 

109 

1895 

Rivada 
y Libre 

501 
212 
328 
20 

383 

1949 
434 

82 

26 
153 
408 

249 

102 
98 

419 
32 

223 
45 

474 
176 

46 
103 

172 
662 

192 
139 
101 

Domest. 

99 
88 
71 
28 

126 

69 
89 
69 

104 
140 

35 

44 
81 
90 
45 
24 

19 

147 
27 

32 
3 

66 
93 

25 
60 
37 



Oficial 

66 
157 
118 
79 

113 
36 

496 
259 
216 

63 
94 

103 

71 

104 
97 

213 
133 
106 

68 

119 
171 
187 
61 

73 
81 

143 
101 

124 
147 
189 

1900 

Rivada 

92 
504 

26 

531 
46 

1789 
604 
94 

59 
114 
383 

268 

120 
13 
9 

272 
60 

181 

404 
79 

10 
85 

192 
414 

219 
81 

137 

OTiEial 

115 
302 
223 
75 

206 
94 

942 
333 
183 

134 
109 
134 

130 

181 
165 
330 
213 
296 

102 

179 
158 
384 
113 

112 
94 

228 
139 

260 
252 
278 

libre 

106 
102 
332 
40 

104 
75 

189 
223 
86 

78 
57 

294 

47 

33 
35 
89 
43 

229 

66 
256 
126 
105 

22 

70 
45 

56 
90 
51 

Libre 

7 24 
369 
471 
254 

581 
439 

1841 
536 
43 

463 
610 

1156 

319 
329 

490 
259 
653 
215 
828 
256 

134 

342 
359 

1199 
253 

239 
85 

469 
466 

434 
721 
603 

1914 - 15 

Colegiada 

37 
134 
149 
25 

387 
55 

1590 
218 

33 

209 

30 
48 

47 

47 
156 
319 
70 

90 
21 

15 
229 

42 
19 

Oficiai 

225 
399 
422 
159 

399 
160 

1469 
571 
398 

239 
290 
262 

231 
220 

234 
251 
274 
467 
432 
250 

116 

234 
172 
689 
202 

253 
162 

227 
157 

525 
347 
379 

Libre 

329 
255 
406 
57 

380 
248 
650 
191 
35 

226 
157 
356 

277 

259 
399 
89 

360 
449 

139 

370 
270 
466 

93 

89 
80 

334 
459 

295 
303 
353 

1926 

Colegiada 

57 
62 
71 

528 
142 

1581 
233 

13 

287 
87 

94 

41 
163 
330 
50 

17 

68 

10 
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Toro1 de olurnnos de la enseiínnzo oficial privada dorndsrica y hbre, por pmvincias (Conr.] 

Fuente: Elaboración propia a partir de Los datos publicados en los diathtos anuarios y memorias 
Institutos de Bachillerato que, por su extensión, recagemos con detenimiento en el apartado derti 
do a Bibliografía y documentación. 

Alumnos 

Inatihiios 

L o r a  
Lugo 

San Isidro 
Cardenal Cisneras 
Mahón 
Málaga 
Murcia 

Orense 
Ovieda 

Palencia 
P. de Mallorca 
Pamplona 
Pontevedra 

Reus 

Salamanca 
San Sebastián 
Santander 
Santiago 
Segavia 
Sevilla 
Soria 

~ a p i a ~  
Tarragona 
Teme1 
Toledo 

Valencia 
Valladolid 
Vitoria 

Zamora 
Zaragoza 

Oiiciil 

261 
205 

648 
587 

59 
249 
25 7 

195 
209 

167 
358 
247 
190 

164 

229 
148 
280 
251 
125 
369 
130 

57 
142 
77 

230 

776 
365 
142 

168 
270 

1876 - 77 

Rivadi 

69 

945 
1684 

427 
74 

87 
288 

34 
137 
37 
94 

267 

275 
151 

946 
8 

136 
51 

144 

690 
370 

136 
5 86 

Oficiai 

189 

428 
650 

88 
167 
239 

215 
189 

148 
327 
178 
172 

216 
188 
222 
255 
98 

286 
97 

70 
193 
67 

159 

853 
284 
179 

159 
304 

Domest. 

23 

86 
100 

72 
351 

28 
80 

60 
53 

39 

19 
74 
93 

144 
43 

290 
1 

62 
1 

48 

172 
150 
32' 

74 
67 

1889 

Rivldn 
y Domest. 

181 

1269 
2329 

599 
664 

164 
388 

280 
332 
236 
255 

293 
278 
431 
146 
37 

1079 
24 

429 
103 
272 

776 
679 

15 

7.48 
64 8 

06dd 

165 

359 
500 
78 

192 
202 

200 
188 

124 
264 
233 
140 

182 

211 
143 
205 
300 
133 
171 
90 

29 
199 
65 

142 

802 

24 3 

161 
246 

1895 

Rindn 
y Libre 

165 

1708 
1806 

27 
524 
598 

253 
359 

30 
394 
206 
295 

286 
390 
348 
137 

1065 
22 

199 
88 

184 

839 

53 

221 
577 



Creado por R.D. de 4/2/1916. 
Creado por R.D. de 10/9/1913. 
Suprimido por Luis Pida1 por R.D. de 25/10/1901. 

Oficinl 

125 

449 
462 

41 
96 

198 

98 
121 

156 
146 
162 
141 

164 

113 
158 
189 
334 
16 

124 
81 

147 
49 

133 

1 29 
246 
127 

120 
242 

1900 

Prindi 

118 

1264 
1834 

6 
562 
481 

10 
321 

22 
274 
133 
216 

251 
239 
343 
42 

1143 

119 
109 
299 

812 
561 
131 

191 
595 

Oiiciü 

154 

689 
658 

85 
116 
389 

166 
231 

216 
216 
114 
199 

124 

393 
181 
209 
341 
136 
254 
98 

164 
131 
106 

746 

211 

234 
496 

Liim 

61 

318 
338 

5 
16 

136 

46 
122 

55 
89 
63 
41 

106 
10 
94 

162 
81 

215 
10 

98 
10 
91 

210 
93 
71 

43 
79 

Oficial 

350 

197 
1089 

148 
224 
468 

300 
314 

304 
525 
432 
444 

218 

654 
248 
348 
501 
292 
220 
143 

191 
191 
289 

1115 
691 
441 

426 
796 

1914.15 

Colegiada 

16 

749 
1914 

262 
61 

52 
43 

211 

37 

116 
142 
24 1 

1020 

56 
44 
13 

694 

68 
556 

Liim 

207 

2255 
2093 

41 
294 
352 

238 
542 

102 
353 
211 
146 

281 

388 
81 

115 
317 
180 
645 
108 

147 
150 
99 

166 

443 

118 
369 

1926 

Colegiada 

61 

872 
2610 

528 
45 

54 
110 

Libre 

660 

3526 
5445 

123 
396 
908 

855 
745 

201 
405 
208 

132 

19 
1110 

112 
130 

921 1038 
325 

969 

96 
623 538 
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dores políticamente pertenecfa a los padres de familia y a la Igle- 
sia, pero no a los poderes públicos. De todas formas, habrd que 
esperar bastantes años, (ya en el siglo XX), para que el Estado co- 
mience a hacer efectiva su atribución en el campo de la ensefian- 
za,. creando una extensa red de centros docentes con un cardc- 
ter alternativo y no subsidiario o complementario de la ensefian- 
za privada. 

¿Cómo evolucionó la ensefianza media durante la Restau- 
ración? El crecimiento de la ensefianza media se desarrolló de 
forma muy lenta en el último cuarto del siglo XIX. En 1876 el 
total de alumnos era de 28.740 y venticuatro afios más tarde tan 
s610 era de 32.297. Ya en el siglo XX el crecimiento se agilizó 
algo, habiendo 48.750 estudiantes en 1915 y 70.876 en el aflo 
de 1930. De modo que en 1874 habia 15.748.666 habitantes 
y 27.776 estudiantes, lo que supone 17 alumnos por cada 10.000 
habitantes, y en 1930 la relación era de 25.563.867 habitantes y 
70.876 estudiantes, es decir, 27 por cada 10.000 habitantes. 

Por provincias, la evolución de los efectivos humanos de la 
enseflanza media queda configurada como puede verse en el 
cuadro de las páginas 504 a 507. 

Tan pausado aumento y reducidos efectivos s610 se expli- 
can por destinarse la ensefianza secundaria, desde su aparición con 
el plan de 1845, a la educación de las clases medias, que tampoco 
eran muy numerosas, dado el escaso nivel de desarrollo econó- 
mico de la nación. Aunque tambiin influyeron otras causas, como 
los bajos salarios de las clases obreras, la consecuente necesidad de 
ganar un jornal los hijos, los proporcionalmente altos costes de la 
ensefianza y en algunos casos, la implantación de un nuevo plan 
de  estudio^.^ 

Como contrapartida positiva, la cohesión social del alum- 
nado y su bajo número hacian que el porcentaje del llamado fra- 
caso escolar fuese muy reducido. 

Wicaciones acnddmicaa en Bachillerato, en 
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Cnlüicaciones académicas en Bachillerato, en O/, (Cont.) 

Fuente: Resefia Geográfica y estadística de España, Madrid, 1888, pp. 368-369. Cit. 
por Antonio Vinao Frago, Política y Educación ..., op. cit., p. 463. Conde de Romano- 
nes, discurso leído en La apertura de curso de la Universidad de Salamanca en el curso 
de 1902-1903, Madrid, 1902, pp. 3849. Anuario Estadístico de Instrucción Pública de 
1909 a 1910, Madrid, 1911,pp. 514515. Anuaio Estadístico de España, 1930, Madrid, 
1 9 3 1 , ~ .  626. 

Como se puede apreciar en el cuadro, el porcentaje de sus- 
pensos se mantiene en unos terminos muy bajos si exceptuamos 
el curso de 1 926-2734, siendo a partir de 1930 y sobre todo en la 
segunda mitad del siglo XX cuando se produce ún notable incre- 
mento del niimero de suspensos. Este fenómeno sólo es explicable 
por la disolución paulatina del concepto tradiciorial de la segunda 
ensefianza, la masificación de las aulas y la llegada a los Institutos 
de enormes masas de estudiantes deficientemente preparados y 
peor encaminados, pues muchos de los que fracasaban en estos es- 
tudios' podfan desenvolverse~con exito en otros establecimientos 
donde se impartiesen enseñanzas de carácter distinto, con el objeto 
de formar una numerosa clase de técnicos de grado medio que sir- 

Curso 

190041 
190102 
1909-10 
1914-15 
1915-16 
1922-23 
1923-24 
1924-25 
1925-26 
1926-27 
1927-28 

Not. 

9.2 
17.3 
22.3 
23 
23 
22 
20 
20 
20 

9 
9 

Sobrrs. 

4.7 
9.2 

17.2 
'19 
20 
20 
1 8  
1 8  
17 
12 
16 

Buenos Apmb. 

75.8 
64.7 
51.7 
50 
50 
49 
51 
51 
53 
50 
57 

Susp. 

10.3 
8.8 
8.8 
8 

7 
9 

11 
11 
10 
29 
18 

TOTAL 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

Pérdida8 
de curm 

8.8 
8 
7 

8 
13 

9 
7 

7 
7 
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viera de bisagra entre los obreros más o menos cualificados y el 
níicleo de ingenieros,35 

Por otro lado y volviendo al tema del volumen de inscrip- 
ciones y calidad de ensefianza, es imposible pensar en un cambio 
radical de la situaci6n si tenemos en cuenta las menguadas canti- 
dades destinadas a la enseflanza. 

hmpues tos  para los Institutos, en pesetas 

Fuente: ELaboracián propia a partu de los datos obtenidos ni Resupuestos Generaies 
del Estado para el año económico de ... (Años consultados 1887-1930). 

Evidentemente la ensefianza media no era el único grado de 
educación y tampoco el Ministerio de Instrucción Pública era el 
único, pero eso no impedfa haber tratado la ensefianza con más 
consideración, dotándola adecuadamente y no obligándola a pa- 
sar grandes estrecheces; llegando incluso al extremo de invertir 
el Estado menores cantidades de las que generaba la propia en- 
sefianza con el auxilio de las Diputaciones. 

El verdadero interis del Estado por la educación, en todos 
sus niveles, donde mejor se puede apreciar es en los presupuestos 
que para este fin aprobaba. 
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incrementos en la enseñanza primaria, harto nccesarios, el presu- 
puesto muestra grandes deficiencias. En 1929-30, estando pacifi- 
cado Marruecos, el presupuesto de Guerra, unido al de Marina, era 
de 534 millones (22.5"/, de las obligaciones de los departamen- 
tos ministeriales) frente a los 202 millones de Instrucción (8S0/0 ), 
habiendo en España un 32"/, de analfabetos; cifras que dan una 
idea acerca de  cuáles eran las prioridades a la hora de elaborar los 
presupuestos. Precisamente éste será uno de los aspectos en que 
se fije Santiago Alba cuando haga su balance personal accrca de 
lo que 48 dictadura de Primo de Rivera había significado para 
Espaíía. 

Por otro lado, los presupuestos de todo el período que estu- 
diamos siguen en la lfnea de centrarse en el pago del personal do- 
cente, pago que se caracteriza por la mezquindad de las retribu- 
ciones, abandonando en gran medida aspectos tan importantes 
como el número de alumnos por profesor, medios materiales para 
la docencia, etc., que inciden directamente en la calidad de en- 
seííanza. Por lo que ésta siguió siendo teórica, y no porque los go- 
biernos pensaran que la enseñanza debfa tener ese carácter, que 
nadie lo creía, sino porque resultaba mucho más barato. 

Otro fenómeno importante era el desequilibrio entre la ense- 
fianza pliblica y la privada. En 1875 existían 58 Institutos provin- 
ciales, los mismos que en 1922, es decir, cuarenta y siete años 
después. Indudablemente este número de centros era insuficien- 
te para atender la demanda estudiantil, por lo que la enseñanza 
privada, especialmente la controlada por las órdenes religiosas, 
comenzó a ocupar la amplia parcela que el Estado donosamente 
dejaba libre. 

En 1888, un aíío despues de la incorporación de los Institu- 
tos, habfa 480 colegios incorporados a los centros oficiales, con- 
centrdndose la mayoría en las grandes poblaciones. Cuatro años 
más tarde, la cifra se elevaba a 5 11 colegios. A partir de esta fecha 
se entró en un fuerte proceso de competencia entre la enseñanza 
laica y la de las órdenes religiosas; así comenzaron a desaparecer 
algunos de los colegios laicos mis débiles, para terminar siendo to- 
talmente arrasados. En 1901 el número de colegios era de 466, de 
los cuales 387 eran laicos y 79 pertenecían a las congregaciones re- 
ligiosas. En 1906 la cifra era de  284 centros; en 1910, de 263; en 
1918, de  241; en 1920 bajó a 221 y en 1925 la cifra cayó en 209. 
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Desde esta fecha se inicia un movimiento de recuperación, que será 
especialmente intenso entre este afio y 1930; distinguiendose estos 
años por el fuerte crecimiento de los colegios pertenecientes a 
congregaciones o comunidades religiosas, en detrimento de los 
colegios laicos, que siguieron cediendo terreno y que concentra- 
ban a muy pocos alumnos por entidad, frente a los regidos por re- 
ligiosos, en los que abundaba el alumnado. Asi, en 1931, las con- 
gregaciones dirigían un total de 295 colegios entre no incorpora- 
dos e incorporados (Alava, 17; Barcelona, 27; Cádiz, 10; Ma- 
drid, 30;  Málaga, 12; Sevilla, 12; Tarragona, 13; Valencia, 12; Za- 
ragoza, 15; etc.). 

Para potenciar el prestigio de  los centros oficiales y de paso 
contrarrestar la pujanza de los centros privados, los claustros de  
los Institutos, con gran precariedad de medios, trataron de esta- 
blecer diversas actividades culturales y educativas. El de Barcelo- 
na creó las clases femeninas impartidas por las tardes. En 
Madrid, el Diputado y director del Cardenal Cisneros, Suárez So- 
monte, también intentó crear una sección femenina, pero fraca- 
só por negarse el Gobierno a incrementar los gastos. Igual suerte 
corrieron otras iniciativas similares. El de Murcia estableció una 
permanencia de  estudiantes3', imitando el modelo ingles de 
Abbotsholme, sistema que tuvo bastante Bxito, extendiendose 
pronto a otros establecimientos oficiales. El de  Zaragoza realizó un 
ensayo pedagógico similar al que se venía realizando en Madrid en 
el Ins t i tu to-Esc~ela .~~ Y el de Burgos en la epoca estival organiza- 
ba, bajo la denominación de "Unión de Estudiantes", conferencias 
y cursos de lengua espafiola para extranjeros, a los que asistían 
principalmente franceses e ingleses. Tambien habia cursos de len- 
gua francesa e inglesa y conferencias en estos idiomas impartidos 
por profesores de Universidades de estas naciones; actividad que, 
en general, sólo pudieron llevarse a cabo tras grandes esfuerzos y 
tras conseguir algunas subvenciones del Ministerio. 

No habria el Estado de permanecer al margen de esta expan- 
sión de la ensefianza privada, por lo que al final se decidió a crear 
algunos centros, recurriendo a la ayuda de los municipios para aba- 
ratar los costes de los nuevos Institutos que se iban a crear. En 
1926 la cifra de Institutos era de 62; al afio siguiente se elevó a 
66, en 1928 creció a 88, para situarse en 1929 en 96 centros 
oficiales. 
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La importancia de los colegios privados no sólo radica en 
su número, frente a los establecimientos oficiales; también hay 
que tener en cuenta el porcentaje de sus estudiantes. En 1876 el 
número de alumnos matriculados en Institutos y en colegios era 
de 12.610 y 12.256 respectivamente. Este equilibrio comenzó 
muy pronto a romperse y en 1889 ya habfa 17.484 alumnos ins- 
critos en colegios incorporados, frente a los 11.337 de los Insti- 
tutos, en 1892 las diferencias bilsicamente segufan siendo las 
mismas, si bien se observaba una tendencia a acortarse dichas dife- 
rencias; tendencia que pronto se vio paralizada en beneficio de la 
ensefianza colegiada, que en 1900 englobaba a 16.046 alumnos, 
mientras que los Institutos contaban con 9.289 estudiantes. 

Exactamente igual que las disposiciones aprobadas por Lina- 
res Rivas, Alejandro y Luis Pidal, entre otros, favorecieron el de- 
sarrollo de los colegios privados religiosos, los decretos promul- 
gados por Romanones invirtieron la tendencia, paralizando por 
completo el desarrollo de  los colegios privados incorporados, que 
comenzaron a perder alumnos inintemmpidamente -un 44b/0 
en ocho años- hasta verse superados por los Institutos por pri- 
mera vez en 1909. En 1915, los Institutos comprendian 16.550 
alumnos y los colegios incorporados, 11.676 estudiantes, 2.000 
más que en 1909. El crecimiento de la ensefianza oficial y el es- 
tancamiento de los colegios incorporados continuaron hasta la Ile- 
gada de Callejo al poder y la publicación de su célebre reforma, 
que provocó un fuerte bajón en el número de alumnos oficiales y 
libres, no así de los colegiados. El retroceso fue superado en el 
curso de 1930-3 1, para volver a crecer, y de forma muy considera- 
ble, en los afios siguientes los tres tipos de ensefianza: oficial, co- 
legiada y libre. 

Por otro lado, el mayor porcentaje de los alumnos se mantu- 
vo fuera de la esfera oficial o de los colegios incorporados. En 
1889, el nlimero de alumnos libres era de  4.021. Esta cifra comen- 
z6 a crecer a pasos agigantados ya en el siglo XX, hasta llegar a los 
68.679 estudiantes del año 1931-32, o lo que es lo mismo, el 
70°/0 de  toda la enseflanza secundaria. No obstante, hay que 
tener en cuenta que de esos 68.679 alumnos, 9.615 estaban ma- 
triculados en colegios pertenecientes a congregaciones o comuni- 
dades de religiosos y a estos habria que afladir un porcentaje im- 
posible de evaluar, por no recogerlo las estadfsticas39, de alum- 
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nos que siendo también libres, se matriculaban ocasional o regu- 
larmente en colegios laicos. 

La expansión de la ensefianza libre hay que verla básica- 
mente en funci6n de la escasez de centros oficiales y de  los altos 
costes de la educación, por lo que esta era la forma más económi-. 
ca de seguir unos estudios para los hijos de los funcionarios pú- 
blicos y de algunos profesionales que por sus retribuciones no 
podfan permitirse el lujo de enviarlos a las ciudades a estudiar. 

La escasez de plazas escolares en los centros oficiales y el 
paralelo desarrollo de la ensefianza libre se observa perfectamen- 
te en la evolución de la ensefianza femenina. Por motivos econó- 
micos, que no consideraciones de tipo pedagógico o de otra in- 
dole, el Estado paraddjicamente se puso a la cabeza de las tenden- 
cias pedagógicas modernas estableciendo la coeducación. En 1901 
habfa 44 alumnas inscritas en el bachillerato: 18 en la ensefianza 
oficial, 14 en los colegios incorporados y 12 como libres. En el 
curso de 1909-10 el número de alumnas matriculadas era de 116 
en la ensefianza oficial, 17 en la colegiada y 220 en la libre; finali- 
zando sus estudios y graduándose un total de 32 sefioritas. Ese 
ano, al discutirse en el Ayuntamiento de Barcelona el presupuesto 
extraordinario para el ejercicio de 1910, Hermenegildo Giner de 
los Rios catedrático de Instituto, Diputado a Cortes y Concejal 
por esa ciudad- expuso la idea de fundar un Instituto femenino de 
segunda ensefianza, para lo cual recomendd a sus amigos concejales 
que solicitaran, por enmienda, de la Junta de  vocales asociada la 
modesta cantidad de 6.000 pesetas para dicho centro. La innova- 
dora idea tropezd con algunas dificultades, que finalmente fueron 
vencidas, entrando en funcionamiento en el curso 19 10-1 1. 

El Instituto surgió sin un carácter oficial, pero como apéndi- 
ce del Instituto de bachillerato de esta ciudad, instalándose en 
el mismo edificio y siendo iguales los profesores para ambos; 
aunque según las bases publicadas en la prensa local durante la 
última decena de agosto de  1910, tambien podrian impartir la do- 
cencia profesores de Universidad, de escuelas especiales o profesio- 
nales y personas que sin pertenecer al magisterio oficial o públi- 
co fueran invitadas por la junta rectora del centro.40 

El centro se financió en su origen con las subvenciones del 
Ayuntamiento, el coste de las matriculas y el cobro de una pe- 
seta al mes por asignatúra 'á las alumnas pudientes': cantidad 



que fue suprimida en 1914. También el Estado le concedió una 
subvención en 1912, incrementándola en los cursos sucesivos; de 
tal suerte que en 1915 el n yunta miento sólo aportaba 7.000 pe- 
setas el Estado, 15.000, cantidad que fue aumentada considera- 
blemente en los afios siguientes. 

Al principio sólo se instituyeron los dos primeros cursos 
del bachillerato, pero ya en el curso 1914-15 el centro daba todos 
los cursos que comprendía la ensefianza media. En cuanto a las 
asignaturas, como se vio en el primer ano la imperiosa necesidad 
de implantar la clase de preparación para la segunda ensefianza a 
fin de que las alumnas con escasos recursos pudieran ingresar sin 
el menor gravamen previo, se abrió enseguida un curso prepara- 
torio procurando conceder gran número de matriculas gratui- 
tas para que pudieran cursar el bachillerato sin coste alguno. Ade- 
mis, comoquiera que muchas alumnas estudiaban después Magis- 
terio, o simplemente como complemento de una educación feme- 
nina, el plan de estudios se complementó con la adición de las 
asignaturas de Labores, Arreglo del Hogar, Cocina y Mercado, 
Enfermería Técnica, Cursillo de Arte, Pedagogfa, Crítica Grama- 
tical, Redacci6n y Corrección de estilo, con nociones de peno- 
dismo, y sorprendentemente, la Astronomfa moderna, justifica- 
da por ser "indispensable complemento del Bachillerato y Ma- 
gisterio ': 

El Instituto tuvo una calida acogida. En 191 1 tuvo 38  alum- 
nas; en 1914, 85; y en 1918, un total de 343, pudiendo las alum- 
nas inscribirse como oficiales u oyentes por asignaturas. El Bxito 
del centro influy6 en el animo de algunos claustros que también 
intentaron fundar una sección femenina. En 19 18 se volvió a 
plantear con insistencia la posibilidad de crear institutos feme- 
ninos en Madrid, Bilbao y Valencia, pero la idea no se materiali- 
26, como siempre, por motivos económicos. La negativa del Esta- 
do a crear centros femeninos sólo consiguió favorecer el desarrollo 
de  los colegios privados y de  la enseiíanza libre, pues cada vez era 
mayor el nilmero de seiíoritas que cursaban estudios de bachille- 
rato y no todos los padres aceptaban la coeducación como sistema 
pedagógico para sus hijas. Así, en 1925 ya había 5.645 alumnas 
inscritas como libres, 3.386 como oficiales y 310 en colegios in- 
corporados. En 1930 el total de  alumnas era de 11.1 15 y en 1931 
las estadísticas recogen un total de 23.878 alumnas inscritas en 
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la segunda ensefianza, de las cuales s61o 5.494 cursaban estos es- 
tudios en los centros oficiales, estando matriculadas 523 en cole- 
gios incorporados y 17.86 1 como libres. 

Junto a este problema de la escasez de plazas oficiales hay 
que subrayar otros factores que influyeron en el desarrollo de la 
ensefianza libre, como son los altos precios de  los colegios priva- 
dos y los decretos aprobados por Romanones, que pusieron fin 
temporalmente a los privilegios que venian disfmtando los cole- 
gios incorporados. También contribuy6 en su desarrollo la enor- 
me aceptaci6n popular que tuvo este tipo de ensefianza y el ca- 
n ? ¡ ~  y favor con que cont6 por parte de  algunos Ministros de Ins- 
tmcción, fervorosos defensores de las libertades personales, del 
individualismo y de una ensefianza que consagraba el autodidac- 
tismo y el estudio individual en la propia casa; estudio que era 
complementado, segiln las dificultades que tuviera cada estudiante 
y nadie mejor que 81 mismo las conocía, con la ayuda de algún 
profesor particular o la asistencia ocasional a ciertas academias e 
incluso cerl ros oficiales. En este sentido hay que interpretar la de- 
c i s i h ,  l u r , ~  suprimida por Callejo, de establecer la asistencia a 
clase con carácter voluntario y no obligatorio para los alumnos 
oficiales. Además este sistema ofrecia para los alumnos la venta- 
ja de no tener que desplazarse todos los dias a un centro docente 
ni someterse a la disciplina de un horario rigido, y para los pro- 
fesores, la ventaja de  dar solamente clase a los alumnos verdadera- 
mente interesados y no a una enorme masa que sólo asistia por 
obligaci6n y que en algunas ocasiones creaba problemas por su 
escaso interés. Por eso, para Santiago Alba, la solución estar& en 
que 'ya asistencin a clase sea un derecho, pero no un deber. La 
matricula da derecho a disfnrtar de una ensefianza; el alumno 
tiene derecho a recibirla y la recibe despuc's, o no, porque todos 
los derechos son r en~nc i ab l e s . "~~  

Aparte del volumen de la ensefianza media impartida en 
los Institutos, otro fendmeno de gran transcendencia es el desequi- 
librio entre los estudios del denominado bachillerato tradicional 
y las ensefianzas medias técnicas, básicas para alimentar un pro- 
ceso de desarrollo económico. En ningún caso se corresponde el 
formidable niimero de alumnos de bachillerato general con el re- 
ducido porcentaje de estudiantes de las enseflanzas técnicas de 
grado medio y de las ensefianzas superiores, máxime si se desglo- 
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san las ensefianzas artísticas. En 1876 había un total de 1.926 
alumnos inscritos en estudios de aplicaci6n a las artes, industria, 
comercio, etc., es decir, quince veces menos alumnos que los que 
segufan el bachillerato general. 

Desde esta fecha se va a iniciar algo que va a ser clásico en 
la tradición politica espafiola. Nos referimos a la creación de 
centros específicos que parecen, más que nada, un muestrario de 
instituciones pedagógicas. La creación de estos centros no resol- 
vió para nada el problema educativo global de Espaila, pues ni el 
Estado se preocup6 tras su creación de la vida del centro ni la po- 
lítica tenía continuidad fomentando los nuevos estudios y crean- 
do más establecimientos. Valga como ejemplo la creación de la 
Escuela Central de Gimnástica creada en 1883 por Gamazo y 
que varios afios despues, en 1894, contaba con la demostrativa 
cantidad de un solo alumno oficial y ocho libres. Sin llegar a es- 
tos extremos, las circunstancias de las escuelas elementales de 
Comercio, Náutica, Artes y Oficios, etc. no eran mucho mejores. 
En consecuencia, en 1930 únicamente había un total de 28.290 
alumnos oficiales matriculados en las Escuelas de Artes Aplica- 
das, Oficios Artísticos, Conservatorios de Música y Escuelas de 
Cerámica, de grado medio, cantidad notablemente inferior a la 
de los Institutos. 

La. desproporción que muestran los datos anteriores, unida 
al alto porcentaje de  analfabetos y el ridículo número de alumnos 
inscritos en las Universidades -37.000 estudiantes en 1930-, de 
los cuales la inmensa mayoría seguía estudios de Derecho o 
Filosofía y Letras en detrimento de las carreras de ciencias y de 
las Escuelas Técnicas superiores, evidencian uno de los más gra- 
ves estrangulamientos del proceso socioecon6mico de nuestro pais. 
Asípuede observarse c6mo sin la transición de una extensa clase 
media de seguro encaje profesional, que es la que ha dotado de 
estabilidad a otras naciones, se pasa desde la escasa minoria rec- 
tora, reclutada casi totalmente en si  misma, a unas grandes ma- 
sas carentes de formación cultural y tecnica e inhabilitadas para 
una actividad econ6mica medianamente rentable. Las razones de  
este escaso desarrollo de las escuelas técnicas de grado medio y 
superior y de las escuelas profesionales de Artes y Oficios tienen 
un origen distinto. Por un lado, hay que destacar el aborrecimien- 
to  de las clases medias por todos los estudios que tuvieran una 



connotación manual, el desarrollo del analfabetismo entre las 
clases obreras y la necesidad de los jóvenes obreros de comen- 
zar pronto a trabajar para ganar un jornal y ayudar a sus familias, 
dados los bajos salarios, por lo que no podian seguir con exito 
unos estudios de capacitación profesional. Junto a éstas hay 
otras motivaciones. En primer lugar, las escuelas tkcnicas de gra- 
do medio -agrícolas, de aparejadores, industriales, etc.- fueron fun- 
dadas por los Ministerios Técnicos, que necesitaban sus títulos a 
medida que se desarrollaba el pafs, independientemente del Mi- 
nisterio de Instmcción F'ública. La creación aislada de estas ca- 
rreras, sin una planificación previa, dio lugar a vicisitudes de to- 
do orden, especialmente en tomo a su cometido profesional. 
También influyó en su escaso número el que de manera analo- 
ga a las Escuelas de ingenieros superiores, la mayoría de ellas 
practicase el numerus clausus, etc. Así, los únicos estudios que 
tuvieron un cierto auge, además de los impartidos en las Escue- 
las de Náutica y en las Escuelas Normales, eran sobre todo los 
de las escuelas elementales de  comercio, que podian luego am- 
pliarse en las escuelas superiores y que en cualquier caso habili- 
taban para el desempeflo de una holgada gama de profesiones -1n- 
tendentes, Actuarios, etc.-, algunas de las cuales estaban extraor- 
dinariamente bien remuneradas. 

11.3. ALGUNOS DATOS SOBRE COSTES Y 
CARACTERISTICAS DE LA ENSEfiANZA 

El crecimiento de la enseflanza media está vinculado a los 
costes de la misma. Las tarifas sufragadas por los alumnos de la 
ensefianza oficial apenas sufrieron otras variaciones que las deri- 
vadas del cambio del nilmero de asignaturas, dada la estabili- 
dad de precios y salarios durante gran parte del periodo que es- 
tudiamos. Hasta 1895 los derechos de matrícula eran de 10 pe- 
setas por asignatura, más 5 pesetas por derechos de examen, 2.50 
por derechos de inscripción y 100 pesetas por derecho de grado. 
En total eran 17.5 pesetas por asignatura, que multiplicadas 
por las 15 materias que comprendfa el plan de Fermín Lasala, 
resultaban 262.5 pesetas, más las 100 ya mencionadas en concep- 
to de grado acadgmico. A esta cantidad habfa que afladir el coste 
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de los libros de texto, que oscilaba entre las 8 y 12 pesetas cada 
uno, de media, y los programas, a 1 peseta por asignatura. Los 
costes finales resultaban bastante elevados, máxime cuando en ge- 
neral las familias estaban compuestas por varios hijos; cifrándose 
los gastos academicos por estudiante y ano en unas 110 pesetas. 
La situación se agrava mucho más para las clases obreras, pues no 
sólo hay que tener en cuenta lo que cuesta la ensefianza, sino lo 
que el hijo deja de aportar al patrimonio familiar si en lugar de 
trabajar se dedica a estudiar, dados los bajos salarios. Para que se 
vea más gráficamente el problema, baste decir que el salario de 
muchos maestros, que estaban equiparados en materia salarial a 
los obreros no cualificados, no superaba las 500 pesetas anuales4= , 
cantidad claramente insuficiente para proveer de una educación 
a sus hijos. 

En 1895 se redujo la matricula por asignatura de 10 a 8 
pesetas, abaratandose algo los costes de la ensefianza. El inicio 
del siglo XX no modificó sustaiicialmente el problema. El Estado 
renunció a incrementar las tasas academicas para evitar protestas, 
pero no por eso dejó que disminuyeran las rentas generales por 
la ensefianza, acudiendo para ello al incremento de las asignatu- 
ras. Desde 1907 hasta mediados de los anos veinte las tarifas se 
mantuvieron fijas, costando la ensefianza 8 pesetas por asignatu- 
ra, mis  4 por derechos academicos y 11 8.75 pesetas por el título 
de bachiller, a las que hay que anadir 10 pesetas de incremento 
establecidas por R.O. de 11 de septiembre de 1926. Pero como 
los planes de 1903 y 1926 incluían 30  y 29 asignaturas respecti- 
vamente, en lugar de las 15 del de 1880, los costes se incrementa- 
ron por duplicarse el nilmero de asignaturas. El incremento de 
los costes devoró el paralelo aumento de los salarios, por lo que 
la ensefianza siguió siendo cara; aunque durante el Gobierno de 
Primo de Rivera, para facilitar el acceso a la ensefianza de las 
clases más desfavorecidas económicamente, se elevó el número 
de matriculas gratuitas hasta el 25"/, del total de las plazas de 
los Institutos, lo que supuso una notable mejora. Sin embargo, 
esta medida, que en s i  misma era positiva, evidenciaba un mal ya 
crónico. El Estado seguía pensando en mejorar la ensefianza sin 
gastar dinero y para ello, en lugar de  crear un sistema de becas 
bien dotado, que forzosamente seria más caro, recurria al soco- 
rrido procedimiento de las matriculas gratuitas. 



Más cara aún resultaba la ensefianza privada. En el curso de 
1876 había 12.256 estudiantes inscritos en colegios incorpora- 
dos y en 191 l la cifra era de 10.705, manteniendose una media 
de 11-12 mil estudiantes desde el principio de la Restauración 
hasta finales de los anos veinte. El estancamiento de la ensefian- 
za incorporada obedece a los decretos de Romanones y a los 
altos precios de los establecimientos privados. Si ya resultaba 
cara la ensefianza oficial, obviamente lo era mucho más la priva- 
da. Los alumnos tenfan que pagar las tasas oficiales más las fija- 
das por los establecimientos privados, a las que había que afiadir 
los gastos por alimentación, ya que muchos colegios no admitian 
alumnos externos o bien procuraban que los jóvenes estudiantes 
permaneciesen la mayor parte del dfa en el colegio, comiendo y 
merendando allí, por considerar que el aprovechamiento, desde 
el punto de vista pedagógicoeducativo, seria mayor. Este concep- 
to  fue variando con el tiempo, pasando a admitirse alumnos ex- 
ternos y a superar con mucho el número de externos al de in- 
ternos. 

En tomo a 1880 los precios medios de la ensefianza oscilaban 
entre las 10 y 17 pesetas mensuales por asignatura para los alum- 
nos externos, sin incluir ningún tipo de gastos alimenticios; las 
asignaturas especiales de "adorno " (idioma, dibujo, gimnasia, 
trabajos manuales, música, etc.) se cobraban aparte y el precio 
oscilaba entre las 5 y 8 pesetas al mes. Veintidós afios después, en 
1902, los precios medios no hablan sufrido grandes alteraciones. 
Como botón de muestra y sin Animo de ser exhaustivos, pues la 
lista de colegios es inmensa, sirva como ejemplo lo que a conti- 
nuación mencionamos. En el Colegio de San Agustln, creado el 
23 de marzo de 1845 por la Sociedad del Gabinete Literario de 
Fomento y Recreo de Las Palmas, los alumnos que sólo asistian a 
las clases pagaban 12.5 pesetas mensuales por cada uno de los 
nueve meses que duraba el curso. Los externos que asistian al es- 
tablecimiento todo el dfa pagaban 20 pesetas en los meses del 
curso y 12.5 si se quedaban en el colegio los meses de verano, y 
los internos, 60 pesetas durante el curso y 30 en los meses de 
julio, agosto y septiembre. El Colegio de Segunda Ensefianza de 
Las Palmas cobraba iguales cantidades que el anterior para los 
alumnos externos e internos y 50 pesetas mensuales a los medio- 
internos. El Colegio de Ntra. Sra. de la Soledad también cobraba 



lo mismo, salvo a los medio-internos, que pagaban 40 pesetas por 
almuerzo y comida, 20 por comida, 15 por cena y cama y 5 pe- 
setas por cama. En el Colegio de Santa Cmz de la Palma, fundado 
por la Sociedad Económica de Amigos del País de aquella ciudad, 
los alumnos pagaban una cuota de  15 pesetas mensuales en con- 
cepto de ensefianza, no admitiendose internos o medio-internos; 
el colegio concedfa 4 becas para que estudiasen gratuitamente 
nifios que no dispusiesen de medios económicos. Estos alumnos 
no podfan suspender ninguna asignatura y debfan pagar los de- 
rechos de matricula, examen y grado de los Institutos, es decir, 
las mismas cantidades que si se inscribiesen directamente en un 
Instituto. El reglamento del colegio inclufa una curiosa cláusula 
por la cual si desaparecfa la Sociedad fundadora, los.profesores 
deberian hacerse cargo del colegio, formando una cooperativa. 

En Granada, el Colegio del Patriarca de San José cobraba 60 
pesetas a los internos por pensión de alimentos, 30 a los medio- 
pensionistas y 15 a los intermedios. Los externos sólo pagaban 
las clases por cuotas mensuales anticipadas, pudiendo pagar por 
asignaturas o grupos de asignaturas. Este colegio impartia ade- 
más enseñanzas de adorno (7.5 pesetas por cada asignatura), 
primera ensefianza y de preparación para carreras especiales 
(25 pesetas cada asignatura). El Colegio Politécnico de Motril, 
fundado en 1888 como consecuencia de la fusión de los colegios 
Galileo y La Concepción, cobraba 225 pesetas al trimestre a los 
internos y 30 pesetas mensuales a los medio-internos. El pago 
en concepto de ensefianza variaba según las circunstancias. Si el 
alumno se inscribfa por asignaturas sueltas, debfa pagar 10 pese- 
tas mensuales y si lo hacia por cursos, entonces el pago oscilaba 
entre las 22 pesetas mensuales del primer afio y las 30 del últi- 
mo curso. Las clases de dibujo, italiano y preparación de grado 
importaban respectivamente 7, 15 y 30 pesetas mensuales. El 
Colegio de Ntra. Sra. del Carmen cobraba 60 pesetas por alimen- 
tos y mes a los internos y 15 a los medio-pensionistas. El precio 
de la ensefianza era de 7.5 pesetas mensuales por asignatura cuan- 
do el alumno se i ~ c r i b f a  en todas las que comprendfa el curso; 
si lo hacia aisladamente, el precio era mayor. En el Colegio de 
San Pablo de Granada los precios por asignatura oscilaban entre 
7.5 y 10 pesetas mensuales, dependiendo de si se matriculaban 
en una asignatura o en varias. Los internos pagaban además 60 
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pesetas mensuales; los permanentes (alumnos que vivían y dor- 
mfan en el colegio, pero a los que trafan la comida de sus casas), 
15 pesetas mensuales; los alumnos intermedios (semejantes a los 
externos, iban a comer a sus casas o les llevaban la comida, pero 
permanecían en el colegio hasta las ocho de la tarde estudiando 
con los internos), 5 pesetas mensuales; y los medio-pensionistas pa- 
gaban lo mismo que los externos más el número de comidas que el 
colegio suministrase. El Colegio Jesús Nazareno, fundado en 1818 
en Granada, cobraba 7.5 pesetas por cada asignatura y 30 por la 
preparación del grado de bachiller; los medio-pensionistas pagaban 
además 30 pesetas y 60  los internos. La Purfsima Concepción co- 
braba entre 15 y 30 pesetas, según los cursos, y un precio más ele- 
vado por asignaturas sueltas, dependiendo las tarifas de  si se trata- 
ba de  una.materia de ciencias, letras o de adorno. Más caros resul- 
taban los estudios en la Academia Civico-Militar, también de Gra- 
nada, donde los alumnos sufragaban 10 pesetas por asignatura de 
letras y 15 si era de ciencias, haciéndose un descuento si el alumno 
se matriculaba en más de dos asignaturas; los internos además pa- 
gaban 200 pesetas trimestrales y 120 los medio-pensionistas. El im- 
porte del planchado y lavado de la ropa era de 5 pesetas mensua- 
les. La academia igualmente daba clases de idiomas (francés, 10 
ptas. e ingles, 15 ptas.), Gimnasia (5 ptas.), Solfeo (10 ptas.), Pia- 
no (15 ptas.), Taquigrafia (7.5 ptas.), Dibujo (7.5 ptas.), Matemá- 
ticas para preparación de ingenieros, arquitectos, top6grafos y Fa- 
cultad de ciencias (50 ptas.), preparación para el ingreso en Acade- 
mias Militares (45 ptas.) y cuerpo de Aduanas, Correos y TeMgra- 
fos (30 ptas.). En el Colegio Seminario de Teólogos y juristas del 
Sacromonte, fundado en 1609 por Pedro de Castro Cabeza de 
Vaca y Quüíones, ademds de los estudios superiores de  Derecho 
Civil, Sagrada Teología y Sagrados Cánones, se impartía la segunda 
ensefianza, siendo las pensiones por todo el curso de 550 pesetas 
para los teólogos, 1 .O00 para los legistas y 750 para los de segunda 
ensefíanza, debiendo pagarse esta pensión en dos plazos iguales y 
adelantados: el primero, el dfa del ingreso y el segundo, en la pri- 
mera quincena de febrero. Al ingresar la primera vez se pagaba 
112.5 pesetas por derechos de ingreso para el costo del manto, 
beca y bonete, que era el uniforme de los colegiales internos, devo- 
cionario~ y demás gastos de  recepción. El colegio se encargaba del 
lavado y planchado de la ropa (5 ptas.) y por el estudio de mate- 
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rias que no estuvieran incluidas en el cuadro oficial deasignaturas, 
como idiomas, música, dibujo, etc., cobraba 100 pesetas anuales 
por cada asignatura y 150 pesetas por dos, pagándose d'e una sola 
vez en cualquiera de los dos plazos. Eran gratis la asistencia a boti- 
ca, enfermería y los honorarios del medico cuando el alumno en- 
fermo era atendido por el medico del colegio, pero si intervenía un 
médico extraordinario sin que precediera la petición de consulta 
por parte del colegio, entonces se cobraban los honorarios, y si 
desgraciadamente fallecia alguno, se le hacían "las exequiasgratui- 
tamente por el Excmo. Olbildo y su caddver era sepultado en el ce- 
menterio de  la iglesia': Todos los alumnos tenían la obligación de 
ayudar a misa y los te6logos y los de segunda ensefianza tenían 
tambien la de asistir al altar y COK) de  la iglesia. El colegio conce- 
día medias becas por oposición y por concurso de antigüedad y 
méritos, estando obligados los beneficiarios a permanecer por lo 
menos durante dos meses del verano para ayudar en los oficios reli- 
giosos. Las Escuelas Pías de Granada, que impartían ensefianza de 
forma gratuita, por alimentos, las tres primeras visitas del faculta- 
tivo, salario de dependientes, menaje, alumbrado y otros gastos ex- 
traordinarios empezaron cobrando durante la Restauración "810 
reales de  vellón en plata u oro, con exclusión de calderilla y pa- 
pel. ... y por una sola vez,. 60 reales de vellón por el uso de catre de  
hierro, cómoda y vaso que el colegio proporcionaba': al trimestre. 
En 1902 el precio era de 225 pesetas. La misma orden, en Madrid, 
en 19034,  cobraba 325 pesetas al trimestre por la alimentación, 
medito, botica y correspondencia postal. En Mallorca, los agusti- 
nos, que no permitian alumnos externos salvo en la primaria, co- 
braban60 pesetas mensuales por habitación, alimentación, servicio, 
peluquero, medico y botica de "enfermedades que no revistan de 
gravedad': En la pensión iban tambien incluidos los honorarios de 
las clases de dibujo y gimnasia, no asf el resto de los estudios, que 
se cobraban a razón de 15 pesetas por cada grupo de asignaturas, 
exceptuando las de adorno, que eran más caras. Los gastos que ori- 
ginasen el lavado, planchado, repaso de ropa, libros de texto, dere- 
chos de matrícula y exámenes, papel y sello para cartas, asi como 
las consultas y visitas extrordinarias en sus enfermedades corrian 
tambi6n a costa del alumno. Los mediopensionistas, que permane- 
cian en el colegio de ocho de la mafiana a ocho de la noche, paga- 
ban 35 pesetas mensuales más la ensefianza, y los permanentes, 
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que permanecían en el colegio idénticas horas que los anteriores, 
pero que sólo merendaban, pagaban 10 pesetas más la ensefíanza. 
El colegio hacia un descuento del 15"/, a los internos y del 
a los mediopensionistas si se matriculaban dos o más hermanos. 

Aunque las tarifas por ensefianza más o menos se mantuvie- 
ron en los siguientes afíos, no ocurrió lo mismo con las de alimen- 
tación. Asf, en 1926, el Colegio de los jesuitas de San José de Vi- 
l l a f r a n ~ a ~ ~  cobraba 1.600 pesetas de pensión, pagadas por adelan- 
tado en dos plazos: el primero a la entrada del curso y el segundo 
en los últimos días de enero. Por esta pensión se daba a los alum- 
nos habitación, alimentos y servicio, el gasto ordinario de papel y 
tinta, enfermeria, botica y los honorarios del médico en enferme- 
dad ordinaria y el uso de las colecciones y aparatos científicos. El 
colegio se encargaba de proporcionar la cama, palanganero y de- 
más objetos de la camarilla por un suplemento. Además, el alumno 
debia pagar una cuota por enseiianza y libros de texto y tarifas 
oficiales de inscripción, matrícula y derechos de examen en los 
Institutos. Igualmente los alumnos podían asistir a las clases acce- 
sorias de  francés, dibujo, caligrafía, música, gimnasia y mecanogra- 
fía, pagando por ellas 10 pesetas mensuales, excepto la de mecano- 
grafía, que eran 15 pesetas. No obstante, hay que tener en cuenta 
que los colegios de esta orden se caracterizaban por su marcado eli- 
tismo socio-sconómico y no eran representativos de la media de 
los centros, pues no estaba al alcance de todas las fortunas pagar 
más de 2.000 pesetas anuales por la educación de un solo hijo. Así, 
por ejemplo, un catedrático de Instituto, que por su acendrado ca- 
tolicismo quisiera que sus hijos se educaran en un colegio de esta 
orden, se vería materialmente imposibilitado para hacerlo, pues su 
sueldo de entrada eii el escalafón era de 4.000 pesetas anuales.44 

Indudablemente la ensefianza era cara y de ello eran conscien- 
tes los propios propietarios de los centros, que sin disminuir las 
rentas que estos generaban, trataron de acomodarlos al mayor nú- 
mero de fortunas. Para eso concedieron a los padres de  los alum- 
nos algunas ventajas, aunque cuando lo hacian, probablemente 
como empresarios que eran, pensaban más en su propio beneficio 
personal que en el de  los padres de  familia, pues de  hecho supo- 
nían un considerable ahorro a corto plazo al propietario y facilita- 
ban la apertura y creación de centros docentes con internado con 
un menor coste; todo ello, sin perder una cierta elegancia, lo cual 
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iría en detrimento del prestigio del centro, exigiendo en conse- 
cuencia que algunos enseres fueran de materiales o metales nobles. 
En concreto nos estamos refiriendo al caso de alumnos internos, 
que podían en unas ocasiones y en otras estaban obligados a llevar 
al colegio todos los utensilios que necesitaran: catre de hierro, col- 
chdn de lana, almohadas, fundas, colchas, sábanas, alfombrfn para 
los pies de la cama, mesita de noche, un baiíl, un clavijero de  hie- 
rro, un zafero de hierro, zafa, jarro y escupidera de loza, por nor- 
ma general. En otros establecimientos, estos objztos había que 
complementarlos llevando un espejo, una silla, un batidor de goma, 
tablas para colocar los libros, y en el caso de los colegios religiosos, 
un crucifijo de pared y un devocionario. Junto a todos estos obje- 
tos, los reglamentos internos de  los colegios especifican detenida- 
mente el tamafio de las camas, el peso de los colchones, el número 
de prendas interiores y exteriores que han de llevar los alumnos 
(tanto si se trata de ropa uniformada como si no), número de sába- 
nas, almohadas, colchas, objetos de uso personal para la higiene y 
caracterfsticas de algunos de ellos. La lendrera convenia que fuera 
de marfil, el cuchillo, de punta roma, y tanto &te como el resto de 
los cubiertos, y en algunos el servilletero y el vaso, debfan ser de 
plata. El material de los cubiertos tenia gran importancia y hasta 
los escolapios exigian que fueran de plata. 

Prueba de que los propietarios pensaban más en su ahorro a 
corto plazo que en el beneficio a los padres de familia es que a 
medida que los colegios más débiles fueron desapareciendo, los 
que consiguieron subsistir y fortalecerse fueron ofreciendo el 
disfrute y uso de todos estos utensilios a cambio de un incre- 
mento de las tarifas. 

¿Por qué prefiere la clase media alta la ensefianza colegiada? 
Evidentemente la respuesta es compleja y no hay una sola moti- 
vaci6n, sino que oscila entre niveles diferentes: por espintu de  
clases, porque sus niflos alternen con los hijos de familias distin- 
guidas y no se mezclen con el alumnado más popular de  los Ins- 
titutos oficiales, por la escasez de centros oficiales y la comodi- 
dad de tener el colegio más cerca, por los mejores locales e ins- 
talaciones materiales de que disponen algunos colegios, por la im- 
portancia que conceden dentro de la educación al sentido de la 
disciplina (especialmente los establecimientos regidos por reli- 
giosos) y tambikn por motivos confesionales. Es decir, por una 



serie de causas que van desde la moda a la proximidad del local y 
el espfritu religioso, que no por la calidad de la ensefianza, donde 
en líneas generales era notoria la superioridad de los centros ofi- 
ciales, que poseían unos cuadros de profesores que habían demos- 
trado sus conocimientos tras anos de estudios y tras superar unos 
ejercicios de oposiciones, cosa que no ocurria con los colegios 
privados. De todas formas, esto último no impidió que las clases 
acomodadas prefiriesen los colegios privados. Durante el periodo 
revolucionario anterior a la Restauración, los hijos de la aris- 
tocracia y alta burguesía estudiaron en el Colegio Polit6cnico de 
Madrid y luego en el Colegio de Chamartín de los jesuitas. Tam- 
bien en Madrid, en el Colegio laico de San José, del que era direc- 
tor a principios del siglo XX D. Manuel de  la Serna y Saenz, se 
educaron Francisco .Silvela, Raimundo Fernández Villaverde, 
Carlos Cortezo, Jacinto Benavente y el arquitecto Enrique Repu- 
116s; Azaifa, en el colegio de los agustinos de El Escorial; en este 
mismo colegio y luego en el Instituto Cardenal Cisneros, el Dipu- 
tado liberal emparentado con Santiago Montero Ríos, Eduardo 
Vincenti; en los escolapios, Alonso Colmenares, Dato, Salvador 
María Granés, Zahonero, Lavifía, G6mez de la Sema, Martinez 
Campos, Romero Robledo, Moret, Groizard, Garcfa Barzanalla- 
na, el Rey consorte Francisco de Asís, marido de Isabel 11, etc. 
Incluso los hijos de algunos concejales del Ayuntamiento de 
Madrid por el P.S.O.E. se educaban en colegios regidos por con- 
gregaciones religiosas. La lista de personalidades de la vida poli- 
tica y económica que estuvieron inscritas en los colegios privados 
seria interminable. 

¿Cómo funcionaban estos colegios? La mayoría en sus re- 
glamentos describe sus caracterfsticas e ideario pedagógico, es- 
pecialmente los centros religiosos, que procuraban regular y deta- 
l l a  cuidadosamente las características de los mismos. Las dife- 
rencias entre los distintos centros religiosos son de matiz. Los 
escolapios tienen por base la ensefianza de la religión y la prác- 
tica de la piedad. Los alumnos tienen el deber de asistir a la misa 
diaria antes de empezar las clases, a los oratorias de los domin- 
gos y a las demás prácticas religiosas, como la confesión y comu- 
nión mensual. La ensefianza que se da en estos colegios es religiosa, 
literaria y civil. La religiosa consiste en la explicación del cate- 
cismo, conocimientos de Historia Sagrada y prácticas religiosas: 
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oyen misa y rezan el Santo Rosario diariamente, los domingos can- 
tan el Oficio parvo de Nuestra Señora, etc., oyen exhortaciones a 
la virtud y todos los meses confiesan y comulgan. La literaria con- 
siste en la impartición de los estudios de primaria y bachillerato; 
además, realizan ejercicios diarios de escritura en espafiol, inglés, 
frances y gótico, según los casos, y una vez a la semana hacen prác- 
ticas de ortografia. También tienen clases, que se pagan aparte, de 
piano y dibujo. Y la educación civil se basa en lecciones teórico- 
prácticas de urbanidad, corrigiendo todos los descuidos y faltas 
que se noten a los alumnos en el modo de expresarse y en los 
modales. 

Los agustinos, igualmente, ponen especial cuidado en cultivar 
a la vez que la inteligencia "el coruzdn de los niños': La cduca- 
ción está basada en el "temor de Dios, principio de la sabiduría, 
en las enseñanzas de la fe catdlica y sana moral cristiana" y enca- 
minada a "inspirarles amor a la virtud y al estudio, nobles ideas 
y sentimientos generosos y hacerles buenos hijos y ciudadanos 
útiles a la sociedad". Para lograr estos fines los alumnos están 
constantemente vigilados por los sacerdotes, que tienen a su cargo 
esta delicada misión como cualquier otra obligación. En cuanto a 
la educación científica de los alumnos, la corporación la da a 
traves de los sacerdotes, incluyendo todas las asignaturas de los 
planes oficiales así como principios de religión y moral, urbanidad 
y ejercicios de gimnasia, dibujo en todos sus ramos, pintura, 
música, caligrafía y lenguas, por las que se cobra un suplemen- 
to  especial. 

El fin de  los colegios de  la Compafiia de Jesús es, como cons- 
ta  en sus programas y reglamentos, la ensefianza y la edutación 
religiosa, científica, civil y patriótica de la juventud que acude 
a sus escuelas; los tres primeros motivos, por iguales razones que 
las anteriores congregaciones, y la educación patriótica, por ser 
imprescindible en unos tiempos en que a su juicio "lm idem di- 
solventes y revolucionarias todo lo invaden, arrancando a los jd- 
venes, junto con las ideas religiosas, el amor a nuestra Esparia': 

En los colegios laicos la orientación está en función del pro- 
pietario o asociaciones de las que dependen, no existiendo una 
norma fija, aunque también influyen otras causas externas: si 
el colegio está establecido en una gran ciudad o no, si tiene in- 
ternado o si existen colegios pertenecientes a congregaciones 
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religiosas en lugares próximos. En Madrid y Barcelona la oferta 
de colegios es amplia; por otro lado, la mayoría no tiene interna- 
dos, por lo que su fin principal no es la educación, sino la ins- 
tmcción, y en consecuencia, no hacen bandera de la cuestión reli- 
giosa ni se vinculan con fervor a la defensa de la moral cristiana. 
Eso no quiere decir que sean indiferentes, neutros o ateos, sino 
que los colegios se dedican fundamentalmente a la instmcción 
y no a tratar de  inculcar un determinado modelo de moral. Exac- 
tamente lo mismo ocurre en aquellas poblaciones donde no hay 
colegios de congregaciones. El internado se enfoca entonces 
como una residencia de estudiantes y tal vez como un negocio, 
siendo un aphdice del colegio sin las preocupaciones morales 
de los centros religiosos. Por el contrario, en las ciudades peque- 
fías y medianas, donde la presión ambiental es fortísima y sobre 
todo desde el momento en que se instala algún centro pertene- 
ciente a una comunidad de religiosos, la situación cambia. Todos 
los colegios laicos que poseen internados, puesto que van a tener 
que competir con los colegios de las congregaciones, establecen 
en sus reglamentos la orientación católica, determinando las 
prácticas religiosas que realizarán los alumnos: confesión entre 
uno y cuatro meses, asistencia a misa todos los domingos y plá- 
ticas religiosas todos los días. Sin embargo, los establecimientos 
que no poseen internados se limitan a incluir la asignatura de re- 
ligión en el cuadro de asignaturas siempre que ésta figure en los 
planes oficales, sin más declaraciones. 

En cuanto a las condiciones para ingresar en estos estable- 
cimientos privados, varían según los casos. Los colegios laicos 
sólo exigen rellenar una instancia, el pago -de las cuotas mensuales 
y un certificado de estar vacunado y no padecer enfermedad 
contagiosa alguna, mientras que los pertenecientes a las congrega- 
ciones son muy meticulosos. Al mismo tiempo que esas tres con- 
diciones, pedían un certificado demostrativo de que el alumno 
no habfa sido expulsado de otro centro docente y una partida o 
fe de bautismo a través de la cual sabfan si el nifío era legíti- 
mo o natural, no admitiéndose en muchos de ellos a los segun- 
dos. Estos requisitos, que eran los más generalizados, se amplia- 
ban en algunas ocasiones. El famoso Colegio de Teólogos y Juris- 
tas del Sacromonte tambiBn solicitaba para ingresar en calidad 
de interno certificado de estudios, bula de la Santa Cruzada, 
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Indulto de Carnes y Certificado de Buena Conducta del párroco 
del lugar de su residencia. 

Finalmente, respecto a los medios de educación utilizados, 
no existen grandes diferencias entrelos colegios laicos y los de las 
órdenes religiosas. Las clases se basan en ligeras exposiciones rea- 
lizadas por los profesores y en la repetición mecánica y mono- 
corde de los alumnos. La capacidad de razonar apenas es fomen- 
tada y actividades como visitas culturales, excursiones, etc. son 
casi desconocidas. Para estimular a los niños y seguir tan árido 
sistema se recurre al sistema de los premios y castigos. Junto a 
estos procedimientos, los colegios religiosos inciden sobre todo 
en los motivos sobrenaturales de premios y castigos divinos, que 
juzgan muy eficaces en la educación de los nifíos. Tambikn se 
usa 13 emulación de la lucha cotidiana en la vida del colegio: 
recreo, estudios, clases, comedor, capilla, etc. El premio y el cas- 
tigo se convierten en el centro de la pedagogía. La forma de esti- 
mular al alumno es diversa: figurar en el cuadro de honor de ca- 
lificaciones; entrega de pequefíos obsequios, como libros y di- 
plomas, a final de curso; divisi611 de las clases en partidos que se 
hacen preguntas cruzadas entre si, premiandose al grupo vencedor 
de esta especie de torneo; ocupar puestos de honor en los actos 
del colegio; concesi6n de pequefíos privilegios que sean apre- 
ciados por los nifíos; etc. Un capitulo importante dentro de este 
sistema pedagógico es el de los castigos, que estaban perfecta- 
mente jerarquizados. Los más frecuentes eran: amonestación 
privada o pública; ponerle de pie o de rodillas en la clase o sa- 
lón de estudios; obligarle a presenciar de  pie el recreo de sus com- 
pañeros; privación de postre; separarle de sus compafleros, sin 
que esto le eximiera de dar la lección correspondiente; privación 
de paseo y privaci6n de salir con sus padres, si eran internos; im- 
posición de una o mis  lecciones de castigo, que el alumno estu- 
diaría o escribiría durante las horas de recreo o en los días fes- 
tivos; retención en el colegio, sin llegar a quedarse a dormir, a los 
externos que no se supieran la lección; figurar en un cuadro pa- 
ralelo del deshonor; y en casos especiales, castigos físicos, aunque 
siempre de acuerdo con las familias, que por otro lado no tenían 
mis  remedio que aceptarlos desde el momento en que inscribían a 
sus hij'os en esos colegios y asumían los reglamentos internos. 
Como se puede ver, se trata de una pedagogía rígida, basada en 



la privaci6n de alimentos y la utilización del estudio como casti- 
go, muy diferente de la utilizada en establecimientos oficiales 
como el Instituto-Escuela, único centro oficial, junto con el Ins- 
tituto Aguilar y Eslava, que por sus peculiares caracterfsticas y 
mayores medios econ6micos podfa compararse con los estable- 
cimientos privados al tratar tambikn de compaginar el fin instruc- 
tivo y el educativo. El resto de los centros oficiales, al carecer de 
internado o residencia y no admitir alumnos medio-internos, me- 
dio-pensionistas e internos, no puede compararse en este sentido 
con los colegios privados. 

Por último, cabe sefialar el carácter coercitivo y casi policia- 
co que distingue a todos los establecimientos con internado, in- 
dependientemente de su ideario. Los reglamentos estaban plagados 
de prohibiciones y limitaciones para todos los alumnos: los exter- 
nos y medio-pensionistas tenían vedado traer o llevar encargos 
a los internos sin expresa licencia del director; las faltas cometi- 
das fuera del colegio eran castigadas dentro del establecimiento; 
el habitual descontento manifestado en murmuraciones o quejas 
repetidas sobre personas o cosas del colegio o la falta a los deberes 
religiosos se castigaba con la expulsión; ningún alumno podfa 
tener libros, revistas o impresos que no hubieran sido reconocidos 
y aprobados por el director (la infracci6n de este precepto se re- 
putaba como falta grave); las cartas de sus padres eran entregadas 
sin demora, pero las que no eran reconocidas de esta proceden- 
cia por el sobreescrito eran abiertas, leidas y entregadas o dete- 
nidas según se juzgara oportuno; se les prohibfa formar gmpos en 
la puerta del colegio; se les impedia recibir visitas de  sus familia- 
res o personas autorizadas por ellas sin conocimiento y autoriza- 
ci6n del director. Igualmente nos parecen exageradas las pres- 
cripciones tendentes a prohibir el uso de licores, armas, juegos de 
azar y apuesta; máxime teniendo en cuenta que la edad de los 
estudiantes oscilaba entre los seis y los quince afíos, por lo que es 
difícil imaginar a esos nifíos consumiendo licores o practicando 
esos juegos. De modo que fueron muy pocos los colegios, general- 
mente sin internados, que rechazaron el sistema de premios, por 
alimentar la vanidad, y de castigos, porque comúnmente degra- 
daban más de lo que corregfan, rechazando los castigos corpora- 
les y defendiendo la idea de inculcar el sentido del deber y de la 
propia dignidad. Asf, durante el periodo que estudiamos, la 
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mayorfa de los centros, ora religiosos, ora laicos, opt6 por 
este sistema dual de premios y castigos para incentivar al joven 
discípulo y corregir sus malos hábitos o desaplicacibn en el estu- 
dio. Será a partir de los aAos veinte cuando comience en EspaAa 
a proponerse con mayor intensidad la sustituci6n de estas moti- 
vaciones por otras diferentes, sobre todo tras las pruebas y los 
experimentos realizados en el campo de la pedagogía por diversas 
instituciones pilblicas y privadas tanto en Espaíía como fuera de 
nuestra nación. 
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CONCLUSIONES 12 
Hasta el siglo XIX la ensefianza estuvo principalmente en 

manos de instituciones religiosas. Es en este siglo cuando se ini- 
cia el proceso de secularización de la educación en toda Europa 
y consecuentemente, en Espaffa. Sin embargo, el Estado liberal 
no asumió la ensefianza como una obligación directa, sino que 
descargó esta función en otras Administraciones Públicas, como 
eran los Ayuntamientos y Diputaciones, según se tratara de la 
primera o segunda enseflanza, y en la iniciativa privada, reseniin- 
dose el derecho de inspeccionarla y de establecer unas normativas 
básicas que protegieran a padres de familia y alumnos de posi- 
bles abusos y garantizasen un cierto nivel de calidad. Esta actitud 
no podfa conducir a otro resultado que al dominio de la ensefian- 
za por las instituciones privadas, que verian asi con recelo cual- 
quier intervención del Estado en este campo. 

De todas formas, el Estado nunca renunció a intervenir en 
la educación y desde muy pronto intentó hacer más patente su 
derecho a intervenir en la ensefianza, además de tutelarla, para 
lo cual incorporó en 1858 los Institutos de Madrid y los agrega- 
dos a Universidades y en 1860 el de Canarias. Esta decisión, que 
entrafiaba una mejora al dotar a los centros de una mayor segu- 
ridad econdmica, contribuyd a tranquilizar al profesorado, que 
pasó a cobrar sus remuneraciones regularmente. Esto no quiere 
decir que las Diputaciones desatendieran totalmente sus obliga- 
ciones respecto a la ensefianza secundaria, pero de hecho algunas 
realizaban sus pagos con ostensible retraso. 

Los defensores de englobar la enseñanza dentro del apara- 
to estatal tropezaron con las dificultades económicas del Erario, 
dificultades que se agravaron porque las Diputaciones dejaron de 
remitir las cantidades a que estaban obligadas por la ley para el 
sostenimiento de los Institutos. En 1866, Orovio, hombre desta- 
cado por su extremado conservadurismo, derogó los Decretos 
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de 1858 y 1860, devolviendo los Institutos a las Diputaciones. 
Volvierori las izquierdas al poder con la Revolución del 68, e in- 
cluso los republicanos, pero no se hizo ningún intento por incor- 
porar los Institutos, salvo los de Madrid. Sin embargo, esta medida 
no se puede considerar como un intento de plasmar en algo tan- 
gible el interis del Estado por la educación, pues se llevó a cabo 
pensando en que era beneficioso para las arcas estatales por ser 
notoriamente mayores los ingresos a los gastos. 

La antigua polémica en torno a si el Estado tenia una misión 
docente, o no, fue superada durante la Restauraci6n. Incluso hom- 
bres tan comprometidos en la defensa de los intereses de la Iglesia, 
como era el caso de Alejandro Pidal, no creyeron que fuera un pe- 
ligro para la ensefianza secundaria privada la incorporación de 
los Institutos al Estado; asi, en su proyecto de reforma de 1885 in- 
cluy6 aquél un apartado dedicado a este fin, si bien previamente 
tuvo el cuidaao de adoptar las medidas -K.D. ae 18/8/85- nece- 
sarias para que los colegios de  las congregaciones pudieran desa- 
rrollarse libremente y los Institutos no estuvieran en condicio- 
nes de competir con ellos. Difícilmente podfan oponerse a la 
idea de la incorporación los prohombres del partido liberal y en 
1887, gobernando Sagasta, se efectu6 la incorporaci6n. 

De todas formas, la incorporación se realizó dentro de un 
marcado conservadurismo económico procurando que no supu- 
siese ningtín coste. La idea de economizar en las partidas desti- 
nadas a la educación iba a obsesionar a un gran nilmero de gobier- 
nos, que procuraron que la ensefianza se dutotinanciara entre las 
rentas que generaban los bienes incautados de los Institutos, los 
ingresos por matriculas y grados y las subvenciones de las Diputa- 
ciones, sin que el Estado tuviera en ningún momento que aportar 
directamente nada. En esta línea de apoyar los establecimientos 
oficales, sin que esto supusiera coste alguno, hay que ver algunas 
decisiones como el pago de derechos de matricula en los Insti- 
tutos por parte de los alumnos colegiados y libres (aunque se edu- 
caban fuera de la esfera oficial) y la R.O. de 8 de marzo de 1884, 
de Alejandro Pidal, mantenida en vigor hasta el final de la dicta- 
dura de Primo de Rivera, que penalizaba económicamente a los 
alumnos libres obligándoles a pagar 2.50 pesetas más por asigna- 
tura que a los estudiantes oficiales y colegiados. En una linea si- 
milar está la creación de las matriculas gratuitas en lugar de un 



sistema bien dotado de becas, forzosamente más caro, que permi- 
tiese al alumno vivir con cierta holgura mientras estudiaba y suplir 
asf eil la casa paterna el jornal que necesitaban y que era ganado 
por los hijos; lo que además habria contribuido a superai el cla- 
sismo de la ensefianza. Por otra parte, la concesión de numerosas 
becas hubiera hundido los ingresos en concepto de matriculas de 
los Institutos, por lo que cuando se crearon, se fijó un exiguo 
cupo del So/, del total de matriculas con carácter gratuito. Este 
último hecho está relacionado con el propio origen de la ense- 
fianza secundaria configurada como los estudios propios de la 
clase media. 

Esto explica el escaso volumen de estudiantes de ensefianza 
media y su lenta evolución cuantitativa. En 1876, el número 
total de estudiantes era de 28.740 y en 1900, tan sólo era de 
32.297. El crecimiento siguió a un ritmo pausado, aunque bastan- 
te más ágil que en los anos anteriores. En 19 15 se alcanzaron los 
48.750 alumnos y en 1930 los 70.876, cifra bastante reducida 
para una población de algo más de veinticinco millones de habi- 
tantes. No obstante, dmde 1928 se observa un fuerte interés por 
parte de las Administraciones locales por este grado de la ense- 
fianza, contribuyendo con su esfuerzo a la creación de una red de 
centros docentes en poblaciones secundarias. Precisamente estos 
nuevos centros serán una de las bases materiales sobre las que 
operen los ministros republicanos para potenciar la enseíímza 
media, pues si bien en el aíio 1933 se crearon algunos más, al 
ano siguiente fueron suprimidos por las notables deficiencias ob- 
servadas en su funcionamiento. 

La fundación de estos centros al final de los anos veinte su- 
pone la reafirmación del concepto de la educación como obliga- 
ción *del Estado. Por otra parte, en estos afios y los siguientes co- 
mienza a experimentarse un cambio. Hasta entonces los politicos 
apenas se preocuparon por las diferencias e n t e  los porcentajes 
de alumnos libres y oficiales. La atención se centró preferente- 
mente en las relaciones entre la ensefianza oficial y colegiada por 
ser dste el campo de actuación de las órdenesreligiosas. Los libe- 
rales, celosos de las prerrogativas del Estado, sostendrán la nece- 
sidad de poseer tftulos universitarios para ejercer la docencia y 
de someter la ensefianza privada a un control. Poael contrario, los 
sectores mds radicales del partido conservador y algunos politicos 
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moderados tratarán de apoyar a la Iglesia dispensando a los sacer- 
dotes de los títulos acadt?micos, tratando de independizar sus es- 
tablecimientos docentes del control de los Institutos y al final de 
este periodo, esbozando una polftica de subvenciones en favor de 
sus colegios. El problema se recrudecerá cuando las actitudes se ra- 
dicalicen; la derecha, enarbolando como bandera la defensa de los 
intereses de la Iglesia y la izquierda, atacando precisamente esos 
intereses. Todo ello, agravado por los conflictos sociales como mar 
de fondo. 

A partir de los afios treinta y sobre todo despues de la guerra 
civil la preocupación polftico-pedagógica de los nuevos gobiernos 
se centrará, entre otros aspectos, en el excesivo número de alum- 
nos libres. La ensefianza libre, que gozaba de gran tradición y esta- 
ba fuertemente implantada en los grados medio y universitario, co- 
menzó a ser atacada, procurando que desapareciera y los alumnos 
se encuadrasen ora en los centros oficiales, ora en los privados. 

La clasificación de la educación en tres niveles distintos 
apareció por primera vez en la legislación española en el R.D. de  
4 de agosto de 1836 del duque de Rivas, que distingufa entre pri- 
mera, segunda y tercera ensefianza. El concepto de lo que debian 
comprender la primera y la tercera o universitaria no ofrecia 
problemas. Pero jcómo definir la segunda ensefianza? ¿Debía ser 
una mera prolongaci6n de la primaria? Estas y otras cuestiones 
fueron las que intentaron resolverse a traves de la profusa legis- 
lación aprobada entre 1875 y 1930. 

En total, entre 1875 y 1930 se aprobaron diez reformas y se 
proyectaron otras diez, incluyendo en este segundo grupo el pro- 
yecto de ley de bases del conde de Toreno y el decreto de crea- 
ción del Instituto-Escuela. Huelga decir que únicamente inclui- 
mos en este segundo apartado los proyectos elaborados por Ics 
ministros y sus asesores inmediatos y no los forjados por dipu- 
tados, senadores, asociaciones de catedráticos, profesores, etc., 
que son legión y que no llegaron a ver la luz en la Gaceta por ver- 
dadero capricho de la fortuna al no haber sido agraciados sus 
autores con la cartera de Instrucción, pese a haberla rondado. Tan 
elevado número de decretos no se explica sólo por la vanidad de 
algunos ministros de unir su nombre al de una reforma, aunque 
ciertamente muchos aprovecharon su nombramiento para legis- 
lar con excesivo entusiasmo, dando por resultado un verdadero 



caos. Hasta el punto de que en cierta ocasión en la que Amos Sal- 
vador, a la sazón Ministro de Jnstmccion Pública, fue interpelado 
en el Parlamento acerca de cual era la legislación vigente sobre 
el tema. de la coeducación, no pudo ser más concluyente: 'Cual- 
quiera sabe. " La respuesta, algo exagerada, suponfa en realidad un 
reproche a sus predecesores por haber abusado de la Gaceta legis- 
lando tanto y tan disparmente. Lo que para un Ministro era acep- 
table, para su sucesor era materia de  derogación, e incluso dentro 
de un mismo partido las divergencias eran notables, como ocurrió 
entre Luis Pidal y Garcfa Alix. El momento culminante se alcan- 
zó entre 1892 y 1903, con el proyecto de Moret y las sucesivas 
reformas de Groizard, Puigcewer, Bosch, Gamazo, Pidal, García 
Alix, Romanones y Bugallal. Mas no fueron sólo los cambios po- 
lfticos los que influyeron en este tejer y destejer. También influ- 
yeron las presiones de los padres de familia, los problemas de 
Hacienda, las dudas a la hora de definir la orientación que debía 
seguir el bachillerato y el ndmero y selección de materias que 
debía comprender. 

La ensefianza media, por su origen como un desprendimiento 
de la antigua Facultad de Artes, conservd su filiaci6n esencial- 
mente universitaria en su sentido, su estmctura, su organización 
pedag6gica, sus mdtodos y en la formación del profesorado. Con- 
tra esta situación se elevaron algunos políticos preocupados por las 
cuestiones educativas y enamorados de la ensefianza primaria, que 
se convirtieron en verdaderos paladines de  este grado de la ense- 
fianza, Uegando a defender, los mis  radicales, la desaparición del 
grado secundario y su absorción por la primaria. La cuestión de 
fondo debatida afectaba al núcleo de lo que debfa ser la ense- 
fianza media y sus fines. Mientras que para unos debfa vincularse 
más a la ensefianza primaria, copiando sus mdtodos, y constituir- 
se como una sencilla prolongación de ésta, para otros el bachille- 
rato debía ofrecer una cultura general a aquellos alumnos que 
no prolongaran sus estudios, pero sobre todo, su objetivo fun- 
damental debfa ser el de dotar a los estudiantes de unos conoci- 
mientos especfficos para que cuando terminasen el bachillerato, 
estuvieran en condiciones de  poder elegir con un mínimo de segu- 
ridad sus estudios universitarios. En este sentido, el bachillerato 
era ante todo piedra de toque de futuras vocaciones y lógicamente 
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nada tenía que ver con la ensefíanza primaria y sus metodos, te- 
niendo sustantividad propia. 

Admitido este último concepto por todos los Ministros de 
Instnicción, quedaban por resolver otros problemas de gran trans- 
cendencia. ~Debfa  el bachillerato ser único, mdltiple o bifurcado? 
¿Clásico o moderno? ¿La educación habia de ser serial o cíclica? 
iQu6 asignaturas debían comprender los programas? ~Debfa  figu- 
rar la religión en el plan de estudios? ¿Debían los claustros ser 
autónomos? ¿Que relaciones debfan existir entre la ensefianza pri- 
vada y oficial? 

La cuestión del bachillerato único o múltiple no era nove- 
dosa, habiéndose planteado en Europa a mediados del siglo XIX. 
En general, las naciones europeas adoptaron el sistema de bachi- 
llerato múltiple especializando los centros secundarios en función 
de los estudios superiores, salvo algunos paises, como Noniega, 
que prefirieron bifurcar el bachillerato en una sección de cien- 
cias y en otra de letras tras un  pertodo común. Tambi6n en Espaiia 
se discutió el tema. En la reforma de 1845 de Pedro Jos6 Pidal, 
la más completa de cuantas se llevaron a la Gaceta antes de la 
Restauración, se dividió el bachillerato en elemental y de amplia- 
ción, subdividiéndose el segundo período en una sección de letras 
y otra de ciencias. A pesar de que la reforma se adaptaba per- 
fectamente a las corrientes pedagógicas modernas, fue violenta- 
mente acogida, solicitándose no sólo que el plan fuese derogado, 
sino que además el propio Pidal fuese expulsado de las tres Reales 
Academias de  las que era miembro; lo que da una idea del apasio- 
namiento con que se tomaban los temas educativos. Posteriormen- 
te, en los años 70, hubo otros intentos interesantes, pero también 
fallidos. 

Ya en la Restauración, rechazado el establecimiento del ba- 
chillerato múltiple por imperativos econ6micos, pues supondría 
crear unos centros oficiales especializados en el drea científica 
y otros en el área literaria, no quedaba más remedio que elegir 
entre el bachillerato único o bifurcado. Ambos modelos fueron 
implantados con desigual fortuna. Las reformas de Groizard y Ca- 
llejo correspondieron al bachillerato bifurcado, y el resto. al bachi- 
llerato mico,  incluyendo la reforma de Romanones, que tenfa la 
particularidad de concentrar los estudios elementales y superio- 
res de Magisterio y los elementales de  Agricultura, Industria, 



Comercio, Bellas Artes y ensefianzas nocturnas en los Institutos; 
con lo que esperaban sus autores que los alumnos, al tener a la 
vista un amplio espectro de estudios, se diversificaran en lugar de 
concentrarse en los estudios generales de bachillerato. Por otro 
lado, en la elección de un determinado modelo, además de las con- 
sideraciones de tipo pedagógico, influyeron los aspectos econó- 
micos, por lo que predominaron los planes unitarios, que en prin- 
cipio resultaban más baratos que los bifurcados. 

La cuestión del bachillerato iínico o bifurcado está ligada 
al problema de la orientación clasicista o moderna y secundaria- 
mente al niimero y elección de las asignaturas del programa. La 
poldmica en torno a la orientación del bachillerato resurgió en 
Francia, si bien antes se habfa producido en Alemania con la 
publicación del folleto El Gusano Roedor, del abate Gaume, en el 
que se exponían los peligros de conceder excesiva importancia a 
los clásicos, pues se consideraba que los niños, al pasar demasiado 
tiempo con los autores de  la antigüedad, terminaban por descris- 
tianizarse. Con el curso de los afios este. concepto varió, convir- 
tiendose los estudios clásicos en la base de la educación elitista 
por excelencia, siendo defendidos de forma incondicional preci- 
samente por los grupos oligárquicos, es decir, por aquellos que 
no necesitaban unos conocimientos tecnicos específicos ya que 
ejercían un control absoluto de la sociedad desde el punto de 
vista económico, social y político y recurrían a la contratación 
de profesionales que posefan una preparación muy distinta para 
los puestos tecnicos especializados, reservdndose para ellos los 
puestos directivos. El caso m8s característico de esta ensefianza 
elitista es el de Inglaterra, donde los grandes y prestigiosos cole- 
gios privados defendieron siempre la importancia de los autores 
grecolatinos como base de su ensefianza. 

En Espaffa la situación era algo distinta. El estudio de los 
clásicos no se revistió de ese carácter elitista al renunciar los co- 
legios privados a fijar sus propios planes de estudios a cambio de 
gozar de los beneficios de la incorporación. Pero eso no impidió 
que algunos ministros, a imitación del modelo ingles, consideraran 
que el bachillerato debiera enfocarse en esa dirección. Así, el plan 
de 1899, elaborado por Saavedra y Luis Pidal, se articula en 
tomo a las asignaturas de latín y de religión, que casi es equipa- 
rada en niimero de horas semanales a las ciencias físicas, filoso- 
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fía, ciencias naturales y francés, y secundariamente en torno a 
las matemiticas y geografía e historia. Por el contrario, Groizard, 
responsable dr la reforma dt 1894, la más completa y competente 
de cuantas se elaboraron en estos afios, fijó un periodo común de 
cuatro afios, bifurcando luego los estudios en una sección específi- 
ca de letras y otra de ciencias, con una duración, ambas, de dos 
cursos acaddmicos; modelo que con algunas variantes se volvería a 
implantar en 1926 con Callejo. El resto de los planes no se inclina- 
ba por una dirección concreta, ora clasica ora moderna, tratando 
de armonizar las asignaturas de ciencias y letras con un carácter en- 
ciclop6dic0, unos, y procurando otros reducir al máximo el nú- 
mero de asignaturas. 

La elección de las asignaturas y su niímero tuvo en Espana 
una importancia excepcional. Un alto porcentaje de los alumnos, 
cuando terminaba el bachillerato, no continuaba sus estudios, 
sino que buscaba un trabajo en las oficinas de  la Administra- 
ción. De ahí  que el ideal de esos estudiantes y sus padres fuera 
el de unos estudios breves, fáciles y baratos. Indudablemente los 
estudios no resultaban baratos, ya que el Estado rechazó esa po- 
sibilidad para evitar que se produjera un deficit que forzosamen- 
te tendría que cubrir al haberse hecho cargo de este grado de la 
educación. En consecuencia, la única forma de abaratar los estu- 
dios era la de reducir el niímero de asignaturas. De esto eran 
conscientes los padres de  familia, por lo que siempre se opusieron 
con gran fuerza a todo intento de reforma que implicase un con- 
siderable aumento de las asignaturas o de la duración de los estu- 
dios y a las limitaciones de edad para ingresar o terminar los 
mismos. De hecho, los dos planes que más tiempo estuvieron en 
vigor responden a ese ideal de economía, como son el de 1880, 
que rigió hasta septiembre de 1894, volviendo a entrar en vigor, 
ligeramente modificado, de 1895 a 1898, y el de 1903, que rigió 
hasta 1926. 

La elección de las asignaturas fue siempre comprometida por 
las razones expuestas anteriormente. Los ministros que no se 
preocuparon de las circunstancias econ6micas tendieron a robus- 
tecer el plan de estudios dando entrada a nuevas materias. Groi- 
zard, por ejemplo, restableció en unos casos e incluy6 en otros 
las asignaturas de Antropologia general y Psicología, Sistema fi- 
losófico, Sociología y Ciencias éticas, Estética y Teoría del Arte, 
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Caligrafia, etc. Garcfa Alix restableció las lenguas inglesa y alema- 
na y Romanones introdujo la geografía comercial y estadistica 
y restableció la caligraffa. Por el contrario, los ministros que se 
preocuparon mlls de los costes econ6micos tendieron a reducir el 
ndmero de asignaturas, ora suprimiendolas, ora englobando unas 
materias en otras. 

Dentro del conjunto de disciplinas que componen los planes 
de estudios hay dos muy especiales: el latín y la religi6n. El la- 
tfn despertaba suspicacias en los ambientes liberales. Siempre que 
un ministro conservador proyectó una reforma aumentando las 
horas de clase dedicadas a esta materia y especialmente cuando 
se aprob6 la reforma de 26 de mayo de 1899, de Luis Pidal, los 
politicos liberales y la prensa de anllloga ideología se moviliza- 
ron acusándoles de reaccionarios, neos, retrbgrados, etc. El mo- 
tivo de esta desconfianza radicaba en la opinión muy extendida 
de que una medida de esta naturaleza sólo pretendfa favorecer a 
los colegios de religiosos, pues la mayorfa de los sacerdotes que 
los regentaban dnicamente eran doctos en esta lengua, al margen 
de que esos planes no se podfan considerar clasicistas al no in- 
cluir el griego. Y todo ello a costa de sacrificar las asignaturas 
de ciencias, que eran las que podfan contribuir a formar los tecni- 
cos que necesitaba EspaAa para salir de su secular atraso. Iguales 
recelos despertó la asignatura de religión, restablecida por el 
partido liberal a propuesta del episcopado en enero de 1895. Cada 
vez que se ampliaba el niimero de cursos o se dictaba alguna dispo- 
sición tendente a hacer obligatorio su estudio, los políticos, prensa 
y asociaciones liberales protestaban por el temor a que las Insti- 
tuciones oficiales terminasen por ser absorbidas y dominadas ideo- 
lógicamente por la Iglesia, que no.se caracterizaba en concreto 
por su aceptación de los principios del liberalismo. El resto de 
los paises católicos no fue una excepción. Francia, Bélgica,.Por- 
tugal, Italia, Argentina, Chile, etc. suprimieron en un momen- 
to dado la asignatura de  religión, restableci6ndola luego. El niime- 
ro de asignaturas también estuvo influido por el método educati- 
vo utilizado. Mientras dominó el sistema serial -planes de 1880 
y 1895- su niimero fue menor, pero con la implantación, aunque 
parcial, del sistema cfclico, su ndmero se incrementó al basarse 
este método en la graduación de los conocimientos por cursos 
según la edad de los niños. ' 
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Las reformas también pretendieron regular dos aspectos 
bdsicos de la ensefianza: 1") el funcionamiento interno de los 
Institutos y 2") las relaciones de la enseflanza oficial con la pri- 
vada. 

6 cuanto al primer punto, la solución se inscribia en el 
marco del liberalismo tradicional, partidario de centralizar to- 
das las funciones y de vincular los órganos rectores de cualquier 
institución pilblica con el poder ejecutivo. Salvando el proyecto 
de Moret en el que se admitia el nombramiento de los directores 
de los Institutos por los propios profesores, en el resto de los 
proyectos o reformas promulgados no se contemplaba tal even- 
tuatidad; determinándose más o menos taxativamente que el 
cargo de director fuera un puesto de confianza y como tal, un 
derecho del Ministro el de nombrar a la persona que estimase 
más conveniente. Esta actitud tan intransigente irritó profunda- 
mente al profesorado, que durante toda la Restauración solicitó, 
con toda la razdn del mundo aunque sin ningún resultado, que 
se le permitiese elegir a las personas encargadas de regir los es- 
tablecimientos, sin interferencias, pues nadie mejor que ellos 
conocian las cualidades de  cada uno. 

El segundo aspecto es mucho más complejo. Las relaciones 
entre la enseñanza oficial y la privada están condicionadas por la 
evolución histórica y el enfrentamiento entre Iglesia y Estado; 
enfrentamiento que culminó con la desamortización de los bie- 
nes eclesiásticos, la supresión del diezmo y la expulsibn de las ór- 
denes religiosas. Con la firma del Concordato y sobre todo des- 
pues de 1875, la relaciones entre ambas instituciones mejoraron 
notablemente, comenzando a establecerse en Espafía un sinfín de 
órdenes y congregaciones que al poco tiempo de instalarse inicia- 
ron un fuerte proceso de expansión. El asentamiento de estas 
congregaciones, dedicadas fundamentalmente a la ensefianza, hay 
que verlo en función de los sucesos anteriores y de una política 
perfectamente programada de recatolizar la sociedad. De ahf que 
para el establecimiento de una orden o congregación, el obispo, 
autoridad religiosa encargada de conceder tal permiso, consulta- 
ra antes de concederlo a los superiores de  las órdenes establecidas 
para no crear conflictos de  competencias entre ellas y procurar 
que la instalación se desarrollara d e  forma equilibrada. 



Ahora bien, la Iglesia tendió a preocuparse más por el proble- 
ma político del control de la ensefianza que por los aspectos edu- 
cativos de contenidos y métodos, reclamando que la ensefíanza 
fuese, de entrada, libre y confiada a los únicos que a su juicio 
tenían claramente un derecho a intervenir: los padres de familia, 
por razones obvias, y la Iglesia, instituida con el fin de educar 
en los principios cristianos a toda la humanidad. Al final, a la Igle- 
sia no le qued6 más remedio que aceptar el derecho del Estado 
a intervenir en la ensefianza, pero siempre procuró que la interven- 
ción de &te tuviera un carácter subsidiario y que se ajustara estric- 
tamente a los principios católicos. Además, aun concediendo algu- 
nas becas, la ensefianza impartida por las congregaciones se dirigió 
a los ndcleos de las clases altas, que eran las clases rectoras de la 
nación, desentendiéndose del resto del pais; a diferencia de la ense- 
fianza impartida por el Estado, que dirigiéndose a las clases medias, 
no tenla ese carácter elitista. Por otro lado, la diferencia entre una 
y otra no sólo radicaba en el aspecto de a quién se dirigía, sino 
también en la forma de concebir la propia ensefianza. Por razones 
distintas, entre las que hay que destacar factores de tipo econ6mi- 
co e ideológico, el partido conservador. la Iglesia y muchos de los 
políticos liberales, aunque no todos, estuvieron de acuerdo en que 
la ensefíanza oficial tuviera un carácter instructivo y no educati- 
vo, dejando que los centros privados primaran cada uno de estos 
aspectos según sus respectivos pensamientos. Por el contrario, 
la Iglesia, que estaba conforme con ese carllcter instructivo de 
los centros oficiales, siempre concibió la ensefianza con un fin 
esencialmente educativo, siendo su objetivo fundamental el de 
volver a ligar a las clases rectoras de la nación con la Iglesia, como 
insti t~ción, pues este era el punto donde se había producido la 
ruptura, ya que desde el punto de vista religioso los politicos 
liberales nunca renunciaron de sus creencias católicas. Esta labor 
será encomendada a las congregaciones, que recurriendo a la crea- 
ción de multitud de colegios con internados, procurarán que los 
niiros permanezcan el mayor tiempo posible en los centros do- 
centes para asi poder llevar a cabo con más facilidad esta obra 
de educación y adoctrinamiento. Por todo ello los grupos poli- 
ticos que apoyaban los intereses de la Iglesia se opondrán enérgi- 
camente a la creación de internados en los Institutos, siendo el 
de Cabra el iinico centro oficial que conservará durante este pe- 
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riodo un  colegio ajeno como residencia de estudiantes, y recha- 
zarán la posibilidad de incluir en los planes de estudios asignatu- 
ras que por sus peculiares caracteristicas puedan traspasar los li- 
mites de  lo meramente instructivo, como ocurrió con la reforma 
de Groizard. Esta concepción de la ensefianza explica en parte 
las criticas tan duras que sufrió el Instituto-escuela por parte de 
nucleos afines a la Iglesia ya que ambas instituciones resaltaban 
dentro de la ensefianza el fin educativo, pero mientras para la pfi- 
mera la educación no debia vincularse con ningún partido politico, 
religión o escuela filosdfica concreta, para la segunda debfa supedi- 
tarse a los dogmas católicos. 

Los intentos por parte de la Iglesia de monopolizar la ense- 
fianza privada y de equipararla con la oficial, desde un punto de 
vista jurídicodocente, condujeron a una lucha que se planteó en 
un nivel polftico-religioso, pero no pedagógico-educativo. Para 
promocionar sus centros se recurrib a todo. Evidentemente los 
colegios de las congregaciones podfan ofrecer los mejores locales 
en cuanto a edificios, instalaciones deportivas y medios materia- 
les, no así en cuanto a la preparación cientffica de sus profesores, 
que eran sacerdotes sin titulaciones acadbmicas fuera de las me- 
ramente religiosas. En estas circunstancias no podian plantear 
la batalla en el terreno de los conocimientos tbcnicos, literarios 
o pedagógicos, dada la superioridad del profesorado de los cen- 
tros oficiales. Por eso en la propaganda de sus colegios lo que 
exaltaban eran las instalaciones materiales, los magnificos interna- 
dos y la educación que recibían los alumnos, basada en los prin- 
cipios de profunda religiosidad y ferrea disciplina; circunstancias 
con las que no podfan competir los centros oficiales gracias a los 
mezquinos presupuestos aprobados por el Estado. 

No es de extrafiar, pues, que los colegios privados, partiendo 
prácticamente de cero, comenzaran a prosperar y desarrollarse 
por el apoyo que les dispensaron algunos gobiernos y padres de 
familia que les enviaron a sus hijos. Las razones por las cuales 
estos padres les confiaron a sus hijos oscilaban entre motivos reli- 
giosos, de moda, cercanía del colegio al lugar de residencia y sobre 
todo por prejuicios sociales, es decir, para que no alternasen con 
el alumnado más popular de los Institutos; configurándose sus 
establecimientos con un fuerte carácter klitista. Por otra parte, los 
defensores de estos colegios no se conformaron con apoyar y 
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defender sus intereses, sino que emprendieron una campana de 
desprestigio de los centros oficiales, ya que no dejaba de ser una 
forma indirecta de contribuir al robustecimiento de la ensefianza 
privada de carácter religioso. Así lo reconoció el propio F. Giner 
de los Ríos cuando en el Congreso de los Diputados manifestó: 
"Yo ya S& que ha habido una época en que se puso de moda ha- 
blar muy mal de los Institutos, y no se ha hablado igualmente mal 
de las Universidades. de las escuelas especiales ni de las escuelas 
primarias: y es preciso ser justos: tan mal estdn lar Universidades 
como los Institutos. Pero pasó esa moda y hay que reconocer que 
a ella contribuyd el intergs de todas aquellas poderosas institu- 
ciones que vivzbn a expensas de la segunda enseAanza, porque el 
desautorizar a la segunda enseñanza oficial y a los Institutos 
era un modo indirecto de favorecer a los grandes colegios de las 
grandes congregaciones que mantienen internados, y por eso 
precisamente se ha seguido una campaña de difamación contra 
los establecimientos que ahora se llaman generales y técnicos; 
pero en realidad, faltas hay en el bachillerato como en la magis- 
tratura, en el sacerdocio, en el ejército y como las hay en todos 
los órdenes y esferas de la vida. '" 

Desde el punto de vista juridicodocente, la pugna entre la 
ensefianza privada y la oficial se planteó en el terreno de los exá- 
menes y los libros de texto. El partido liberal sostuvo siempre 
la necesidad de contrastar la calidad de la ensefíanza privada por 
medio de los exámenes anuales por asignaturas y de los de grado 
de bachiller. Por el contrario, los protectores de la ensefianza de 
las congregaciones tratarán de vulnerar ese precepto por medio 
de diversos sistemas. En un principio el metodo empleado será 
el de las comisiones de  exámenes. Amparándose en las distancias, 
lo que no era realmente cierto en muchos casos, van a conseguir 
que por decisión ministerial los profesores se desplacen de los 
Institutos a los colegios, donde son objeto de toda una serie de 
atenciones personales de  las que era muy dificil sustraerse y ante 
las cuales a los profesores no les quedaba más remedio que corres- 
ponder con la benevolencia. Consciente del problema, fue el pro- 
fesorado oficial el primero en solicitar la abolición de estas co- 
misiones. Además, a los profesores de  los colegios incorporados, 
Únicos beneficiarios de estos privilegios, se les permitfa f0rniar 
parte de  los tribunales con voz y voto, aunque no fueran licen- 
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ciados. En 1888 .Canalejas las suprimió, siendo restablecidas 
posteriormente ante la oleada de protestas de los colegios priva- 
dos, que no dudaron en acudir a la Reina para solicitar su apoyo. 
Habd que esperar a 1901 para que de nuevo otro Ministro libe- 
ral -Romanones- las vuelva a suprimir. No obstante, algunos afios 
después se concedieron algunas, pero ya en casos justificados, 
como eran los colegios de Ceuta y Canarias. 

Desde esta fecha comienza a experimentarse un cambio. Ya 
no se insiste tanto en el derecho a las comisiones de exámenes, 
que implicaba aceptar, aunque no de buen grado, el principio de 
la subordinación de la ensefianza privada a la pública. Ahora lo 
que se pretende es acabar directamente con este principio. La 
modificación sustancial se producirá con la dictadura de Primo 
de Rivera. Hasta entonces el profesorado oficial de Institutos y 
Universidades habfa permanecido unido en su contienda con la 
ensefianza privada. Es precisamente este punto el blanco de los 
futuros ataques que buscarían romper la unidad del profesorado 
oficial; lo que sin duda facilitarfa la labor de apoyar la ensefíanza 
privada equiparándola con la oficial, no de un golpe, sino poco a 
poco, grado por grado. La reforma de 1926 de Callejo arrebata a 
los Institutos el derecho de conceder los tftulos de bachiller 
a r t .  lo-, que son encomendados a las Universidades; dejando que 
formen parte de los Tribunales un iinico representante de los 
Institutos y otro de los colegios, es decir, igualando la represen- 
tación de la ensefianza privada y la de los Institutos. Posteriormen- 
te Elfas Tormo en su proyecto de reforma, fuertemente influido 
por la F.A.E., volverá a insistir en esta línea, suprimiendo los exá- 
menes anuales por asignaturas, que tenfan que realizar los alumnos 
colegiados en los Institutos, y encomendando la concesión del ti- 
tulo de bachiller a la Universidad, estando representado el pro- 
fesorado de los Institutos en minorfa. Así, en las publicaciones 
de la F.A.E. de 1930 resulta profundamente obsesiva la idea de 
suprimir el titulo de bachiller y alejar de los tribunales de exa- 
men de ingreso en las Universidades a los catedráticos de Insti- 
tuto, cuando en naciones más avanzadas como Francia los tribu- 
nales que juzgaban las pmebas de ingreso en las Universidades 
estaban constituidos por profesores de Universidad y Liceo en 
mayoria indistinta. Todas estas maniobras sólo pretendían en- 
frentar a los catedráticos de Universidad e Instituto, consiguien- 
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dolo en parte, y en segundo lugar, desproveer a los Institutos de 
todo control del grado de bachiller como paso previo antes de  dar 
el definitivo, que vendrfa caracterizado por la independencia 
total de  la enseflanza privada respecto a los centros oficiales se- 
cundarios; paso que se dar& en 1938 con la aprobación de la Ley 
de 20 de septiembre de Sainz Rodriguez, informada de un espf- 
n tu  radicalmente contrario a cuantas reformas se habfan efec- 
tuado desde 1875, e incluso antes, y que recogia los principales 
puntos de vista sustentados por la F.A.E. 

El problema de los libros de texto era distinto. Hasta la pu- 
blicación en la Gaceta de la circular de Albareda, tanto los libros 
de texto como los profesores estuvieron sometidos a una vigilan- 
cia intensa, pero desde esa fecha quedó consagrada la libertad de 
exposición en la cdtedra. Por otro lado, ésta es una época en la 
que las grandes empresas editoriales no existen y en la que cada ca- 
tedrático, celoso de su libertad de expresión, redacta y edita su 
propio libro de texto, que se ajusta a lo que él, en conciencia, cree 
que debe comprender el programa de la asignatura. El resultado 
será que habrá casi tantos libros de texto como catedráticos. In- 
dudablemente, de esta acción se derivaba un beneficio económico 
personal que sewfa para completar los exiguos salarios que paga- 
ba la Administración y como'en todas las cosas de la vida, habfa 
algunos que abusaban de esta circunstancia. Los esporádicos abu- 
sos denunciados por el mismo profesorado oficial, que era el pri- 
mer perjudicado, fueron elevados a la categoria de Ley general 
por los defensores de los Colegios de las congregaciones. Los ata- 
ques siempre se centraron en la extensión y precios de las obras, 
exagerando las argumentaciones al tomar como ejemplo los casos 
extremos y no la generalidad. En  realidad los motivos por los 
cuales trataron de someter a un control los libros de texto esta- 
ban más relacionados con la libertad de cdtedra, que nunca fue 
aceptada del todo por los sectores mis  intransigentes de  la socie- 
dad por considerar que era un baluarte desde el que se podia ata- 
car impunemente a la Iglesia y a las congregaciones. El problema 
no sólo afectaba a la enseflanza oficial, sino que también se exten- 
dfa a la libre y colegiada. Legalmente, los catedráticos no podfan 
obligar a los alumnos a comprar ningiin libro de texto, pero si  po- 
dfan y tenfan además la obligación de redactar unos cuestionarios, 
a modo de indice, de cada asignatura, y lógicamente sus libros de 
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texto eran los que mejor se adaptaban a los cuestionarios; por 
lo que todos los alumnos, al tener que examinarse en los Institu- 
tos, indirectamente debfan estudiar por esos libros. Aquí radicaba 
prácticamente la cuestión. Las asignaturas tbcnicas, como las ma- 
temáticas, no ofrecían ningún problema, pero sí  otras, como la his- 
toria, la filosofía y las ciencias naturales, donde no siempre coin- 
cidfa la opinión de los catedráticos con la de los sacerdotes de 
los colegios. Consecuentemente, los sacerdotes se sentían profun- 
damente molestos cuando se veían obligados a explicar algu- 
nas teorías que no compartfan; de ahí, en parte, los ataques a los 
libros de texto y los deseos de independizar la ensefianza privada 
de la oficial. 

Por su parte, los dirigentes liberales y conservadores mode- 
rados, para no coartar la libertad de los profesores y controlar a 
la vez los posibles abusos, establecieron la obligación de someter 
los libros a examen del Consejo de Instrucción Pública; siendo 
este organismo el que debfa aprobar los que fueran aptos para 
la ensefianza, teniendo en cuenta su extensión, precio y calidad 
tipográfica, pero no la ideología o teorías de  sus autores siempre 
que respetaran lo que se podría definir genericamente como "va- 
lores morales': Por otro lado, como el Consejo estaba compuesto, 
además de pot los políticos afectos al partido gobernante, por re- 
presentantes de otras tendencias políticas, mantuvo una actitud 
abierta, aprobándose indistintamente los libros escritos por cate- 
dráticos de ideologías opuestas. Obviamente esta solución no po- 
día satisfacer a los sectores ultraconservadores. En este sentido, 
el primer paso importante lo dio en 1899 Luis Pidal, elaborando 
unos índices programáticos que estipulaban en líneas generales los 
temas que debían incluir los programas y en consecuencia, los li- 
bros de texto, eliminando cuidadosamente temas molestos, como 
el evolucionismo, en beneficio de explicaciones y clasificaciones 
anteriores a Darwin, como era la de Cuvier (naturalista francés 
muerto en 1832), o subrayando los temas que hacían referencia 
a la fdosofía escolástica, y encomendando a una junta nombrada 
por 61 la elaboración de los cuestionarios. El debate en torno a 
esta materia se prolongaría durante años, alcanzando su punto 
culminante también durante la dictadura de Primo de Rivera 
con el establecimiento del libro de texto único. Esta disposición 
tenía la ventaja de  uniformar la instmcción impartida en Espafía, 
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pero a cambio de sacrificar la libertad de contenidos en la expo- 
sición de las clases, al fijar el Gobierno todos y cada uno de los 
temas que los profesores debían explicar. Además, como los li- 
bros de texto eran únicos, el Gobierno marcaba indirectamente 
una determinada orientación en la ensefianza. Como es Mgico, no 
se podia aceptar semejante disposición sin protesta, y menos, sien- 
do promulgada por un régimen politico emanado de un golpe de 
Estado. Así, cuando cayó la dictadura y se proclamó la Repúbli- 
ca, se derogó inmediatamente el plan Callejo y los decretos com- 
plementarios, volvi6ndose a la legislación liberal anterior. De 
igual forma, cuando cayó la República, el régimen docente su- 
frió una honda transformación, desapareciendo de la legislación 
muchos de los viejos ideales liberales (entre ellos, el de permitir 
a los profesores redactar libremente el cuestionario de materias 
que debía comprender el programa de la asignatura) y triunfando 
el ideal, defendido a principios del siglo XX por el gnipo politi- 
co que encabezaba la familia Pidal y otros fervorosos católicos, 
de un cuestionano Onico y no el libro de texto único, que tan 
sólo fue promulgado por ser una idea personal de Primo de Rivera. 
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Memoria del Instituto de segunda enseñanza de Cuba, orrespondiente al curso acadd- 
mico de 1893-1894. Santiago de Cuba. Impr. de Juan Ravela. 1895. 

Memoria del Instituto de segunda enseiianzo de Huesca. del curso de .... Impr. de Lean- 
dro, de V. Campo y del Hospicio. (Años consultados: 1880-1894) 
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Memoria que en b solemne aperiurn de m m  de ... ley6 el secretario del InsftNto pro. 
vincinl de Jemz de b Frontera. Jerez de la Frontera. Impr. El Cuadalete. (Años 
consultados: 1890-1901) 

Memoria relativa al esrado del Instituto General y Técnico de b pmvincin de Toledo 
durante el arrm académico de ..., Toledo. Impr. de Viuda de Peláa y de F. SP 
nana. (Años consultados: 1896-1915) 

Memorb sobre el estado del Instituto Geneml y Tdcnim de Córdoba. l3rso de ..., C61- 
doba. Tip. La Putitana, La Actividad y La Verdad. (Años consultados: 1900- 
1908) 

Memoria sobre el esrado del InstiNto General y Ticnico de Navarra Leída el lo de 
octubre en la solemne apemira del curso acadCmica de 1902-1903. Pamplona. 
ünpr. Pmviniial. 1902. 

Memoria del Colegio de Snn Josd de Cddiz. RRelioosas esclavas del Swado  Corazón de 
Jesús. Cádiz. Impr. Salvador Repeto, 1929. 

Libernl, El. Diario. Madrid. Impr. de El Liberal. 

Mundo, El. Diario. Madrid. Impr. Pasaje de la Alhambre 

Nación. Lo. Diario de L. ~nañana. Director-fundador: el marquCs de Polavieja. Subdi- 
rector: J. Rijol. Gerente: Félúi Aguilera. Madrid. 

Pais, El. Diano republicano pragrcsista: Madrid 

Razón y fe. Revista mensual. Redactada por Los padres de L. Compañía de Jesús. Madrid. 
Est. Tip. Sucesores de Rivadeneyra, Paseo de San Vicente, 10. 

Rmista de los Ciencbsy los Alfes. Madrid. 1895-1896. 

Segundq. enseñanza, L2 Enseñanza, educación, investigación, bibliografía. Director, 
Josf Rogerio Snchez. Madrid. Hijos de Gómez de Fucntcnebro. @esde 1924 
modK~cá su título por el de Revista de segunda enseñanza.) 

Siglo Futuro. El. Diario Católico. Madrid. lmpr. de F. Maroto, Pelayo, nlm. 34. 

Soclolista, El. Organo del Partido Obrem. 

Sol, EL Diario. Madrid. Impr. de El Sal. 

Solar y Taboaaa, A. Y marques de Ciadoncha: El Instituto de segundo enseñanza de Be 
dajoz. Apuntes histbrleos Badajoz. Tip. Antonio Arqueros. 1946. 

Tiempo, E. Diario liberal wnservador. Director, Cuillermo Rancbs. Madrid. 
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Unión C<rtdlica, h. Diario religioso, político Y literario. Madrid. h p r .  de Francisco 
Nozal. Jesús, núm. 3. 

Universo. El. Madrid. h p r .  de San Francisco de Salcs. Pasaje de la Alhambra, 1. 

Voz, h. Dinrio independiente de la noche. Fundado por D. Nicolás M. Urgoiti en 1920. 
Noticias de todas partes. Madrid. 

Archivo General de h Administración. Archivo Centml del Ministro de Educación y 
Ciencia. 

Colegios de drdenes rel@iosrs. Disposiciones referentes a su creación y funcionamiento: 
segunda enseflanza. lcg. 6720. 

Colegios inmrpomdos a Institutos de segunda enseñnma. Disposiciones referentes a su 
creación y funcionamiento. leg. 6721. 

Compilaci4n legislativo: :6rdPnesgenemles. 1835-1905, De 1877 a 1889, leg. 6716, y de 
1890 a 1905, leg. 6717. 

Concurso pam h formación de  un índice de materias, objeto de los estudios de segunda 
enseflanza (Reformas de Camazo y Pidal. 1898-1899). lcg. 6940. 

Consejo de hstmcción Pública. Actas de 1874 a 1912, del leg. 8624 al 8638. 

-Actas y dictdmenes. Actas del Pleno del Consejo de Instmccidn Riblim 
(1907-1914), leg. 8178. 

-Actas del Consejo Pleno (1914-1927), libra 663. 

-Actas y dictdmenes. Comisión Permanente (1911), leg. 817812. 

-Actas y dictdmenes Comisión Permanente (1912-1916) del leg. 8179 al 8184. 

- ComisiónPermanente (1917-19301, del leg. 8146 al 8159. 

- Expedientesgenemles de insmcción pdblica (1906), leg. 6719. 

-Reales Ordenes (18881, Icg. 6705. 

Información tdcnica general de insfmcción pública (1881-1889), leg. 6718. 

Reformas de la segunda enieñ~nzo (1895-19021, del lcg. 6937 al 6941. 

Segunda enseflanza. Expedientesgenemles (1902-1913), del leg. 6942 al 6945. 

Archivo del Congreso de los Diputados. 
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Asociaciones religiosaio~ns~que hoy en Españo y nUmem de individuos que o ellos pertene- 
cen, Leg. 347, N 77. 

Expediente sobre cumplimiento de lo R.O. de 11 de abril de 1902 y relación de losre- 
ligiosos y rel&iosas que han entrado en Espaía desde lo fecha t n  que ocuni6 el 
cambio de politica y ennd en el poder el Sr. Silvela, Leg. 347, N 177. 

h p o s i c i ó n  de ley del Sr&Bolnguer creando un Ministerio de Instrucción iüblica y Bellas 
Artes, Leg. 214, N 95. 

Relación de h s  mtorizcciones para el establegirniento de órdenes religiosos, conventos, 
etc., desde la Restnuración, Leg. 405, N 20. 

Reloción de los Instirutos de segunda ensefianza que poseen rentas propias y mantio 
de las mismos, con arreglo a los datos remitidos a lo Dirección Generol de Instruc- 
eión iüblica por dichos establecimigntos al proyecfwse la incorporaci6n de todos 
10s InsriNtos Estodo, Le%. 247, N 54. 

Resumen Estodfstico de las congregaciones reliSIosos dedicadas n lo enseñanza, u g .  
355, NO 183. 

Reomanu~ción de la ensefinlo: h e e t o  de Lev de Bases de reor~anireción de la ense- 
- Umza ~resentado~por el Sr. ~ i n i s t m  de ~~s t rucc idn  iüblica-(conde de Romano- 

nes), Leg. 327, N 10. 

Sobre jubilaciones, excedencias y re fonode l  escalafón de cotedmficos, Leg. 444. N' 12. 

OBRA iNEDITA 

CASTRO MARCOS, MIGUEL DE: Los Minislms de Instrucción iüblica y Bellas Artes. 
Panonfmica de medio sklo. 1962. 

A la memoria del Exmo: Sn D. G d o s  Navarm Rodrigo. '%triotismo", Almeria, Impr. 
La Industria, 1904. 

Abarzuza, Angel: El mal del Siglo, o sea, el libemlismo, Tudela, Tip. La rivera de Nava- 
rra, 1914. 

Aguayo y MilLln, Miguel: 'Xsamblea de cate&áticos de Instituto, Licenciados y Doc- 
tores univenitarios': La Segunda Enseñanza. Año 1, núm. 1, enem de 1922. 

- Ia segunda enseíanza en Europa, Madrid, Impr. C. Bermejo, 1935. 
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Alarcón y Ortuño, lo&: Almonaque del estudiante poro el año 1927, Madrid, impr. de 
J. Rates. 

Alba, Santiago: Para la historia de Espafio, Madnd, Gráficas Diana, 1930. 

- fioblem~sde España, Madrid, edit. Hesperia, 1916. 

-Discurso... en lo Universidad de Valladolid en In operrurn del curso ncaddmim 
de 1912 a 1913, Mad~id, Impr. de la Dirección General del Instituto Geográ- 
fico y Estadístico, 1912. 

- DespuPs de la Dictadum. ñl pensamiento polirim de D. Santiago Alba, Vallado- 
lid, 1930. 

Almanaque de lo Insrmccidn Iüblica de ' Z a  1dea"para 1814, Madrid, Impr. La Idea, 1 
1873. 

Almanaque escolar y guía del estudiante de Zaragoza, Año 1, 1902, Zaragoza, Impr. i 

M Escar, 1901. 
l 

Alvarez, Melquiades: Discursos (Recopüados por Antonio Diaz de Maseda), Valencia, 
edit. Prometeo. 

Alvarer Morales, Antonio: "Los precedenres del Ministerio de Educocwn". Revista de 
educación. Año XXIII, núm. 240, septiembre-xtubre de 1915. 

AndrC, Elay Luis: El espiritu nuevo en la educaci6n española. Un informe y un voto 
partimiar wbre el Insfinrto-Escuela. Refonnas urgentes en la segunda enseñan- 
za. Madrid, Sucesores de Rivadeneyia, 1926. 

Anuario de Ia enseñanza elemental, fdcnica y superior. Madrid, Calpe, 1920. 

Anunrio eclesifsrico de España. 1915, Barcelona, S u b h a ,  1915. i 

Anuario estadistico de Espoño, Madnd, 1912. igualmente hemos consultado los anua- 
rioscomprcndidasentre 1915 y 1932. 

Anuario esradisriro de Instnrcci6n Iüblica de 1889, Madrid, 1890. Igualmente hemos 
consultada los anuarios de 1890,1891,1892,1900-1901.1906-1907,1907-1908 
y 19094910. , 

Anuario Hrsrórico-Estadistrco.Adminfsrrafivo de hsmrccidn Aiblica, Madrid, 1873 Y 
1814. 

Anuario legislativo deInsrrucci6n Bíblica. Madrid, 1901 y 1902 



Apostolado de la prensa:Almanoque de 1929, Madrid, 1928. 

-Lo  cuesfidn relwsa en el mundo, Madrid, Apostolado de la prensa, núm. 80, 
diciembre de 1906. 

-Lo drdenes religiosas y la insmrcción popular, Madrid, Apostolado de la pren- 
sa. 1903. 

Araujo Gómez, Fernando: Confribucidn al esnrdio de los problemas de la insrmccidn 
pública. Madrid. 

-El problema de la segunda enseñanza, Madrid, 1901. 

Azcárate Ristori, Isabel de: El origen de las órdenes femeninas y la Compoñío de Marta, 
San Sebastián, Ediciones Lestonnac, 1963. 

Becerro de Bengaa, Ricardo: La ensefianza en el siglo XX, Madrid, 1900. 

Belanquer, A.: Los desconocidos. ~ Q u d  son los religiosos? ¿Que hacen? ¿Para qud sir- 
ven? Madnd, 1901. 

Benot, Eduardo: Enores en mofe- de educación y de insfruceión pública, Cádiz. Impr. 
de la Revista midica, 1862. 

Bergamin, Francisco: TES conferencias que pueden integrar un programa mmpleto, 
Madnd, h p r .  Artes Gráficas, 1921. 

BLanca, Carlos: Mnnual de las enseñmuas y cmrerns, Madrid, Tip. de Jaime RatCs. 
1908: 

Bwch Y Fustegueras; Alberto: Conferencia sobre h educacfdn de la clase obrera en ros 
rehciones m n  la polr'tica, Madrid, Tip. de Tomds Minuesa de los Ríos, 1897. 

- E l  cenfcnruio. Apunfes para la historia de la Sociedad Económica Matnfense, 
Madrid, h p r .  ManuelTella, 1875. 

Bravo Mudlo, luan: Estado actual y porvenir de lo Hacienda Aibliw de Espaaa Examen 
de lospresupuesfosde 1872.73. Madrid, El Pensamiento español, 1872. 

1 

Cahrb González, F.: Adaptación de la ensefianza secundmioa la ensefianza universitaria, 
Reus, 1918. 

Cacho Viu, Viconte: La Institución Librede Ensefíanra. Vol. 1, Madrid, Rialp, 1962. 
1 

W e j a  Y Sánchez, luüán: Dhcur m... Universidad Central en la inmgurnción del w s o  
awddmico de 1873 a 1874, Madrid, Impr. de J o d  Ducazal, 1873. 
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Canalejas, l o d :  Discurso y rectipcacidn en contra de la totalidnd del presupuesto del Mi- 
nisterio de Fomento. Madrid, Impr. Hijos de J.A. García, 1900. 

-La  politica liberal en España, Madrid, Compañía Ibereoamericana de pubii- 
caciones. 

Canals, Ca~saca:  La nlacMn juridicodocente en España, Madrid, Dirección General de 
Enseñanza Media. 

Cmu, Jean: Las dnlenes religiosos momlinnJ, Andorra, edit. Casal 1 V d ,  1961 

Carandcil, Juan: ' E l  Instituto-Colegio de&ilary Eslova'! Rensta de segunda enswísn- 
za (segunda epoca). Año 11, núm. 10, abril de 1924. 

CarboneU, Raimundo: La ense&nza en Espnñn La reforma de Insrfuccidn Fública de 
12 de abril de 1901, Barcelona, Impr. Subirana, 1901. 

-E l  derecho de ensefiar, Barcelona. Impr. Subirana, 1901. 

- Froblemas vitala. Los dos bachilleres y el nuevo plon de ensefianza, Barcelona, 
Impr. Subirana, 1901. 

Cardenas, J o d :  Discursos sobre instfucción pública y agricultura en el Congreso de Di- 
putodos contra la totalidad y el capitulo 19 delprempuesto delMinisterlo de Fo- 
mento pma el año económico de 1887-1888, Madrid, h p r .  Hijos de J . k  Gsr- 
tía, 1887. 

-Discurso:.. pronunciodo en el Congreso de los Diputados el dia 22 de  muy0 de  
1880, Madrid, El Tiempo, 1880. 

-Discurso... pmmnciado en la sesidn del Congreso del 7 de junio de 1878, Ma- 
drid, Tip. Pe~ojo, 1878. 

Carrua, Eurico: 'Zo Rederación de Profesores de segunda enseñanza en Irolia': Re- 
vista de segunda enseñanza (segunda epoca), núm. 10, abril de 1924. 

Casanova Ciurana, Peregrin: Discurso leido en lo QperMrR del Nrso ocoddmim de 1883- 
1884 en la Universidad litermin de Valenc{o, Impr. Nicasio RNas, Valencia, 1883. 

Cascales Muñaz, Jod: El problema político o1 iwgurmse  el siglo XX,  Madrid, Victoria- 
no Suárcz, 1901. 

Cassagne, Pierre: Resefla de las órdenes reliqioslis. Disciplinn y culto duronte dieci- 
nueve s@los, Barcelona, Impr. de Juan Vidal, 1905. 

CasteUs, José Manuel: Las osocinciones rel&+osos en la Espofla contempordnea. Un enu- 
dio juríüicoudnrinistrativo, Madrid, Taums, 1973. 
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Castillejo, José: Guerra de Ide.s en Espafla. Filosofía, Política, Educación. Madrid, 
Rwista de Occidente, 1976. 

Castro Marcos, Miguel de: LegigisLieión vigente de instrucción pública referente a los 111s- 
tinrtos naciomles de segundo enseñanza, Madrid, 1927. 

-Escalafón de catedmtims, profesores mrxilimes y nyudontes numerarios de los 
InstiNtosgenerales y t6cnicos. Madrid, 1923. 

Claviere, J.: "El Coweso  internorion~l de segundo enseflanza en Vmsovio", Revista de 
segunda enseñanza (2" gpoca), núm. 12, junio de 1924. 

Colección de decretos referentes a instnrcción pública, Madrid, Manuel Teüo, 1891- 
1895,3 vols. 

Colecci6n de leyes referentes a instnrcii6n pública, Madrid, 1890. 

Colecci6n legislotivn de instrucción público, Madrid, Impr. La Enseñanza. (Consulta- 
dos: 1921-1930) 

Compilación legislotiva de instrucci6n públicn, Madrid, Fortanet, 1876 

Conde de Romanones: Notas de una vidB. 1868-1912. Madrid, Aguilar, 1945. 

-Notas de un@ vida. 1912-1931. Madrid, Espssa Cllpe, 1947 

-Discurso..: en la Universidad Central en lo inmryracion delcurso ocaddmico de 
1901-1902, Madrid, 1901. 

-Discurso... en la Universidad de Salamanca en lo inmrymci6n del curso ncnd4. 
mico de 1903-1905, Msdnd, Impr. do M. Romero, 1902. 

-Discurso pronunciado en el Ritz'el 5 de noviembre de 1919, Madrid, Impr. Su- 
.cesores de Rivadeneyra, 1919. 

- Observacionesy recuerdos, Madrid, Espasa Calpe, 1949. 

-Respons~bilidades politicas del Antiquo Rdgimen. 1875-1930, Madrid, R e  
nacimiento. 

Conferencia española de Religiosos: Guia de las comunldodes religiosos milsculinns de 
Gsp<ulo, Madrid, 1972. 

Conferencia espaiiola de Religiosos: Guia de h s  comunuindes religiovls f e m e n l ~ s  de Es- 
paña, Madrid, 1915. 
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Le Co&s Intematioml de L Enseignement Secomiaire a I'Exposition universelle de 
1900, París, Annand Colin, 1901. 

Congreso Pedogógiio Hispano-hmguds-Amerieono ... reunido en :dadrid en 1892. noio- 
bajospreporatorios, Madrid, Vda. de Hemando Y Cía., 1894. 

Carbiu Ferrer, Juan Luis: Monografia histdrica del Instinito de ensefianza media "Luis 
VivesVde Valencia, Ayuntamiento de Valencia, 1979. 

Corrientes, Diego: El froiile. 2Qud es elfiaile?  paro que! siwe el fraile? ¿Por que es per- 
seguido el fwile? ¿Hoy demasiadosfroiles? Madrid. Impr. Juan Bravo, 1910. 

Corteza, Carlos María: Puseosde un solitnriD, Madrid, Hemanos Ruiz, 1923. 

Cossio, Manuel BMolomt: "La reformo de la segundo enseñanza en Espana," B.I.L.E., 
t. XLVUI, 1924. 

- Situacidn de ID instmcción público en Bdlgica, Madrid, Impr. Burgase, 1886. 

Datos y cifras de lo ensefianza en Espofio, Secretada General TCcnica del Ministerio de 
Educación y Ciencia, 1969,1972 y 1979. 

Del excesivo desarmllo de Ins drdenes religiosas en .?spafin, Madrid, Impr. de la Revis 
ta de Archivos, 1910. 

Delgado. I o d :  Exposición al Ilmo. Sr. Director General de Instrucción Aiblica, Zara- 
goza, 1860. 

Diaz Pérez, Nicolás : D e  la Instrucción Aiblico. Madrid, 1877. 

-Los Bibliotecas en Espam en sus relaciones con la educación popular. Madrid. 
h p r .  Nacional. 1885. 

Disposiciones aprobados por S.M. en Real Orden de 24 de noviembre de 1874, de con- 
formidad con lo preceptuodo en el articulo 4' del Real Decreto de 20 de octubre 
último acera de la inamovtlidad de  lo$ empleados de la Secretaria del Ministerio 
de Fomento, Madrid, h p r .  del Colegio Nacional de Sordomudos y de Cie 
gos, 1871. 

Durkheim, Emile: Histori. de 10 educación y de las doctrinas pedagdgicas. Lo evolución 
pedagógica en Francia. Madrid. Las ediciones de La Piqueta, 1982. 

Escalafón general de los catedrúticos de Instituto de segunda enseñanza en lo de enero 
de 1878, Madrid, Impr. Colegia Nacionalde Sordomudos y de Ciegas, 1878. 

Espinosa, María: Influencia del feminismo en In legisloción conrempordnea. Madrid, 
Real Academia de Jurispmdencia y Legislación, 1920. 
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Estodtstica del persono1 y vicisitudes de 1.8 Cortes y de los Ministedos de Espoña. Ma- 
drid, 1880 y 1907. 

Estadlsticas bdsicns de Espana. 1900-1970, Madrid, Confederación Espaiiola de las Ca- 
jasde Ahorro, 1975. 

Fabié, Antonio María: Disnrms y considemciones sobre instrucción público. Ma- 
drid, 1899. 

Faviercs, A.: "El V Congreso internacional de enseñonm secundm.~': B.I.L.E., t. XLVIII, 
19U.  

Federación Nacional del Profesorado auxiliar numerario: 11 Asamblea ~ c i o ~ l  del pm- 
fesorado auxiliar numerario, celebrada en Zamgoza los dtas 15, 16 y 17 de o o  
tubre de 1915. Zaragoza, Impr. Hijos de Uriarte, 1915. 

Francos Rodriguez, José: La crisis del libro (discurso pronunciado en la Federación 
española de productores, comerciantes y amigos del libro el día 24 de mayo 
de 1920). 

- La mujer y la potfiicn española, Madrid, h e y o ,  1920. 

-Discurso leido onte la Real Academia EspaUola el 16 de noviembre de 1924, 
Madrid, Impr. J. Morales, 1924. 

-En tiempos de Alfonso XII (1875-1885), Madrid, Rnacimiento. 

Gallo de Renovales, J o d :  Aiiendesobzar. T. X M  Colección Medio siglo de historia. Los 
presidentes del Consejo de la monarquía, 1874.1931, Madrid, Rircaüa, 1946. 

García Alu, Antanio: Disposiciones dictadas pira la reorganizacibn de la enseñanza, 
Madrid, lmpr. Colegio Nacional de Sardomudos Y de Ciegos, 1900. 

García Hoz, Victor: Lo educación en la España del siglo XX, Madrid, Rialp. 

Gimeno, Amalio: Antologh de trabajos cienrifims. litem?ios, politicos y sociales, Ma- 
drid, Impr. J. Cosana, 1935. 

-DUmrso y rectificaci4n pmmnciado en el Coweso de los Diputados mntes- 
tando a la nitei-pelacldn del Sr. Silió sobre 'la geslión del Gobierno libeml en 
el Ministerio de Instrucci6n Riblica': Madrid, impr. La Prensa, 1912. 

Gia, L. Y Gil, P.: Fusionistas en nrodrllla, Madrid, impr. Gran ccnbo de impresiones, 
1890. 

Gil Robles, Enrique: El cutoiicismo libeml Y la libertad de enseflanso, Salamanca, 1896. 
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Gil de Zárate, Antonio: De h insmrcción publica en España, Madrid, 1855,3 vols. 

Gincr de los Ríos, Hennencgildo: Almanaque de la Instirución Libre de Enseiíanzo 
para 1878, Madrid, Impr. Alara, 1878. 

Giner de Los Ríos, F~ancisco: "El decreto de segunda ensetianza". La Escuela Mcdema, 
año M ,  núm. 100, julio de 1899. 

- Educacidn y enseñanza, Madrid, Jono, 1889. 

- Estudios sobre educacidn, Madrld. La Lectura, 1922. 

G ó m a  Moilcda, María Dolores: Los reformadores de la España contempomnea, Madrid, 
C.S.I.C., 1966. 

Ganzález Encinas, Santiago: De kr organizacidn de la ensefiunza en general. Los cinco 
puntos mds fundamentales acerca de la instrucción plblica en España, Madrid, 
Tip. Tornis Rey, 1871. 

González Sinrent, Emique: ia regeneración por la ensefianza. En defensn de un libro, 
Barcelona, La Industria, 1910. 

Graña, Manuel: ~QuPdebeBpa,ia alosreligf09oz?~ Madrid, Impr. Juan Bravo, 1932. 

Groizard y Coronado, Carlos: Discursos y notas sobre instruccidn pública en Espaiío, 
Salamanca. Tip. Ram6n Esteban, 1897. 

Guesala, Alcjandro: La insmrccidn pública en Alemaniay Suiza. Buenos Aires, 1894. 

Guex, Francisco: Historio de la instrucción y de la educación, Madrid, Impr. Sucesores 
de Hemando, 1912. 

Guta ilustrada de  las carreras y de lo ensefianza en España, Madrid, Calpe, sin fccha 

Herrera Oria, Enrique: La asamblea de catedniticos de Instituto, Madrid, Razón y fe, 
sin fecha. 

Hippeau, C-: L . i m c f j o n  publique en Russie. París, Didie et Cie, Libraires - 6di- 
teurs, 1878. 

Hostie, Raymond: Vida y muerte de las órdenes religfows. Bilbao, Nueva Biblioteca 
de Teología, 1973. 

Informe que el claustro del Insrituto General y Tdcnico de Barcelonn elew al Excmo. 
Sr. Ministro de Instrucción Aiblica y Bellas Artes acerca del proyecto de Real 
Decreto (publicado por el Ministerio de Instrucción RibUEa en sspticrnbre de 
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1915) reorganu~ndo los estudios de segunda enseñunza, Barcelona, Impr. de 
Francisco J. Alter y Aiabart, 1915. 

Iniesta Corredor, Alfonso: Educación española, Madrid, Magisterio español, sin fecha. 

I - Educadores, perfil moro1 del docente, Madrid, Atenas, 1959 
! 
I Instituto de Albacete: Reformas de la segunda enseñanza. h y e c t o  discutido y aproba- 

do por el cioustro de catedniticos, Albocete, Impr. E Miranda. 1898. 

La Izquierda liberal. Campañas politicas de D. Santiogo Alba. Valladolid. Impr. Caste- 
ilana, 1919. 

Jime'nez Landi, Antonio: La Institución Libre de Enseñanza, Madrid, Taurus, 1973. 
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